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REVISTA EUROPEA. 
i— l « *3-<¡e=*» 

PARTE HISTÓRICA. 

I1N PASEO POR EUROPA, 

Hallábase mi paternidad en la Granja, como todo el mundo 
sabe, y si no lo sabe todo el mundo, la culpa no es mia sino 
de los desidiosos, holgazanes y gentes de mal gusto que no ha­
yan leído el último número de la Revista Europea. Aquello ofre­
cía ya pocas novedades. Desde el aborto de la Reina y el nom­
bramiento de los dos cuñados asturianos, el uno para el minis­
terio de Estado, y el otro para la embajada de Austria, no 
habia vuelto á ocurrir cosa particular, sino las generales de la 
ley, y las generales de la ley en el Real Sitio eran pretendien­
tes que iban y venían, comisiones del Banco que iban y tor­
naban, el paseo ordinario por los jardines, tal cual espedicion 
á Segovia, y ministros que hacían la vida siguiente, de que 
certifico: por la mañana un paseo, cada cual con su familia el 
que la tiene, y el que nó, con alguna de su devoción y parti­
cular aprecio, que nunca falta, pues hasta los ministros con­
servan algunas afecciones humanas, aunque parezca mentira; 
en seguida á almorzar fuerte; después á malar un par de ho-
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ras en consejo, que es cuando se reparte la gracia de Dios, 
aparte de los desventurados á quienes se la quitan, pero asi es 
el mundo; después del consejo á la mesa, ó convidados alter­
nativamente unos por otros, ó bien por algún pretendiente de 
esos gordos, que en lugar de memorial dan una comida y es 
de mas efecto: por la tarde otro paseo en tandas de tres ó cua­
tro, y á la noche á matar otras dos ó tres horas al teatro por 
via de descanso y desahogo de los afanes del dia. Y en verdad 
que Luena falta les hace, porque dos paseos diarios, dos co­
midas fuertes con distintos nombres, y un consejo para acor­
dar quién ha de ser el dichoso á quién hayan de regalar una 
barrita de turrón, es capaz de acabar con naturalezas de 
bronco. 

Pues como digo, la vida do la Granja ofrecía muy pocos 
lances en los primeros dia» de agosto, á !o menos hasta el 9 
en que se había de veriíicar e! baile de palacio: por otra par­
te, un FR GEIÍÜNDIO no cabe bien en un Real Sitio, le viene de­
masiado estrecho, y necesitaba estenderse por toda la haz ele 
la Europa. Y en cuanto á haber venido á la Granja á restable­
cer mi salud, y tener luego valor para emprender tan largo 
viaje, esto ya no debe maravillar, habiendo visto á un Duque 
de Sotomayor renunciar el ministerio de Estado por no per­
mitirle su quebrantada salud seguir desempeñándole, y en­
contrarse con robustez para hacer un viaje á París y con fuer­
zas para desempeñar aquella embajada. Cuanto mas que yo 
poseo un método especial de viajar, que ni Sotomayor el mi­
nistro, ni Montemayor el aspirante á aereonauta, han podido 
inventar ni discurrir, y tan rápido y tan suave, que con ocho 
dias tenia yo de sobra para dar la vuelta á Europa y volver 
muy descansadamente á la Granja. Asi pues, mientras los de­
más se contentaban con su ordinario y mezquino paseo ele los 
jardines, yo me eché á volar por esos mundos, y saliendo una 
mañana tempranito, andando andando me encontré orilla de un 
rio, que por lo caudaloso mostraba bien no ser el Eresma ni el 
Balsaio, 
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—¿Qué rio es este, amigos? pregunté á unos hombres que 
alli habia cargando unos barcos con bandera turca. 

—El DANUBIO, me dijeron. 
—¡Jesús, ave María Purísima! exclamé yo. 
— ¿Pues en qué pais me encuentro? 
—Os halláis, me contestaron, en 

¥a.isMj*íiIís, 

«Pues señor, dije para mí, no creí haber venido tan lejos, 
pero una vez que el aire me ha traído nada menos que á Va-
laquia, me alegro de ver con mis propios ojos cómo ha queda­
do este pais, trasí'ormado de repente de turco-ruso en consti­
tucional-democrático. Me dirigí á Bochares!, y pregunté por 
el gobierno provisional.—¿Qué gobierno provisional, ni qué 
Cristo? me dijeron: todo el mundo se ha largado huyendo de 
los rusos, que vienen echando diablos por ahí adelante.» No 
me hizo gracia la noticia, y ya estaba yo esperando ver entrar 
los rusos por las puertas de la ciudad , cuando de repente se 
anunció que quien volvía era el gobierno provisional, y que 
la venida de los rusos era falsa. Habia sucedido en Y alaquia 
lo que en Castilla la Vieja, donde las autoridades todas se ha­
bían puesto en movimiento y comunicádose partes de la entra­
da de 200 facciosos moníemolinistas perfectamente montados 
y equipados, y luego resultó que los 200 ginetes carlistas eran 
unas cuadrillas de segadores gallegos con sus guadañas y sus 
morrales llenos de mendrugos de pan duro. Con este motivo 
el pueblo volvió á alzarse en masa, no Castilla, que esta no se 
alza á un dos por tres, sino la capital de Y alaquia, y como se 
difundiese la voz de que era el Arzobispo el que habia dado 
la falsa noticia de la entrada de los rusos, fui testigo de un ac­
to cómico muy singular. 
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El pueblo en masa se fué al palacio arzobispal; allí agar­
raron á mi pobre prelado, le hicie.on arrodillarse y jurar con 
la mano en los evangelios que diría verdad. El buen Arzobis­
po confesó de plano que él era el que había supuesto los par­
les falsos de la entrada de los rusos; el pueblo le destituyó, y 
despachó un estraordinario al gobierno provisional invitándole 
á que regresara. Yo le esperé, le ofrecí mis gerundianos res-
pelos, le encargué que tuviera mucho juicio en la nueva mar­
cha constitucional que habia emprendido, porque si daba en 
hacer locuras como los franceses de febrero, acabarían los ru­
sos por tragársele, y asi le dejé instalado. No sé lo que habrá 
hecho después, porque yo me fui á dar un vistazo á la 

M o l d a v i a . 

Allí si que me encontré con 4,000 rusos en Jassy; cosa 
que en verdad me agradó bien poco, porque conocí la nube 
que iba á descargar sobre los pobres valacos, y mas cuando 
me dijeron que eran dos ejércitos ¡os que se les iban aechar 
encima, uno de 20 y olro de 25,000 hombres. Huyendo de 
los rusos, me fui á Galalz, donde vi desembarcar 5,000 turcos 
al mando de Talad-Effendi. Gomólos moldavos habían pedido 
á Constantinopla auxilios de tropas turcas para que les sostu­
vieran sus libertades y su nuevo gobierno constitucional, 
creían de buena fé que llevaban esa sana intención. Yo me 
puse á mirar á Talad-Eflendi, y no pude menos de cantarle 
por lo bajo aquello de: 

Eres Turco, 
no te creo........ 

Efectivamente á poco rato llegaron Saleyman-Bajá, comi­
sario del imperio, y Erain-Eíf.mdi; primer intérprete del Diván, 
con instrucciones del Gran-Visir, Aunque yo no poseo gran 
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cosa el turco, todavía pude darme á entender con ellos, y en 
la conversación rae revelaron que venían en combinación con 
los rusos para destruir el nuevo orden de cosas establecido en 
los dos principados de Moldavia y de Valaquia. Esto ya me lo 
esperaba yo Fu. GERUNDIO, porque pensar que los turcos hu­
bieran de ir á proclamar la Constitución en Moldavia, es como 
pensar que Montemolin y sus turcos hayan de venir á España 
atraernos las libertades patrias. Sin embargo, me ofrecieron 
que respetarían aquellas reformas que fueran mas útiles al 
bienestar de los dos principados y que mas reclamaban las 
ideas, las tendencias y las necesidades del siglo. Algo le con­
soló á mi paternidad el ver que hasta los turcos y los carlistas 
reconocen ya que el siglo rechaza sus antiguos principios, y 
que ellos mismos confiesan la necesidad de reformarlos. Por 
algo han de empezarlas conquistas. 

Hubiera ido de buena gana á ilusia, pero temí el cólera-
morbo y la cólera del señor Nicolás, y asi tomé mi cabalgadu­
ra aérea, y variando de rumbo, en un momento me plante en 

Austria. 

No quise detenerme nada en Hungría; contentándome con 
ver á lo lejos las refriegas de los húngaros y los ilirios, que 
no llevan trazas de acabarse tan pronto, y por allá me las den 
todas. Cuando llegué á Viena acababa de salir otra vez el 
Archiduque Juan para Francfort: sentí no verle. El emperador 
tampoco habia regresado aun de Inspruck; pero en cambio me 
presenté al barón Wessemberg, que también por el mal estado 
de su salud habiahecho dimisión del ministerio de Negocios es 
trangeros quedándose solo con la presidencia. Como era el que 
habia negociado con el Emperador el reconocimiento de la 
reina de España, con noücia de que era yo un español, me 
hizo un recibimiento sumamente benévolo y afable. Desdé 
luego me preguntó si conocía al señor Mon, nombrado por la 
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corle de España embajador estraord'mario y plenipotenciario 
cerca de S. M. el Emperador de Austria. Dijclo que le cono­
cía algo. 

•—«Supongo, añadió, que será un diplomático hábil y con­
sumado. 

—Deberá serlo, le respondí; si bien es verdad que no ha 
podido demostrarlo todavía por falta de ocasión. 

—¡Cómo! esclamo el barón: ¿no ha tenido ninguna ocasión 
de desplegar sus talentos políticos en ninguno do los cargos 
diplomáticos que haya desempeñado? 

—No señor, porque no ha ocupado ningún puesto de este gé­
nero: esta es la primera misión diplomática que desempeñará. 

—¡Es posible! 
•—No os admiréis, señor barón (le Wessemberg. En España 

es muy frecuente conferir la embajada de una potencia de 
primer orden á quien no ha saludado ni siquiera los rudimen­
tos de la ciencia diplomática. Sin embargo, él se presentará á 
vuestro barón de Prokeks (que parece ser el que os reemplaza 
en el ministerio de Negocios eslrangeros, y que me consta es 
uno de los diplomáticos mas hábiles de la escuela moderna) con 
la misma arrogancia que si fuese un Canning, un Talleyrand 
ó un Melternich. Tiene el pequeño defecto de no conocer el 
alemán, pero en cambio es de un carácter sumamente dulce y 
acomodaticio. Sobre todo, barón, es hombre de rompe y rasga 
para esto de arreglar la hacienda de tin país, y en dos plu­
madas y sin necesidad de estadísticas ni otras impertinencias, 
os organizaría un sistema tributario tan basado en la equidad 
y en la justicia distributiva, que no dejaría nada que desear 
á los contribuyentes. Es el Necker español, señor barón. 

—Lástima, me dijo el ministro austríaco., que tan aventa­
jada habilidad rentística no tenga la mayor analogía con la d i ­
plomacia. (I'j ¿Y que me decís de vuestro nuevo ministro de 
Estado marqués de Pidai? 

(J) Por un el Ausíria se vara privada de esta lumbrera diplomática 
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—Tampoco es de la carrera, señor barón, pero es herma­
no político del embajador. El marques de Pidal no os parece­
ría ni Marqués ni ministro de Estado, y sin embargo es las 
dos cosas. Hombre de gran peso, capaz de llevar sobre sus 
robustos hombros las relaciones diplomáticas del mundo ente­
ro: alto, fornido, ancho de espaldas, como los hombres de Ho­
mero y los irlandeses de Tipperary; mas de genio lan dulce, 
tan amable, tolerante, condescendiente, y hasta mantecoso, 
de tan esquisitd laclo, y lan finas maneras sociales, que os ase­
guro, barón, que es el mas apropósito para conducir los nego­
cios y relaciones internacionales con toda la delicadeza, con 
lodala sagacidad y finura que hoy hace tan necesaria la com­
plicada situación de Europa. Su nombramiento por otra parte, 
como uno de ios autores que fué de las dobles bodas españo­
las, y como uno de las partidarios mas decididos del sistema 
de retroceso en España, lo constituyen, como comprendereis 
bien, el mas apto para estrechar nuestras aflojadas relaciones 
con la república francesa, y para reanudar las interrumpidas 
con la Gran Bretaña. Cuanto mas que á falta de razones es 
muy capaz de derribar con el puño, no digo á un diplomático 
sino á una pared maestra.» 

Mirábame el barón de AYessemberg de hito en hito, como 
quien dudaba si tomar aquel lenguaje por lo serio, ó tomarlo 
por lo satírico. Conociendo yo esto mismo, procuré distraerle 
la atención diciéndole: «por io que hace á vos, señor barón, 
al propio tiempo que como españoles doy gracias por la parte 
que habéis tenido en el reconocimiento de nuestra joven reina, 
os felicito por la gloria que os cabe en el giro atinado y pru­
dente que habéis sabido dar al movimiento liberal del impe­
rio. La elección del Archiduque para vicario general del im-

española, por haber preferido el ministerio de la Hacienda de España. 
En cambio los contribuyentes españoles repicarán las campanas de 
gozo. 
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perío germánico, no hay duda que ha favorecido grandemen­
te al Austria y á vuestra familia imperial; y si la Rusia, 
permanece tan neutral como recientemente ha protestado ser­
lo, si la Prusia, el ílannover y las razas slavas renuncian á 
sus rivalidades y á sus escrúpulos, si la suerte de las armas 
os favoreciese en Lombardía y Venecia 

—Todo esto sucederá, me dijo interrumpiéndome; con­
tamos en Italia con la enemiga entre las casas reinantes de 
Borbon y de Saboya, con la guerra entre Ñapóles y Sicilia, 
con I03 escrúpulos religiosos del Pontífice y con las locuras de 
Mamiani, En cuanto á la guerra, si hubiese necesidad de re­
fuerzos, enviaríamos los cincuenta mil húngaros que nos acaba 
de votar la cámara de diputados de Hungría, pero no será 
necesario, porque como sabréis, las tropas austríacas acaban 
de obtener un brillantísimo triunfo en Villafranca y Somma— 
Campagna, en que han tomado por asalto los atrincheramientos 
de los piamonteses, cogídoles mas de cuarenta cañones, y for-
zádoles á retirarse del otro lado del Mincio. 

—Pues los boletines italianos, señor Barón, y siento de­
círoslo, anuncian por el contrario haber hecho las tropas de 
Carlos Alberto hasta trece mil prisioneros austríacos y apode-
rádose de cuarenta cañones imperiales, con muchos miles de 
muertos.» 

fécheseme á reir el presidente del consejo de ministros, 
como quien estaba seguro de que la victoria habia quedado 
realmente por las tropas de! imperio. Yo también lo sabia; pe-
ro-confieso que intentó mortificar un poco el amor propio del 
austríaco, asi porque le veia un tanto enorgullecido, como 
porque me dolía demasiado el contratiempo que acababa de 
sufrir la justa causa de la independencia italiana. 

Le pedí permiso para retirarme: el Barón me despidió tan 
afable y cortesmente como me había recibido; era ya tarde, 
yo necesitaba descansar, y me dirigí á mi fonda, que era 
la del Emperador Romano, con ánimo de asistir al día s i ­
guiente á una sesión de la Dieta. Mi paternidad gozaba ya del 
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reposo que tan necesario rae era después de tan largo viaje, 
cuando á eso de media noche me despertó un gran ruido» 
acompañado de gritos tumultuosos. Eché mi rever en da huma­
nidad fuera de la cama, me vestí de prisa, rae lancé á una de 
las galerías inmediatas, y presencié una escena que hubo de 
coslarme cara á mí mismo. Unos hombres con el uniforme de 
la guardia nacional austríaca iban sacudiendo sendos sabla­
zos á un grupo que trataba de ganar la salida de la fonda. Uno 
de ellos tuvo ya el sable levantado para descargarle sobre mí: 
yo me apresuré á decir en mal alemán que era un estrangero, 
un español. Y como la estructura gerundiana, junto con el co­
lor no nada rubio de castellano viejo certificaban harto autén­
ticamente que no era alemán, pude fácilmente parar el golpe 
y de ello me felicité no poco. Pregunté luego qué significaba 
aquel alboroto, y me informaron de que aquella noche habia 
tenido allí su sesión un club democrático, que tenia por objeto 
desenvolver una constitución republicana, y que se habían 
pronunciado discursos tan violentos contra la monarquía, con­
tra el Emperador, y contra el mismo Archiduque que estaba 
siendo ahora el ídolo del pueblo, que irritados los circuns­
tantes habían salido á llamará laguardia nacional d el distrito, 
la cual entró á deshacer el club sable en mano, que el pueblo 
y los guardias habían sacudido grandemente el polvo á los 
miembros del club, y que ademas habían logrado llevar pre­
sos á ocho ó diez de los principales anarquistas, que asi los lla­
maban ellos. 

Esto me dio idea, aunque á costa de un susto, del estado 
de la opinión en la capital del imperio austríaco, y de lo poco 
que alli deben fructificar las ideas republicanas. Una vez des­
velado, y sin esperanzas de volver á conciliar el sueño, ya no 
tuve paciencia para esperar á la sesión de la Dieta, que por 
otra parte me informaron no ofrecería aquel día asunto de in­
terés particular; con lo qué determiné tomar mi velocípedo, y 
surcando rápidamente los aires me planté en un brevísimo es­
pacio en ••:••- •• •-•-

• - • . • 
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Aunque el rey estaba en Postdata, yo me dirigí á Berlín. 
Al mismo tiempo que yo me apeaba en la fonda del Águila-ne­
gra, lo Iiáciá un caballero alemán, con quien me pusieron á 
la mesa. Aunque los alemanes sean naturalmente taciturnos, 
como para los españoles es un sacrificio comer y no hablar, 
no pudo menos de dirigirle la palabra, y nada me pareció mas 
propio ni mas inofensivo que manifestar la satisfacción que 
tenía en que a! fin, después de tantas negociaciones cada dia 
emprendidas y cada dia rotas entre la Dinamarca y la Prusia 
sobre la guerra de Schleswig iíolstein, se hubiera arreglado 
un armisticio de tres meses, cuyos capítulos había leído, y lo 
cual daría lugar á que se terminara ese ruidoso negocio pací­
ficamente. 

—«Luego vos creéis, me dijo, que el armisticio se lleva 
adelante. 

—¿No lo he de creer, le respondí, cuando he visto los capí­
tulos del tratado? Y en verdad que lo deseaba, porque ha­
béis de saber que yo escribo en España una Revista quincena! 
de los sucesos de Europa, y os digo ingenuamente que la-guer­
ra de Prusia y Dinamarca me ha hecho pasar mil apuros: por­
que no bien escribía, con arreglo á las noticias de vuestros 
diarios, que estaban para terminarse las negociaciones de una 
paz, cuando tenia que borrarlo para decir que la guerra con­
tinuaba sin esperanzas de arreglo: cuando iba á dar esta noti­
cia á la imprenta, recibía otra en que se comunicaba que, gra­
cias á la intervención de la Inglaterra, de la Suecia y de la 
Rusia, la guerra podia darse por terminada; mas al dia si­
guiente nos anunciaban los diarios de Berlín, de Ausgburgo y 
deCopenhague que se ibaná emprender lasoperacionesmilita-
res por ambas partes con todo vigor. Asi he estado tres me-
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se?, deshaciendo por la tarde la paz que daba por segura por 
la mañana, y borrando al ¿lia siguiente la guerra que había 
recomenzado la tarde anterior, !o cual, dispensadme que os lo 
di^a, nos parecía áios españoles sumamente impropio de la 
formalidad alemana. Ahora ya he podido anunciar que se ha 
celebrado definitivamente un armisticio de tres meses. 

— ¿Y lo habéis anunciado asi? 
—Ciertamente. 
— Pues ya podéis borrarlo también, caballero español, por­

que el armisticio no ha durado tres dias. Ved la proclama 
del gobierno provisional de líolslchi.» Y me alargó un papel 
en que se leía: 

«Ciudadanos: las negociaciones empezadas con la Dina­
marca con el objeto de arreglar pacíficamente las diferencias 
están rotas. Las hostilidades se han abierto de nuevo. Las ar­
mas decidirán.» 

—¿Y lo podré anunciar asi ya? le pregunté. 
— Por hoy sí, me respondió. 
—¿Y mañana tendré que decir que han cesado las hostilida­

des, y queso han enlabiado nuevas negociaciones de paz? 
—Será muy posible, me contestó. 
Pues me gusta, dije para mí, la tan decantada formali­

dad y consecuencia alemana. 
—-Decidme, le pregunté (y perdonad á un estrangero que 

sea curioso acaso hasta la indiscreción): ¿es cierto que de 
tan mal humor ha puesto á la Prusia el nombramiento del Ar­
chiduque Juan, de gefe.de todo el ejército del imperio? ¿Es 
cierto que la Prusia se ha resentido hasta el punto ele ponerse 
en lucha abierta con la asamblea de Francfort? 

—¡Oh! si; ayer el disgusto de la Prusia era profundo: la 
guarnición de Sletlin habla protestado contra la circular del 
ministro ele la guerra del imperio, y se creía que todo el ejér­
cito prusiano se negaría á prestar el juramento de fidelidad á 
un archiduque ele la casa de Austria. Pero hoy, asi el monar­
ca como la Dieta prusiana, asi el ejército como el pais, todos 

http://gefe.de
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reconocen ya como obligatorias para todos los estados alema­
nes las resoluciones de la asamblea de Francfort. Ayer se te­
mía una grave disidencia entre la Prusia y el resto de la Ale­
mania; hoy todo se ha conciliado. 

—¿Estáis seguro de eso? 
—Tan seguro, como que llego aliora mismo de Postdam y 

de Bellevue, de terminar este arreglo amistoso. Yo soy el di­
putado Beckeralh, comisionado por la asamblea de Francfort 
para realizar este convenio entre el gobierno prusiano y el mi­
nisterio del imperio. Ved el manifiesto del rey. 

Con efecto, leí el manifiesto de S. M. prusiana, en que dé-
cía esplícitamente: «Yo me he pronunciado en favor de la 
elección de S. A. I. el archiduque Juan, no solo porque este 
príncipe es mi am'140 personal, sino porque ha adquirido un 
nombre glorioso en la paz y en la guerra,» 

—¿Y subsistirá mucho este acuerdo? le pregunté. 
—Eso es, me respondió, de loqueyo no os podré garantir.» 
Este diálogo fué interrumpido por voces tumultuosas que á 

la parte de fuera se oian. Lleno de curiosidad, salí á informar­
me por mí mismo de la causa de aquel alboroto . La bandera 
prusiana ondeaba en el cuartel de los 24 regimientos, y en la 
escuela de ingenieros; por el contrario, en la Universidad tre-
molaban las banderas tricolores alemanas. Una parte princi­
pal del pueblo, apoyada en la guarnición, se pronunciaba por 
el prusianismo, otra menos principal, protegida por los estu­
diantes, daba vivas ala unidad alemana. Por todas partes cir­
culaban grupos; cada cual pedia una cosa, y no pude enten­
der cuál era el verdadero espíritu que dominaba en Berlín. 
Solo vi que la policía hizo unas cuantas prisiones, y que por 
de pronto la ciudad parecía haber quedado tranquila. 

No sé lo que habría después, porque al ver que en Prusia, 
en la formalola Prusia, no encontraba ni pizca de consecuen­
cia, dejé á Berlín, y pasé á visitar rápidamente los pequeños 
estados alemanes. En 
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encontré al famoso republicano Ilccker, que con varios de sus 
partidarios recorría aquellos paises. No sé por qué me tomó 
á mí por republicano también; ello es que á las primeras de 
cambio me descubrió todo su plan. «Nuestroproyecto, me dijo, 
es preparar la opinión para dar un golpe general simultáneo 
en toda la Alemania. Para esto nos liemos dividido en seccio­
nes. Mi compañero Frabel, comunista, trabaja en el llhin cen­
tral é inferior: el Hesse y otros paises de la Prusia Rhenana 
reciben sus inspiraciones de Francia y Colonia: Yienay Praga 
corren de cuenta de la sección polaca. Nuestro cuartel general 
es Francfort. Cierto es que tenemos que luchar con el espíritu 
reaccionario que se va desplegando en varios puntos de la 
confederación. El gran duque de Badén ha prohibido todas las 
asociaciones democráticas: en Viena son también perseguidas; 
en Maguncia se ha formado una nueva asociación monárquico-
constitucional para contrarestar nuestros esfuerzos: Wiesva-
den le ha dirigido una felicitación; no importa, cuanto mayor 
sea la lucha mas glorioso será nuestro triunfo. 

—Contareis, le dije, con grandes recursos pecuniarios. 
—No faltan, me contestó; la propaganda francesa nos los 

suministra, si bien han disminuido desde los sucesos de junio. 
No obstante, si queréis encargaros de propagar nuestras doctri­
nas en España, aun os podremos facilitar algunos fondos.» 

Confieso que me asaltó por un momento la picara tentación 
de hacer el viaje á costa de los propagandistas republicanos 
franceses y alemanes, pifo pudiendo mas mi conciencia que el 
sórdido interés, y prefiriendo entre dos pecados el menor, el de 
la mentira, le dije al ciudadano Hecker que le agradecía mu­
cho la honra que me hacia en confiarme tan delicada comisión, 
pero que no pensaba regresar á España por ahora. Con lo quo 
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me despedí del fogoso y no muy reservado gefe de los repu­
blicanos alemanes, y dando cuerda á mi vehículo continué mi 
viaje. 

Iba yo andando andando, cuando me encontré con una co­
lumna de tropa como de 6,000 hombres. «¿ Qué serán estos 
y a dónde irán?» decia yo. Estando en estas dudas me pare­
ció haber oido pronunciar mi nombre. Por mas estraño que 
esto fuera, póseme á escuchar, y entonces ya me sentí clara 
y distintamente nombrado. 

—¿Qué, no conoce ya Fu. GERUNDIO, á SUS amigos? 
El que de esta manera me interpelaba era el gefe de 

aquella columna. Púsence los anteojos para mejor reconocerle, 
y acercándome mas: «¡Oh, mi amigo Fanli! esclamé:¿cómo es 
esto? dónde me encuentro yo, y cómo es que le hallo á vd. 
aqui? 

El caballero Fanti era un bravo y benemérito oficial ita­
liano que habia hecho la guerra en España en favor de la 
causa constitucional, y con quien me habían unido amistosas 
relaciones. 

—Se halla vd., me dijo, en 

IL^iMlüíis.riiiH* 

y casi á las puertas de Milán. Yo me dirijo á Brescía con este 
cuerpo de 5,000 hombres, cuyo mando me ha sido confiado, 
con objeto de reforzar el ejército confederado, que como vd. 
sabrá, ha sufrido un funesto descalabro en Viliafranca. Otra 
columna de 3 ó 4,000 nacionales milaneses ha salido á guar­
necer el Adda. Si va vd. á Milán, no le sorprenda á vd. si 
acaso le halla alborotado, porque yo le dejé en bastante fer­
mentación, Vea vd. á mi amigo Ramorino, que le informará 
de todo. ¿Y cómo ha dejado vd. á nuestra querida España? 
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Demasiado bien, le respondí, páralos que saben esplotar 
la situación, demasiado mal páralos que no pertenecen á ella. 

— Siento, me dijo, no poder detenerme: la columna avanza, 
y el tiempo urge. 

Con esto nos despedimos, deseándole yo buena suerte en 
la guerra, y me encaminé á Milán. Trabajo me costó penetrar 
en la población; el pueblo construía barricadas en los arra­
bales como si temiera que se le echara encima de un momen­
to á otro el mariscal Iladelzky; querían detenerme por sospe­
choso; yo grité: «¡Viva Pió IX! pero conocí que este grito, 
antes tan mágico en toda Italia, ya no era una garantía para 
aquella gente. Grité: ¡Viva Carlos Alberto! y vi que tampoco 
les inspiraba ya entusiasmo: hasta que esclamé con cuanta 
fuerza pude: «¡Viva la libertad italiana! Conducidme al ge­
neral ílamorino: quiero ver á Ramoríno de parle de mi amigo 
el general Fanli.» Estos dos nombres estaban en boga aquel 
día, y fui inmediatamente conducido á la plaza. Tampoco alli 
podía dar un paso; grupos tumultuosos la obstruían; veíase 
pintado el terror en unos, la exaltación en Otros; habíase pe­
dido una comisión de defensa pública: me acerqué á una es­
quina, y pude leer oslas palabras de una proclama á la ju­
ventud: 

«La guerra se prolonga y los peligros aumentan. La patria 
necesita vuestro auxilio Tengo fé en vosotros, lenedla 
también en mí. Apresuraos, Ja Italia necesita 10,000, 20,000 
voluntarios lleunidlos, y corramos á los Alpes. Mostremos á 
Italia y á Europa que queremos vencer, y venceremos.— 
Garibaldi.» 

Este Garibaldi acababa de ¡legar de Montevideo á tomar 
parte en la guerra contra el Austria. Dijéronle á Ílamorino 
que un español preguntaba por él, y vino presuroso á encon­
trarme. «TSTo os puedo dedicar masque un momento, me dijo, 
estamos organizando un levantamiento general en Lombardía, 
Mazzini se ha alistado como voluntario. El pueblo en la pri­
mera impresión del terror, lia obligado al gobierno á pedir 
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auxilio á la Francia; allá ha ido Guerrieri: nosotros creemos 
que aun nos sobran recursos propios para salvar la indepen­
dencia italiana, y por eso nos llaman exaltados. Para mante­
ner el espíritu público hemos hecho correr Ja voz de que Pa-
dua ha arrojado á los austríacos, pero la verdad es que la 
Lombardía está en peligro. Dicen que desconfiamos de Carlos 
Alberto; ¿quieren que no desconfiemos, habiendo visto la de­
fección del rey de Ñapóles, y la traición de los mocleneses 
que se nos han pasado al enemigo? ¿Vais á Turin? 

—No lo tenia pensado, pero iré si es preciso para salvar la 
causa de Italia. 

—Pues bien, id y decid á Casati que piense en la guerra y 
solo en la guerra, que nos envié la reserva de Saboya, y que 
procure excitar el entusiasmo del pueblo. Quedaos con Dios, 
que me llaman atenciones urgentes.» 

Y asi me dejó. No sé que pudo pensar el hombre que yo 
era. Lo cierto es que me vi sin saber cómo convertido en una 
especie de correo gabinete ó de ayudante de órdenes de un 
general semi-republicano para un ministro del rey de Cer-
deña. Pero ya no había remedio; era preciso llenar aquella 
comisión y hacer algo por la Italia. Yo mismo me admiré de 
la prontitud con que llegué al 

l*iamonte. 

Si alborotado dejé á Milán, no encontré mas tranquilo á 
Turin. El pueblo acababa de invadir la asamblea, pidiendo su 
disolución, y la dictadura de Garlos Alberto; que no hubiera 
mas poder que el de su rey. La guardia nacional protegía la 
cámara. Yo traté de entrar, y me pusieron una bayoneta al 
pecho. 
. —Traigo, dije, una misión urgente para el ministro Casati. 

—Casati no es ya ministro; atrás. 
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En efecto, en medio de la muchedumbre se presentó uno 
que dijo acababa de ser encargado de la formación de un. 
nuevo ministerio, que iba á presentar su programa á la cá­
mara, que si le aceptaba se quedaría, si nó se retiraría inme­
diatamente de los negocios. «¡Viva (lioverti! exclamó la mul­
titud; tengamos confianza en Gioverti.» Y comenzó á dispersar­
se. Un grupo que pasó junto á mí, reparando sin duda en mi 
traje de viajero, se detuvo á preguntarme de dónde venia, y 
como respondiese que de Lombardía, «Prenderle, dijeron; ese 
será algún espía de Mazzini ó de Ramorino.»—Si, decía otro, 
ha preguntado por Casati.—Prenderle no, decía el tercero, sa­
cudirle; los lombardos tienen la culpa de qne se perdiera la 
batalla; ellos con su cobardía fueron la causa de que se desor­
denaran los valientes toscanos y los intrépidos piamonteses.— 
No, deciael cuarto, él no debe ser militar; será algún anar­
quista milanos.—Será, añadía otro, de los que quieren hacer á 
Milán la capital del reino.» 

Por fortuna logré hacerme oír en medio del tumulto. Ei 
idioma español me valió, y fué al que debí no ser preso ni apa­
leado: porque estoles desvaneció toda sospecha. Sin embargo 
aun hubo uno que dijo: «Sepamos qué español es.—Soy FR. 
GERUNDIO, les dije—Es un fraile! y comenzaron á hacer risa 
y chacota de ello. 

—Pero un fraile (dijo uno que parecía el principal entre 
ellos) tan liberal como amante de la independencia italiana. 

—Y tanta (exclamé yo entonces animado con este inespe­
rado apoyo), que me compadece y lastima ver esas rivalidades 
funestas entre piamonteses y lombardos, que hacen mas daño 
á la causa italiana que los ejércitos de Radetzky; y tanto, que 
siento veros enfrascados en dispulas anticipadas de capitalidad 
y en cuestiones de formas, cuando debierais pensar solo en 
aunar vuestros esfuerzos para lanzar del suelo italiano al ene­
migo común: y tanto, que sin esa uniou, que me tomo la liber­
tad de aconsejaros y recomendaros, no lograreis afianzar la l i ­
bertad italiana. 

TOMO II. 9. 
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—Por desgracia es demasiada verdad la que dice Fu. GERUN­
DIO, exclamó el para mí desconocí do personaje.» 

Después él mismo se me acercó para manifestarme que 
era el vizconde Manffíni, uno de los suscritores á la Revista 
gerundiana, el cual al oír mi nombre había tomado inmediata­
mente mi defensa, lo que le agradecí no poco. Seguidamente 
me hi/.o mil ofrecimientos que yo no senti no poder aceptar. • 
El misino me proporcionó ver á Casali. El ministro genovés 
estaba de muy mal humor, por el mal giro que veia llevaban 
Jos negocios de Italia. «En este momento, me dijo, acaba do 
salir Ricci en posta á París á pedir la cooperación francesa. 

—¿Con qué también el gobierno piamontés reclama ya la in­
tervención de la Francia? 

—¿Qué queréis? El pueblo lo pide asi: el pueblo que acaba 
de revestirnos de facultades omnímodas 

—Según eso no habéis dejado de ser ministro, según á mi 
me habían informado. 

—Al contrario, la cámara es la que se ha disuelto hoy acce­
diendo á las reclamaciones del pueblo, y al despedirse nos ha 
investido de un poder dictatorial, como veréis por ese decreto: 

«Articulo único: El gobierno del rey queda revestido, du­
rante la guerra actual de la independencia, de todos los pode­
res legislativos, y ejecutivos, pudiendo desde ahora, por sim­
ples reales decretos y bajo la responsabilidad ministerial (sal­
vas las instituciones constitucionales), ejercer todos los actos 
necesarios para la defensa de la patria y de nuestras institu­
ciones.'» 

— En efecto, le dije, esto es proclamar el gobierno absolu­
to durante las actuales circunstancias. 

— Pero ved que dice: «salvas las instituciones constitucio­
nales.» 

—Ya lo veo, es una buena fórmula para dorar un poco la 
dictadura; en España se usa mucho también siempre que se 
deja al pueblo sin garantías y sin instituciones. ¿Tenéis algo 
que ordenarme para .España? 
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—Repetid, si no os es molesto, las seguridades de mi esli-
macio!) al Conde dé Monlallo, nuestro enviado extraordinario 
ccroa de vuestra Soberana, que deberá bailarse ya en Ma­
drid con objeto de estrechar las buenas relaciones que bao 
debido existir siempre entre ios dos países.» 

Con esto me despedí del presidente de ministros de Cer-
deña. «Esto tiene chiste, fui diciendo para mi capilla; mientras 
Ls milaneses, Zucchi, Mazzini, Faníi, Ramorino, (¿aribaldi y 
Rarlelli, suponen que para salvar la independencia italiana 
es menester proclamarla república, sus amigos Casaii, P á ­
relo, Durini, Paleocapa y demás ministros del gobierno sardo 
revestidos por la cámara de un poder discrecional para sal­
var la causa italiana; en la capital de Lombardía entusiasmado 
el pueblo con los representantes del partido democrático, y en 
la del Piamonle proclamando la dictadura dé Carlos Alberto.» 

Lo natural parecía haber ido desde allí á Roma. Bien lo 
deseaba, y en ello hubiera tenido singular satisfacción. Pero 
hubiera sido un compromiso para mí, porque ¿cómo irá Roma 
y no ofrecer mis gerundianos y humildes respetos al soberano 
Pontífice? ¿Y qué hubiera podido yo decir a mi ama lo v vene­
rado Pió IX? ¿Le había de decir; «Beatísimo Padre, hacéis 
muy bien en obstinaros en no declarar la guerra al Austria?» 
¿Le habia de decir por el contrario; «Beatísimo Padre, creo 
que con vuestra obstinación y vuestros escrúpulos estáis con­
tribuyendo para que se pierda la bella causa italiana, y es­
poniéndoos á perder también vuestro poder y el prestigio de 
vuestro gran nombre?» En verdad no hubiera sabido qué de­
cirle, ni cómo conciliar el respeto y gratitud que se debe al 
virtuoso Pió IX, con la nueva posición en que su conciencia y 
los acontecimientos le han colocado. Asi, pues, desistí de ir á 
Roma, y tomé el rumbo hacia otra parte, contentándome con 
rogar á Dios que inspirara al gefe de la iglesia lo que fuera 
mas conveniente al bien ele la religión y de los pueblos. 

Al salir de Italia fui diciendo para mí: «¿Qué será dé.e&ta 
pobre Italia? Las tropas que defienden la causa de su liberta 
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y de su independencia vencidas por sus antiguos opresores; 
el rey de Ñapóles convertido de amigo tibio en enemigo casi 
declarado de la causa liberal y de la liga italiana; el Papa t í ­
mido y remiso en seguir fomentando una causa que se inaugu­
ró al eco mágico de su npajbre; en Módena gritando: «¡Muera 
Carlos Alberto!» y la Lombardía y el Piamonte no muy acor­
des entre sí, y teniendo que recurrir ai auxilio de la Francia. 
¿Dejarán los franceses sucumbir la causa de Italia? Y si la fa­
vorecen, se evitará la guerra europea? ¿Cuál será de todos 
modos la suerte de este bello y desgraciado país?» 

Haciendo estas reflexiones fui andando andando, y tanto 
anduve que cuando menos lo pensé me encontré en LONDRES. 
LO que vi en esta gran ciudad, y después en París, lo diré en 
otro lugar de esta Revista, teniendo que suspender ahora la 
relación de este paseo europeo, para dar lugar á la parte his­
tórica de los principales y mas recientes sucesos que la han 
traído á esta situación. 

: 

MI©®! A . 

La entrada de los austríacos en Ferrara dio margen á que se 
alterara el orden en las sesiones de la cámara de diputados los 
días 17 y 18 de julio, repitiéndose diferentes veces el grito de 
guerra contra el Austria. 

Hé aquí la protesta del gobierno pontificio contra la viola­
ción del territorio papal por los austríacos: 

«Cuando Su Santidad á impulsos del inmenso afecto que profesa á 
todos los pueblos cristianos, se declaró contra la guerra en medio do la 
general conmoción de Europa y de los clamores de la Italia vivamente 
inflamada del espíritu de nacionalidad , cuando para cumplir digna­
mente con los deberes de su supremo sacerdocio, envió un legado á 
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S. M. Sarda y á la corle cío Austria , se lisongeaba con la esperanza 
de una próxima paz. 

«Con gran sorpresa y profundo sentimiento ha sabido por lo tanto 
hoy, que las tropas austríacas no contentas con haber obstruido la na­
vegación del Pó, y atentado á la vida y propiedades de algunos bar­
queros de los Estados pontificios , han pasado el rio en la noche del 14 
al 15 del corriente, violando sin miramientos la independencia del ter­
ritorio romano. 

«A tan manifiesta lesión de los derechos de que Su Santidad es ce­
loso custodio, se han seguido los actos mas injustificables de hostilidad 
y agresión. El mayor austriaco del 4.° regimiento de dragones, ha ame­
nazado en nombre del príncipe general de Linchteustein, á los habi­
tantes de Lagoscura, de poner fuego por todos cuatro costados á sus 
ciudades si hacían la menor resistencia, mientras las tropas austríacas 
invadían los Estados pontificios en número de seis á siete mil hombres, 
ocupaban Pontelagoscuro y Francolino, y avanzaban hasta la esplanada 
esteriorde la fortaleza de Ferrara. Estos actos de violencia han adqui­
rido aunmayor gravedad con la coacción ejercida en la persona del re­
presentante del gobierno pontificio en aquella provincia, á quien el 
príncipe de Linchteustein ha exigido militarmente raciones, mandán­
dole que estuviese dispuesto á obedecer sus órdenes, en la inteligencia 
de que la menor oposición seria severamente castigada. Asi lo atestigua 
este párrafo de la carta del príncipe, trascrita literalmente: 

«Al señor conde de Loratelli. En vista de la negativa de V. E. á 
abastecerme por dos meses de víveres y municiones la ciudadela , me veo 
en el caso de exigir al punto una respuesta satisfactoria, teniendo V. E: 
entendido que estoy dispuesto á valerme del rigor para hacerme obe­
decer. —FERRARA 14 de julio á las doce.» 

«Esta violación de los legítimos derechos de Su Santidad, le obligan 
á protestar enérgicamente, ante la corte austríaca, cuya protesta se co­
municará á todos los gobiernos, reservándose tomar cuanlas medidas 
le aconsejen las circunstancias como las mas eficaces para la conserva­
ción de la independencia de los Estados pontificios.—ROMA 18 de julio.» 

. E H 9 se presentó á la Ctámara por los gefes del club del Casi­
no, el siguiente mensage: 

«La patria se halla en peligro. Hechos muy graves y permanentes, 
tanto en las provincias como en las fronteras , y que ofenden honda­
mente el corazón de la nación italiana, lo repiten muy alto. A vosotros 
toca, representantes del pueblo, declararlo solemnemente, y tomar al 
punto medidas prontas , semejantes á las que se han adoptado en todas 
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las naciones y en lodos las épocas rn el momento supremo del peligro 
conuin. 

«Muy (lisiante el pueblo de querer violentar el congreso de sus pro­
pios (lipulados, protesta que abriga la firme intención de, apoyar con 
su invencible fuerza sus enérgicas determinaciones, hallándose dis­
puesto á arrostrar todo género de peligros y á hacer los mas penosos 
sacrificios.» 

Después que hubo dado cuenta el presidente del anterior do­
cumento, se acordó.aplazar su discusión para dentro de tres dias, 
con objeto de que la comisión nombrada para examinarle tuvie­
ra tiempo de reflexionar; pero e! pueblo impaciento invadió el 
salón y tuvieron que suspenderse los debates. No faltaron diputa­
dos que comprendiendo ¡as consecuencias de aquella invasión, 
m'crpeiasen a! ministro de Felicia, pero éste respondió friamon­
te que no se había opuesto al movimiento porque él le juzgaba 
legal. 

Entre varios mensages elevados á S. S. con motivo de los su­
cesos de Ferrara, el presentado el día 20 por la comisión del 
consejo de diputados, cuyo presidente, el abogado Serení, iba á 
ía cabeza, decia asi: 

«BEATÍSIMO PADRE: El consejo de los diputados presenta unánime á 
Vuesira Santidad Ni declaración de su reconocimiento por Ja solicitud 
con tí'ué ha mandado hacer una solemne protesta contra !a invasión de 
las tropas austríacas en el territorio de la iglesia. Católicos é italianos 
•los diputados arden en santa indignación por semejante violencia ; re­
presentantes del puebio os ofrecen el brazo y el corazón del pueblo que 
es e! nervio de las naciones. Ellos recuerdan los delitos perpetrados en 
todo tiempo por los imperiales contra esta Santa Sede, y los antiguos y 
recientes desmembramientos de Italia, la cual ya no puede ser esclava 
desde que vos, ¡oh Padre Santo! la habéis bendecido. Y con afecto re­
verente de hijos os ruegan y conjuran hagáis de modo que vuestro go­
bierno no retarde un instante el blandir las armas para defensa y ofen­
sa, y para unirse en duradera alianza con los príncipes que son dig­
nos de regir á los pueblos italianos úesde que combaten por !a inde­
pendencia itálica. Ligados con vínculos indisolubles á vuestra Santidad, 
en cuyo nombre Ja Italia recupera su primado y el mundo se renueva, 
estamos prontos á los mayores sacrificios para defender Jos vuestros, Jos 
nuestros, los derechos imprescriptibles de la iglesia, del pueblo, de la na­
ción. Invocad de nuevo, ¡oh Padre Sanio! ía bendición de Dioss obre Italia 
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y sobre nosotros, y pronunciar! la palabra omnipotente que levanta á 
ios oprimidos y celia por tierra á los opresores. El concejo de los dipu­
tados lo espera confiado, postrado al ósculo del Sacro pie.» 

En la sesión del dicho dia, no menos borrascosa que la del 
anterior, volvió la diputación que había llevado el mensage al 
Papa; y subiendoá la tribuna el presidente Serení, dijo que 
Su Santidad se había mostrado satisfecho del mensage, añadien­
do que se hallaba autorizado para manifestar á los diputados, 
que Pío IX estaba resuelto á sancionar cuanto le presentaran sus 
ministros relativo al armamento del país , y que ademas tenia 
firme intención de continuar sus esfuerzos para la creación de 
una liga entre los soberanos de Italia. 

Interpelado sobre este punto el ministerio, el conde Mamia-
ni comunicó la correspondencia diplomática habida entre él y el 
ministro de Negocios estrangeros de la corte de Turin, resultan­
do de estos documentos oficiales que no solamente no estaba ter­
minada dicha liga política, sino que ni aun se habían fijado I03 
puntos que debían, servir de base á las negociaciones. 

Viendo el ministerio Mamiani la obstinación del Pontífice en 
no querer tomar la ofensiva, único medio según él, de evitar la 
guerra civil, presentó su dimisión, la cual le fué admitida, per­
maneciendo solo al frente de los negocios para dar lugar al So­
berano Pontífice á que eligiese sus sucesores. 

Posteriormente la cámara de diputados celebró sesión secre­
ta, con el objeto de comunicar una caria del ministerio de lo In­
terior al presidente de la Cámara, anunciando que todo el mi­
nisterio se había puesto de acuerdo para tomar sobre sí la res­
ponsabilidad de sus actos en la acepción constitucional mas 
rigurosa. 

La cámara autorizó al presidente para convocar los diputados 
á sesión pública, atendiendo á que el ministerio aceptaba una 
responsabilidad completa, lo que indicaba haber variado las con­
diciones de su existencia. 

El Papa consintió al fin en conservar al conde Mamiani á la 
cabeza del gobierno para evitar la guerra civil, que quizá inten­
taran los partidarios del ministro; accediendo este por su par­
te a que no se obligase al Soberano Pontífice á declarar la guer-
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Ta al Austria, si bien debia autorizarse al gabinete para tomar 
todas las medidas necesarias para proteger el territorio papal 
contra una nueva invasión de los austríacos, siendo una de ellas 
el alistamiento de los polacos que debían formar una legión es­
pecial al servicio del gobierno pontificio. El conde Mamiani que­
dó nombrado ministro interino de lo Interior y de Negocios es-
trangeros, confiriéndose la cartera de la Guerra al conde Campe-
l l i , y la de Justicia al señor Rosa. 

; 

R U I N © lj©MllARlB©- 1V.I3¡% Tffi!T©. 

NOTICIAS DE LA GUERRA.—La división piamontesa á las órde­
nes del general Bava fué en seguimiento de los austríacos en su 
escursion sobre Ferrara, y los alcanzó al fin en Gobernólo, en cu­
ya posición les atacó vigorosamente desalojándoles de ella. El 
ejército piamontés ocupaba el 22 de julio una línea de veinte y 
dos leguas, apoyando su izquierda en las formidables posiciones 
del monte Baldo y de Bivoli, su centro en Villafranca y Somma 
Campagna y su derecha en la banda oeste del lago de Mantua; 
siendo su principal objeto emprender simultáneamente los sitios 
de Verona y Mantua. Tenia el rey su cuartel general en Marmi-
rolo, y los austríacos operaban en fuertes columnas entre aque­
llas dos plazas, teniendo espeditas sus comunicaciones con las 
provincias venecianas, en las que se encontraba un ejército con­
siderable á las órdenes de los generales Áspre y Walden. 

Tal era la posición respectiva de los contendientes , cuan­
do el 22 salió una columna austríaca de Verona, y atacó el 
ala izquierda piamontesa mandada por el general Sonnaz, quien 
después de una obstinada resistencia se replegó en buen orden 
al abrigo de las murallas de Peschiera. Este suceso dejó á la 
división Sonnaz aislada del resto del ejército. Obtenida por los 
'austríacos esta primera ventaja, emprendieron en la noche del 22, 
por medio de una marcha hábil y silenciosa, un segundo ataque 
ontra el centro italiano. Cayendo de improviso en la mañana 

del 23 sobre la formidable posición de Somma Campagna, se apo­
deraron de ella, al propio tiempo que bloqueaban las fuerzas 

"que, protegidas por obras de campaña, formaban el centro de 
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la línea en Villafranca. Conseguidos estos resultados, una divi­
sión austríaca procedente de Verona pasó entre Somma Campagna 
y Villafranca en dirección de Mozembano, con propósito de pasar 
el Mincio , como lo indicaba el llevar consigo un equipage de 
puente. 

Instruido de estos reveses el rey, que se encontraba como 
llevamos dicho, en Marmirolo, reunió inmediatamente todas las 
fuerzas que componían el ala derecha bajo las órdenes del gene­
ral Bava, y se dispuso á reconquistar las posiciones perdidas. 
S. M. se presentó en la mañana del 24 delante de Villafranca, 
mientras que su hijo segundo, el duque de Genova atacábala po­
sición de Somma Campagna, que recuperó después de una serie 
de acometidas en las cuales manifestaron los austríacos su tena­
cidad en la defensa y los piamonteses su valentía y arrojo en 
el ataque. Asi pues, el 24 por la noche el ejército piamontés ha­
bía reconquistado las posiciones del centro, neutralizando los es­
fuerzos del austríaco, y colocádose en situación de cortar á su 
enemigo la retirada de Verona y de obrar enérgicameute contra 
la columna que se dirigió al Mincio, cuya situación se creía su­
mamente crítica. Pero esta columna quehabia llegado á Saliou-
ze, consiguió dos objetos ; impedir todo movimiento a la divi­
sión Sonnaz que no pudo salir de las inmediaciones de esta 
plaza, y asegurar el paso del Mincio. 

Al amanecer del 2o la batalla comenzó de nuevo y duró has­
ta el anochecer. Amaestrados por la esperiencia, los italianos 
habían disminuido su frente de batalla, que se estendia única­
mente desde Somma Campagna al Mincio, y por la orilla izquier­
da de este rio hasta cerca (le Valeggio. El de los austríacos era 
perpendicular, apoyando su derecha en el rio y la izquierda al 
frente de Somma Campagna. Ambos ejércitos conservaron sus po­
siciones; pero la del piamontés era sumamente peligrosa: su ala 
izquierda estaba separada y habia tenido que replegarse hasta 
Brescia, los austríacos eran dueños de Valeggio y de una parte 
de la orilla derecha del Mincio, en la orilla izquierda tenían una 
fuerte columna, y estaban en posesión de un puente volante á 
una legua de Peschiera; el ejército austríaco presentaba una ma­
sa de 45,000 hombres, mientras que el rey solo podia oponer­
le 20,000. Todas estas consideraciones decidieron á Carlos Al -
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berlo á emprender su retirada al otro ¡ado del Mincio, cortando 
antes los puentes y conservando tan solo el de Goito y el de 
Peschiera, llaves de la nueva línea de operaciones. Lo que mas 
acreditaba la solidez, disciplina y entusiasmo del ejército pía— 
montes era, que después de cuatro dias de encarnizados comba­
tes , en los que la fortuna no le habia sido próspera, verificó su 
retirada en el mayor orden sin que los austríacos se atreviesen á 
molestarle. 

La noticia de esta retirada produjo en Milán, Turin, Florencia 
y demás poblaciones, una sensación tanto mas dolorosa, cuanto 
que desde hacia pocos dias se hallaban sumamente gozosos ror 
las varias noticias de victorias conseguidas por las armas italia­
nas, que habían anunciado los boletines del ejército. 

La división Sonnaz, que como dejamos apuntad) quedó cor­
tada en las inmeJiaciones de Peschiera, consiguió al íin por me­
dio de una marcha hábil y alrevida incorporarse al grueso del 
ejército. En la tarde de! 26 destacó el rey esta misma división 
para que reconociese la posición de los austríacos en Volta, y los 
atacase si creía poderlo hacer con ventaja. El generai Sonnaz, 
atacó coa efecto la posición en la noche del 26, y no obstante la 
firme resistencia que le opusieron ios austríacos, consiguió apo­
derarse de ella. Advertido el mariscal Radetzky de este contra­
tiempo, dirigió en la mañana de! 27 sobre Volta fuerzas superio­
res , y como el rey no creyese conveniente sostener en esta 
ocasión un combate general, la división Sonnaz abandonó á Volta 
replegándose hacia la parte de Goito. El resultado de esta tenta­
tiva, la escasez de víveres y la aglomeración de tropas, obligaron 
al rey á escoger nueva línea, ensanch-uidola de modo que pu­
diesen llegar fácilmente subsistencias. Con este objeto dio orden 
el 27 por la tarde para que el cuartel general pasase á Bozzolo, 
á cuyo punto habían sido encaminados desde por la mañana los 
equipages y ios heridos. A consecuencia de este movimiento, 
esteadióse el ejército piamontés sobre una línea de siete leguas, 
apoyando su izquierda en Bozzolo, y su derecha en el puente for­
tificado de Goito ; conservando una posición oblicua entre los 
ríos Mincio y Oglio, y teniendo el Pó á cinco leguas sobre su iz­
quierda. Esta posición ofrecía la inmensa ventaja, de que, ocu­
pando una parte del ejército la orilla derecha del Oglio, el resto 
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podia, en un caso fortuito, atravesar este rio y correrse por la 
parte de Cremona. Asi sucedió en efecto, y el dia 28 ocupaba el 
ejército piamonlés una nueva línea de diez leguas, apoyando su 
derecha en Bozzolo sobre el punto de coníluencia de los rios 
Odio y Chiesa, y su izquierda en Cremona. En la necesidad de 
mantenerse por entonces á la defensiva, el rey de Cerdeña debió 
combinar la seguridad de su ejército, con el deber de amparar, 
en todo lo posible, el pais que se habia lanzado á la guerra; pues 
en poco mas de tres jornadas podia el ejército piamontés acudir 
al socorro de Milán y proteger todo el territorio del Sur del Pó. 

El ejército italiano podia presentar en línea de batalla un 
total de 70,000 hombres, al paso que el mariscal RadetzLy solo 
podia disponer entonces de 50 ó 60,000; pero era preciso tener 
en cuenta que como el ejército austríaco no tenia terreno que 
defender y sus principales puntos no eran vulnerables en una 
simple acometida, podria maniobrar en columnas cerradas y d i ­
rigirse con sus 50 ó 60,000 hombres sobre el panto mas débil, 
que es lo-que hahia efectuado en sus operaciones sobre el M i n -
cio. No asi el ejército italiano que esparramado en una estension 
de cuarenta leguas, debia necesariamente presentar muchos pun­
tos ílacos. 

Con motivo de los últimos contratiempos, dirigió S. M. al ejér­
cito y al pueblo la siguiente proclama: 

Cuartel genera! de BÁzkolo, 28 de julio. 
«Soldados: Las admirables pruebasde \ alor en el combale y desereni­

dad de alma en las privaciones de lodo género, que habéis dado en loa 
últimos dias, me han conmovido profundamente. Al enemigo le lia cos­
tado muy cara la ocupación de las nuevas posiciones. En nuestra retira­
da hemos llevado dos mil prisioneros, y por nuestra parle no hemos per­
dido ningún trofeo. 

«Al ver vuestras privaciones y sufrimientos , ocasionados por la falta 
de víveres, y deseando no dejar espuesta la 'Lombardía á ser invadida 
por ios bárbaros, resolví pedir una suspensión de hostilidades; pero se 
me hicieron proposiciones humillantes y ¡as deseché. El honor del ejérr 
cito brilla anle toda Italia y ante toda Europa; nadie atentará contra él, 
y vueslro rey será su mas decidido defensor. 

«Dentro de pocos dias marcharemos contra ese enemigo que lanías 
veces ha huido (leíanle de nosotros. Dentro de pocos dias se arrepentirá 
de su audacia. Vuelvan inmediatamente á las ülas los pocos que se han 
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dispersado en desorden. Toda mi coníianza la he depositado en voso­
tros, hijos predilectos de la patria , que habéis derramado vuestra san­
gre por la causa sagrada de la independencia italiana. 

«Pueblos déla alta Italia: después de muchos combates, en los cuales, 
no obstante la inferioridad de sus fuerzas, nuestro ejército obtuvo repe­
tidas victorias con su admirable valor, cediendo al número, cansado por 
los repelidos combates, abrasado por los ardientes rayos del sol, y falto 
de víveres, perdió, recobró y abandonó sucesivamente las posiciones 
conquistadas á lo largo del Mincio. El ejército, reunido en las cercanías 
de Goito, se vio reducido á una de esas crisis terribles, en las cuales un 
esfuerzo supremo ocasiona ordinariamente horribles desgracias. 

«En estos graves circunstancias , que afligían mi corazón como rey 
y como gefe de un ejército tan valiente y querido , después de consul­
tar al consejo de guerra, y para evitar la efusión de sangre , propusimos 
al enemigo una suspensión de hostilidades ; pero las condiciones que se 
nos impusieron fueron tan deshonrosas, que las desechamos sin discu­
tirlas , creyendo que debíamos esponernos con vosotros á cualquier pe­
ligro antes que comprometer el honor y los intereses de la patria. 

«Italianos: armaos y conjurad el peligro con toda la energía que dic­
ta la situación á los intrépidos herederos de tantas glorias pasadas, pre­
ferid el último de los sacrificios á la humillación y á la pérdida de vues­
tra independencia. El ejército, sostenido por el amor de la patria en me­
dio de las mayores desgracias, se halla dispuesto á derramar por ella to­
da su sangre, y espero que la providencia no nos abandonará en la em­
presa de defender la santa causa, á la cual está consagrada mi vida y la 
de mis hijos.—GARLOS ALBERTO. » 

Muy buen efecto produjo esta proclama en toda la Lombardía, 
y principalmente en Milán, en donde el gobierno provisional á 
consecuencia de los partes del ejército piamontés, dirigió á los 
lombardos entre otras las siguientes palabras: 

«En los peligros es donde se acreditan las almas grandes y esforza­
das. ¡Jurad también hoy , como lo hicisteis en dias de eterna memoria, 
vencer ó morir!! ¡Inflamaos con el noble entusiasmo del rey Carlos Al­
berto y su ejército, y con el pensamientodela abominable crueldad del 
enemigo! !Y sobre todo, no dudéis en la hora del peligro en la salvación 
de la patria!!» 

Habíase restablecido el orden en las columnas que ocupaban 
la línea del Adda, y en el peligro estremo , la Lombardía y el 
Piamonte parecían rivalizar en ardor y patriotismo. Si la Italia 
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debia sucumbir á las ya terribles huestes de los austríacos ayu­
dadas por 50,000 húngaros y sostenidas por el apoyo moral de la 
Asamblea de Francfort, sucumbiría á lo menos con gloria , y co­
mo había dicho Carlos Alberto, dejaría bien puesto su honor. 

Las señoras milanesas, con un patriotismo y desprendimiento 
de que conservará ejemplo la historia, después de haberse priva­
do de todos sus adornos y todas sus joyas para comprar armas á 
los defensores de la patria , llegaron á fabricar hasta 200,000 car­
tuchos al dia. 

Crecían el aliento y el entusiasmo en la capital á medida que 
se acercaba el peligro, esforzándose tanto el gobierno provisiona 
como el comité de defensa, en dictar las resoluciones mas enér­
gicas y convenientes para el caso en que Milán se viese amena­
zado. 

Los austríacos, prosiguiendo su plan de campaña, se apode­
raron posteriormente de Cremona, de lo cual resultó tener que 
abandonar el ejército piamontés la línea del Oglio. Estableció en­
tonces su cuartel general Carlos Alberto en Codogno, pueblo 
de 8,000 almas á dos leguas de Pizzeghetone , pero no pudiendo 
sostener por muchos dias aquellas posiciones el ejército piamon­
tés, trasladó el rey su cuartel á Lodi, ciudad de 18,000 almas, 
situada sobre la derecha del Adda, y distante diez leguas de 
Milán. 

El ejército austríaco, cuya fuerza total se hacia subir ya 
de 80 á 90,000 hombres, adelantaba hacia esta capital en tres 
columnas. La del centro compuesta de 50,000 hombres á las ór­
denes del mariscal Radetzky perseguía al ejército piamontés; la 
de la derecha se dirigía á Milán por la provincia de Brescia, y 
la de la izquierda que después de haber pasado el Pó por Borgo 
Forte, á tres leguas de Mantua , entró el dia 30 en Módena y 
Reggio. El barón de Perglars , comandante de esta última co­
lumna, dirigió una proclama á los modeneses aconsejándoles 
abandonaran al rey de Perdeña; formasen una legión bajo su 
antigua bandera, y estableciesen la autoridad ducal. 

Anunciábase, por último, en Milán como positiva la interven­
ción francesa, y el gobierno provisional notició oficialmente al 
público la salida de comisionados á París con objeto de pedir una 
Pronta cooperación por parte del gobierno francés. 



Eí parlamento de Turin en la sesión del 21 de julio, adopta 
sin discusión articulo por artículo, en medio de los aplausos de 
la cámara y de las tribunas, el siguiente proyecto de ley relati­
vo á la agregación de Vcnecia : 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo 1.° La ciudad y provincia de Venecia formará parte inte­
grante del estad», con las mismas condiciones comenidascon el gobier­
no provisional de Lombardía, contenidas en el protocolo del dia 13 de 
junio próximo pasado, como se publicarán en Lombardía con la ley 
que debe promulgarse por el gobierno de S. M. 

Art. 2.° Para las provincias de Venecia habrá una consulta es-
traordinaria como para las de Lombardía, compuesta de los miembros 
nctuales del gobierno provisional de Venecia, y de dos mas por cada 
«na de las provincias de Padova, Vicenza, Treviso y Rovigo , que se 
han unido ya á los Estados sardos. 

Cuando las Iros provincias de Verona, Volime y Bellunose unan á 
los mismos estadjs, enviarán á la consulta dos diputados por ca­
da una. 

Los ministros quedan encargados de la ejecución de la présenle 
ley en la parle que á cada uno corresponda. 

Turin 20 de julio de 18ÍH.—El ministro del Interior.—VICENTE 
RICCI. 

En la sesión del 28 anunció el presidente la forma del nuevo 
ministerio compuesto de los Sres. Casati, presidente, sin cartera; 
Pareto, Negoeios estrangeros; Plezza, interior; Ricci, Hacienda; 
Gioia, Gracia y Justicia; Rat'azzi, Instrucción Pública; Paleoca-
pa, Obras públicas; Coüegno, Guerra; Durini, Comercio y agri­
cultura, y Mofla di Lisio, residente cerca del rey en el campo, 
sin cartera. 

Presentó en seguida el presidenta del consejo su programa 
en sentido muy liberal, manifestando que el míhis'eríó dirigiría 
todos sus esfuerzos, sia levantar mano, á dar el mayor impulso 
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posible á la guerra de la independencia; que la proseguiría con 
energía, aun á costa de cualesquiera sacrificios, hasta que que­
dase asegurada la emancipación, paralo cual contaba con el en­
tusiasmo del pueblo y el auxilio de la guardia nacional; y en 
fin, que se ocuparía con ahinco en la organización de las de­
marcaciones para la elección de representantes de la futura Asam­
blea constitu vente. 

Leyó después el ministro de Hacienda un proyecto de ley re­
lativo á la realización de un empréstito de cien millones, el cual 
fué puesto inmediatamente á la orden del día; mas como duran­
te la discusión hubo varias interpelaciones é incidentes que pro­
movieron alguna turbulencia en las tribunas, el siguiente dia se 
declaró la cámara en sesión secreta para evitar las interrupciones 
y escándalo del anterior por parte del público que asistía á las 
galerías. Irritado el pueblo con semejante determinación trató 
de forzar la entrada del palacio, pero el presidente y algunos di­
putados consiguieron calmarle, arengándole desde ¡os balcones. 

Debió sin duda la Cámara ocuparse acto continuo de este 
asunto, cuando en aquella misma sesión adoptó la resolución s i ­
guiente: 

*Ep la suprema necesidad de proveer instantáneamente á la defen­
sa del estado por los medios mas rápidos y eficaces. 

«La cámara decreta: 
Artículo único. «El gobierno del rey queda investido, durante la 

actual guerra de la independencia , de todos los poderes legislativos y 
ejecutivos, podiendo desde luego, por medio de simples reales de­
cretos, y bajo la responsabilidad ministerial (salvas las garantías cons­
titucionales), practicar todos los actos necesarios para la defensa de la 
patria y de las instituciones.» 

La proclama de Carlos Alberto produjo muy buen efecto en 
Turin, y de sus resultas la cámara de diputados votó el s i -
guíenle mensage dirigido al rey y a! ejército: 

«Señor: En medio de la gravedad de los sucesos que conmueven 
los ánimos de todos , !a c-imara de diputados ¿leva a V. M. la voz do 
la adhesión y de la confianza. Llenos de admiración hacia el valor 
heroico con que el rey, los augustos principes , el ejercilo . honor v 
añitír de la patria, combaten contra el feroz enemigo de la Italia los 
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representantes de vuestro pueblo se apresuran á declarar á V. M. que 
este pueblo está dispuesto á todo género de esfuerzos por la santa 
causa de Italia de que os habéis erigido en campeón. 

«Empeoradas las condiciones de la guerra con los refuerzos recibi­
dos por el enemigo, ha brillado con mas esplendor el denuedo del 
ejército y de su gefe supremo, y nosotros nos hemos confirmado en 
el pensamiento de sacrificarlo lodo antes de dejar de corresponder á 
las hazañas y constancia de nuestro rey. Antes de tener noticias de las 
palabras dirigidas por V. M. al ejército y á los pueblos déla alta Italia, en 
el momento en que en todos los corazones bullió el deseo de acudir con 
nuevos refuerzos al socorro del ejército, la cámara de diputados delibera­
ba para conferir á vuestro gobierno poderes amplios con que hacer fren­
te alo crítico de las circunstancias, persuadida de que estos esfuerzos 
supremos harán mas sólidas y gloriosas las libertades nacionales. Han 
venido después las palabras de V. M. á resonar en nuestros corazo­
nes, infundiéndonos nuevo ardor para consagrarnos con nuestras per­
sonas y fortunas á la salvación, independencia y libertad de la patria.» 

Eugenio de Saboya publicó un decreto en Turin con fecha \.° 
de agosto, dictando las mas enérgicas disposiciones para acele­
rar las operaciones de la movilización de la milicia nacional. 

El ministerio, al dar cuenta en las cámaras, en las sesiones 
de los dias 2 y 3 del real decreto por el que se pro rogaban hasta 
el 15 de setiembre próximo, hizo presente las medidas estraordi-
narias adoptadas para la defensa del territorio. 

• 

TOSCJUWA. 

El 30 de julio ocurrieron turbulencias de consideración en 
Florencia y en Liorna , producidas por las desastrosas noti­
cias llegadas de la guerra de Lombardía. En el primer punto 
se presentó el pueblo en la plaza , dando gritos amenazadores, 
y aunque al punto se dispersó á consecuencia de una violenta 
tempestad, volvió á seguir su curso el tumulto, hasta que la mi­
licia nacional logró reprimir á los principales perturbadores. 
Por todas partes resonaban gritos unánimes de reprobación con­
tra la lentitud de las cámaras y la inacción del ministerio, recla­
mándose medidas fuertes y enérgicas para sostener la guerra de 
la independencia italiana. En Liorna fué aun mas violento el mo-
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tin; pero en ambas partes se calmó al dia siguiente con la noticia 
de la dimisión del ministerio, y de las medidas de guerra decre­
tadas por la Cámara, entre las cuales se contaban las de poner 
á disposición del ministro de la Guerra diez batallones de mili­
cia con la fuerza de 10,000 hombres y la adquisición de 15,000 
fusiles convenida con Francia. 

REPÚBLICA FRANCESA. 

El gobierno de la república francesa continuaba constante­
mente en la marcha templada pero enérgica, que adoptara en 
dias menos serenos, único medio, ajuicio del general Cavaignac 
y de la mayoría de la Asamblea, de impedir la reproducción del 
lamentables sucesos, y de estirpar el germen revolucionario que 
solo tiene por objeto la ruina y decadencia de los pueblos. 

ASAMBLEA NACIONAL.—Las sesiones de la Asamblea nacional 
habían ido perdiendo ese interés que siempre inspiran los deba­
tes de importantes cuestiones , hasta que la del 31 de julio es­
citó algún tanto la curiosidad, por estar anunciada en dicha dia 
la célebre proposición del no menos célebre socialista Prudhon. 
Comenzó su discurso, el cual duró mas de tres horas, diciendo 
que desde la primera revolución nada habia hecho la propiedad 
en beneficio del estado, y que á ella tocaba destruir el paupe­
rismo, fundando un banco nacional sin ningún interés, y no es-* 
tancando cantidad alguna en las cajas de ahorros , porque deba 
tenerse presente que Mr. Prudhon exigía que todo propietario, 
ademas de dar una parte de sus bienes, debía gastar el resto. 
En estos principios estuvo basado el interminable discurso del 
socialista, que terminó en medio de las interrupciones que ar­
rancaban á los representantes aquellas máximas anárquicas ver­
tidas con el mayor aplomo en la tribuna. Hasta once órdenes 
del dia se propusieron á cual mas ofensivas para el orador, 
aprobándose por último la siguiente: 

«Considerando la i\samblea nacional, que la proposición del ciuda­
dano Prudhon encierra un ataque odioso á la moral pública, que viola 
de una manera flagrante el derecho de propiedad , base del orden so-

80M0II. 3 
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cial, y que fomenta la delación y hace un llamamiento á las mnlac n , 
siones. " " ™ pa-

«Considerando ademas que su autor ha calumniado á la revolución 
de febrero, queriendo hacerla cómplice de las teorías, que ha deson 
vuelto en la tribuna. 5 B U " 

«Pasa á la orden del dia.» 
La Asamblea adoptó esta resolución por 692 votos contrae 

E n la sesión del dia siguiente se ocupó la Asamblea nacio­
nal de las intcrpelac.ones relativas a l a suspensión de los perió 
dicos, y en especial de la Presse. L a cuestión no podía defenderse 
bajo el punto de vista de la legalidad, y el ministerio ni aun a 
deíend.ó con mucho calor bajo el de la conveniencia. Unas T a n -
tes palabras del general Cavaignac y del ministro de la Rustida 
bastaron para dar íhral debate, pasando ala orden del d i a S 
algunas voces de dictadura, despotismo, tiranía etc.; pero no 
causaroa ningún eco en la Asamblea , la cual aprobó la orden 
del d,a a la unanimidad, escepto el voto de Mr. de Montalembert 
y algún otn, Únicamente en tiempo del «miniado se l a b ™ ar­
rogado el poder ejecutivo facultades tan e s t r e n a r í a s 

En la sesión del día 3, se dio cuenta del informe de la co 
M i s i o n encargada de averiguar Jas causas que provocaron la in­
surrección de jumo En este voluminoso documento en cuya lec-
u a se empleo mas de tres horas, refiriéronse minuciosamente 

todas las constancias que precedieron á las sangrien a Z T 
das, analizando y juzgando la conducta observada ZZ 
s,on ejecutiva y por los encargados del sostenimiento del orden" 
pubhco, Acusábase en él directamente á Luis Blanc y ¡ Cons­
e c r e , y se hacían algunas indicaciones contra Ledra RolUn 
Después de termina a su lectura, tomó la palabra Lednt R fin 
para jasuficarse, Y lo consiguió hasta cierto punto G a n s s i S 
Lu.s Blanc y Prudhon hablaron en seguida pafa pedir f i a t m 
blea que suspendiese un juicio en lo que concernía I sus ¿ 2 b 
n a ^ tanto que se entrase con t o k copia ^ Í 7 I Z í 

PRIMEE CONVOY BE B E P O . X A D O S . - E 1 dia 6 salieron de París 
para el Havre, por el camino de hierro, 500 dXlTasÍJeZl 
de jumo sentenciados por las comisiones militares m S U r ° e Q t e S 

http://bepo.xados.-E1
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REAPARICIÓN DE PERIÓDICOS.—El periódico oficial del día 7 pu­
blicó entre otros un decreto del presidente del consejo, encarga­
do del poder ejecutivo, levantando la suspensión impuesta el 27 
de iunio á los periódicos: La Revolución, La verdadera Repúbli­
ca La Organización del trabajo, La Prensa, La Asamblea nacio­
nal El Napoleón republicano, El diario de la canalla, El padre 
Duchesne, El majadero, La libertad y el morterete. 

SITUACIÓN DE PARÍS.—Aunque á juicio déla autoridad, para 
dar una idea de la situación de París reproducimos la siguiente 
alocución del prefecto de policía á los habitantes de la capital: 

«Ciudadanos: Gomólo esperaba, los inventores ó emisarios de noti­
cias siniestras han dejado de ejercer sobre el espíritu público su enojo­
sa influencia. La confianza renace, la tranquilidad se afianza. Los que 
querían organizar en las tinieblas los medios de paralizar los generosos 
esfuerzos del gobierno ya están vigilados cuidadosamente. Las preten­
siones de cualquier especie se estrellarán ante e! buen sentido y el pa­
triotismo de las masas, que hoy comprenden que sin orden la libertad 
no puede dar sus frutos, y que el orden no podría existir fuera de la 
república, mas allá de lo que no habría sino desastres y lágrimas-
para todos. . , 

«Los abastos de la capital nada dejan que desear. Gracias a la co­
secha providencial que se presenta en todos los puntos de Francia, te­
nemos la seguridad de que el pan se mantendrá á un precio muy 
moderado. 

La mejora que yo habia notado en algunos ramos de la industria, se 
sostiene; la proporción de los trabajadores ha hecho estos últimos dias 
algunos'pcógregds. De 28,205 obreros que habitan en casas de huéspe­
des, están ocupados 18,038: 10,107 sin ocupación. Entre estos últi­
mos hay que "comprender 3,000 individuos, que en todos tiempos, y 
bajo cualquier régimen, se obstinan en huir del trabajo para dedicar­
se á ocupaciones vergonzosas y culpables. 

La población de las casas de vecindad ha disminuido esta sema­
na en 2,767 almas. Esta diminución es efecto de la salida de obreros 
que han vuelto á su provincia. 

El Monte de piedad, desde el '25 de julio hasta el 31 inclusive, ha 
prestado 502,002 francos, y los reembolsos que se le han hecho han su­
bido á la suma de 331,702 francos. La diferencia entre estas dos sumas 
indica una mejora sensible, en la situación de las clases laboriosas. 

En el espacio de seis dias, del Ú al 30, se han concedido 2,304 pasa-
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porles á ciudadanos franceses: de este número, 594 eran gratuitos. El 
número de pasaportes entregados á estrangeros ha sido 572 solamente. 

Las casas de huéspedes y las casas amuebladas de la capital han 
visto decrecer rápidamente el movimiento de sus inquüinos. lian entra­
do 4,689 personas, y han salido 5,585. Esta diferencia debe atribuirse ¡i 
la apertura de las vacaciones. 519 estrangeros se han apeado en las fon­
das n a i l salido 452, lo que parece probar que la morada en París ofre­
ce mas seguridad á los estrangeros, y que nuestra capital los verá bien 
pronto afluir dentro de sus muros como antes. 

El orden público, bajo el punto de la represión de los crímenes y de 
los delitos, continua siendo perfecto. No tenemos que deplorar mas que 
un solo alentado cometido por un soldado borracho contra un ciudada-
iio ¡aofensivo. Han sido denunciadas ocho tentativas contra la propiedad, 
entre ellas una de incendio. El número de robos simples y raterías se 
calcula á siete por dia, por término medio. 

Las prisiones contenían el 24 de julio 1¡?,282 detenidos ordinarios; 
el ¡10 este número se faabia reducido a 9,219. 

El estado sanitario de las prisiones es siempre perfecto. 
En un Boletín anterior he esplicacio cuan infundados eran los ru­

mores que habiau atemorizado á la capital. Hoy haré justicia á otra exa­
geración; se haelevadojjá guarismos fabulosos el número de las víctimas 
que han perecido por los lamentables sucesos del mes de junio. Tengo 
alguna satisfacción en poder asegurar que el número total de los muer-
Ios, tanto en las filas délos insurgentes como en las de los ciudadanos 
que han combatido por la causa del rirden y de la república , inclusos 
las finados en los hospitales, es hoy de 1,380. Este guarismo parece dé­
bil si se compara con los anunciados anteriormente; pero parecerá enor­
me si se reflexiona que todas las víctimas pertenecen á la gran familia 
déla república, y que entre ellas la patria cuenta muchos de sus mas 
nobles y mas ilustres hijos. 

El representante del pueblo, prefecto de policía, Bucoux. 

La poca importancia de los sucesos de España durante los 
quince primeros dias de agosto, hacen forzosamente que solo 
tengamos que ocuparnos de algunos actos oficiales y resolucio­
nes del gobierno. 
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De cuando en cuando suelen levantar la cabeza algunas pe­
queñas partidas, ora de monteraolinistas , ora de republicanos, 
pero su existencia es tan corta á causa de la activa persecuciu i 
que sufren en todas partes, que ó huyen derrotados ó se presen­
tan á las autoridades, como ha sucedido con la partida de! Cojín 
de Cariñena. 

En Cataluña dan algo mas que hacer al gobierno los trabu­
caires. Avezados á esa guerra de montaña que fatiga tanto á! 
soldado, distraen á cada momento de diferente modo la atención 
de las tropas, causan molestias y vejaciones al pais y prolongan; 
al mismo tiempo una lucha inútil, que reprueban en el fondo 
de su corazón todos los buenos españoles, cualquiera que sea 
el partido á que pertenezcan. 

La dimisión del duque de Sotomayor y nombramiento del 
marqués de Pidal para ministro de Estado fueron las primeras 
resoluciones del gobierno con que empezó la quincena. A estas 
siguieron el relevo del embajador en París don Manuel de i a 
Concha por el reciente cx-ministro de Estado. La estincion de 
los cuadros de los cuerpos de reserva y la de la junta de gobier­
no del Monte Pió militar; la refundición de las capitanías gene­
rales de Navarra y provincias Vascongadas en una sola; el nom­
bramiento del teniente general don Antonio Urbistondo para 
desempeñar la indicada capitanía general; el relevo de la de 
Granada, á instancias suyas, del general Serrano; el nombra -
miento para esta, del general Campuzano, capitán general q í 
era de Valencia, y para desempeñar este último destino á don 
Juan de Villalonga, y finalmente el nombramiento de don Ale­
jandro Mon para ministro de Hacienda, en reemplazo de d í i 
Francisco de Paula Orlando.-

El señor barón de Grovesteins, enviado estraordinario y mi­
nistro plenipotenciario de S. M. el rey de los Paises-Bajos, ; > 
la honra de ser recibido en audiencia particular á las tre , 
media de la tarde del dia 5 del actual por S. M. el rey, en c 
vas reales manos puso las insignias de la orden del León Nj 
landés que S. M. el rey de los Paises-Bajos le ha conferí'!-., i. 
prueba del aprecio que hace de su augusta persona. 

A consecuencia de haberse anudado nuevamente las re;.' ¡~ 
nes entre Cerdeña y España, el señor conde de Montaito, err- ¡ ~ 
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tío estraordinario y ministro plenipotenciario de S. M. el rey de 
€erdeña, fué recibido en audiencia particular por S. M. la reina 
alas tres de la tarde del dia 7 del corriente. 

Al entregar en manos de S. M. las credenciales que le acre­
ditaban como representante de aquel soberano , pronunció un 
Jbreve y espresivo discurso al que S M. se dignó contestar. 

En virtud de una real orden del presidente del consejo de 
ministros, por la cual se determinaba el ceremonial que habia 
de observarse en el alumbramiento de la Senna. Sra. infanta 
doña Luisa Fernanda, que debia ocurrir á últimos del presente 
agosto, fueron designadas ó invitadas las personas siguientes 
para pasar á Sevilla á asistir á las ceremonias de la presenta-
ion Y bautismo de lo que diere á luz S. A. R. : 

Por el consejo de ministros. 

El ministro de la Gobernación del Reino, en representación del 
gobierno. 

Por el gobierno de palacio. 

La marquesa de Malpica, designada por'S. M. la reina para ¡el acto 
*le la presentación , y como madrina para el del bautismo en su real 
nombre. 

El conde de Sania Coloma, designado par SS. MM. la reina y el rey 
•con el mismo objeto, y como gefe superior de palacio. 

Seis gentiles hombres, que asistirán solo á la ceremonia del bautis­
mo para llevar las insignias. 

Por el ministerio de Estado. 

El cuerpo diplomático y el introductor de embajadores. 
Una diputación de la grandeza de España. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia. 

El preside&te del tribunal supremo de Justicia. 
El decano del tribunal de Ordenes. 
El arzobispo de Sevilla. 
El deán de aquella santa iglesia patriarcal. 

,E1 regente de aquella audiencia. 
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Por el ministerio de la Guerra. 

Los capitanes generales do ejército. 
Una comisión del tribunal de Guerra y Marina. 
Las autoridades superiores militares de Sevilla. 

Por el ministerio de fifarina. 

Los capitanes generales de la armada. 
Las autoridades superiores del departamento. 

Por el ministerio de Hacienda. 

Una comisión del tribunal mayor de cuentas. 
El comisario general de Cruzada. 
El intendente de Sevilla. 

Por el ministerio de la Gobernación del Reino. 

Los señores senadores y diputados. 
Una diputación del consejo Real. 
El gefe político, el corregidor y dos individuos del ayuntamiento de 

Sevilla. 

Cuando S. A. S. se sienta con los primeros dolores, se pasará orden 
al gefe superior de palacio para que al momento se avise á las perso­
nas de que queda hecha mención, y se reúnan en el salón que de an~ 
{emano se habrá señalado con el objeto de hacer la prese nt ación de 
recieimacido. 

Esta ceremonia se verificará conduciendo el augusto esposo de 
S. A. R. y los padrinos delegados por SS. MM. al salón en que se ha­
llen reunidos los testigos y en la forma acostumbrada, lo que haya da­
do á luz la infanta. 

El ministro déla Gobernación del reino, en representación del go­
bierno, descubrirá al reciennacido , presentándolo á los asistenles , de 
todo lo cual eslenderá acta, autorizándola el mismo ministro en calidad 
de notario mayor de los reinos, delegado al efecto, y este documento se­
rá firmado por lodos los concurrentes, como testigos del acto. 

Se dará orden á la plaza para que ala señal convenida, en el mo­
mento que se verifique el parto de la señora infanta, se anuncie al pú­
blico con 25 cañonazos , si es varón lo que dé á luz S. A., y 12 si •« 
hembra. La señal será izar en el alcázar la bandera española en el pri­
mer acto, y una blanca en el segundo. 
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Se avisará á las parroquias y demás iglesias para que, oída la salva, 
se haga un repique general de campanas. 

Concluida la ceremonia déla presentación, el gefe superior de palacio 
pasará á lomar la orden para el dia y la hora en que ha de celebrarse 
el bautismo, y cuidará de que. los preparativos estén con la puntualidad 
que corresponde. 

El bautismo se verificará con las solemnidades de costumbre y con 
arreglo á las modificaciones indicadas por el gobierno. 

Habrá tres días de media gala por tan plausible motivo, y al si-
guienle de verificarse el bautismo se cantará un solemne Te Deurn, en 
acción de gracias al Todopoderoso, habiendo iluminación por la noche. 

«sHsa>-5* ®-3-^s=*« 

REINO LOMBARDO-VÉNETO.—Según ías últimas noticias , el 
ejército austríaco ocupó á Milán el dia 5 á las cinco de la maña­
na, á consecuencia de una capitulación , en la cual se concedían 
cuarenta y ocho horas á los cuerpos del ejército sardo, que se ha­
bían replegado á Milán, para evacuar el territorio Lombardo. 

Añadíase que el ejército sardo habia sido cortado por el ma­
riscal íladetzky. El rey al efectuar el movimiento sobre Milán, 
con objeto de hacer el último esfuerzo para cubrir la capital de 
la Lombardía, debió decir sin duda que no ignoraba cometía una 
falta militar, pero que quería demostrar á los milaneses lo mal 
que le habían juzgado. 

Por lo demás, nada indicaba que el general austríaco pen­
sase en continuar sus ventajas hasta el territorio piamontés. 

- • • 
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LA wmttím m IRLANDA. 

Parturient montes. 
Cuando yo llegué á Londres en la rápida correría que de­

jé interrumpida en la primera parte de este número, aquella 
ciudad-mundo se hallaba en un estado de alarma inesplicable. 
Yo mismo me alarmé sin ser inglés: no era estraño: alas puer­
tas de los comercios y de las librerías, y llevados también por 
las calles en forma de estandartes, veíanse unos enormes car-
telones con letras tamañas como Pídales, en que se leia: 

S M Í T H O 'BlUEN A LA CABEZA BE '10,000 INSURGENTES. 

Iba mas adelante, y tropezábame con otros carteles como 
plazas, que decían: 

O bien: 
DERROTA BE LAS TROPAS DE LA RUINA. 

LA INSURRECCIÓN TRIUNFANTE EN IRLANDA. 

LOS telégrafos eléctricos jugaban sin cesar; cada tren que 
llegaba por los caminos de hierro traía una noticia alarmante, 
que los periódicos se apresuraban á reproducir. Cada diario 
hacia cinco ó seis ediciones al dia. Ya era un combate horro­
roso el que se habia empeñado en Clonmel, y en que las tro-
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pas habían sido vencidas. Ya los insurgentes habían pegado 
fuego á 1 >s cuarteles de Carrik, y los soldados se habían nega­
do á batirse. Ya en Kilkonuy se habia trabado una lucha hor­
rible, en que parecía ir triunfante el pueblo. 

Las clases pobres de Londres, que constituyen millón y 
medio de habitantes, este millón y medio de esclavos faméli­
cos del pueblo mas libre y mas rico de la tierra, repetían con 
feroz sonrisa y con una alegría semi-salvage estas siniestrasno-
ticías: «Lastropas han sido derrotadas» se decían unos á otros 
batiendo las palmas. Pero no lo decían tan bajo que no lo oye­
ran los polizontes (policemen), los cuales les alumbraban cada 
bastonazo que cantaba el misterio. 

Deseoso yo FB. GERUNDIO de averiguar si eran esactas tan 
alarmantes nuevas, me fui á la Bolsa. Alii corrían todavía mas 
gordas. El uno sabia por parte telegráfico que todo el Sur de 
Irlanda se hallaba en insurrección; en los condados de Kilken-
ny, Wexford, Tipperary y "Waterford, corria la sangre á tor­
rentes. El otro anunciaba que O'Brien, á la cabeza de 20,000 
insurgentes, perfectamente equipados y armados, recorría 
triunfante el pais, desarmaba la policía, penetraba en las gran­
des poblaciones, y estaba á punto de ser proclamado Rey de 
Munsíer. «O'lJorman, decia otro, que fué á París á aprender 
el sistema de construir barricadas, ha puesto en un estado bri­
llante de defensa á Cork.» Ya la insurrección se propagaba á 
Liverpool, Manchester, Edimburgo y Glasgow. Ya se temía 
que los carlistas del mismo Londres hicieran una demostración 
en favor de los insurrectos de Irlanda. Se citaban con una es­
pecie de terror los discursos mas fogosos y alarmantes de los 
meetings y de los clubs, el pánico reinaba en la Bolsa, y los 
fondos bajaban con una rapidez inusitada. 

Pues señor, decia yo, esto es muy serio. Está visto que 
aquí amenaza una conflagración espantosa. Mi primer pensa­
miento fué dejar apresuradamente á Londres, temiendo que 
hubiera en toda Inglaterra una mortandad general, en cuyo 
cotejo fueran insignificantes amagos las sangrientas jornadas 
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de París. Sin embargo, confiado en que no rae faltaría un mo­
mento para escapar en mi velocípedo, con tal que los humani­
tarios y liberales ingleses no me echaran mano por estrange-
ro sospechoso, me determiné á asistir á la sesión del parlamento 
de aquella noche. El ministerio desmintió las noticias alarman­
tes del dia, diciendo que no era cierto que la insurrección 
hubiera estallado; pero que estaba muy próxima á estallar, y 
que amenazaba con síntomas muy graves, imponentes y hor­
ribles: que por lo mismo pedia al parlamento un bilí, en que 
se revistiera de facultades estraordinarias y escepcionales al 
lord lugar-teniente de Irlanda, suspendiendo las garantías 
constitucionales, ó sea el Habeas corpus, hasta marzo de 1849. 
Tanta era la urgencia, y tanto el miedo que hacia, que en 
aquella misma noche se hicieron las tres lecturas del bilí, en 
aquella misma noche le aprobó el parlamento, en aquella mis­
ma noche se obtuvo la sanción de la Reina, en aquella mis­
ma noche se comunicó por telégrafo eléctrico á Liverpool, 
donde ya habla un vapor preparado para llevar sin perder 
momento la receta á Dubiin, concluyendo lord Jhon liussel -
con rogar á los diputados irlandeses que se trasladasen inme­
diatamente á su pais para ver de calmar la efervescencia. 

«Esto, dije yo entonces, ya no tiene remedio: aquí se vaáar-
der el mundo.» Ysalí con el corazón tamaño como una lentejuela. 
¿Cómo habia yo de dormir aquella noche? Otra vez me vino el 
pensamiento de dejar á Londres; pero por otra parte no podia 
resistirá la picara curiosidad de ver en qué paraba aquello, y al 
gusto de poder decir: «He presenciado uno de los sacudimien­
tos mas espantosos que han conmovido al mundo.» 

Por una casualidad supe que habia llegado de Dubiin lord 
Clarendon, el lugar-teniente general de irlanda. La circuns­
tancia de habernos conocido y tratado durante su permanencia 
en España, me alentó á hacer una visita al noble lord, y apro­
vechar la ocasión de saber originalmente lo que habia. El no­
ble lord me recibió tan amable y cortesmente como yo hubiera 
podido desear. Desde luego me preguntó: 



U Fíl. GERUNDIO. 

—«¿Como están veis, por España? 
—Milórd, le dije, alli seguimos sin garantías constitucio­

nales. 
—Oh ¡eso es horrible! ¡pobres españoles! Ya habéis visto qne 

el gobierno de la Gran Bretaña ha hecho todo género de es­
fuerzos por hacer entrar al rudo general Narvaez en la senda 
constitucional. 

—Lo sé, milord, y agradezco vuestros buenos oficios. Y 
decidme, ¿cómo habéis dejado la Irlanda? 

—La irlanda, Fu. GERUNDIO, queda también por ahora sin 
garantías constitucionales. Ya sabréis que se ha suspendido el 
Habeas cor pus. 

—Pero, milord, permitidme que os diga que eso me parece 
horrible! ¡pobres irlandeses! 

—¡Cómo pobres irlandeses! Oh, yo os aseguro que los agi­
tadores serán duramente escarmentados. 50,000 hombres están 
sobre Dublin dispuestos á obrar sobre el pueblo al menor sín­
toma de insurrección. Los buques de guerra cargan sus ca­
ñones á vista de las ciudades en que se teme algún movimiento, 
preparados á bombardearlas ó metrallarlas á la primera señal, 
He hecho agrandar las cárceles de Dublin; se han ejecutado 
ya numerosas prisiones, se hacen visitas domiciliarias, se han 
suspendido los periódicos, se ha mandado cerrar los clubs, y 
no dudéis que el gobierno de la Gran Bretaña hará sentir 
todo el peso de su inmenso poder sobre esos miserables. 

—Pero, milord, no puedo creer si no que os chanceáis: ¿no ' 
son esas las mismas medidas que tanto reprobabais en España? 

—Oh, si; pero nosotros lo hacemos con los irlandeses. 
—Vos, milord, que conocéis tanto la España, os acordareis 

sin duda de un refrán que por allá tenemos, que dice: justicia, 
pero no por mi casa. 

—Veo, me dijo sonriéndose, que siempre sois el mismoFR. 
GERUNDIO. 

—Pero decidme, milord; ¿qué es lo que pretenden los ir­
landeses? 
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JOUÓ es lo que pretenden? El mayor de los crímenes. 
Nada menos que emanciparse de la Gran Bretaña, nádamenos 
que ser libres, y regirse ellos por sí mismos como allá en otro 
tiempo. 

Según eso, milord, ellos pretenden lo mismo que lia he­
cho la Sicilia, emancipándose de Ñapóles, y formando un reino 
separado, como lo fué en otro tiempo. Y si no me engaño, vos 
habéis protegido la emancipación de la Sicilia, reconocido su 
gobierno revolucionario, y ahora reconocéis también al duque 
de Genova que se ha dado por rey. 

—Ah, eso si, es un deber del gobierno de la Gran Bretaña 
proteger la emancipación de los pueblos 

—Menos de los que están subyugados á la Inglaterra, ¿no 
es verdad, milord?» 

A este tiempo entró un personage que se conocía ser de 
bastante confianza para lord Clarendon, porque después de un 
breve saludo, «Os felicito, milord, le dijo, por las enérgicas 
medidas que habéis tomado; nada de consideración con los re­
beldes; eslerminarlos si es preciso; me place que hayáis ofre­
cido 500 libras por las cabezas de O' Brien, de Meagher, y 
de los otros miserables gefes de esa infame revolución demo­
crática. 

— Tengo el honor, me dijo Clarendon, de haceros conocer á 
mi compañero y amigo lord Palmerston. 

•—Muy señor mió, dije yo, tengo la honra de ofreceros mis 
respetos.» 

Figúrese el lector como se quedaría mi pobre reverencia 
al ver que el personage que con tal desenfado acababa de ha­
blar aconsejando el esterminio de los rebeldes, era nádamenos 
que el humanitario Palmerston. Al pronto estuve por enmu­
decer, pero luego dije para mí: «¿Y qué tengo yo con los in­
gleses? Yo he de decir la verdad al Sursum-corda, aunque el 
Sursum-corda sea ministro de la Gran Bretaña.» Y asi acor­
dándome de que era fraile, y pasándome disimuladamente la 
mano por la cara: 
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—uSabrcis, milores, les dije, que el Czar de Rusia acaba de 
ofrecer 10,000 rublos por la cabeza de Staniszeuski, ese joven 
polaco que habia ido á conspirar á San Pelersburgo. 

—Oh, eso es inicuo, exclamó Clarendon. 
—Decid mas bien que es bárbaro v fero ,̂ repuso Palmers-

ton: será preciso pasarle una enérgica nota sobre un acto de 
ferocidad que repugna ala moderna civilización. 

—¿Pero vos, dije yo, no habéis puesto también á precio la 
cabeza de O'Brien, tasándola en 500 libras, siendo ademas 
diputado de vuestro parlamento? 

—Si, contestaron los dos, pero O' Brien es irlandés y Sta­
niszeuski es un polaco; el Emperador de Rusia es un monarca 
absoluto, y el gobierno de la Gran Bretraña es un gobierno l i ­
beral. Haceos cargo de esta diferencia. 

—Me convenzo, les dije.» 
Confieso que no tuve paciencia para oir mas. Les pedí per­

miso para retirarme, ellos debieron agradecérmelo, porque no 
les faltaría que hacer, y cuando me vi en la calle no acertaba 
a persuadirme de que fuesen lord Clarendon y lord Palmers-
tonlos mismos con quienes acababa de hablar; antes se me fi­
guró si seria un sueño, pues mas bien que ministros de la l i ­
beral Inglaterra, parecían ser, ó bien Narvaez suspendiendo las 
garantías constitucionales y haciendo prisiones á roso y bello-
so, ó bien el rey de Ñapóles ordenando el bombardeo de Sici 
lia, ó bien el emperador de Rusia poniendo á talla la cabeza de 
un conspirador político. 

Ya estaba resuelto á dejar definitivamente la Inglaterra 
cuando se anunció oficialmente que la horrorosa y temida in' 
surrección de Irlanda habia estallado. Confieso que me puse á 
temblar, viendo cuando se ponia en combustión toda la Gran 
Bretaña, cuando se propagaba el incendio al mismo Londres y 
cuando seestendia una nueva conflagración por toda Europa" 
como de resultas del 24 de febrero, que todo lo hacían temer 
las terribles medidas adoptadas por el gobierno, y las espanto­
sas noticias anunciadas por los diarios y repetidas por los car» 
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teles. Por fortuna con la nueva de la insurrección llegó la del 
desenlace. ¡Estremece el oírlo! Smith O' Bricn, diputado, des­
cendiente de los últimos reyes de Irlanda, primer gefe de la 
revolución irlandesa, armado de un largo lanzon, con cuatro 
pistolasen el cinto, adornado su pecho con una ancha banda 
tricolor, al frente de tres ó cuatro mil insurgentes, armados la 
mayor parte de estacas, se presenta en Killenaule, encuentra 
un destacamento de húsares, sube lanza en ristre sobre una 
barricada: «Soldados, les dice, ¿venís á prenderme?—No, le 
dicen los húsares.—Pues entonces, pasad adelante.» Primera 
campaña de Smith O' Brien. 

La segunda campaña de Smith O' Brien fué la siguiente. 
El campo de batalla fué Baiingarry. El ejército libertador de 
Irlanda se encuentra frente al enemigo. El enemigo era un 
sargento con seis hombres de policía. O' Brien le intima la 
rendición: el sargento le contesta que no le dala gana de ren­
dirse. «Pues entonces, quede vd. con Dios, le dijo el general 
en gefe del ejército revolucionario irlandés; es vd. un mente­
cato.» Y se fué á llevar la guerra a otra parte. 

O'Brien se dirige con sus formidables masas áKipperary, 
teatro de sus predicaciones. La columna avanza hacia la pobla­
ción. En esto se presenta el cura del lugar, Mr. Gorkeran, y 
arenga ala multitud: «Muchachos, les dice, no seáis majade­
ros, no sigáis á ese loco; idos, idos á vuestras casas, que os 
tiene mas cuenta, y dejaros de tonterías.» Los insurrectos ti­
ran las armas, y se van á su casa como corderos. Esta tercera 
campaña, aunque desastrosa, no desalienta al fogoso agitador, 
que con las reliquias de su ejército de operaciones se retira en 
el mejor orden á Kilkenny, donde se incorpora con Doheny, 
Meagher y Díllon. Entre todos logran reunir otros tres ó cuatro 
mil hombres, y se disponen á dar la cuarta campaña, que fué 
la definitiva. Las fuerzas enemigas se hallaban en un campa­
mento atrincherado. No eran los 50,000 hombres que el go­
bierno habia mandado al Sur de Irlanda, pero eran cincuenta 
polizontes. El aguerrido 0 { Brien dispone primero un riguroso 
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bloqueo; en seguida estrecha el sitio, ya se preparaba á dar el 
asalto, cuando amostazados los cincuenta polizontes salen de 
su casucha, emprenden tras del ejército sitiador, los insurrectos 
no ven tierra por donde correr, cada cual se desbanda por 
donde puede, Smith O' Brien, el presunto rey de Munster, 
arroja el lanzon por un lado, las pistolas por otro, él se oculta 
á gatas entre unas berzas, en seguida logra ganar las minas de 
Killenanle, y fugitivo, famélico, habiendo perdido ya entre los 
matorrales el sombrero, un pedazo de casaca y un zapato, an­
da de pozo en pozo sin que la policía haya podido dar con él (1). 

Tal fué el fin y remate que tuvo la famosa insurrección de 
Irlanda, con que los ingleses alarmaron al mundo, que provocó 
estados de sitio, medidas escepcionales, prisiones sin cuento, 
y precauciones, en fin, que hacían temer que el fin del mundo 
iba á venir por Inglaterra. 

Luego que dejé á Irlanda tranquila, á Londres sosegado y 
á Palmerston sin miedo, salí de Londres y me fui á París. 

IMPAVIDEZ BE W COMUNISTA, 

Impavidum ferient ruina;. 

Mi primer cuidado tan luego como llegué á París fué asis­
tir á una sesión de la Asamblea. Y tuve fortuna, porque otra 
mas divertida con dificultad la ofrecerán los anales legislati­
vos. Cuando yo entré en el salón encontré riendo á carcajada 

(1) Por fin lia sido cazado este pobre hombre ecel momento que sa­
lió de la huronera. Creo que los ingleses no deberán darle otro castigo 
que enviarle á Bedlant ó á The ílanvel Asilum. 1 
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á unos 700 representantes, que serien les que se liallntan 
presentes. Ir de Londres, dende hasta lo ridículo ticr.e no sé 
qué de tétrico y de severo, y encentrarme de repente en un 
París, donde hasta lo mas grave participa de lo cómico y lo 
alegre, y sobre ledo verme enmedio de una asamblea nacional 
republicana tan bulliciosa, divertida y risueña, fué un tránsito 
que me puso de buen humor. «Que viva la gente cruda;» es­
clamé, y me puse á escuchar atentamente la función. 

En la tribuna habia un orador que era el que hacia el gra­
cioso de la comedia. Y á fé que si el hombre se propuso des­
empeñar este papel, lo logró cumplidamente, porque ni Bouffé 
en Paris, ni Guzman en Madrid hubieran podido tener tan jo­
vialmente entretenido al auditorio. A cada dos palabras era 
interrumpido por la hilaridad que escitaba. Y el caso es que 
no eran chistes los que decia, sino disparates, pero de aque­
llos tan originales y tan gordos, que hubieran hecho reir al 
mismo don Difunto, que es el hombre mas serio y mas formal 
que conozco. 

El afortunado mortal que asi se lucia, era el ciudadano 
Proudhon, el que enseña que la propiedad es un robo, y su 
discurso era la apología de su sistema de comunismo, Cada 
frase suya era un solecismo político, y cada pensamiento una 
heregia social. La asamblea habia hecho bien en tomarlo á r i ­
sa. Mas como los franceses se cansan pronto de todo, y asi se 
cansan ellos déla república como de la monarquía, y asi se 
cansan de llorar como de reir, á las risas sucedieron luego los 
murmullos y los cíncheos, las toses, y hasta los silbidos. Pero 
ni por eso se alteraba el ciudadano Proudhon: él continuaba 
impávido echando por aquella boca cada blasfemia que atur­
día. A las risas, los murmullos, los cíncheos y los silbidos se 
siguió un fuego graneado de diálogos entre los diputados, el 
presidente y Proudhon.—Estova no se puede aguaicar, decia 
uno.—Que se le llame al orden, gritabaotro.—Dejarlequedis-
parale cuanto quiera, esclamaba el tercero.—Esto es un in­
sulto, prorumpian de un lado.—Agarrarle de un brazo y ha-

TOMO II. 4 
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corle bajar de la Iribuna, gritaban de otra parte.—Señores, 
tengamos otro poco de paciencia, decia el presidente.—Con­
tinúo, señores, decia á cada una de estas interrupciones con 
mucha flema el ciudadano Proudhon. Y les echaba otra rociada 
de desatinos. En este escopeteo se invirtió hora y media; pero 
ello fué que el impertérrito comunista, velis nolis, hizo tragar 
á la Asamblea todo su discurso de tres horas de punta á cabo. 

Verdad es que la Asamblea acordó negarle los honores de 
la contestación, pero lo hizo de un modo que cuando trató de 
ser mas formal se hizo mas cómica. 

«Ciudadanos, dijo el presidente, leeré los varios proyectos 
motivados para pasar á la orden del dia que se han traído á la 
mesa. 

Proyecto l.°~Atendiendo á que el discurso de Mr. Proudhon ou 
es mas que un largo alentado á todos los derechos de la sociedad, de la 
Asamblea nacional, y del pueblo mismo cuyos derechos y autoridad él 
niega: atendiendo á que este discurso no es mas que un llamamiento á 
la insurrección: la Asamblea pasa á la orden del dia, prescribe que el 
discurso no se inserte en el Monitcur, y declara que los diarios que le 
reproduzcan puedan ser perseguidos con arreglo á las leyes. 

Mr. Proudhon permanecía impávido y sereno. La Asam­
blea no aprobó este proyecto y se leyó otro. 

°2.°—La • Asamblea, considerando que la proposición del ciudadano 
Proudhon es un atentado odioso á los principios de la moral pública, 
que viola la propiedad, alienta la delación, y hace un llamamiento alas 
malas pasiones, pasa á la orden del dia. 

A todo esto Proudhon continuaba impasible. Tampoco la 
Asamblea aprobó este proyecto y se leyó otro. 

3.°—La Asamblea nacional, considerando que la proposición del ciu­
dadano Proudhon es atentatoria al derecho de propiedad sobre que des­
cansa el orden social, contraria á la libertad de las transacciones, á la 
ley de los contratos y á la mora! pública, pasa á la orden del dia. 

E l ciudadano comunista, como tan favorecido, proseguía 
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impertérrito. Tampoco este proyecto fué aprobado, [y se pasó 
á hacer lectura de otro. 

4.°—•Considerando que las doctrinas desenvueltas por el ciudadano 
Proadhon son atentatorias á la moral, á la propiedad, á la familia, al 
orden, y á los principios de libertad, igualdad y fraternidad, pasa á 
la orden del dia. 

Mr. Proudhon se conservaba tan fresco y tan corriente. 
Tampoco la Asamblea aprobó este proyecto, y se procedió ala 
lectura del 

5.°—Considerando que el proyecto presentado por el ciudadano 
Proudhon contiene un ataque directo al principio sagrado de la propie­
dad, que viola la fé de los contratos, y que las leyes que él conculca es­
tán bajo la salvaguardia de la República, la Asamblea declara no lomar 
en consideración la proposición de M. Proudhon. 

El ciudadano Proudhon se mantenía imperturbable. No ha­
biendo aprobado la Asamblea este proyecto, se leyó otro y 
era el 

6.°—Atendido que la proposición que el ciudadano Proudhon ha des­
envuelto en la tribuna por espacio de tres horas, es un verdadero ata­
que al honor social por la abolición de los contratos, y á la seguridad 
del estado por la excitación á los trastornos, pasa á la orden del dia. 

Mr. Proudhon tan impávido como si le dijeran lisonjas. 
La Asamblea no se dio por satisfecha con este proyecto, y el 
Presidente sacó otro del almacén, y era el 

7.°—La Asamblea, profundamente afligida de que doctrinas que me­
recen toda su reprobación se hayan producido en esta tribuna, aproban­
do el dictamen de su sección de hacienda, pasa á la orden del dia. 

Tampoco contentó á la Asamblea esta redacción. Yo creí 
que después de vuelta una oración por activa y por pasiva, 
por participio, por gerundio, por infinitivo, por futuro en rus 
y por futuro en dus, no habría medio gramatical de darle mas 
vueltas, cuando con admiración oí al presidente que todavía 
tenia en la mano otros cinco proyectos de orden del da . Por 

i 
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fortuna pidieron los diputados que se volviera al 2.°, pero tío 
, sin que el ministro de lo Interior le hiciera la siguiente adi-

cioncilla, 
«Considerando ademas que el orador hn calumniado la revolución 

íle febrero, haciéndola cómplice de las teorías que ha venido á desen­
volver á la tribuna, etc.a 

Apoyado, apoyado, esclamaron lodos; que se ponga á vo­
tación nominal. Asi se hizo, y el proyecto 2.°'con su adita­
miento fué aprobado en votación nominal por 691 represen­
tantes contra 2. Estos dos fueron el imperturbable Proudhon, 
y un pobre Greppo, que quiso participar de su gloria. 

La sesión me pareció cómica desde el principio hasta el fin. 
Pero el comunismo murió aquella larde en Francia, de muerte 
adminicula y pésima. Sin embargo, ¡cosa sorprendente y ad­
mirable! ¡El ciudadano Proudhon no se murió de vergüenza! 
Todavía vive y asiste á la Asamblea muy sereno. Impavidum 
ferient ruinm. i 

• • - • • 

OBSEQUIOS BE kmim NARRAST AFR. GERMI0. 
. • i - ¡ •. -

Concluida la sesión, y al salir yo de la Asamblea, moví 
inopinadamente rodeado y saludado por varios representantes, 
entre ellos Drouyn-de-Lliuys, B^rtrand, (iarnier-Pagas, Víc­
tor Hugo, Javier Durrieu, y otros á quienes mi paternidad ha­
bía conocido, ya en España, ya en Francia, Pregúnteles cómo 
era que sabían que estaba allí, y me respondieron que cuando 
yo había exclamado: «viva la gente cruda,» no lo hice tan ba­
jo que no se porcil.iera en tedo el salón, y que al oír una 
exclamación tan española habi;:n mirado ala tribuna pública y 
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rae habían reconocido. Coma á tal tiempo saliera Arraand Mar­
ras!, presidente de la Asamblea, me hicieron la honra de pre­
sentarme áél. El ciudadano Marrast ii)3 recibió tan (mamante 
que hasta me invitó á que le acompañara en su coche y tomara 
posesión de su casa. Yo rehusaba admitir tilhta ñMtá, pero 
me añadió: «me haréis un obsequio, parque teng)qu3 consul­
taros.» A esto no me puede ya negar, y partimos juntos. 

Luego que llegamos á su casa, ó mas bien á su palacio: 
«Parece ser cierto, me dijo, que la reina de España ha abortado. 

—Tal es, le respondí, la voz y la opinión pública, y asi lo 
han certificado ademas los médicos de cámara. 

— Es precisamente sobre lo que quería tomármela libertad 
de consultaros. Yo conozco un poco el español, y os confieso 
que no me ha sido posible traducir el parte oficial de los cua­
tro médicos de cámara. Espero que vos que sois español ten­
dréis la bondad de descifrármelo. 

Y sacando la Gaceta de Madrid en que aquel venia, Co­
menzó á leerme: «Los milicos cirujanos de cámara que sus­
criben tienen el honor de poner en conocimiento de V. E. en 
cumplimiento de su deber, que los fundados recelos que concia 
bierqn de que la incomodidad que sufrió la Reina nuestra Se~ 
ñora en estos últimos dias in licaba loloi los signos de un alor-
to, hoy pueden a firmarlo de ma minera poiitioa 

—Esto es, me dij•>, loque nú parece haber podido com­
prender, pero no traducir.-Los fundados recelos que concibie­
ron, hoy pueden a firmirlo.... N> hallo api media de hacer 
oración gramatical, ¿son los recelos los qué pueden afirmarlo? 

— No señor, son los médicos; á los fundidos recelos los han 
dejado sin verbo. Sara sintaxis da m ü.cha da cinara. Tam* 
poco yo os lo podré traducir al francés. 

—En tal caso no es todo torpeza mia, dijo Mr. Marrast, y 
esto me consuela; y prosiguió leyendo: fhij pueden afirmarlo 
de unq manera pos,itiÜa por haber reconocido $1 producto de la 
concepción, qué seria dé dos meses fóM mas d nisno^ arrojado 
m ddiaJjajjr á la u:ia y nmMJJj la tarJj.,.,. 
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—¿Es que en España ss reconoce el producto de la concep­
ción antes de ser arrojado? 

—No señor, estaos una trasposición médica. 
Concluía el parle diciendo: Arrojad:) ayer ¿i la una y me­

dia de la tarde, continuando sin novedad. Dios etc. 
— Desearía saber, me dijo Marrast, si lo que continúa sin 

novedad es, como parece, el producto de la concepción; pues en 
tal caso habrá esperanzas de que vaya creciendo y desarro­
llándose. 

—No señor, le dije; la intención de los médicos es decir quo 
la reina continúa sin novedad, aunque parezca significar otra 
cosa. 

-—Os he hecho esta consulta, porque sé que el ministro de 
lo Interior, Mr. Senard mi amigo, hubiera querido insertar es­
ta comunicación en la parte oficial del Moniteur, y no le ha 
sido posible por no haber hallado quien se la traduzca al 
francés.» 

Aunque pueda saberse mucha medicina con muy poca gra­
mática castellana, sentí en verdad, yo Fa. GERUNDIO, á fuer de 
buen español, que un documento suscrito por cuatro médicos 
de cámara, en que.se certifica de un suceso que había de in­
teresar y llamar la atención de todas las naciones, se hubiera 
escrito de una manera intraducibie en los idiomas estrangeros. 

Marrast me invitó á comer con él; yo, aunque fraile, no 
creí deber tomarme la confianza de aceptar, y le di las mas 
cumplidas gracias por su ofrecimiento. 

TEATROS FRANCESES \ TEATRO ESPAÑOL. 

—«Por lo menos, me dijo, me daréis el placer de disfrutar 
de vuestra amable compañía esta noche en mi palco. 

—El placer y el honor será para mí, le dije. ¿A. qué teatro 
pensará asistir? 

http://que.se
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—Al que vos me designáis, me respondió. Tengo palco abo-
nadoen los tres principales. Este abono, añadió, no es personal, 
es hecho á nombre déla presidencia de la Asamblea; porun mes 
no mas, porque es el tiempo que dura la presidencia. Me pro­
pongo asi demostrar que la república protege las ytes. Ademas 
es preciso que París se divierta, que París vuelva á ser el 
pueblo alegre y bullicioso, el centro de la civilización y del 
buen gusto, y la mansión de delicias de los estrangeros. lie 
querido dar el ejemplo ele que la república ama los espec­
táculos. Ya habéis visto cómo uno de los primeros cuidados de 
la Asamblea nacional ha sido dotar los teatros de una manera 
conveniente y anchurosa.-» 

Lo que yo deduje fué que al señor Presidente de la Asam­
blea le gustaba divertirse á costa de la patria, y tener tres 
teatros á escoger donde pasar la noche alegremente, gratis et 
amore. ¿Qué hubiera dicho este individuo del ex-gobierno 
provisional republicano, si en tiempo de Luis Felipe el pre­
sidente de la cámara se hubiera abonado á tres teatros á costa 
del presupuesto? Hubiera gritado: «escándalo! ¡dilapidación! 
¡infamia! ¡Asi se arruina al pais! ¡En esto se invierte la san­
gre y el sudor del pueblo! ¡No se puede vivir bajo el gobierno 
de la monarquía!» 

Yo le dije: «Pues según la afición que veo tenéis al teatro, 
es lástima que no os traigáis de maire ó de prefecto de París 
al corregidor de Madrid, Conde de Yista-hermosa, porque os 
ayudaría grandemente á proteger este ramo de ornato y de 
recreación pública. 

—¿Es aficionado, hé? 
—Apasionadamente aficionado. Figuraos, Señor Marrast, 

que en estos momentos anda revolviendo á Roma con Santia­
go, y no deja piedra por mover, ni palillo que no toque, ni 
excitación que no bagar, á fin de construir en Madrid un Tea­
tro Real, grande, magnífico, esplendoroso, digno de la capital 
de España y de rivalizar con los vuestros. 

—¡Oh! es una idea feliz la de vuestro Corregidor: si yo 
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estuviera en Madrid, la fomentaría con todas mis fuerza s. 
—Pero habéis de suponer, señor Marrast, que aun no tene­

mos en Madrid un palacio para el Congreso: que hace ocho 
años principióá edificarse uno, que está todavía á med io hacer, 
y que es muyflosible que tengamos que suspender la obra por 
falta de pecunia, y muy regular que esté suspendida á estas 
horas. Habéis de suponer que una de las bases del Concorda­
to que tenemos ya casi arreglado con el Pontífice es el estable­
cimiento de una silla episcopal en Madrid, y el Obispo de la 
capital de España será el primer Obispo sin catedral que se ha­
ya conocido, porque en Madrid no tenemos catedral, ni iglesia 
decente que pueda suplirla, y nadie piensa en levantar cátedra, 
les. Habéis de suponer que carecemos de un establecimiento 
de beneficencia decoroso, de una cárcel mediana, de un hospi­
tal de dementes cual corresponde. Habéis de suponer que en 
punto á diversiones no nos falta por ahora nada en Madrid, 
gracias á Dios, porque tenemos unas sociedades anónimas en 
liquidación, que han dejado á todo el mundo líquido de mone­
da y anónimo de cuartos; tenemos ademas un Banco español 
de San Fernando, teatro en que se dan diariamente unas fun­
ciones tragi-cómicas las mas divertidas del mundo, con una cla­
se de billetes que han servido para salir y no sirven para en­
trar, lo cual no lo habréis visto en ninguno de vuestros lea-
tros. Habéis de suponer, señor Marrast 

—No. os molestéis mas, Monsieur FR. GERUNDIO; siendo asi, 
os podéis quedar con vuestro corregidor. 

—No señor, nó, está ala disposición de VV. Con un Presi­
dente de la Asamblea como vos, y un Prefecto como Vista-her­
mosa el París cómico ganaría grandemente. 

' 
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Con esto nos despedimos hasta la noche. Se me olvidaba 
decir que yo había elegido el teatro de la Opera-cómica, por 
ser el mas próximo á mi hotel. Hacíanse Los diamantes de la 
corona, no los diamantes de la corona de Luis Felipa, que estos 
Dios sabe dónde habrán ido á parar, sino una ópera asi titula­
da, que gusta mucho allí. Nada ocurrió de particular en la fun­
ción. En el palco de la Asamblea entraban y salían muchos re­
presentantes, no de la ópera, sino de la Asamblea misma, que 
se conocia querían también dar ejemplo de protección á las ar­
tes como su presidente. Preguntábanme si en España amába­
mos la república francesa. «Como aun no está constituida, les 
contestaba yo, todavía no hemos podido juzgarla.» Uno de ellos 
que era miembro de la comisión de Constitución, me aseguró 
que muy pronto seria discutida, y que no dudaba merecería la 
aprobación y las simpatías ele España y de la Europa entera. 
«Mañana, me dijoMarrast, no debéis perder nuestra sesión; 
está anunciada una interpelación sobre la prensa, y vos que 
sois periodista en España asistiréis con gusto á la discusión.» 
Asi se lo prometí, y él me alargó dos billetes de tribuna reser­
vada. 

En efecto, asistí ala sesión. Cuando oí la interpelación, y 
vi que versaba sobre el hecho de haber suspendido el general 
Cavaignac once periódicos en un dia, sobre no haberles per­
mitido volver á publicarse ni aun llenando las condiciones de 
la ley vigente, sobre haber preso al diputado y director de ía 
Pressellv. Girardin sin formación de causa, haberle tenido in­
comunicado en uu calabozo doce días, y haberlo puesto en U-
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berlad sin manifestarle el molivo de su prisión, y cuando vi 
que nadie negaba eslos hechos, «vaya por Dios, dijo para raí, 
ayer asistí aquí á una función de comedia, y hoy voy á pre­
senciar una tragedia. Esle pobre Cavaignac va á caer hoy mis­
mo, y Dios sabe cuál será su suerte.» Tosí á ver si llamaba la 
atención de los representantes conocidos; volví á toser, hi­
ce gestos, hasta que conseguí que me miraran Drouyn-de-
Lhuys y Bertrand, entonces les signifiqué por señas que salie­
ran, que tenia que hablarles. luciéronlo asi, y yo también salí 
de la tribuna. Me dirigí al salón de descanso, y los encontré 
allí esperándome ya. 

—«¿Tenéis, les dije, alguna confianza con el general Ca­
vaignac ? 

—¿Queríais comunicarle algo? 
—Sí, si tenéis con él alguna confianza, hacedme el favor de 

decirle de mi parte que si necesita un asilo en su desgracia, yo 
le ofrezco en España un humilde y modesto albergue, una po­
bre celdila de que puedo disponer, pero donde hallará una vo­
luntad grande y generosa, en gracia siquiera de lo que ha con­
tribuido al restablecimiento del orden social. 

—¿Pues qué, creéis que el general Cavaignac haya de te­
ner que buscar un asilo en tierra estraña? 

—Y tanto como lo creo. Porque hoy infaliblemente habrá 
de sucederle una catástrofe. ¿Cómo ha de perdonarle la Asam­
blea, cómo le ha de perdonar la Francia un abuso de poder 
como el de haber violado tan brusca y arbitrariamente la l i ­
bertad de la prensa, suprimiendo once periódicos en un dia, 
p.tropellando á los ciudadanos, y cometiendo los demás escesos 
que he oido denunciar dentro de ese recinto? La Francia que 
acaba de derrocar la monarquía, que acaba de comprar á pre­
cio de tanta sangre la reconquista de sus libertades, ¿habrá 
de perdonar á Cavaignac una tiranía que no se atrevió á co­
meter nunca el tan aborrecido ministerio Guizot? ¡Pobre Ca­
vaignac! ¡y qué pronto se ha desgraciado un joven, que por 
ojtra paite daba grandes esperanzas! 
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—Creemos, rae dijeron, que vuestros temores sean exage­
rados. 

—Pues bien, os suplico que le tratéis con conmiseración.» 
Con esto ellos se volvieron á la sala de sesiones, y yo me 

volví á mi tribuna. Hablóse de tiranía y de dictadura. «Ahora, 
dije yo, la Asamblea va á decretar que se conduzca en el acto 
á Cavaignac á una pi isíon de estado, y este pobre hombre no va 
á tener tiempo de escaparse » Pero, bendito sea Dios, no tuve 
este sentimiento. Por el contrario, los representantes de la re­
pública francesa manifestaron estar muy satisfechos y muy 
contentos con la dictadura del general Cavaignac, con el estado 
de sitio, con la supresión de los periódicos, con las prisiones ar­
bitrarias, y con cuantas medidas hubiera tomado ó tomara en 
lo sucesivo en uso de la omnipotencia de su poder. Cavaignac 
se levantó, preguntó si se había escedido, y respondiéronle que 
de ninguna manera, que todo estaba perfectamente hecho, y 
que si necesitaba algunas facultades mas se las darían, á lo 
cual contestó que no había necesidad, que antes bien conocia 
que las tenia de sobra: j'ai trouvé aucontraire que j'en avais 
trop: y sin mas discusión se pasó á la orden del día. 

Como soy Fu. GERUNDIO me quedé asombrado de ver alo 
que había venido á parar en agosto la república de febrero. Lo 
que hacía ó decía Cavaignac era como si lo hiciera ó dijera la 
Santísima Trinidad; los representantes le obedecían como man­
sos corderos á la voz del pastor: los que habían hecho una 
revolución, proclamando la libertad ilimitada de la prensa, 
santificaban ahora al que la daba, aactoritate qua fungor, 
cuantos tajos y mandobles le venían en mientes, y aun que­
rían dar mas omnipotencia al que confesaba que tenia ya de­
masiada. Como yo me había equivocado tanto, no me atreví á 
presentarme ya á los mismos á quienes había recomendado 
¡simple de mí! que le trataran con indulgencia, y me fui solo á 
casa, reflexionando lo que son las revoluciones, y lo que da 
d e sí una república en el trascurso de cinco meses. 

" • ' 
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Ya me disponía yo para regrosar á España, cuando recibí 
un billele de Armand Marrast invitándome en los términos mas 
cspresivos y obligatorios á concurrir á la soirée que pensaba 
dar á la noche siguiente en el palacio de la presidencia. Asi 
por corresponder á su fineza, como por poder comparar después 
|a fiesta de la república francesa con la de la monarquía espa­
ñola en la noche del 9 en el palacio y jardines de ia Granja, 
resolví acceder á su invitación. Contábanse en París maravillas 
acerca del festín de Mr. Marrasl: mas de 300 operarios tra­
bajaban hacia ocho dias en los preparativos: alegrábame yo na 
poco de que me hubieran tocado las fiestas de agosto en lugar 
de las matanzas de junio. 

Por la mañana se habia leído en la Asamblea el proceso 
sobre aquellas sangrientas jornadas, y por la noche iba la 
Asamblea á divertirse al palacio de su presidente. Dieron la§ 
nueve, que era la hora, me puse todo lo mas decenlito posible, 
y salí en compañía de un representante que habii tenido la 
bondad de ir á buscarme. A los pocos pasos se vio nuestro 
carruage entorpecido por un grupo que obstruía la calle. 

—¿Qué es esto? le pregunté á Mr. Rey, que asi se llamaba 
mi amigo: ¿es acaso algún club que sale de celebrar su se­
sión? 

—Ya no hay clubs en París, me dijo; nacieron con la repú­
blica y ia república ha acabado con ellos. Estas gentes, añadió, 
salen de ese templo vecino de hacer las honras fúnebres al des­
graciado y benemérito general |araeira8, uno de (qsi ocho geno-
ralas qua lian sucumbido d a i-esultyf de las jornada* $& junio. 
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Entre estos habrá muchos representantes: ahora cambiarán la 
corbata y el guante negro por el guanle y la corbata blanca, y 
en seguida se irán á la Resta! Allá los veremos. 

No me pareció muy sentimental ni muy luctuosa la trans­
formación, pero callé y seguimos. A la vuelta de dos ó tres 
calles se paró otra vez nuestro carruage. Era que venia un es­
cuadrón de dragones escoltando al parecer prisioneros. 

—«¿Y esto qué significa? pregunté. 
—Ah, esta es una cuerda de 500 presos de los condenados 

por los sucesos de junio, que conducen al Havre para desde 
alli trasportarlos ABelle-Ile en-Mer: á esta isla están deslina-
dos unos 3,000: los demás hasta 10,000 se distribuirán "en 
otras islas. Esta es la segunda cuerda que salé. Creo que os va 
á agradar mucho la fiesta de Mr. Marrast. 

—No lo dudo, le respondí, me parece hombre de buen 
gusto.» 

Mientras pasaba la cuerda, mi pensamiento estaba Ojo en 
mi buen TIRABEQUE. ¡Cuánto hubiera yo dado por poderle 
trasportar alli, para ver que decía de aquellas honras fúne­
bres, de aquellas cuerdas de presos, y de aquellos festines de 
la república! Pero la cuerda pasó, y nosotros seguimos nuestro 
camino. A poco rato nos encontramos á la puerta del palacio 
de la presidencia, lujosamente iluminada. Oíanse ya las ar­
monías del gran concierto: el vestíbulo y escalera estaban 
cubiertos de flores y arbustos queconsu verdura y sus aromas 
embalsamaban aquel espacio: brillantes arañas reflejaban sus 
luces en aquellas bruñidas y lustrosas paredes. 

El delicioso palacio de la presidencia de la Asamblea se co­
menzó en tiempo de Luis Felipe con todo el lujo de las monar­
quías puras. Los republicanos se hallan muy bien alojados en 
los palacios de la monarquía. Los salones estaban adornados 
con una riqueza y un gusto esquisitos. Las frescas pinturas dé 
los t< clns y el oro de las paredes, armonizaban muy bien con 
las ci tices y cintas y las doradas botonaduras de b>s desprendi­
dos republicanos, y con las gasas y encages, con los brillantes 
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y guirnaldas de las bellas republicanas, que habíalas también 
en gran número, luciendo sus bouquets de frescas flores, y agi­
tando, aunque sin gracia, sus abanicos. Ejecutáronse y se can­
taron escogidas piezas de Weber, de Mozart y de líellini. La 
concurrencia era brillante y numerosa. La mayoría sin embar­
go la consliluian los representantes de la Asamblea, aunque 
también estaban representadas la Academia, la literatura, el 
ejercito, la guardia nacional, y hasta la movilizada. Lo que 
me pareció digno de elogio fué que Marrast había procurado 
reunir alli todos los partidos y todos los matices políticos: repu­
blicanos de la víspera y republicanos del dia siguiente, la 
Montaña y la Llanura, el gobierno provisional antiguo y el go­
bierno provisional moderno, dinásticos de la izquierda y dinás­
ticos de la derecha, lodo estaba alli confundido; Lamartine se 
rozaba con Cavaignac, Thiers con Ledru-líollin, y Carnot con 
Dupin mayor y con Duvergier de Hauranne. Casi estaba vien­
do cuando me tropezaba por alli con Joinville. 

Cavaignac vestía un sencillo frac negro, y llevaba al cue­
llo la cinta de comendador de ia Legión de Honor. Todas las 
miradas se fijaban sobre él, haciéndole la corte comí) á un mo­
narca, y cada uno procuraba adivinar en su fisonomía resuelta 
é inteligente mezclada con cierto reflejo de melancolía, el secre­
to del porvenir. Conocíase que andaban ácaza de alguna pala­
bra que se le soltara. Yo pude pescarlo algunas, aunque corta­
das, de una larga conversación que tuvo con el embajador de 
Inglaterra lord Normamby.. «.de concert pour la media-
tion toute ll Allemagne la Lombardie .. /' Adi-
ge,i> y otras asi, que me indicaron se trataba de obrar de 
acuerdo la Francia y la Inglaterra para la mediación entre el 
Austria y la Italia. «Quiera Dios, dije para mí, que el Austria 
no os conteste ahora con vuestra espresion favorita: il est 
trop tard.» 

Mr. Marrast hizo perfectamente los honores de la fiesta. 
El buffet estuvo abundante y espléndido. Verdad es que pa­
gaba la patria, pero para eso tenían república. Estrañé una 
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conversación que oí á un grupo de representantes. Unos con 
unas copas en la mano, y oíros tomando unos helados, pusiéron­
se á hablar de apuros del tesoro, de créditos hipotecarios, de 
empréstito de 150 millones, de impuestos estraordinarios indis­
pensables, de un recargo sobre cada contribución, de la mise­
ria pública, del estado angustioso de la hacienda, y de otras 
cosas que los ocupaban aquellos dias en la Asamblea, pero que 
no me parecían conversaciones propias de un festín, en que 
no debia haber sino alegría y gaudeamus. Yo también tomé 
mi helado á costa de'la república, como en otro tiempo le to­
mé a costa de la monarquía en el teatro del palacio real de 
Compiegne. Y como ya habia visto lo que daba de sí un festín 
republicano, y Senia que ver lo que daba de sí una función 
monárquica en España, quise traer las ideas frescas para com­
parar, y despidiéndome de Mr. Marrast, dejé aquellos sober­
bios salones, me dirigí á mi hotel, tomé mi velocípedo, y em­
prendí mi regreso á España. 

• 

MI REGRESO A LA GRANJA, Y ENCUENTRO CON TIRABEQUE. 
— _ „ — _ 

El día 9 ya estaba yo de regreso en el Real sitio de San 
Ildefonso, después de haber recorrido casi toda Europa en 
menos ele ocho dias. Al apearme me encontré con mi buen le­
go TIRABEQUE, que tendiéndome los brazos y apretándome ca­
riñosos ósculos, «Bendito sea el Señor y alabado sea, exclama­
ba, que me ha concedido volver á abrazar á mi amo. ¿Qué ha 
sido de vd? ¿dónde ha estado? ¿qué ha visto? ¿qué ha hecho? 
¿cómo se fué vd. sia avisarme, dejándome en tan triste viude­
dad y desconsuelo? 

—ííorfandacl querrás decir en un caso, PELEGUW, que yo 
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no me lie casado contigo. Y lú ¿cómo eslás aquí? ¿No te he di­
cho que no me volvieras á abandonar la celda? 

—Señor, desengáñese vd.; nosotros somos como los dos cu­
ñados asturianos, que no aciertan á vivir separados un mo­
mento. 

—En esto te equivocas, PELEGRIN, porque ahora tendrán 
que separarse: ya sabes que el uno es ministro de Estado, y 
el otro está nombrado embajador en Viena. 

— Pues ya verá vd. como no se separan, mi amo: hoy ha 
venido aqui el hermano Mon delante de mí; por cierto que ve­
nia dejando un olor á hacienda de España, es decir, un polvo, 
que es lo único que va quedando.... 

—Lo que yo veo, PELEGRIN, le dije interrumpiéndole, es 
que no quieres perder ningunade (as fiestas que se hacen en el 
Real sitio, y nunca te falta un preteslo para venir. ¿Y qué de­
jas por Madrid? 

—Nada de particular, mi amo. Allá queda el hermano Orlan­
do: Orlando que va y Mon que viene, verá vd. cómo en este 
juego de lascualro esquinas cuando vuelva el primero se en­
cuentra con el puesto ocupado por el segundo (i). El hermano 
Cerragería ha renunciado la dirección del Banco, valor reci­
bido de dicho señor. 

—Valor entendido querrás decir. 
—Eso, si señor. Los billetes siguen subiendo áDios gracias, 

y los treses siguen bajando, gracias á Dios. Viudas que cla­
man, cesantes que piden, clero que no cobra, gobierno que no 
paga nada señor, no hay nada nuevo ni particular. 

—Ahora que dices eso del clero, ¿en qué quedó la cuestión 
que traian estos días la España y el Clamor público sobre l i ­
bertad de cultos, sosteniendo éste que era una cosa muy con­
ven ienta y hasta muy necesaria en España, y sustentando la 
otra qti3 seria inoportuna y grandemente perjudicial? 

(1) Ya se ha visto como Tirabeque no se engañaba en sus barruntos. 



—Eso ya se termino', mi amo. 
—¿Y quién ha vencido por fin? 
—Los dos, señor. 
—¿Cómo los dos? eso no puede ser. 
—Los dos., si señor: justamente lie de traer aquí en el bol­

sillo si, aqui están, veálo vd. 

ESPAÑA del 8 do agosto. CLAMOR del 5 de agosto. 

La réplica del Clamor pú- El artículo que publica ayer la 
blicoh nuestro artículo de antes de España sobre libertad de cultos 
ayer es una verdadera retirada.... es una prueba evidente de su der-
INo hay que decir si es vigoroso en rota. La fuerza victoriosa de nues-
la defensa; nadie lo es cuando so tras razones le ha dejado sin armas 
bateen retirada. para la defensa, con perjuicio do 

su causa y' notoria ventaja de lá 
nuestra. 

• '—"En efecto, PELEGKIN; es un buen medio de quedar todos 
victoriosos, y una buena manera de ilustrar á los pueblos; 
asi es como se los enseña. 

¿Y qué hay por ahí? ¿qué hay por ahí? que tú ya habrás 
brujuleado: ¿está todo preparado para la noche? 

—Todo, si señor; y yo ya tengo entrada para los jardines, 
que mi ingeniatura me lia valido. 

—Pero para el baile nó. . 
—Ah, eso no señor; domine, nin-sun-dinus. 
—Pues bien, tú estarás de la parte de fuera; yo estaré 

ilentro; haré mis salidas y nos comunicaremos. 

- ™ ™»IA m M wmm 

El caso era que yo no estaba convidado. Marrast habia con­
vidado á la fiesta de su palacio a hombres de todos los colores 
políticos, pero si Miraflores hubiera oido que se filtraba en la 

TOMÓ II. 5 
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fiesta del palacio do la Granja un mortal que no fuera da 1* 
situación, era capaz de haberle puesto en tablillas como ha he­
cho el gobierno con los 132 oficiales carlistas que después da 
haber recibido sus mercedes se fueron de nuevo á la facción, 
vea vd. que cosa mas natural, que la cabra tire siempre hacia 
el monte. Pero el mérito era asistir al baile sin ser de la situa­
ción ni estar convidado, lo cual no debía ser una dificultad 
para un FB. GERUNDIO quehabia estado dos dias de huésped en 
el palacio de Luis Felipe sin ser conocido. 

A las nueve y media entraba TIRABEQUE por la puerta de 
los que tenían solo entrada á los jardines. A la mií-ma hora 
entraba con mucha gravedad por la puerta de los convidados 
un per¿onage alto, delgado, con antiparras y peluca, y una 
gran banda al pecho, que con mucha prosopopeya les dijo al 
guarda val centinela en un chapurrado entre italiano y espa­
ñol: II Ernbasador di la Gran Toscana. Le faltaba tiempo al 
guarda para abrir la puerta al señor Embajador de la Gran 
Toscana sin pensar siquiera en pedirle el billete.—Este perso-
nage era un servidor de vds. 

Luego que entré en lo que los españoles que hablan en 
francés llaman parterre, me quité la banda apócrifa por lo que 
pudiera convenir. Antes de entrar en las salas de la fiesta, que 
eran las de la galería baja que dan al jardín y estaban abier­
tas, me puse á contemplarla iluminación. Magnífica, sorpren­
dente, eso si; difícil es describir el gran golpe de vista que 
ofrecían los millares de luces allí derramadas, ya en vasos de 
colores colocados en las escalinatas y pretiles de la cascada y 
de la fachada de palacio, ya en faroles de tela de diferentes 
tamaños y dibujos, ó bien decorando los cuadros del jardín, ó 
bien colgados simétricamente de los corpulentos árboles for­
mando vistosas guirnaldas, ó bien esparcidos al capricho entro 
las copudas hayas de aquellas dilatadas arboledas. El traspa­
rente que se elevaba al remate de la cascada, la fuente de 
Apolo que en un alto surtidor parecía querer regar la luna con 
sus cristalinas aguas, la luna que por su parte correspondía 
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á la fineza del señor Apolo enviándole sus suaves rayos para 
que luciesen mas sus argentadas perlas (esto es poético, y 
se conoce que cayó un chorro de la fuente de Apolo en la 
cabeza gerundiana), los concertados sones de las tres orques­
tas que ejecutaban alternativamente variadas y lindas pie­
zas dentro y fuera de los salones de palacio , menester es 
confesarlo, hacían un conjunto maravilloso y una deliciosa vi­
sualidad. Todo estaba perfectamente combinado. Parecía im­
posible que el marqués de Mirafíores, á quien yo había visto 
varias noches dormirse en el teatro al lado de la Reina, estando 
solo en el palco con S. M., hubiera sido el que dispuso, se­
gún dicen, tan brillante iluminación, y es que sin duda figura­
ba que dormía, y estaría organizando en su cabeza la ilumi­
nación y el h'd'úe. 

También es fácil que discurriera de dónde habría de salir 
el aceite para tantas luces. Y es fama que discurrió dejar á os­
curas por unos cuantos meses á las viudas y pensionistas de la 
Eeal Casa que dignamente gobierna, acortar las viudedades» 
suprimir las cesantías desde este mes, y hacer otras economías 
de la misma especie; para lo cual, si no se necesita talento,, 
tampoco se necesita caridad. 

Las salas no estaban adornadas con menos suntuosidad y 
menos lujo; y las muchas luces, las paredes y estatuas de már­
mol y los grandes espejos las hacían brillar de resplandor. Dos 
fuentes corrian dentro de ellas. La concurrencia era grande; 
Sa Reina vestía un lindo trage de raso blanco con un ligero 
adorno de hojas verdes; las demás señoras iban vestidas gene-̂  
raímente con elegancia y sencillez; la Duquesa de Valencia 
era la única que se distinguía por sus muchos brillantes. Se­
gún los periódicos todas eran hermosas, encantadoras; á roí 
me pareció que habla hermosas y feas como en todas partes. 
La Reina bailó la primera contradanza con el Presidente del 
Consejo de Ministros. Narvaez no volvió á bailar mas: S.. M. 
continuó bailándolo todo. 

Después de haber observado un rato, mí paternidad m fué 
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ú buscar á Tirabeque. A una seña convenida correspondió él 
con la contestación acordada, y fácilmente nos encontramos. 
Como no dividía el sitio destinado á los convidados de el del 
público sino una ligera enramada, podíamos hablarnos perfec­
tamente, y aun vernos. 

—«¿Qué te parece de este espectáculo , PELEGRIN? le pre­
gunté. 

—Señor, me respondió, estoy encantado: si toda la España 
estuviera como esto poquito, daria gloria vivir en ella: pero 
sale vd* de este cuadro, y todo lo demás está á biienas noches. 

—Pero ya te harás cargo que no es posible que esté así 
toda la España. Y dime, ¿ves desde aqui algo de lo que pasa 
allá en los salones ? 

—Si señor, alcanzo á ver á los que bailan, cuando pasan 
por delante de las puertas, asi como si fuesen las figuras de 
movimiento de los organillos, pero no puedo distinguir quie­
nes son. 

—Pues mira, algunos de ellos son los ministros. 
—Señor, á mi se me había figurado que eran cadetes del 

colegio de Segovia, que sé que han venido algunos convida­
dos, y oficiales de la guarnición, que también sé que hay 
muchos. Pero no creí que pudieran bailar los ministros. ¿Y 
diga vd., mi amo, por qué bailan? 

—Me gusta la pregunta : por que estarán alegres y con­
tentos. 

—¿Y por qué están alegres y contentos ? 
—Anda, vé, y pregúntaselo tú. 
—No se enfade vd., mi amo, que yo creí que para bailar 

los ministros se necesitaría que hubiera algún motivo grande 
de satisfacción, como haber vuelto á ganar las Américas ó 
cosa así. Y diga vd., ¿baila el hermano Pidal? 

—No, hombre, tendría que ver el hermano Pidal haciendo 
piruetas. 

—¿Y el hermano Mon ? 
—Tampoco le he visto bailar. 
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—No señor, ese no bailará; ese estará pensando en hacer 
bailar á los contribuyentes. 

—A quien he visto bailar, PELEGRIN, es á los de Marina 
y Gobernación. 

—Señor, en cuanto al de la Gobernación no lo estraño, 
porque al fin es un muchacho soltero, y si no baila ahora, 
¿cuándo ha de bailar? 

—Pues mira, ese muchacho soltero que está ahí bailando 
como un descosido, es el designado para asistir al parto de 
la Señora Infanta, duquesa de Montpensier, en Sevilla, en 
representación del gobierno, y como tal, será el que presida 
la augusta y solemne ceremonia, y el encargado de descubrir 
el recien nacido, y de autorizar el acta en calidad de notario 
mayor de los reinos. 

—Señor, ¿y no habia otro a quien mandar para una cosa 
tan seria, que no fuera soltero y que no bailara tanto, y que 
tuviera mas representación y supiera algo mas de esas cosas 
de paridas, como por ejemplo el hermano Arrazola, que tiene 
canas y ocho ó diez hijos, y debe saber algo mas sobre esos 
particulares? 

—¿Qué quieres, PELEGRIN? Asi parece que lo ha dispuesto 
el gobierno. 

—Y diga vd., mi amo: ese señor cura que anda por ahí, 
¿baila también? Porque un cura en un baile paréceme como si 
se trasladara el viernes santo ala pascua de resurrección.» 

Decíalo TIRABEQUE por un eclesiástico que con el hábito 
talar paseaba por una de las calles del jardin. 

Después de esta conversación con TIRABEQUE, me volví á 
las salas, colocándome como antes en sitio donde pudiera ob­
servar sin ser visto, ó al menos sin llamar la atención. En al­
gunos jarrones habia ramas defrutales, defruta natural, guin­
das y peras. Las guindas, á juzgar por el color, debian estar 
maduras; las peras no, porque sucedió lo siguiente. Un as­
pirante á ministro, á quien no quiero nombrar, fué á echar 
mano á las peras, pero al tiempo de alargar la mano le dijo el 
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hermano Narvaez: «No, amigo, están verdes.» Aquel «están 
verdes,» dicho por Narvaez á un aspirante á ministro conocí 
que le había dejado frió: ellos se entenderían. Lo mismo que á 
Cava.ignac en la soirée del palacio de la presidencia de la 
Asamblea francesa, asi rodeaban y hacían la corte á Narvaez 
en el baile del palacio de la Granja. Hombre habia cargado de 
cruces y calvarios que le llevaba de un estremo á otro de la 
sala un quesito helado, y se daba mil tropezones hasta encon­
trarle y ponérsele en la mano diciéndole con una sonrisa me­
losa: «Mi general, observo que vd. no toma nada, tome vd. un 
quesito siquiera.» Pero era una adulación tan helada que Nar­
vaez no le hacia caso. 

Fui luego á ver la sala del ambigú, ó del buffet en francés, 
ó de la cena en español. La mesa estaba tan-lujosamente cu­
bierta y con tanta abundanciacomose podría discurrir, con mu­
cha mas abundancia que la mesa de Mr. Marrast. La monarquía 
excedía á la república en abundancia y en ostentación. Nada 
faltaba allí de cuanto Dios crió, como suele decirse. Hasta los 
naranjos de los jardines habían sido trasladados á aquella pieza; 
las mesas cubrían las cajas de los susodichos naranjos, y solo 
dejaban descubrir las copas, de manera que los naranjos al­
ternaban con los ramilletes y parecían como nacidos allí. Fué 
buena idea la de los naranjos. No me pareció tan buena el des­
tinar para la cena la pieza conocida con el nombre de el pica­
dero, que aunque no era picadero, y estaba recien pintada, 
estos nombres suelen durar mucho, y son de mal efecto. 

Como yo no pensaba participar del contenido de la mesa, 
satisfecha la curiosidad, única cosa que tenia que satisfacer, 
me salí de allí al tiempo que los convidados iban á satisfacer 
no solo la curiosidad, sino el apetito que era natural les 
hubiera dado el baile, y pasé otra vez á ver á mi TIRABEQUE. A! 
atravesar el jardín, observé, queme miraban mucho, y queda­
ban diciendo unos: «¿Es FR. GERUNDIO ese?-otros; «quiá, no es 
FR. GERUNDIO:«-otros: «yo también juraría que era Fu. GERUN­
DIO;» otros: «¿cómo es posible que estuviera aquí FR. GEUUPÍ-
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DIO?» Yo proseguí apresurando el paso, y los dejé en la misma 
duda que nos tiene todavía Cabrera, de quien no sabemos aún 
si está ó no está, ni si ha estado, ó no ha estado, que es cuan­
to se puede ignorar. 

—«Vamonos, PELEGRIN, le dije á mi lego: ya no vuelvo, 
porque han empezado á reparar en mí, y podría ser conocido.» 

—Lo siento, señor, me dijo TIRABUQUE; ahora precisamen­
te iba yo á encargar á vd. que tuviera la bondad de decir á 
los ministros, que si no les era molesto, y no estaban muy 
cansados, bailaran un rigodón en obsequio á los pobrecitos que 
tienen en los calabozos y en los presidios, por no ser de la si­
tuación, una contradanza en nombre de las clases pasivas, y 
una cabriola en honra y gloria de las garantías constitucio­
nales. 

—Pues amigo, ya no puede ser. 
—Y diga vd., mi amo; ¿de resultas de este baile se pon­

drán los billetes á la par? ¿se volverá el dinero del empréstito? 
¿se rebajarán las contribuciones? ¿se nos volverá á hacer ami­
ga la Inglaterra? ¿se dará de comer al culto y al clero? Por­
que este baile, y esta cena, y estos farolitos, y todos estos 
gastos no crea vd. que se harán á humo de pajas, y nada mas 
que por divertirse una noche y gastar asi de bóbilis bóbilis; y 
porque encender tantos faroles puramente por farolear, eso mí 
amo, seria acreditarse de gente muy farolera. 

—Vaya, vaya, PELEGRIN, no digas tantos desatinos, y va­
monos, que yo necesito descansar. 

Era ya la una y media cuando nos retiramos. Al mismo 
tiempo salían algunas otras gentes. «¿De dónde saldrán estos 
bailes?iba diciendo uno.» Este es tonto de capirote, decía yo 
para mí, cuando todavía no sabe de donde salen. «Tantas lu­
ces aqui, decia otro, y en mi parroquia no se enciende la lám­
para por falta de aceite.» Este debía ser algún sacristán. «Con 
la mitad de lo que se ha gastado aqui esta noche, decia otro, le 
sobraba á mi pueblo para pagar todos los atrasos y despachar 
el apremio que tenemos encima.» Este debía ser algún alcalde. 
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Cada cual salía reflexionando á su manera. Yo iba recápaei-
lando sobre lo que habia vislo en Europa. Sobre lo que eran 
los gobernantes de las repúblicas y los gobernantes de las mo­
narquías; sobre las soirées. y los empréstitos, sobre los bailes y 
las cuerdas de deportados políticos; sobre las jornadas de mar­
zo y mayo en España, y las de mayo y junio en Francia, y so­
bre los festines de agosto en Francia y España; sobre Palmers-
ton y la irlanda, sobre Cavaignac y la república, sobre los mi­
nistros que bailan y las viudas que lloran, y hasta me acordó 
del aborto de la reina y del parto de la infanta. Asi llegamos á 
ja anchurosa plaza de palacio. TIRABEQUE iba muy silencioso. 
«Mucho callas, PELEGRIN, le dije, ¿en qué vas pensando? 

—Señor, iba pensando en una cosa muy rara. ¿Ve vd. 
lo grande y espaciosa que es esta plaza en que estamos? Pues 
estoy pensando que si fuera posible juntar en una sola barra. 
Y hacer una sola lonja ó trozo de todo el turrón que tendrán 
entre todos los convidados de esta fiesta, digo yo que si ca­
bría en esta plaza, ¿ i vd. qué le parece? 

Lo que á mi me parece es que tú sales un poco picado 
de la envidia por no haber sido de los convidados: pero ami­
go, estas cosas no son para legos. 

Señor, si tuviera yo una renta por cada lego que habrá 
ahi Lo que yo tengo ya á la hora que es, mi amo, es ga­
na de tomar alguna cosilla y de dormir. 

Pues bien, ya estamos en casa, y todo eso haremos. 
¿Qué quiere vd. que le sirva, señor? ¿el ambigúl, el ra-

bút, ó el bruféfl 
—Mira, PELEGRIN, sírveme la cena en castellano puro, y 

con eso no dirás disparates.» 
Asi lo hizo, y concluida que fué nuestra refacción frugal* 

TIRABEQUE se echó á dormir el sueño del lego, y mi paternidad 
se fué á buscar el reposo del viagero. 

' ' 
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Toma y capitulación de Milán.—Retirada de Carlos Alberto y proclama al 
ejército y á los pueblos.—Declaración de Milán en estado de sitio por el mariscal 
Radetzky, notificación del mismo á los milaneses y nombramiento de gobernador.— 
Radetzky pide á su gobierno un refuerzo de 30,000 hombres.—Armisticio entre 
Carlos Alberto y Radetzky.—Retirada de Carlos Alberto á Alejandría.—Invasión 
de los Estados Pontificios por los austríacos.—Proclama del general Welden.— 
Contestación del prolegado de Bolonia.—Protesta de] Santo Padre.—Entran los 
austríacos en Bolonia y son rechazados valerosamente de la ciudad y cercanías.— 
Desaprueba el Austria la invasión de "Welden y le manda evacuar las legaciones.— 
Sensación que causaron en Roma los sucesos de Bolonia.—Proclama del ministe­
rio romano.—Efecto que produjo enTurin, Veneciay otros puntos la noticia de la 
capitulación de Milán.—Desaprobación del armisticio celebrado entre Radetzky y 
Cirios Alberto, por el gabinete de Turin.—Proclamación de la República en V e -
«ecia.—Reposición de Francisco Y en el ducado de Módena, por los austríacos. 

Según anunciamos en las últimas nolicias de nuestro número ante­
rior, los austríacos ocuparon á Milán el 5 de agosto. Grande fué la con­
fusión que reinó en la ciudad en es'e día y el anterior, no creyéndose 
ciertamente al ver la exaltación de los ánimos, que el enemigo hubiera 
conseguido tan fácil triunfo. Había rechazado Carlos Alberto á los aus­
tríacos el dia 4 hasta Mnlegnemo, volviendo victorioso á la plaza, des­
pués de coger al enemigo 200 prisioneros y dos piezas de artillería, lo 
cual alentó á los italianos de tal modo, que resolvieron defenderse hasta 
el último trance contra las formidables huestes de Radetzky, declarando 
traidor á la patria á todo el que hablase de capitular. Carlos Alberto, sin 
embargo, después de examinar el estado de [la plaza, y en vista sin du-
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da de la escasez de víveres, y principalmente de municiones de guerra 
en que esta se hallaba, se vio en la necesidad de consentir en la capi­
tulación siguiente: 

Art. 1.° La ciudad será respetada. 
2.° En cuanto dependa de S. E. el mariscal, se tendrán con respec­

to á lo pasado todos los miramientos que exige la equidad. 
3.° El movimiento del ejército sardo se hará en dos días de marcha, 

como se habia acordado entre los generales. 
4.° A todos los que quieran ausentarse de la ciudad , concede S. E. 

libre salida por el camino de Magenta hasta mañana á las ocho de la 
tarde. 

S.° El mariscal deberá ocupar militarmente la puerta Romana, y ha­
cer estensiva á toda la ciudad la ocupación á las doce del día. 

6.° La conducción de los enfermos y heridos se hará en los dias de 
marcha. 

7.° Estas condiciones deberán recibir la aceptación de S. M. sarda. 
8.° S. E. el mariscal pide la inmediata libertad de todos los genera­

les, oficiales y empleados austríacos que se hallan en Milán. 
Sandonato 5 de agosto de 1848. 
Firmado por elpodestá de Milán y por los ge fes de estado mayor de 

ambos ejércitos. 
A consecuencia de esta.capitulacion abriéronse á los austríacos el 5 las 

puertas de la ciudad, y la mayor parte de los nobles y principales ciu­
dadanos aprovecharon esta circunstancia para salir de la plaza. Prepa­
rábase Carlos Alberto con su ejército á hacer otro tanto , cuando de re­
pente el pueblo exaltado, gritando que se le habia vendido, se dirigió 
tumultuosamente al palacio donde se hallaba el rey, destrozó sus equi-
pages, y hasta se dispararon algunos tiros contra los balcones. Entonces 
Carlos Alberto se presentó noblemente á los amotinados; pero estos en­
furecidos intentaron apoderarse de su persona , prodigándole al propio 
tiempo las injurias mas groseras, y llegando hasta á amenazar su exis­
tencia. Los bravos piamonteses acudieron inmediatamente á proteger al 
rey, y sin responder al corlo fuego que les hicieron los amotinados, lo­
graron salvar á Carlos Alberto, y sacarle fuera de la ciudad. 

No se engañó ciertamente el infortunado rey cuando al emprender su 
marcha desde Puskerlengo á Milán pronunció las siguientes palabras: 
«Sé que cometo una grave falta militar retirándome á Milán en lugar 
de Alejandría; pero quiero dar á los milaneses una prueba de que no 
les abandono en los momentos críticos.» La noble empresa que em­
prendiera Carlos Alberto habia fracasado; la suerte de las armas le ha­
bía vuelto la espalda; pero su animoso corazón abrigaba aun la esperanza 
de poder recuperar algún dia las ventajas que con tanto valor y h^rois-
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mo supo alcanzar sobre sus enemigos, y que acababa de perder por una 
de esas deplorables combinaciones que en una hora suelen cambiar la 
suerte de los ejércitos. 

Carlos Alberto, tan grande en la adversidad como prudente fuera en 
la victoria, se retiró á Vigevana, pueblo situado en el camino real de 
Alejandría, una legua distante de la derecha del rioTessino, desde don­
de dirigió al pueblo y al ejército las notables proclamas siguientes: 

ORDEN B E L DÍA. 

«Soldados: Los azares de la guerra nos obligan á repasar el Tessino. 
El último combate que sostuvisteis á la vista de Milán, honra vuestro 
valor. Si la falta de municiones nos impidió continuar la defensa, como 
ardientemente deseábamos, la victoria ha costado cara al enemigo. Sol­
dados, conservad vuestro valor; organizaos pronto y vigorosamente. 
Quiero que se mantenga la mas severa disciplina y que toda infracción 
sea castigada con el mayor rigor; que el servicio se haga con mas exac­
titud y que las propiedades particulares sean inviolablemente respeta­
das. En los momentos críticos la unidad y la subordinación son mas 
necesarias que nunca. La causa de la independencia italiana, cuya de­
fensa hemos emprendido, es noble y santa. Los siglos pasados la com­
prendieron, y en el dia, los votos de las poblaciones se pronuncian 
libres, francos y unánimes en nuestro favor. Los dias de la adversidad 
pasarán, y el derecho triunfará de la fuerza bruta. No desesperéis; cum­
pla cada uno con su deber.—Cuartel general principal. Vigevana 7 de 
agosto de 1848.—CARLOS ALBERTO.» 

A MIS QUERIDOS Y MUY AMADOS PUEBLOS. 

«La suerte de las armas que desde el principio no habia cesado de 
sonreír á la heroica decisión de nuestro valiente ejército , nos ha sido 
últimamente adversa; la fatalidad de un gran número de circunstancias 
estraordinarias nos ha obligado á retirarnos delante del enemigo. En 
este movimiento nos inquietaba la suerte de la bella capital de Loinbar-
día, y persuadidos deque la hallaríamos abundantemente provista de 
todo, resolvimos consagrar todos nuestros esfuerzos á su defensa. 
Todas las tropas se dirigieron á dicha ciudad, dispuestas á hacer una 
vigorosa resistencia, cuando supimos que en Milán no habia dinero ni 
municiones de boca y guerra, al paso que la mayor parte de las nues­
tras se habían consumido en la batalla que se dio después de nuestra 
llegada. Lo que mas agravaba nuestra situación, era que el gran par-
U'ir & habia dirigido á Plaser.cia; el camino estaba interceptado por 
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el enemigo, y no era posible hacerle volver. Estas circunstancias nos 
demostraron que era necesario salvar á Milán y al ejército, y evitar una 
efusión de sangre inútil. Este objeto lo conseguimos mediante un con­
venio, en el cual se determinaba que la ciudad seria abandonada por 
nosotros, dejándonos libre la retirada al otro lado del Tessino, y respe­
tándose las vidas y propiedades de los milaneses en cuanto fuese posi­
ble. Estas son las razones de hallarse otra vez en medio de vosotros 
el ejército, al cual os unen tantas simpatías. 

oSi el destino le ha negado la realización del alto objeto que se pro­
ponía, se ha hecho por lo menos acreedor á los títulos mas gloriosos 
de arrojo y decisión, adquiridos á costa de su sangre y su constancia. 
E l ejército ha vuelto respetado, y todavía se halla dispuesto á defen­
deros contra cualquier atentado del enemigo. Vosotros, que participáis 
de la gloria que él ha adquirido, recibidle cordialmente y hacedle menos 
dolorosa la memoria de sus desgracias con vuestra sonrisa fraternal. 
En sus lilas llegan los príncipes mis hijos, en sus fdas vuelvo yo mis­
mo, dispuestos tocios á prestamos á nuevos sacrificios , á nuevos traba­
jos y á dar la vida por el pais que nos vio nacer.—Vigevana 7 de agosto 
dej8í8.—CAKLOS ALBEKTO.» 

En este dia se hallaba ya bastante tranquila la ciudad de Milán , si 
bien el mariscal Radetzky después ele tomar diferentes precauciones 
militares, declaró á la capital en estado de sitio, nombrando goberna­
dor de ella al príncipe Schwartzemberg, quien en virtud de las facul­
tades que le concedía su nuevo cargo, publicó entre otras disposiciones 
la siguiente notificación: 

«Trataré sobre todo de mantener el orden y la tranquilidad, y de­
fender la seguridad de las personas y de los bienes. Reasumidos por el 
estado de sitio decretado ayer, todos los poderes en manos de la auto­
ridad militar, sabré cumplir con mi deber. 

«En las tropas imperiales mantendré la disciplina con la firmeza 
necesaria, no tolerando ninguna trasgresion en perjuicio de los habi­
tantes; pero cualquier tentativa de insurrección en la ciudad ó en otro 
punto, será reprimida severamente con arreglo á las leyes militares vi­
gentes. Bastando las tropas de la guarnición de Milán para mantener 
la tranquilidad pública, queda disuelta la guardia nacional; sus indi­
viduos no podrán llevar uniforme. Para evitar cualquier desorden se 
recomienda que no se formen grupos en las calles y sitios públicos, y 
se prohiben las conversaciones relativas al actual estado de cosas. No 
siendo compatible con las circunstancias la libertad de imprenta, los 
autores de escritos subversivos serán castigados como perturbadores del 
orden con arreglo á las leyes militares.)) 

Volvió, pues, el mariscal Radetzky á su antiguo sistema de intimi-
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dación y persecución, olvidándose de los sentimientos paternales y del 
olvido de lo pasado que habia anunciado á los milaneses, y persistía 
sin duda en su marcha agresiva, cuando pidió á su gobierno un refuer­
zo de 50,000 hombres para estar prevenido contra cualquier evento. 

Entre tanto continuaba en Vigevana reorganizando su ejército 
Garlos Alberto, quien no obstante la profunda aflicción deque se ha­
llaba poseído, su continente sereno y digno en medio de aquellas cir­
cunstancias, trataba de inspirar la mayor confianza á las tropas y un 
vivo entusiasmo á los pueblos. Después de haber logrado de Radetzky el 
consentimiento para una suspensión de armas por tres dias y para el 
cangeo de prisioneros, celebró con este general el siguiente armisticio 
que anunció á sus pueblos en estos términos: 

«Las necesidades y fatigas de una campaña que ha durado mas de 
cuatro meses, soportada por nuestro valiente ejército con una firmeza 
y constancia á toda prueba; los contratiempos atmosféricos que han 
venido á agravar los sufrimientos del soldado , las enfermedades proce­
dentes en parte de la insalubridad local y en parte del calor escesivo, 
han debilitado la energía de las tropas. Asi, hemos comprendido la ne­
cesidad de uu descanso temporal para remediar estos males, y por 
tanto nos hemos determinado á entendernos con nuestros adversarios 
para establecer el siguiente convenio de armisticio entre los ejércitos 
sardo y austríaco, como preliminar de las negociaciones para un trata­
do de paz. 

Art. 1.° La línea de demarcación entre los dos ejércitos será la 
frontera de ambos estados. 

Art. 2.° Las fortalezas dePeschiera, Roca d' Anfo y Oropo serán 
evacuadas por las tropas sardas y entregadas á las de S. M. I. La entrega 
de estas plazas se verificará tres dias después de la ratificación del pre­
sente convenio. Se restituirá todo el material de dotación de dichas 
plazas perteneciente al Austria. Las tropas salientes llevarán consigo 
todo su material, y las armas, municiones y efectos que habían intro­
ducido, dirigiéndose en marchas regulares y por el camino mas corto á 
los estados de S. M. sarda. 

Art. 3.ü Los estados de Módena y Parma, y la ciudad de Placencia 
con el territorio que le corresponde como plaza de guerra, serán eva­
cuados por las tropas de S. M. el rey de Cerdeña, tres dias después de 
la ratificación del presente convenio. 

Art. 4.° Este convenio será estensivo igualmente á la ciudad de 
Venecia y á las provincias venecianas; las fuerzas militares sardas de 
mar y tierra, abandonarán dicha plaza y sus fuertes, y volverán á los 
estados sardos. | Las fuerzas de tierra podrán hacer las marchas por 
tierra y por el camino que se designe. 
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Art. S.° Las personas y las propiedades de los habitantes de todos 
los puntos mencionados, se colocan bajo la protección del gobierno im­
perial. 

Árt. 6.° Esto armisticio durará seis semanas, para dar lugar á que 
se abran las negociaciones de paz, y concluido el término, podrá pro-
rogarse de común acuerdo, ó denunciarse con ocho dias de anticipa­
ción al de las primeras hostilidades. ' 

Art. 7.° Se nombrarán recíprocamente comisarios para la mas fácil 
y amistosa ejecución de los anteriores artículos. 

Cuartel general de Milán 9 de agosto de 1848. 
Firmado. Conde Salasco, teniente general gefe de estado mayor ge­

neral del ejército sardo. 
Hess, teniente general, cuartel-maestre general del ejército aus­

tríaco. 
De orden del rey 

Cuartel general de Vigevana 10 de agosto de 1848. 
El teniente general, gefe de estado mayor general.—SALASCO. 

A consecuencia de este armisticio y después de trasladar el dia 12 su 
cuartel general á Alejandría, plaza fuerte fronteriza, Carlos Alberto 
dirigió una nueva proclama á los italianos, declarando que volvería á 
emprender la guerra con nuevos bríos en el caso de que el enemigo no 
propusiese medios honrosos de paz y avenencia. 

Al paso que el mariscal Radetzky ocupaba la Lombardía rechazando 
al rey de Cerdeña hasta las fronteras de su reino , otro general austría­
co, el teniente mariscal Welden , invadía los Estados Pontificios al fren­
te de una columna respetable. Alegaba este general para cohonestar su 
entrada en las legaciones, el deseo que animaba á su gobierno de sos­
tener el orden y la tranquilidad en los estados del Pontífice, y asi lo 
manifestó en una proclama en que declarando que atravesaba el Pó por 
segunda vez para acabar con las facciones revolucionarias, terminaba 
con las siguientes palabras: 

«Tiempo es ya de poner un dique á tanto desorden: donde la voz de 
la razón no pueda penetrar, me haré escuchar con mis cañones. Distan­
te de toda idea de conquista, nunca abrigada por el Austria respecto de 
vuestro pais, pues á no ser asi habria conservado ya con pleno derecho 
su posesión hace ya treinta años, intento únicamente proteger á los pa­
cíficos habitantes, y conservar á vuestro gobie'rno el dominio que le dis­
puta una facción. ¡Áy de aquellos que se mostrasen sordos á mi voz y 
traten de hacer resistencia! ¡Volved la visto y ved todavía humeantes 
las cenizas de Sermida! El pais quedó destruido porque sus habiian'es 
hicieron fuego á mis soldados,—Cuartel general de Rondana 5 üe agos-
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to de 1848.—El teniente mariscal comandante del ejército de reserva, 
WKLDEN.» 

A esta proclama contestó el prolegado de Bolonia con la siguiente 
protesta: 

«La condición topográfica del pais, la resistencia de la tropa á hace r 
una defensa inútil, y la concentración en un punto mas estratégico, me 
han impulsado á enviar al cuartel del mariscal Wclden una diputación , 
compuesta del doctor Brunetti y del abogado Martinelli, con la siguiente 
protesta con motivo déla violación del territorio pontificio por la entra­
da de las tropas austríacas en esta provincia. Este ha sido un acto de 
fuerza superior que en nada puede perjudicar la plenitud é inmunidad 
de los derechos soberanos de la Santa Sede en esta provincia. 

«En nombre del Soberano Pontífice reinante, queremos mantener 
en su fuerza y reserva todos nuestros derechos y títulos, principal­
mente la conservación de la guardia cívica, establecida por el mo tu pro­
pio soberano de 30 de julio de 1847: hacemos las competentes reservas 
para reclamar en su día la indemnización a que dé lugar el hecho mis­
mo, ya directamente, ya en sus consecuencias. 

«La guardia nacional seguirá haciendo el servicio, y estará pronta á 
mantener el orden con la dignidad y la energía que requieren las cir­
cunstancias. Bolonia 6 de agoslo.—El prolegado, BLANCHETTI.» 

No podia ciertamente Pió IX ver con impasibilidad la injusta inva­
sión de los austríacos en sus estados, y el mismo día que nombraba el 
nuevo ministerio, ponía en manos del sucesor deMamiani, el cardenal 
Soglia, para su publicación la siguiente protesta de Su Santidad con 
motivo de la invasión de los austríacos. 

«La Santidad de Nuestro Señor, teniendo en cuenta desde el princi­
pio de su pontificado las circunstancias en que se encuentran los Esta­
dos Pontificios y los demás de Italia, como padre común de los prínci­
pes y de los pueblos, igualmente ageno de guerras esteriores que de 
discordias intestinas, y deseoso de labrar la verdadera felicidad de 
Italia, imaginó y emprendió las negociaciones para una liga entre los 
principes de la Península, siendo este el único medio á propósito para 
satisfacer los vivos deseos de sus habitantes, sin ofender en lo mas 
mínimo los derechos de los príncipes, ni contrariar las tendencias de 
los pueblos á una bien entendida libertad. Estas negociaciones fueron 
secundadas en parte, y en parte también fueron infructuosas. 

«Sobrevinieron después las grandes vicisitudes de Europa, á las cua^ 
les sucedieron los hechos y la guerra de Italia. El Santo Padre, siempre 
consecuente consigo mismo, mostróse ageno, con harto sacrificio suyo., 
de tomar parle cu la guerra, sin olvidarse empero de emplear todas 
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los medios pacíficos para conseguir el primer objeto que se habia pro­
puesto. 

«Pero con gran sorpresa suya, esta conduela inspirada por la pru­
dencia y mansedumbre, no ha impedido penetre en sus estados un ejér­
cito austríaco, el cual no ha vacilado en ocupar algunos territorios con 
solo declarar que la ocupación era temporal. Es, pues, necesario hacer 
entender á todos que los dominios de la Sania Sede han sido violados 
por esta ocupación, la cual, hayase hecho con la intención que se quie­
ra, no podia ejecutarse justamente sin previo aviso y sin obtener el ne­
cesario consentimiento. 

«En tan dura necesidad, á la que se quiere dar margen por la fuer­
za de enemigos estertores y las asechanzas de enemigos interiores, 
el Sanio Padre se abandona en manos ele la Divina Justicia que bende­
cirá el uso de los medios que hayan de adoptarse según lo exigen las 
circunstancias. Entretanto, por medio de su cardenal secretario de Es­
tado, protesta altamente contra semejante acto, y apela á todas las po­
tencias amigas á fin de que tengan á bien tomar la protección de estos 
estados para la conservación de su libertad é integridad, pira la defen­
sa de los subditos pontificios, y sobre todo, para la independencia de la 
Iglesia.—Dado en la secretaría de Estado hoy 6 de agosto de 1848.— 
G. Card, SOGLIA.» 

Nadie, sin embargo, era bastante á contener la invasora marcha 
de los austríacos, que no contentos con haber ocupado á Ferrara, se­
guían avanzando hacia Bolonia. luciéronse también dueños de esta 
ciudad, aunque solo por doce horas, pues exaltado el pueblo con la 
agresión de los enemigos, y deseando vengar la humillación del domi­
nio eslrangero', acometió á dos soldados que atravesaban la ciudad 
conduciendo pliegos y los asesinó. Este desgraciado suceso encolerizó 
tanto al general Welden que intimó al prolegado le entregase al mo­
mento los culpables, ó en su defecto seis personas de la clase noble 
por vía de rehenes. El prolegado prefirió entre ambos estremos respon­
der él personalmente de todo, poniéndose á disposición del general; 
mas no pudo llevar á efecto su patriótico sacrificio, pues al tratar de 
pasar al campo austríaco, ya se habia trabado en las calles una lucha 
horrible, cual correspondía á un pueblo que veia hollar sus mas sagra­
dos derechos, consiguiendo al fin los boloñeses arrojar de la ciudad á 
los enemigos. Rechazados estos, se situaron en una altura y empeza­
ron á bombardear la población, de que resultó el incendio de algunos 
edificios; pero esto solo sirvió para aumentar el ardor de los habitante ,̂ 
que desesperados acometieron la ardua empresa de atacar á los aus­
tríacos en sus fuertes posiciones, lo cual hicieron con tanto arrojó y 
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valentía, que los imperiales tuvieron que abandonarlas y retirarse, de­
jando en poder de los vencedores bastantes prisioneros y alguna pieza 
de artillería. 

Ninguna otra tentativa hizo el general Welden paro llevar adelan­
te su invasión, y no lardó su gobierno, fundándose en el razonable de­
seo de evitar una guerra general al propio tiempo que recelando que 
los franceses trataran de ocupar á Ancona, en desaprobar altamente 
la invasión de los Estados Pontificios que habia llevado á cabo el refe­
rido general, mandándole evacuar las legaciones y retirarse á Verona. 
Esto era lo menos que podia hacer el gobierno austríaco para justi­
ficarse á los ojos de Europa de un alentado tan indisculpable como per­
judicial á sus propios intereses y á la causa del orden y de la justicia. 

Nada mejor podrá dar una idea de la sensación que causó en Roma 
la noticia de los sucesos de Bolonia que la siguiente proclama del nuevo 
gabinete romano: 

((Pueblos de los estados de la Santa Iglesia. En el ministerio de la 
Guerra se ha recibido por estrnordinario un parte del presidente de 
Bolonia, fechado el 8 á las ocho y cuarto de la noche. Comienza : El 
pueblo se ha batido con los alemanes. La importancia de estas pocas 
palabras es grande, terrible; pero nonos desalienta. Concluye: El pue­
blo ha triunfado; pero estas no nos embriagan de una loca alegría. La 
constancia es la que asegura el triunfo. Los ministros corrieron á pre­
sentarse al Sumo Pontífice, y le manifestaron el peligro á que se hallan 
espuestos sus hijos «¡PUES HÁGASE, respondió, TODO CUANTO SE 
PUEDA POR SALVAR A LA PATRIA Y DEFENDER SUS SAGRADOS 
CONFINES!» Ya los batallones de la Romanía retroceden de la Católi­
ca á marchas dobles para acudir al campo de batalla. Aquellos batallo-
nos y los que les seguirán de las demás provincias y de esta capital, 
llevan y llevarán consigo la bendición de Pió IX; de aquel Pió IX que 
atiende á la defensa y á la redención de la patria común. El ministerio 
se apresura á dar cumplimiento á la voluntad soberana, atendiendo 
por todos los medios á la presente urgencia. 

«Dado en elQuirinalá 11 de agosto de 1848.—G. Card. Soglia, 
presidente del consejo de minislros; Eduardo Fabbri; Pascual de Rossi; 
Lauro Lauri; C. Gagiolli, interino; G. Galleli. 

El suceso mas trascendental , el que habia echado por tierra tantas 
esperanzas como abrigaban los pechos italianos, la toma y capitulación 
de Milán, en fin, produjo un terrible efecto en casi todos los reinos do 
Italia. En Turin y Venecia principalmente se manifestó de una manera 
ostensible el disgusto de tamaña pérdida , y cada cual acusaba y$ á 
uno ya á otros de haber trabajado sordamente contra la causa de la 
independencia italiana. El ministerio dimisionario de Turin , que á pe-
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sarde los infinitos viages del abate Gioberti y otros personages al cuar­
tel general del rey, no habia podido aun reconstituirse por falta de 
personas que quisieran encargarse de los negocios en aquellas circuns­
tancias, se negó decididamente á aprobar el armisticio que con el maris­
cal Radetzky habia hecho el general Salasco , añadiendo que este se 
habia escedido de sus facultades al firmar el convenio contra el cual 
protestaba; á cuyo efecto mando orden á sus representantes en el 
estrangero para que hicieran otro tanto, fundada esta determinación 
en que un oficial general no tenia facultades para firmar un convenio 
semejante. 

De mayor trascendencia fueron aun en Venecia las noticias de la 
capitulación de Milán; pues que apenas el pueblo tuvo conocimiento de 
ellas, se enfureció en estremo, llegando hasta á amenazar á los comi­
sarios de Garlos Alberto. Daniel Marini se lanzó á la plaza á donde le 
siguió el pueblo, quien después de haberle escuchado y aplaudido 
con furor, proclamo la república y le nombró presidente de ella. Ve-
necia rehusaba aceptar el armisticio celebrado entre Carlos Alberto y 
Radetzky, y se preparaba á defenderse hasta lu último, antes que su­
cumbir de nuevo al yugo ausiriaco. A consecuencia de estos sucesos sa­
lió con dirección á París Nicolás Tmiimaseo con una comisión diplomá­
tica de la república de San Marcos para su hermana la de Francia. 

Pero ¡singular contraste! al propio tiempo que en Venecia rechaza­
ban indignados las proposiciones de los austríacos, los modeneses reci­
bían contentos casi de manos de aquellos á su gran duque Francisco V, 
el cual entró triunfante en su antigua corte al dia siguiente de haber 
sido ocupada por los enemigos de Italia. Los austríacos en esta ocasión 
tuvieron que constituirse en prolectores de los liberales , contra las 
amenazas de los infinitos habitantes del campo, que acudieron á la ca­
pital á felicitar al gran duque. Este, antes de entrar en sus estados, pu-̂  
blicóen Mantua una proclama concediendo amplia amnistía á cuantos 
tomaron parle en la insurrección , esceptuando únicamente á los gefes 
y promovedores de ella, si bien les dejaba el tiempo necesario para que 
abandonaran el ducado. 

• 
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C O N F E D E R A C I Ó N O E R M A N I C A . 

Grande érala incerlidumbre que reinaba en Inspruck en los prime­
ros diasde agosto, á consecuencia de la anunciada salida del Empera­
dor, ignorándose por entonces el punto á don<Je pensara dirigirse. Cesó 
bien pronto sin embargo la ansiedad al tenerse conocimiento de la con­
testación que dio el mismo Emperador á una comisión de la Asamblea: 

«Tengo un placer en recibiros, señores diputados de la Dieta cons­
tituyente. Deseando como siempre el bien de mis estados, corresponde­
ré gustoso á los deseos que me manifestáis en nombre de vuestros co­
mitentes, volviendo á mi capital á pesar de que mi salud no se halla 
enteramente restablecida. 

«Pienso ponerme en camino para Yiena con el fin de volver á ver 
á mis leales austríacos el 8 del corriente agosto: haré pequeñas jor­
nadas, pues que lo exige asi el estado de mi sakk*. Recibo con la mayor 
complacencia la espresion de vuestros fieles sentimientos.» 

Verificóse en efecto la entrada del Emperador en la" capital el Vi, 
dirigiéndose inmediatamente á Su pííVübiít de Schoémbrnn , y en su 
transito por la ciudad fué saludado y aclamado con las mayores de-
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mostraciones de júbilo y entusiasmo por todo el pueblo de Viena. Varias 
diputaciones se presentaron en seguida á felicitar á S. M. por su an­
helado regreso, entre ellas una de la Asamblea nacional; y por últi­
mo, introducido á presencia de S. M. por el ministro Boblhoff el doctor 
Schmill, presidente de la Dieta, pronunció este notable discurso que 
fué acogido por todos los circunstantes con grandes muestras de apro­
bación, y al cual contestó el Emperador lodo conmovido en los térmi­
nos mas afectuosos. 

«Señor: en nombre de la Asamblea nacional, en nombre de todos los 
pueblos de la monarquía representados por ella , saludo con placer á 
V. M. en el palacio de vuestros escelsos antepasados , como gefede la 
transformación constitucional, efectuada por la benévola palabra de 
V. M. Hoy la gran palabra imperial ha venido á ser una sagrada ver­
dad y un hecho feliz. 

«El gozo que manifestaba el pueblo por el regreso de su querido so­
berano, demuestra también la vuelta déla confianza, déla tranquilidad 
y el orden, que son las bases mas firmes y seguras de una nueva vida 
llena de actividad. Pero la Asamblea nacional considera como un deber 
íntimamente ligado á sus tareas parlamentarias, y en su calidad de re­
presentante de los pueblos libres de la monarquía constitucional, el 
sostenimiento de la sagrada inviolabilidad del trono constitucional, con 
la misma firmeza que su propia existencia y dignidad. El regreso de 
V. M. á esta ciudad donde se encuentran los representantes de! pueblo 
reunidos en Dieta, es para nosotros una garantía de que la Constitución 
liberal y nacional emanará de los sentimientos que animan al empera­
dor de Austria, la que encontrará en el trono constitucional su fuerza y 
su desenvolvimiento. 

«Austria se agrupa alrededor de su emperador, y Austria espera su 
felicidad. ¡Salud y honor al amado Fernando , primer emperador del 
pueblo austríaco libre! ¡Salud y honor á su noble y fiel esposa nues­
tra augusta emperatriz! ¡Salud á la casa imperial constitucional de 
Austria.» 

Las recientes victorias del mariscal Radetzky en Italia contribuían 
también estraordinariamenle á aumentar la alegría que reinaba en la 
mayor parte de las poblaciones del imperio austríaco , empezándose á 
notar con este motivo en algunos puntos, y principalmente en Cracovia, 
ciertas demostraciones demarcadas tendencias reaccionarias. 

Firme el Emperador en proseguir una marcha enteramente consti­
tucional, al dia siguiente de su llegada á Viena publicó la proclama si­
guiente: 

A. MI9 FIELES VIENESBS. 

«El dia de ayer, en que al volverme á colocar en medio de vosotros, 
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he recibido los mayores testimonios de vuestro antiguo é inalterable 
amor, no podrá ser olvidado nunca ni por mí, ni por ningún otro miem­
bro de la familia imperial. ¡Ojalá que pueda brillar eternamente en la 
historia de la patria como el dia de una alianza entre un pueblo libre y 
su emperador constitucional' ¡Ojalá que puedan también reinaren ade­
lante la paz, la buena inteligencia, el orden y la legalidad , para que la 
construcion del estado constitucional prospere y se fortifique bajo su 
protección para el bien de todos los pueblos del Austria, de concierto con 
los representantes que ellos han elegido! Y yo , con el auxilio de mis 
consejeros responsables, espero terminar gloriosamente el difícil deber 
que me ha impuesto la Providencia, la nueva constitución del país.» 

No se descuidaba en efecto la Asamblea nacional alemana en pro­
seguir constantemente la importante obra de su regeneración política, 
y continuaba discutiendo el proyecto de los derechos fundamentales del 
pueblo alemán, habiendo aprobado en la sesión del dia 18 los dos pár­
rafos siguientes: 

§. 9. Queda garantido el secreto de la correspondencia pública, y 
las cartas y pliegos no podran ser abiertos sino en virtud de una orden 
del tribunal competente. 

§. 10. Todo alemán tiene derecho á emitir libremente sus opiniones 
ya de palabra ó por medio de la imprenta ó del grabado. La libertad de 
la imprenta no puede ser restringida, suspendida, ni suprimida en nin­
guna circunstancia, ya sea por la censura, por concesiones y privile­
gios, por la tasa, ya por dificultades, suscitadas á los impresores y l i ­
breros, ya por restricciones en el envió de los correos y otros obstáculos 
en la libertad de comunicaciones. Los delitos de imprenta serán juzga­
dos por el jurado con arreglo á la ley que promulgará el poder central. 

Mientras tanto, sin embargo, tenia cada vez mas ocupados los áni­
mos en Viena la cuestión italiana, hallándose bastante dividido el ga­
binete en cuanto á la futura suerte de este pais. Unos ministros opina­
ban por la conservación á todo trance del antiguo territorio del reino 
Lombardo-Véneto reconquistado nuevamente, mientras que otros eran 
de parecer que debía hacerse algún sacrificio halagando de este modo 
á la Francia y evitando quizá al propio tiempo la guerra europea. 

No presentaba la situación de Berlín el aspecto mas satisfactorio, 
pues continuaban siempre las interminables disputas y los frecuentes 
y graves choques entre el ejército y el pueblo, sobre la cuestión de la 
unión alemana, sin que el gobierno, cuyas tendencias eran evidente­
mente contrarias á eila, se atreviera á decidirse por ninguno de los 
dos partidos. La entrevista que con motivo del jubileo para la consa­
gración de la catedral de Colonia tuvieron en esta ciudad el rey de 
Prusia con los príncipes sus hijos, el Vicario general del imperio y otros 
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varios soberanos do diferentes estados do Alemania , debió producir, á 
no dudarlo, ventajosos resultados en favor de la grande obra de la unión 
alemana. 

A pesar de los grandes esfuerzos que en Berlin bacia el partido 
reaccionario para que abdicase Federico Guillermo en favor de su hi­
jo y heredero, á quien el ejército y los empleados consideraban mas 
apto para restaurar la monarquía, las palabras del Rey de Prusia y del 
Vicario del imperio, y la estrecha cordialidad que reinó entre ambos en 
la gran solemnidad de Colonia, no parecía que dejaban duda acerca de 
una sincera ó íntima amistad y unión. Asi lo esplican á lo menos los 
dos siguientes brindis del Rey y el Vicario en el banquete celebrado con 
motivo de esta fiesta. 

«Mibrindis, dijo el primero el rey de Prusia, es para un alemán, 
uno de los amigos fieles y esperimentados, el hombre de vuestra con­
fianza, que posee también toda la mia y mi corazón, que nos dé pue­
blos libres y unidos ; que nos dé príncipes libres y unidos. Al archi­
duque Juan: al Vicario del imperio.» 

El Vicario del imperio contestó en estos términos: 
«Al príncipe que acaba de brindar: al Rey de Prusia. Que Dios le 

conserve largo tiempo, y que nuestra unión, nuestra perseverancia sea 
tan firme como la catedral de Colonia.» 

S. M. el Rey de los belgas que habia sido invitado á esta brillante 
fiesta, manifestó el sentimiento que le causaba no poder asistir á ella, 
por medio de la siguiente carta : 

«No puedo por menos de dirigir escrita de mi propia mano, una 
carta á los miembros de la sociedad para la conclusión de las obras de 
la catedral, á fin de manifestarles mi profundo sentimiento por impe­
dirme obstáculos imprevistos aceptar vuestra invitación concebida en 
los términos mas benévolos y lisongeros. ¡Ojalá esa reunión, á la que 
con el mayor gusto hubiera asistido, sea una base firme para la unidad 
de un pueblo noble y poderoso al que me considero dichoso de perte­
necer! Somos vecinos muy próximos, y estoy muy reconocido á la amis­
tosa acogida que siempre me han hecho en los pueblos rinianos. 

«Mientras plazca á la Providencia dejarme la dirección de nuestro 
buen pais, espero que nuestras obras serán constantemente útiles y 
buenas. La legalidad mas concienzuda y la mas completa seguridad en 
unión con la libertad real mas amplia, reinan en nos. 

«A la reiterada espresion de mi sentimiento , por verme impedido 
de asistir á vuestra fiesta, tengo que unir la manifestación de mi grati­
tud á los miembros de la sociedad que ha .llevado á efecto la termina­
ción de la grande obra de la catedral. 

«Bm seias 13 dfe ¡jgaslo de 18Í8—LKOPOLDO.I» 
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Al paso que el Rey de Prusia trataba de cimentar en su reino los 
principios de la unión, el de Hannover, aunque habia dispuesto que su 
ejército adoptase los colores nacionales, pensaba contentarse con esto, 
pero no quería que sus tropas prestasen homenage al archiduque 
Juan. 

Continuaban mientras tanto los prusianos avanzando hacia Konigsan 
en el ducado de Schelwig, Dinamarca, y aunque se habia vuelto á 
hablar de un próximo armisticio , las noticias del Norte revelaban la . 
continuación de la guerra. Habia no obstante pasado á Stockolmo el ge­
neral Below con amplios poderes del rey de Prusia , á fin de negociar 
un tratado de paz. 

REPÚBLICA FRANCESA. 
-
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Reinaba en París una vaga inquietud producida por el temor de 
que pudiera alterarse de nuevo la tranquilidad , contribuyendo á au­
mentar aquella zozobra las medidas de defensa adoptadas en la Asam-r 
blea y el considerable movimiento de tropas en la capital. El 17 dirigió 
el estado mayor de la guardia nacional una orden del dia á todos los 
oficiales superiores de la de París, para que estuvieran dispuestos á 
salir á la primera señal. Repartiéronse á los capitanes de la guardia na­
cional municiones á razón de doce cartuchos por plaza , y se condu­
jeron cinco carros de los mismos á las cuevas de la Asamblea nacional, 
cuya guardia fué reforzada con caballería y artillería. Todas estas pre­
cauciones indicaban claramente que el gobierno poseia datos ciertos 
acerca de algún movimiento que estaba próximo á estallar. 

Hallábase dispuesta pata el dia 19 en París una gran manifestación 
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de mugcres csclusivamcnte, debiendo dirigirse eslas en número con­
siderable al palacio de la Asamblea, con el protesto de presentar una 
petición de indulto en favor de los presos á consecuencia de los sucesos 
de junio. La autoridad que do todo tenia conocimiento , lomó por lo 
tanto todas las medidas, y aun cuando llegó á efectuarse la femenina 
manifestación, no tuvo consecuencias desagrables , pues el imponente 
aspecto que ofrecían las cercanías de la Asamblea, hizo retirar en se­
guida ala poco temible cohorte. La petición, sin embargo, firmada 
por muchas parientes de los presos, implorando una amnistía para ellos, 
fué presentada en la sesión de aquel mismo dia al presidente de la 
Asamblea. 

La intervención en Italia y el examen de los documentos justifica­
tivos acerca de los acontecimientos de junio , hé aquí las dos cuestio­
nes que lenian en espectaliva á toda la Francia, y particularmente á la 
capital, donde se hallaban con este motivo los ánimos en una continua 
alarma. La escesiva publicidad que se habia dado en las sesiones de la 
Asamblea, revelan tan escandalosos hechos , que mas de una vez se 
presentaron proposiciones, para que se guardase cierta reserva en tan 
desagradables debates. En la sesión del 19 tomó la palabra Luis Blanc 
y se quejó amargamente del abuso cometido por algunos periódicos 
con motivo de la publicación de los referidos documentos , y propuso 
que se prohibiera en lo sucesivo semejante inserción, mientras que los 
asuntos sobre que versaran estuviesen pendientes de fallo. En la mis­
ma sesión fué reelegido presidente de la Asamblea Mr. Marrast poruña 
mayoría considerable de votos. 

Hallábanse en París los comisionados italianos , unos enviados desde 
Turin, y otros desde Venecia, todos para pedir la pronta intervención 
de la Francia; pero aun no se habla acordado nada definitivamente res­
pecto á este punto, que tanto podia influir en la suerte de Europa. En 
la sesión del 21 se dio cuenta de una petición dirigida por la guardia 
nacional de Milán, reclamando la intervención armada de la Francia , y 
á pesar de las vivas instancias hechas por los representantes Buchet, 
Julio Fabre y Larochejaquelin, sobre la necesidad de una contestación 
por parte del gobierno acerca de los asuntos de Italia , la Asamblea no 
creyó deber traspasar la línea marcada por el general Cavaignac, el 
cual habia ya manifestado no juzgaba conveniente dar pormenores, á 
fin de no comprometerla negociación. 

El siguiente artículo del Monitmt, que puede casi tomarse como un 
manifiesto del gobierno, da una idea acerca del estado de la política es-
terior de Francia: « 

«En ninguna época de nuestra historia se vio el gobierno francés 
agoviado por una responsabilidad tan grande como la que pesa sobre la 
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administración presidida por el general Cavaignac. Los destinos de Fran­
cia, y según la opinión general de Europa, los del mundo civilizado, 
se hallan en sus manos. Esto es aun mas indudable hoy, cuando el des­
enlace de los asuntos de Italia nos ha creado una situación nueva, que. 
el gobierno previo antes que nadie, y que habría sido fácil conjurar , si 
Italia hubiera confiado menos en sus propias fuerzas. 

«En vista de acontecimientos tan graves, y considerando el interés ge­
neral que inspira en Francia la causa de Italia, antes de seguir un camino 
que conduciria necesariamente á la paz ó á la guerra, y acaso á una guer­
ra europea, el gobierno debió tener presente lo que exigían las necesida­
des tradicionales de nuestra política y la situación actual déla República. 

«El gobierno comprendió que en un tiempo en que el desarrollo 
y la seguridad de las relaciones comerciales son la condición de fa 
prosperidad y de la ¡afluencia de los pueblos , importaba no perder de 
vista los intereses industriales. Penetrado de la necesidad de restable­
cer el crédito público que empieza á afirmarse , persuadido al mismo 
tiempo de que Francia por ningún concepto debia faltar á las leyes del 
honor, el gobierno hizo cuanto pudo para conciliar lo que debia ala 
dignidad del nombre francés y á las exigencias legítimas de los intere­
ses particulares. 

«En una palabra, aceptar la guerra si nuestro honor lo exigía; acep­
tarla, no á nombre de un soberano, animado comunmente por preocu­
paciones estrañas á los votos y á las necesidades del país, sino á nombre 
del mismo país, á nombre de la Asamblea nacional, arbitra de la paz y 
de la guerra; evitarla, por el contrario, sin faltar á nuestros deberes ni 
renunciar á la posición que Francia debe ocupar en Europa, si evitar­
la era posible; hé aquí la línea de conducta que desde luego se trazó el 
gobierno, y la sola política que pareció digna de la República. 

«Esta política la ha seguido el gobierno lealmente, sin segundas i n ­
tenciones, y ya debe juzgarse bastante recompensado de sus esfuerzos: 
pues puede hacer hoy participar á toda la Francia de las esperanzas 
del pronto restablecimiento de la paz en Italia por la mediación de 
Francia é Inglaterra. 

«La acción común de las dos potencias ya ha empezado á ejercerse 
sobre muchos puntos de la Península. Y si se pudiera dudar de los re­
sultados que debe producir la unión délas dos naciones mas influyen­
tes de Europa, reunidas en un único pensamiento y por un interés que 
es de todo el mundo, añadiríamos que en las relaciones que se estable­
cen entré la Francia y las demás potencias estrangeras se encontra­
rían nuevos motivos de seguridad. Estas relaciones son de la natura--
leza mas pacífica, inclusas las de los gobiernos, á quienes el solo nom­
bre de república parecería deber prevenir contra la Francia. 

TOMO II. 7 
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«Podemos, pues, esperar que esta mediación de la Francia é Ingla­
terra en Italia, será seguida de un pronto y honroso resultado, y que 
servirá de preludio á una pacificación general. 

«La lucha que se sigue en los ducados por intereses relativamente 
secundarios, debe tener un fin. El parlamento alemán querrá, no lo du­
damos, que su primer acto sea de conciliación, y se unirá á nuestros 
esfuerzos para hacer concluir un acuerdo ya demasiado retardado. No 
olvidará que la eficacia de su acción depende de su sabiduría. 

«Asi la República, apenas constituida, habrá reconquistado en Ale­
mania, en Italia y en toda Europa el lugar que la política tímida, irreso­
luta, complaciente de la monarquía le habia hecho perder, y la Fran­
cia dará al mundo agradecido el espectáculo de una democracia, que, 
después de haber regenerado á la Europa con sus principios, sabe conte­
ner todos los elementos de fuerza que encierra , y no ambiciona otra 
gloria que la de pacificar el mundo.» 

Con motivo de una revista celebrada en París el 22 con objeto de 
dar á reconocer al general Cavaignac como gefe de la guardia moviliza­
da, se notó alguna alarma en la población, que dio lugar á que se refor­
zaran varias guardias, y estacionaran tropas en diferentes puntos. Fir­
me el gefe del poder ejecutivo en proseguir tomando medidas enérgi­
cas para llevar adelante su plan de gobierno, mandó suspender ape­
nas acababa de votarse la nueva ley de imprenta, la publicación de los 
periódicos; Le Representant duPeuple, lePére Duchesne, le Lampión y 
la Veñtable Repúbligue. Merece llamar la atención la circunstancia de 
que el penúltimo de estos periódicos fué recogido el 21 y preso el editor. 
Hé aqui el motivo. Después de este epígrafe: Otra manifestación, se 
leían en el número estas palabras: «íbamos á dar algunas esplicaciones 
sobre los rumores que circulan por París, pero gracias á la libertad de 
imprenta, el impresor se niega á tirar nuestro número. Conservamos la 
prueba, y se la enseñaremos á nuestros suscritores en las oficinas.» 

Por este párrafo se formó causa y fué recogido el manuscrito y la 
prueba citada. En dicho articulóse daban noticias acerca de la manifes­
tación que comenzada por las mugeres , debía concluir por aclamar á 
Enrique V. 

Habia llegado á París el marqués de Normamby, y presentado al 
general Cavaignac sus cartas credenciales como embajador y plenipo­
tenciario estraordinario ele S. M. B. cerca de la República francesa, no 
debiendo tener sin duda otro objeto esta misión diplomática, que el tra­
tar de la cuestión italiana, para lo cual habia recibido poderes por parte 
de la República francesa, su representante en Londres Mr. Gustavo de 
Beaumont. 



SUMARIO. 
Fin dé la insurrección irlandesa.—Situación de Irlanda.—Tentativas de los 

carlistas.—Prorogacion del parlamento.— Esplicacion del marqués de Lansdowne 
en la Cámara de los lores sobre los asuntos de Italia. 

Con la prisión de O'Brien, Meagher y otros varios gefes, y la fuga 
de O'Gorman habia terminado la tan imponente insurrección irlandesa-
el gobierno sin embargo continuaba ejerciendo la mas esquisíta vigi­
lancia en todos los puertos, á consecuencia de haberse apoderado de 
un cargamento de pólvora que venia á bordo de un buque americano 
Llegaban con frecuencia á Dublin algunos convoyes de prisioneros, que 
inmediatamente eran embarcados para los puntos donde debían sufra-
so confinación. Grave era no obstante el aspecto que presentaba la si­
tuación, de la desgraciada Irlanda, pues que se hallaba amenazada ade­
mas de sus discordias civiles, por la terrible cuestión de subsistencias 

En Londres continuaban agitándose los carlistas, teniendo siempre 
en continua alerta al gobierno, y cada dia ensayaban una nueva tenta­
tiva para llevar á cabo su plan, con cuyo motivo el gobierno hacia dia­
riamente numerosas prisiones. Habíanse disuelto en un solo dia tres 
diferentes reuniones , habiéndose encontrado en todas ellas gran por­
ción de armas y pertrechos de guerra. El 21 hubo gran número de 
meetincjs de los carlistas y de los confederados de la capital, pero gra­
cias á las muchas precauciones que tomó la policía, fracasó 'esta insur­
rección, cuyos proyectos, que fueron descubiertos por uno de los con­
jurados, eran horrorosos. 

Anunciábase que el parlamento iba á ser prorogado, aun cuando se 
creiaque antes presentaría el gobierno alguna ley para atender a las 
necesidades de Irlanda que amenazaban ser terribles, según las malas 
noticias que llegaban de aquella desgraciada isla. 

Contestando el marqués de Lansdowne en la cámara de los lores á 
un discurso de lord Brougham sobre las negociaciones de Italia, deseos 
manifestados por el Austria desde que empezó el alzamiento de aquel 
pais, y miras que tenia la Francia en su mediación de acuerdo con la 
Inglaterra, todo á propósito de la moción que habia hecho para que se 
pusiese sobre la mesa el despacho comunicado por el gobierno aus­
tríaco al gabinete de Londres, se espresó en estos términos: 

«El gobierno de la Reina no tiene inconveniente alguno en produ­
cir el documento que se pide. Las declaraciones contenidas en el des­
pacho del príncipe de Metternich en respuesta al de lord Palmerston 
era ciertamente muy satisfactorio, en la época en que se escribió y 
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daba motivos para creer generalmente, no solo en Italia, sino en el res­
to de Europa, que el Austria no se hallaba dispuesta á combatir el pro­
greso de las reformas que á la sazón se desarrollaban ó estaban para 
desarrollarse en Italia. Se hizo desde entonces importante el obtener 
del gobierno austriaco una declaración categórica que pusiese de mani­
fiesto sus miras é intenciones. 

«Las del gabinete han consistido siempre en no intervenir ó no ha­
llarse dispuesto i intervenir sino á petición de sus aliados en interés 
de los mismos, y en favor de la conservación de la paz europea, mo­
tivos que han sido debidamente apreciados por nuestros aliados. Siem­
pre hemos procurado entrar con ellos en esplicaciones estensas y cate­
góricas, y cuando nos han pedido consejos se los hemos dado por via 
de mediación. 

«Desde el principio de estos negocios en mayo hasta el dia, resulta, 
según un despacho del barón de Wessemburgo, hombre de estado emi­
nente que dirige en la actualidad el gobierno austriaco, que la Ingla­
terra manifestó el deseo de interponer sus buenos oficios , y que el go­
bierno austriaco no dudó nunca de las intenciones del gabinete británi­
co. Declaro esto con grande satisfacción, porque al presente sobrevie­
nen circunstancias que indican la perfecta uniformidad y simpatía 
moral, existentes entre nosotros y el gobierno de Viena , dirigido por 
una persona bien conocida en Europa, lo mismo que en Inglaterra, don 
de ha desempeñado un alto destino por muchos años. 

«Cuando salia de Inglaterra un despacho ofreciendo nuestra media­
ción, recibíamos otro del barón de Wessemburgo, después de los triun­
fos de Radetzky, en que se nos pedia. ¿Puede haber mayor prueba de-
simpatía entre los dos gobiernos, y de la confianza que tiene el de Vie­
na en las intenciones, principios y política de Inglaterra? 

«Tengo una gran complacencia en poder decir que el tenor de la 
comunicación del barón de Wesemburgo manifiesta no solo que el Aus­
tria ha conservado su antigua fuerza y energía, sino que ha dado prue­
bas de prudencia y de moderación, para arreglar la conclusión de esta 
contienda, por la cual entiendo lo que se dirige á impedir la discordia y 
la guerra europea, consecuencia inevitable de la prolongación de una 
lucha desemejante naturaleza. 

«Ahora añado que pudiendo contarse confiadamente que se acepte 
la mediación, no conviene pronunciar ni una sola palabra capaz de herir 
á ninguna délas partes que estamos obligados á reconciliar, y si po­
demos, á reunir, cualquiera que sea la opinión que podamos formar de 
su conducta. 

«Concluyo por último, que he sabido con complacencia la aproba­
ción general por los esfuerzos del gobierno en seguir semejante marcha 
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de acuerdo con el gobierno de Francia. Este paso se ha dado después 
de un maduro examen, y puedo decir que hasta el dia no ha sobreveni­
do nada en el particular que modifique mi opinión sobre su opor­
tunidad. 

«Tenemos motivos para creer que el gobierno francés ha ofrecido su 
mediación con el mismo objeto y con iguales deseos de concluir comple­
ta y amistosamente la contienda. Los deseos que pueden deducirse de 
la espresion del sentimiento de los corrillos particulares de París, están 
muy lejos de animar al gobierno francés actual; sin embargo, sus ac­
tos llevan el deseo de la buena fé , y desea tanto como nosotros evitar 
la guerra, que arrastraría ala Francia y á todos los países de Europa á 
una serie interminable de dificultades é infortunios.» 

El país donde mas simpatías encontraron los facciosos durante la 
pasada guerra civil, se vio al fin libre de los tenaces partidarios del 
hijo del antiguo pretendiente. Creyendo, pues, inútil mantener por mas 
tiempo el estado escepcional declarado por su antecesor en primero de 
julio último , el capitán general de Navarra y provincias Vascongadas, 
don Antonio Urbistondo, levantó el estado de sitio, dirigiendo al propio 
tiempo una proclama á los navarros , exortándoles á que continuasen 
dando las mismas pruebas de lealtad. 

No es por cierto tan lisongero el aspecto que ofrecen otras. Las 
facciones de Cataluña parece haber adquirido algún incremento, pues 
cada dia se presentan en puntos diferentes en mayor ó menor número, 
según conviene á sus devastadoras miras, teniendo constantemente 
en alarma á los habitantes de aquel industrioso Principado. El gobier­
no ha reconocido al fin la necesidad de dar armas á los pueblos de 
Cataluña, en donde se trabaja con la mayor actividad y eficacia en to­
do lo relativo al somaten general que se prepara en todo el Prin­
cipado. 

También en el Maestrazgo comienzan á inspirar temores las parti­
das que desde Cataluña han pasado á aquel pais, y que le recorren al 
mando de Forcadell y otros cabecillas facciosos ; y es de creer que to­
men algún incremento, si no trata el gobierno de tomar prontas y efi­
caces medidas para impedirlo. 

Continúan llamando la atención los asuntos rentístiscos y el arreglo 
del Banco, pues sin embargo de las esperanzas que se concibieron á 
la entrada del nuevo ministro de Hacienda el Sr. Mon, aun prosigue 
el estado angustioso del crédito y la desconfianza en todos los negocios. 
Estábase trabajando por realizar un nuevo empréstito ó adelanto de 
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treinta millones para hacer frente á los no pequeños apuros del Tesoro, 
pero hasta el di a no ha podido llevarse á caho el referido pensamiento, 
por no haberse presentado tan propicios corno se creyera los capitalis­
tas y,demás personas con -quienes se contaba con este objeto. 

Según los estados que publicó el Banco Español de San Fernando, 
habían ingresado en su poder, y sido taladrados, quedando por lo tan­
to fuera de circulación en julio pasado, 9,7¡J4 billetes, importantes 
14.178,200 rs. vn., procedentes del producto de la renta de Aduanas. 

S. M. la Reina regresó del real sitio de San Ildefonso á esta corte 
el 27 del corriente, después de haber disfrutado en aquel sitio la de-
liosa temperatura que proporcionan sus inmediatas y elevadas sierras. 
Mientras tanto su augusta hermana continúa en Sevilla recibiendo las 
mayores pruebas de cariño por parte de aquellos hijos del Medio­
día, que esperan ansiosos el dia feliz de su alumbramiento. Ibanse 
reuniendo asi mismo en las márgenes del Guadalquivir las numerosas 
diputaciones de todas las clases del estado que deberán presenciar aquel 
acto tan solemne, y al que S. M. quiere se dé la mayor importancia y 
ostentación. 

FRANCIA. Ultimo decreto del poder ejecutivo relativo á la suspen­
sión de periódicos: 
'"'' «En virtud del decreto de la Asamblea nacional del 24 de junio de 
1848 y oido el parecer dal consejo de ministros , el presidente del consejo: 

«Considerando que el periódico La Gaceta de Francia contiene in­
cesantes ataques contra la República, y escitaciones que tienden á des­
truir esta forma de gobierno, para sustituirla con la monarquía. 

«Considerando que tales ataques y escitaciones en las circunstan­
cias actuales sirven para armar á unos ciudadanos contra otros y pro­
mover de este modo la guerra civil en París y en los departamentos: 

Decreta: 
Art. 1."° Queda suspendido desde hoy el periódico, la Gaceta de 

Francia. 
2.° Se prohibe á cualquier editor ó impresor firmar ó publicar el di­

cho periódico hasta nueva orden. 
El mismo dia fué recogido el periódico titulado la Boca de Hierro 

alegando por motivo el que era continuación del Lampión. 
ITALIA. Centena. La Gaceta Piamontesa anuncia al fin la forma­

ción del nuevo gabinete en los siguientes términos: 
Presidente, Aiííeri de Soslegno: Negocios estrangeros, Perrone de 

San Martin: interior, Pineíl: Instrucción pública, Merlo: Hacienda, 
Taun deRcvel: Obras públicas, Santa Rosa: Guerra y Marina, Franzini: 
Agricultura y Comercio, el presidente del consejo en calidad de interino: 
guarda-sellos, el ministro de Justicia. 
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En Cádiz tengo la muerte, 
y en Sevilla la mortaja, 
y en la Isla de León 
me están haciendo la caja. 

A cientos en Dublin y en Londres prenden, 
por miles de París van á las Islas, 
de Madrid salen cuerdas hacia Cádiz, 
y á Ceuta desde allí ó á Filipinas. 

Nota bene. Y esto es tan cierto, que los que estaban en la 
Carraca habrán sido embarcados ya para Filipinas de orden 
del gobierno. Ya va viniendo la'amnisüa. 

• 

Llegó por fin el caso de que el emperador de Austria y 
Fft. GERUINDÍO regresaran á sus hogares, aquel desde su Seal 
mansión de Inspruck, éste desde el Real Sitio de San Ildefon­
so; el primero acompañado de la augusta imperial familia, el 
segundo de su augusto lego Fu. PELEGRVN TIRABEQUE. 
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Tan luego como entramos en nuestra celda, TIRABEQUE se 
fué á cuidar de las cosas pertenecientes á su ministerio de lo 
interior, y mi paternidad pasó á informarse del estado en que 
se encontraba una dama que en su celda habia dejado. Y no 
hay que escandalizarse de que una dama habite dentro de las 
paredes del tabernáculo de un religioso, pues han de saber vds. 
que es mas vieja de lo que prescribe el Concilio de Trento, y 
aun mas de lo que exigían los cánones en la época del mayor 
rigor de la disciplina eclesiástica. Verdad es que todo lo que 
tiene de vieja tiene de coqueta, pues se me va haciendo tan 
caprichosa y voluble, tan inconsecuente, antojadiza y versátil, 
que en cuatro días que hacia que no la habia visto la encon­
tré completamente desconocida y mudada. Y lo mas particular 
es que la buena señora con todos sus años y su coquetismo 
tiene el don y la fortuna de seguir interesando á todo el mundo 
como si estuviese en sus verdores y en sus mejores dias: al es­
tremo que mi misma reverendísima persona, en medio de ha­
berme pasado hace ya muchos años la edad de los galanteos y 
de las ilusiones, no puedo prescindir de tomarme un vivo in­
terés por ella, y aun de observarla y seguirla los pasos ni mas 
ni menos que si fuese el Cupido mas celoso y apasionado. 

Para que vds., lectores mios muy amados, no hagan por 
mucho tiempo malos juicios de Fu. GERUNDIO y su huéspeda, 
les diré que esta señora es la Europa (la Europa en mapa, 
única que yo puedo poseer), á quien no en valde dio la natu­
raleza en su estructura geográfica la forma de una doncella. 
Pues bien, esta dama se nos va haciendo al cabo de sus dias 
tan veleidosa y variable, que asi muda ella y cambia de 
marcha política, como pudiera cambiar la mas remilgada co­
queta de hechuras y formas en sus vestidos. ¿Quién habia de 
conocer en marzo á la Europa de febrero, ni en junio á-la 
rfiuropa de marzo, ni en agosto á la Europa de junio, ni hoy 
dia de la fecha á la Europa que yo recorrí hace quince dias? 
Viendo estoy que ha de ser menester publicar cada semana un 
figurín de modas políticas europeas, al modo del Petit Courier 
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des Dames que se publica en París. Asi es, que llamé á mi le­
go y le dije: 

—«PELHGRIN, esta no es la Europa que yo te dejé. 
—Señor, me respondió, lo que puedo jurar ávd. bajo jura­

mento es que yo no la he tocado: si hubiera sido un tarro de 
dulce, no responderla de mi continencia, pero la Europa ¿para 
qué la quería yo?» 

Asi era la verdad, y por eso no insistí en hacerle un cargo 
que solo habia podido ser una chanza. En efecto, ¿qué culpa 
tenia el pobre TIRABEQUE de que en ocho dias se hubiera per­
dido la bella causa Italiana? ¿de que la Lombardía se encon­
trara otra vez en poder de los Austríacos como en febrero? ¿de 
que Radetzky se hallara de nuevo en Milán, y de que Carlos 
Alberto hubiera tenido que retirarse á sus antiguos estados? 
Ni siquiera tenia el pobre la menor noticia de estos tristes su­
cesos: con su expedición á la Granja habíansele pasado tres ó 
cuatro dias sin leer periódicos, y con este motivo cogíale 
todo de nuevo, lo cual dio ocasión á los razonamientos si­
guientes. 

EL REDENTOR. 

—«Aqui tienes el mapa, PELEGRIN: ¿ves la Italia? 
— Si señor. 
—Pues bien, este rio que ves aqui es el Mincio, este otro 

es el Oglio, este de aqui el Adda; las posiciones que ocupaba 
el ejército de Carlos Alberto eran estas 

—Qué viva Carlos Alberto, mi amo! Qué viva el libertador 
de Italia! 

—¡Silencio, PELEGRUS! 
—¡Señor, perdone vd. si le incomoda que grite; ya sabe vd. 

que soy apasionado de la causa italiana, y de consiguiente al 
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oír el nombre de Carlos Alberto no he podido menos de entu­
siasmarme. 

—No es que me incomode que grites, PELEGRIN; es que ese 
grito que hace cuatro días resonaba en lodos los campos y en 
todas las poblaciones de Itaüa, y á cuyo eco enloquecían de 
entusiasmo Lombardos y Piamonteses, Venecianos y Romanos, 
Toscanos y Genoveses, todos los Italianos en fin amantes de su 
independencia y de su libertad, ese grito, PELEGRIN, seria 
ahora desagradable para unos, sospechoso para otros, y para 
otros hasta aborrecido y criminal. ¡Oh! guardaríaste bien, si 
fueras ahora á Italia, de gritar como gritaban todos hace pocos 
dias: «¡Viva Carlos Alberto! ¡viva la espada de Italia! ¡Viva 
nuestro libertador!» 

—¡Alabado sea mi Dios, señor mi amo, y qué cosas se ven 
en esta época de metamorféos! ¿Y qué es lo que ha motivado 
esa novedad tan grande, señor? 

—Ya sabes, PELEGRIN, pues á esto bien alcanzan tus noti­
cias, que la fortuna que tanto en un principio habia sonreído 
al intrépido monarca del Piamonte, le volvió su negra espalda 
en la acción de Villafranca y Somma-Campagna. Pues bien, 
desde entonces todo fué desastres y quebrantos para el valien­
te ejército Piamontés y para el rey su gefe. Perseguido por 
las superiores fuerzas de Radetzky, se retiró á Milán, para 
probar á los Milaneses que aun á costa de cometer una falta 
militar cumplía su palabra de no abandonarlos. Mas habiendo 
encontrado á Milán, á lo que parece, desprovisto de municio­
nes y de víveres, desesperanzado de poder prolongar su de­
fensa mas de dos dias, y vivamente acosado por las victoriosas 
tropas imperiales, hubo al fin de firmar una capitulación con 
el vencedor, al tenor de la cual se retiró el rey con sus ejér­
citos á sus antiguos estados de Cerdeña, reconociendo entre el 
Austria y la Itaüa las mismas fronteras que antes de comenzar 
la guerra, á cuya capitulación siguió un armisticio de seis se­
manas entre ambos ejércitos beligerantes. Asi se ha perdido 
por ahora, PELEGRIN, la bella causa de la independencia italia-
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na, las mas hermosa, la mas noble y la mas santa de las cau­
sas porque pudiera pelear un pueblo.» 

Quedóse TIRABEQUE un rato pensativo, y luego con acento 
melancólico: «Señor, me dijo, eso ya me lo tenia yo tragado. 
Y sino acuérdese vd. de lo que le dije mas de un mes hace: 
«En cuanto a los asuntos de Italia, no voybarrunlandomuybien, 
mi amo (1).» 

—«Asies la verdad, PKLEGIUIN, y coníiésote que por desgra­
cia estuviste atinadamente previsor en esto. Pero no paran 
aqui los azares y las amarguras que ha esperimentado Carlos 
Alberto: que cuando la fortuna vuelve al hombre la espalda, 
hasta las piedras, como dice nuestro refrán, se convierten con­
tra él. Este monarca guerrero, ídolo poco ha de toda la Italia 
liberal, llamado y aclamado por los Milaneses, y por cuya 
cansa llevaba cuatro meses esponiendo su vida y las de sus 
hijos en los campos de batalla, prodigando la sangre de sus 
soldados y consumiendo los tesoros de su reino, fué insultado y 
denostado en Milán, intentóse asaltar su palacio, disparáronse 
tiros á sus balcones, y hubiera peligrado su vida si no hubieran 
acudido tan oportunamente á salvarle sus intrépidos carabine­
ros, que al fin pudieron sacarle, aunque con trabajo, de la po­
blación. 

—Yo le diré á vd., mi amo; á mí nada de eso me maravilla. 
Hace mas de 1800 años que vino un hombre, no de Turín, ni 
de Milán, ni de Piorna, sino del cielo mismo, á redimir á todo el 
género humano y libertarle, no del yugo de los Austríacos, si­
no de otro yugo algo peor, aunque el de los Austríacos no le 
tengo por muy bueno, y el premio que le dieron fué ponerle de 
la manera que le ve vd. allí (y señaló á un crucifijo que como 
buenos religiosos en la celda tenemos). Desde entonces, mi 
amo, tengo la aprensión de que á todo el que se mete á Re­
dentor le dan el mismo pago poco mas ó menos. 
: 
(1) Carta de TIRABEQUE á su amo FK. GERUNDIO, fecha 22 de julio. 

Revista Europea, tomo I, pág. 390. 
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—Y no han sido solos Milaneses, TIRABEQUE mió, los que de 
tal manera han tratado á Carlos Alberto, que no es mejor el 
tratamiento que ha recibido de sus mismos Piamonteses. En 
Genova le ponen los periódicos que no hay por donde tomarle, 
y le llaman traidor á boca llena: en Turin, en la misma capi­
tal.de su reino, donde hace cuatro dias, cuando yo estuve, se 
disolvió la cámara á petición del pueblo para investir al nostro 
Meque ellos decían de poderes ilimitados y absolutos, ahora 
le abandonan, y el ministerio mismo declara oficialmente que 
no aprueba el armisticio celebrado entre su monarca y el ge­
neral Radetzky, que es como denunciarle á la indignación po­
pular. Y tantos son los disgustos y los desaires que le han da­
do que hasta se habla ya de su disposición á abdicar la corona, 
de lo cual parece que no les pesaría ya á muchos. Y ahí tienes, 
PELEGRIN, al monarca guerrero, ídolo ayer de los Italianos, á 
quien todos aclamaban con furor, cuyo nombre excitaba un 
entusiasmo mágico, á cuyo influjo se iba obrando con una es­
pontaneidad admirable la unidad italiana, al rededor de cuyas 
banderas acudian voluntarios de todas partes, que de hecho 
era ya rey de Cerdeña, de Lombardía, de Venecia, de Parma, 
de Plasencia, de Módena, y á quien hubieran proclamado de 
buena gana rey universal de toda Italia, ahí le tienes hoy re­
ducido á sus antiguos estados Piamonteses, abandonado por 
los unos, insultado por los otros, denostado por los estraños, 
zaherido por los propios, y á punto de perder lo suyo por ha­
berse dado á conquistar lo ageno. 

—Señor, eso suele suceder á quien se mete en libros de 
caballería, aunque si algunos libros de caballería hay buenos 
para mi son aquellos que llevan por fin el librar álos pueblos 
de un yugo estrangero. Y en cuanto ala nota de traidor que 
quieren poner á Carlos Alberto, ¿qué quiere vd. que le diga, 
mi amo? Yo no sé lo que habrá pasado entre él y Rideski, ni lo 
que habrá mediado entre las partes, pero me da el corazón 
que debe ser una injusticia, lo cual por otro lado no me es-
traña, 
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Porque todo Redentor, 
si no acierta á redimir, 
cuente con que ha de sufrir 
la censura de traidor, 
aunque sea Cristo nuestro Señor. 

—Asi es la verdad, TIRABEQUE hermano; y dejando ahora á 
Cristo nuestro Señor, que aqui está de sobra 

—Perdone vd., mi amo, que Cristo nuestro Señor no puede 
estar de sobra en ninguna parte. 

—Una sola hay en que sobra, PELEGRIN, que es en tus ver­
sos. Y digo que dejando esto aparte, también yo me inclino á 
creer como tú que el suponer traición en Carlos Alberto, ha de 
ser una de aquellas calumnias con que los genios exaltados 
suelen con frecuencia, en momentos de irritación, cargar álos 
que han sido desafortunados en una empresa. ¥ dígolo tam­
bién, porque por mas que discurro no veo qué ventajas le ha­
yan podido resultar á Carlos Alberto de haberse conducido 
deslealmente, puesto que la posición en que ha quedado no 
tiene nada de envidiable ni de lisongera: y en fin, entonces lo 
creeré cuando se descubra alguna prueba de ello. Lo que no 
estrafiaré será que haya cometido faltas en sus operaciones 
militares, lo cual no puedo juzgar porque no lo entiendo: ni 
estrañaré tampoco que sea fundado otro de los cargos que aho­
ra le hacen, que es el de ambición, pues dicen que si tomó con 
tanto empeño y trabajó con tanto ahinco en la guerra contra 
los Austríacos, no fué todo por desprendimiento y patriotismo, 
ni por puro amor á la libertad, sino por el interés de agregar 
ásu reino la Lombardía y la Venecia y de hacerse rey de to­
da la alta Italia. 

—Pues eso, mi amo, bien pudieran haberlo conocido des­
de el principio, y no haberle llamado: porque pensar que un 
rey, ¡un rey, mi amo FR . GERUNDIO! como si supiéramos de 
hoy lo que son los reyes! pensar que un rey había de ir á rom­
perse la crisma él y sus hijos con los soldados Alemanes, y á 
dormir al sereno y comer un rancho de patatas, y hacer la vi-
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da del soldado, espuesto cada día y cada hora á que viniera 
una naranjilla de esas que despiden los cañones, y le rebanara 
una pierna ó un brazo, ó el molde mismo del sombrero, como 
ya faltó poco una vez, nada mas que por hacer una obra de 
caridad á los señores Lombardos y á los señores Venecianos, 
y lan solo por su cara bonita como decimos los legos, y para 
tener el gusto de que le dijeran después: inille grasic, mió 
signore, obligatto, molió obligatto, eso sería pensar que hay 
quien dé palos de valde en estos tiempos, y conocer muy po­
co el mundo, y menos á los reyes, 

—Lo cierto es, PELEGRIN, y lo verdaderamente lamentable, 
que se ha malogrado por ahora una causa que escitaba las sim­
patías de todos los liberales de buena fé, de todos los verdade­
ros amantes de la independencia y de la libertad racional tíe 
los pueblos, y que otra ocasión como ésta con dificultad se vol­
verá á presentar en mucho tiempo. 

—Y diga vd., mi amo; en resumidas cuentas, ¿quien tiene 
la culpa? 

—Mira, PELEGUIN; has tocado una cuestión á que no es fácil 
responder, y que merece ser tratada en capítulo aparte. Tam­
poco he tenido tiempo de leer los periódicos nacionales y es-
trangeros, tan detenidamente como es necesario para poder 
contestar á tu pregunta. ¿Sabes lo que me ocurre? Que pue­
des hacerme chocolate, que no me vendrá mal después del 
viage que acabamos de hacer, y cuando le traigas podré acaso 
responderte ya con mas datos.'» 

Hízolo asi TIRABEQUE. YO entre tanto me puse á leer algu­
nos diarios italianos y franceses. Cuando volvió con el choco­
late sucedió lo que ahora diré. 



TIRABEQUE 1 ÜIA LAIPARILLA. 

«Retira de ahí esa lamparilla, PELEGRIN, le dije á TIRABE­
QUE, no sea el diablo que se prenda fuego. 

—Pero señor, rae contestó, ¿vd. no vé que está apagada? 
—No importa, le repliqué; apagada y todo podrá incendiar 

algo: retírala. 
—Señor, haré lo que vd. me manda, porque me lo manda 

vd.; pero quererme persuadir á mí que una lamparilla que no 
arde puede ser causa de un fuego, eso, mi amo, es hacerme 
mas lego de lo que soy, y no tanto, no tanto, que si talento no 
tengo, ,á lo menos el uso de la razón está corriente. 

—Se conoce, PELEGRIN, que no estás al alcance de los ade­
lantos republicanos. Has de saber, que habia en París un pe­
riódico, titulado La Lamparilla (Le Lampión), que era uno de 
los once suprimidos por el general Gavaignac, y de ¡os que el 
general Gavaignac permitió otra vez que pudieran publicarse, 
y de los cuatro nuevamente suspendidos por el general Gavaig­
nac. Pues bien, esta Lamparilla salió uno de estos últimos 
dias con una columna en blanco, advirtiendo que el artículo 
que estaba destinado á llenarla, no habia querido publicarle el 
impresor por temor á la ley de imprenta vigente. Ya ves que 
la Lamparilla salió apagada. Pues con todo eso, ¿qué te pare­
ce que hizo el procurador de la República!. Se zampó acompa­
ñado de un juez de instrucción en las oficinas del diario con 
objeto de echar el guante al director; no le pudo encontrar, 
pero prendió después á dos de los redactores: en seguida se 
fueron á la imprenta, se apoderaron de las formas y del manus­
crito del artículo anunciado 

—¿Pero antes de publicarse, mi amo? 
—Antes de publicarse, pues esa es la gracia. 
—Señor, eso no se ha visto hasta ahora en parte alguna 

del mundo conocido. 
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—Ya lo creo que no se liabia visto hasta ahora ni en repú­

blicas ni en monarquías; pero se ve en la república de Cavaig-
nac. Y al día siguiente dio Cavaignac un decreto suspendiendo 
hasta nueva orden la Lamparilla y otros tres diarios, y prohi­
biendo bajo las mas severas penas á los directores, impresores 
y editores su publicación. ¿Te convences ahora de que una 
lamparilla, aunque esté apagada, puede ser peligrosa, y pro­
vocar una medida algo mas fuerte que la que yo le he impues­
to á tí? 

—Me convenzo, si, señor; pero esto es allá en las repúblicas 
libres, donde en virtud de la libertad completa y absoluta de 
imprenta que se ha proclamado, un general prohibe y suspen­
de los periódicos que se le antoja, y el procurador de la repú­
blica recoge no solo los impresos sino hasta los manuscritos, y 
prende á los redactores, y apaga lamparillas que no arden. Pe­
ro una vez que vd. se empeña en obrar conmigo á lo Cavaig­
nac, retiro mi lamparilla, y laus Deo. 

ALCANCE. Ya se va enmendando el hermano Cavaignac. 
El 2¡4 suspendió también la Gaceta de Francia hasta nueva 
orden. Libertad de imprenta republicana. 

.mi 

Mientras mi paternidad saboreaba el néctar de los reve­
rendos y la ambrosía de los que se han criado en el claustro, 
quise que TIRABEQUE se entretuviera en leer lo relativo á la in­
vasión de los Austríacos en losEstados Pontificios, y á su brusca 
entrada en Bolonia. Complacíame yo en observar la desagrada­
ble impresión que le hacia la imprudente y escandalosa violación 
de territorio cometida por el general Welden. No sabria yo 
decir cuál délas dos cosas seria mas fea, si la acción del ge­
neral austríaco ó la cara que ponia mi lego. Algo se fué des-
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arrugando su ceño cuando leyó la noble y digna manifesta­
ción que el Santo Padre hizo á s-us nuevos ministros, para que 
la comunicaran á la cámara, sobre aquella transgresión tan 
osada como inmerecida. Una sonrisa de placer entreabría sus 
labios cuando iba leyendo la enérgica y vigorosa protesta de 
Su Santidad (1). Pero cuando su alegría subió de punto, cuan­
do se dejó arrebatar de un acceso de loco entusiasmo, fué 
cuando leyó que los boloñeses por uno de aquellos heroicos 
movimientos de patriótico arrojo deque solo son capaces los 
pueblos y los hombres en cuyos pechos arde pura la llama 
de la independencia y del amor patrio, se hablan levantado 
denodadamente contra sus opresores, lanzándolos ignominio­
samente de Bolonia, y escarmentado su audacia causándoles 
multitud de muertos y prisioneros. 

—Bien hecho, mi amo, esclamó: ¡que vivan los Bolonios! 
¡gloria á los Bolonios, que asi han sabido dar en la cabeza á 
esos invasores atrevidos...! 

—El bolonio eres tú, le dije, que me has echado á perder 
el mapa llenándomele de tinta. » 

En efecto, TIRABEQUE en el calor de su entusiasmo por el 
heroico comportamiento de los boloñeses, había dado tan fuer­
te golpe sobre la mesa que derribó el tintero y derramó un 
chorro de tinta sobre el mapa que en aquella estendido tenia. 

—«Te parece, le dije, que has hecho buena obra? ¡Y dónde 
lia ido á caer el borrón! precisamente en el Austria, que tan­
to nos interesaba ahora tener á la vista! 

—Señor, no debe sentir el Austria el borrón que yo le he 
echado sin querer, sino el borrón que ella se ha echado encima 
con haber invadido los Estados del Papa contra toda justicia y 
derecho, cuando precisamente si en algo se ha excedido elSan-
to Padre ha sido en llevar casi á un estremo las consideraciones 

(1) Todos estos hechos y documentos quedan referidos y consigna­
dos en nuestra parte histórica. 

TOMO II. 8 
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y miramientos con el Austria. Y asi bien está el borrón donde 
¿a caido, y no debe vd. limpiarle, sino dejar que permanezca 
y dure hasta que ella se limpie de ese otro borrón mas negro 
con que se ha manchado. 

—Asi parece que lo procura ya, PELEGIUN, pues el go­
bierno de Viena, conociendo que la violación de territorio y 
la permanencia de las tropas austríacas en los Estados Ponti­
ficios podría producir una intervención armada de parte de 
otras potencias, y acaso una guerra general europea en que 
ella podría no quedar muy bien parada, ha destituido al gene­
ral Welden, y dado orden á las tropas imperiales para evacuar 
las legaciones. 

—Señor, no me doy por satisfecho con eso: exijo que el 
Austria de una satisfacción pública a la Europa, y principal­
mente al Papa, y á mí también: pues qué; ¿no hay mas que 
meterse de rondón por los estados ágenos, y acometer las ciu­
dades á ver si se las encuentra flojas, y sise ve que se ha topado 
con la horma de su zapato retirarse como si nada se hubiera 
hecho y nada hubiera sucedido? 

—Pues no esperes otra cosa, PELEGRIN. 
—Pues entonces tampoco vd. espere que yo limpie el bor­

rón, aunque tenga que comprar otro mapa á mi costa. Cuanto 
mas que hay borrones, que una vez caídos no es fácil lim­
piarlos, y no debe ser esta la primera mancha de esta especie 
que esa señora se ha echado encima. Y ahora vea vd. si po­
drá contestarme ya á la pregunta que antes le hice. 

'A? 

—«Del estudio que antes tenia hecho acerca de las causas 
que entorpecian los progresos de las armas italianas, y del 
cotejo que ahora lie podido hacer entre las causales á que los 
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diarios de los diferentes paises atribuyen la dolorosa pérdida 
de la causa de Italia, paréceme, PELEGIUN, que sino del todo, 
en mucha parte puede venirse en conocimiento de lo que ha 
preparado y llegado á producir tan funesto desenlace. 

—Diga vd., mi amo, á ver si conviene con lo que yo he 
estado discurriendo, que no es solo chocolate lo que he hecho 
en este rato, sino que al paso que daba vueltas al molinillo de 
la chocolatera, dábalas también y no pocas al molinillo de mi 
imaginación, cabilando sobre quién habrá tenido la culpa de 
que se haya perdido la causa italiana. 

—Atribuyese primeramente, PELEGUIN, á la falta de concor­
dia y unidad que desde el principio se advirtió en ios diver­
sos estados de la Península, puesto que en vez de concentrar 
sus esfuerzos y dirigirlos aunadamente á lo que principalmente 
les interesaba y convenia, que era arrojar de su territorio á 
los dominadores estrangeros y recobrar su independencia, en­
treteníanse y evaporaban sus fuerzas en cuestiones políticas, 
sobre si habían de tener gobierno republicano ó monárquico-
constitucional, sobre si la Constitución había de ser mas an­
cha ó mas estrecha, sobre si los individuos del gobierno pro­
visional eran ó habían de ser moderados ó exaltados, dando 
asi logar á la lucha de opiniones y á las consiguientes discor­
dias intestinas dentro de cada estado, y á las esteriores desa­
venencias de unos estados con otros, iodo lo cual les consu­
mía un tiempo y unas fuerzas que hubieran ganado mucho en 
emplear contra el enemigo común. 

—Señor eso mismo fui yo discurriendo cuando iba á hacer 
el chocolate. 

—Otra de las causas á que se atribuye el éxito desgraciado 
déla guerra, es que los italianos no tenían mas ejército dis­
ciplinado y aguerrido que el de los Piamonteses; todo lo demás 
eran milicias nacionales improvisadas, volúntenos animados 
de los mejores deseos y llenos de un entusiasmo patriótico muy 
recomendable, pero poco á propósito paralas fatigas de cam­
paña, no avezados á la disciplina m á los combates, faltos de 
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generales esperimenlados, y que tenían que habérselas con 
tropas regulares y veleranas, mandadas por viejos generales 
de ciencia y esperieneia, y lanío mas temibles cuanto menos 
precipitados y mas flemáticos como buenos alemanes. 

—Señor, oslaba yo con la castaña en la mano y con el pen­
samiento en eso mismo que vd. acaba de decir; todo eso se 
me habia pasado por la imaginación. 

—Me alegro , PELEGRIN , que tan acertadamente discurras. 
Supónese también que la célebre alocución del Papa de­

clarando que ni habia autorizado ni autorizaría á sus subditos 
para hacer la guerra á los austríacos, y su tesón en seguir 
esta política pacífica y conciliadora, desalentó mucho á los 
confederados y perjudicó en gran parte ásu causa. 

—Eso también , señor; estaba yo soplando la lumbre, y 
acordándome de esto mismo. 

— Yino luego la defección del rey de Ñapóles, los sucesos 
lastimosos de esta capital; y el llamamiento y retirada de las 
tropas napolitanas. 

-̂ -Eso , eso , mi amo: batiendo estaba yo el chocolate , y al 
propio tiempo me batia el corazón lo mismo que una chocola­
tera de acordarme de aquellos sucesos, y de la culpa que han 
debido tener de los resultados que ahora estamos palpando. 

—Con tal motivo las tropas de Sicilia en vez de ir á batirse 
contra los austríacos, se fueron á hacer la guerra á sus an­
tiguos hermanos de Ñapóles. Por otro lado los soldados de Mó-
dena, poco ó nada afectos á la causa de la libertad, como que 
últimamente concluyeron por pasarse al enemigo, y ahora han 
rematado su obra proclamando de nuevo, con ayuda de los 
austríacos, á su antiguo duque Francisco V , príncipe abso­
lutista por todas sus coyunturas. 

—Lo que yo decía para mí allí en la cocina, señor: ¿quién 
se va á fiar de los modeneses ? 

—¿Sabes, PELEGUIN, que me admira lo que has discurrido? 
Ahora me falta saber si piensas tú como los liberales modera­
dos italianos, los monárquico-constitucionales que diriamos 



HEVISTA KUKOVEA. 109 

aquí, los cuales echan mucha parte de la culpa del mal éxito 
déla guerra álos demócratas y exaltados de Milán, que retar­
daron la agregación de la Lombardía al Píamente, y con sus 
ideas y sus proyectos de república y sus continuas conspiracio­
nes mantuvieron siempre viva la discordia y la alarma en M i ­
lán; y mas todavía la echan a los Venecianos por su loco empe­
ño en conservar su simulacro de república, y por su tardía re­
solución en incorporarse al reino de Gerdeña; todo lo cual, di­
cen, daba motivo á que Carlos Alberto no hiciera la guerra con 
el ardor y la decisión con que de otro modo la hubiera hecho, 
puesto que temía recoger para sí poco fruto de sus esfuerzos y 
sacrificios, y estar trabajando para otros, viendo como veia á 
Venecianos y Lombardos ó rehuir el adherirse á sus estados, 
ó entrar en la incorporación como á remolque. 

— Señor, paréceme que no van fuera de razón los que asi 
discurren, y esto mismo fué lo que se me ocurrió á mí cuando 
estaba llenando el pocilio. 

—Por otra parte los republicanos, los demócratas y los l i ^ 
berales exaltados, achacan la tibieza que dicen haberse ob­
servado en las últimas operaciones de Carlos Alberto y su flo­
jedad en la campaña, á la humillante incorporación á su reino 
de la Lombardía, de Venecia, y de los diferentes Ducados de 
la alta Italia, pues con esto, dicen, se apagó el entusiasmo de 
los pueblos por su libertad, único agente impulsivo de los es­
fuerzos heroicos, haciéndose la cuenta de que cualquiera que 
fuese el resultado de la guerra, no harían sino cambiar de 
opresor; mientras Carlos Alberto por su parte, cumplido el. 
objeto de su ambicio», y satisfecho con haber ensanchado los 
límites de su reino, no se apuraba ya mucho por asegurar las 
libertades ni la independencia de unos pueblos que miraba 
ya como suyos, y que se proponía gobernar después como á 
unas colonias ganadas por derecho de conquista. 

—Tampoco dudaré de eso, mi amo: por el camino cuando traía 
el chocolate venia yo recapacitando sobre ello, y decía para mí: 
«milagro será que no haya sido esto lo que ha tenido la culpa.» 
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—Lo que dicen aliara los de Turin es que ba habido dcs-
íealtad de parte del general Salasco, que era el gcfe de estado 
mayor del rey, y achácanle haber hecho abandonar plazas á 
Jos austríacos y aun entregádolas por sí y ante sí sin orden del 
rey, como que los diarios de la capital piden que sea acusado 
solemnemente y se le forme proceso por el delito de infide­
lidad. 

—Señor, en este instante mismo se me estaba pasando esa 
especie por la imaginación, y harto será que no haya algo de 
verdad en eso que le cuelganalseííorSelasco, ó Velasco, ó como 
se llame. 

•—Por otro lado Carlos Alberto y sus adictos atribuyen su 
desgracia á los grandes refuerzos recibidos últimamente por 
Radetzky, algo á la instabilidad de la fortuna y á la varia 
suerte de los trances de la guerra, y mucho á la cobardía y 
poca ayuda de esos mismos Lombardos y Milaneses que ahora 
le acusan y censuran. 

—¿Y qué duda tiene, mi amo, que no le falta razón al her­
mano Garlos Alberto en eso que alega? Cabalmente se lo iba 
yo á indicar á vd. ahora mismo, y es de aquellas cosas que co­
mo se suele decir, se las quitan á uno de la boca, como que si 
hubiera sido una sopa de chocolate me quedo sin ella. 

-—¿Sabes, PELEGRIN, que estás haciendo un papel muy sin­
gular, y que tiene cierto aire de burlesco? Todo cuanto yo di­
go lo hablas discurrido tú ya haciendo chocolate: cuantas cau­
sas espongo como probablemente influyentes en el resultado 
desastroso de la guerra de Italia, todas las habías tú alcanza­
do: ¿se trata de saber qué hombres, qué partidos han tenido 
mas culpa de que tan bella causa se haya malogrado? Para tí 
todos tienen razón y todos son culpables. Si lo finges, es que 
te hutías, y no estoy dispuesto á tolerarlo; si lo piensas asi, te 
acreditarás de mas simple de lo que pareces. 

—Yo le diré á vd., mi amo: en cuanto á lo primero, es ver­
dad que he fingido que se me discurría á mí todo lo que vd. 
iba diciendo, en lo cual no creia ofenderle, sino que era un 
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modo como otro cualquiera de manifiestar que estaba confor­
me: y en lo que toca á eso de dar á todos la razón y echar á 
todos la culpa, no voy descaminado en manera alguna, por 
que tengo para mí que todos tienen su pequeña parte de razón 
y su mucha parte de culpa, y que poquito de aquí, poquito de 
allí, culpítade acá, culpíta de allá, ha venido á resultar una 
buena ración de culpas, de cuya ración pienso que no hay á 
quien no le toque por lo menos una migajita. 

Y ahora, mi amo, lo que deseo yo saber es si eso tendrá 
todavía algún remedio y de dónde podrá venir: porque ha de 
saber vd. que me interesa mucho esa pobrecita Italia. 

—¡Pues apenas viene vd. exigente hoy, señor PELEGRIN! 
¡Apena? son diíicilillas las preguntas que vd. me hace! Pero en 
fin, me hago cargo de que no podemos dejar la Italia en tal 
estado, que es menester buscarle un remedio, y que hay que 
ver cuál será y de dónde habrá de venir. 

¿DE D 0 1 É VENDRÁ EL REMEDIO? IU. 
, . 

¿Recuerdas IÚUPELEGRIN, aquel juego de prendas en que 
para apurar una letra dada, como por egemplo, la B, la M, ó 
la / , se repite aquello: «De la Habana ha venido un navio 
cargado de....» y se obliga á nombrar un objeto que empiece 
con la inicial que se trata de apurar, y el que ya no encuen­
tra palabra que con tal letra comience aquel paga prenda? 

—Recuérdelo, si señor. Y por cierto que si ahora se me 
ofreciera jugarle y se tratara de apurar la C, antes consen­
tiría yo en pagar cien prendas que nombrar una cosa que 
empieza con Cu, y que cada vez me hace estremecer mas, 
porque en lugar de acabarse, lleva trazas de apurarse prime­
ro otra palabra que empieza con P, y acaba con ciencia. 

—Entiendo, PELEGRW; aludes á las Cuerdas de presos poli 
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ticos que continúan saliendo de Madrid, lo cual ciertamente 
me va haciendo ya estremecer también á mí mismo, al consi­
derar el estado violento en que nos hallamos, y no digo mas 
aunque pudiera, porque tu me entiendes y basta. 

Pues bien, una cosa semejante al juego que te he recor­
dado es lo que está pasando al presente en Paris; pues cada 
dia se anuncia y se dice: «De Milán ha venido un enviado con 
la misión de solicitar la intervención de la Francia.—De Turin 
ha venido un comisionado á pedir la intervención de la Fran­
cia.—De Venecia ha llegado un diputado con objeto de nego­
ciar la intervención de la Francia.—De Florencia ha venido 
una comisión encargada de pedir la intervención de la Fran­
cia.—De Roma ha llegado una diputación á demandar la in­
tervención de Francia.—Del cuartel general de Carlos Alber­
to ha venido un delegado con el objeto de alcanzar la inter­
vención de la Francia.—Lo cual te probará, PÜLEGRIN, de dón­
de espera la pobre Italia que le haya de venir el remedio á 
su reciente desastre. 

—Siendo eso asi, mi amo, ya no debe darnos cuidado por 
la pobrecita Italia, porque antójaseme estar ya viendo dos­
cientos ó trescientos mil franceses ó mas, pasar los Alpes ó el 
Calepino (1), ó como se llaman los montes esos que hay que 
pasar para ir á Italia, y estoy viendo también á los austríacos 
evacuar la Italia mas que de paso y no pasar hasta el Fístula 
ó el Huelva (2), ó alguno de estos ríos que hay por allá en el 
corazón del Norte. Y todo esto es muy natural, y no cumple 
con menos la Francia, puesto que asi lo ofreció siempre, y 
que siendo ella la que ha sacado á los pueblos de sus quicios, 
y llamándose como se llama la protectora nata de la libertad 
de todos los pueblos, no es regular que una vez que la necesi­
tan los deje abandonados; lo cual nolo haria una Francia cual­
quiera, cuanto mas una Francia republicana. 

(1) El Apenino quería decir Tirabeque. 
(2) El Vístula ó el Elba. 
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—Siento tener que decirte, PELEGUW, que ni un soldado 
francés pisará el suelo italiano; pues por mas que de todos 
Jos puntos de Italia se haya reclamado y solicitado la inter­
vención francesa, la Francia lia declarado ya no estar por la 
intervención armada, sino por la mediación, esto es, por ne­
gociar por las vias pacíficas de la diplomacia una reconcilia­
ción entre el Austria y los estados italianos, de tal manera 
que sin guerras y sin efusión de sangre se asegure la indepen­
dencia italiana y el Austria quede también satisfecha y con­
tenta: para lo cual están ya de acuerdo la Inglaterra y la 
Francia, y si no la Inglaterra y la Francia, por lo menos Ca-
vaignac y lord Palmerston, los cuales han vuelto á resucitar la 
antigua inteligencia cordial de los tiempos de Luis Felipe pa­
ra conservar la paz del mundo, que ahora están haciendo los 
hermanos Palmerston y Cavaignac lo que en aquellos tiempos 
hicieron los hermanos Peel y Guizot, y ahí tienes como al ca­
bo de los años mil, ó de medio año que es lo mismo, vuelven 
las aguas por donde solían ir. 

—Aturdido me deja vd,, mi amo, y vd. me disimulará si 
no acierto á espresar con el orden que yo quisiera el enjam­
bre de ideas que me están bullendo aqui dentro de la frente. Y 
en primer lugar digo que para otro tanto, bien podían haberlo 
hecho dos ó tres meses há, y hubieran ahorrado mucha san­
gre italiana y austríaca, y entonces hubieran podido hacer 
una transición,.... 

—Transacción querrás decir, PELEGUIN. 
—Si señor, hubieran podido arreglar una transacion ó com­

posición que hubiera contentado á los unos y á los otros, y 
ambos les hubieran dado las gracias, porque entonces no se 
sabia quién seria el vencedor y quién el vencido. Pero es­
perar á meter paces entre dos que riñen á que el uno tenga 
debajo al otro y á que le haya puesto el pie en el cuello, es 
como acordarse de transigir entre dos litigantes cuando ya el 
uno, justa ó injustamente, ha ganado el pleito, lo cual ó es 
muy malicioso ó muy tonto, y perdónenme los señores fran-
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ceses y los señores ingleses; y de todos modos lo que ahora 
consigan será ya como una gracia que querrá hacer el ven­
cedor, lo cual no es muy honroso para el vencido, y esto es 
lo que debieron evitar. 

En segundo lugar, mi amo, no creo yo que la Francia esté 
por estas mediaciones y estas cataplasmas, sino por la inter­
vención armada y directa, tal como la piden los italianos. 

—¿Y qué entiendes tú por la Francia? 
—¿Qué entiendo? Lo que entiende todo el mundo; todo este 

pais que esta comprendido aqui en el mapa dentro de esta faja 
ó cinta verde. ¡Oh! esto ya lo entiendo yo perfectamente. 

—Dices bien si se tratara de la Francia geográfica, pero si 
quieres buscar la Franciapolílica, que es la que influye y tiene 
voto en estas materias, es menester que te vengas aqui donde 
yo pongo el dedo. Este es París; aqui en París hay un palacio 
nacional; en este palacio nacional está la Asamblea: en esta 
asamblea se sientan 900 representantes en otras tantas sillas; 
dejas las 899, buscas el sillón en que se sienta el general Ca-
vaignac, encuentras á Cavaignac, y esta es la Francia de 
hoy. 

—¿Sin que sea ponderación, mi amo FR. GERUNDIO? 
— Sin que sea ponderación, mi lego TIRABEQUE. NO es tu 

amo el que lo dice, es el mismo Cavaignac. Indicando Julio 
Fabre en la sesión del 2'1 que la opinión pública en Francia 
estaba por la guerra, ó sea por la intervención armada en Italia, 
respondió Cavaignac. «Pues cuando una nación se engaña 
sobre un hecho, el gobierno debe resistirla después de haberla 
ilustrado,mejor que complacerla sin haberla combatido.» Lo 
que en otros términos equivale á decir: «Pues si la Francia 
piensa asi, yo pienso de otro modo, y estoy dispuesto á re­
sistir la opinión pública, y se hará lo que á mí me se antoje.» 
Y la Asamblea quedó muy conforme, y facultó al poder eje­
cutivo para que obrara como mejor tuviera por conveniente 
en el negocio de Italia; y se abolió hace seis meses la monar­
quía y se mandó á paseo al rey y á toda su dinastía, porque no 
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respetaba la opinión pública de la Francia sin que tuviera 
nunca el descaro de decirlo. 

—Pues viva la libertad que hemos conquistado con la re­
pública, mi amo. Con que es decir que los pobres italianos, 
ademas de no tener la intervención, tendrán una mediación 
tardía, porque asi lo quieren dos hombres llamados Cavaignac 
yPalmerston, el uno republicanoacérrimo, y el otro liberal 
exaltado. Y diga vd. mi amo, ¿no se trasluce á que podrá venir 
á reducirse esa mediación, y cómo vendrá á quedar la Italia? 

—A lo que generalmente se cree, PELEGMN, se hará un ar­
reglo y partición de territorio, quedando probablemente incor­
porada como antes al Austria la parte de Lombardía desde la 
linea del Mincio ó del Adige allá, y la otra agregada al Pia— 
monte (á lo cual me temo que no accedan de buena gana los 
Lombardos después de los desaires hechos á Carlos Alberto, 
cuando esto mismo lo hubieran podido aceptar con gran bene­
plácito hace dos meses), y formándose del pais veneciano un 
reino dependiente del Austria, aunque con su cámara ó su 
parlamento aparte al modo de Hungría. Esto ó una cosa se­
mejante es lo que se espera que podrá ser el resultado de la 
mediación, se entiende contando con cierta docilidad y con­
descendencia de parte del Austria y de la Alemania. 

—Y diga vd., mi amo; ¿qué mas derecho tiene el Austria 
á dominar del otro lado del Mincio ó del Adige, que de este 
lado del Adige ó del Mincio? ¿No es todo ello Italia? ¿Y no de­
biera ser toda la Italia independiente? Pero en fin: dejémoslo 
por ahora, mi amo, puesto que de nosotros no le ha de poder 
ir el remedio, y yo me estoy cayendo de debilidad: vd. al fin 
ya se ha embaulado el chocolate, gracias á mi intervención 
A' 

directa; yo estoy en ayunas, y me está viniendo de la vecin­
dad un olor tan rico ápastel, entre republicano y whig , que 
no puedo resistirlo, y con el permiso de vd. voy á ver si hago 
algo por la vida.» 

Y se fué TIRABEQUE á almorzar, y asi terminó nuestra pri­
mera conferencia después del viaje. 



No me vuelvo á fiar ni de los parles de los boletines ita­
lianos, ni de los horripilantes anuncios de insurrecciones de 
los diarios ingleses, ni de las brillantes teorías de los socialis­
tas, ni de la fraternidad de los republicanos, ni de los ofreci­
mientos de los órganos ministeriales, ni de las buenas pala­
bras de los ministros, ni de las corridas de toros anunciadas 
con mucha anterioridad y mucha pompa. He dicho mal cuando 
dije, «no me vuelvo á fiar»; he debido decir: «me ratifico en 
no fiarme)) porque llevo ya tiempo de no fiarme ni de estas 
nide otras mil y quinientas cosas parecidas, y me sale la cuenta. 

Asi me sucedió con la corrida del 21, primera de las tres 
estraordinarias que se habían anunciado en esta temporada de 
estío en que están cerradas en Madrid las cortes, la universi­
dad y la plaza de toros. Que el empresario de esta se me an­
toja parecerse un poco á lord Palmerston, el cual se conoce 
que no puede tener ociosos á sus diplomáticos, y aprovechan­
do las vacaciones que el ministerio español habia dado á Mr. 
Bulwer, le confió la misión estraordinaria de ir á tratar con 
Cavaignac sobre la mediación anglo-francesa en la cuestión 
austríaco-italiana. Y á fé que si el diplomático inglés queda 
tan lucido en su primera misión estraordinaria como el empre­
sario de la plaza de toros ea la primera corrida de este género, 
no debe quedarle mucha gana al Sr. Palmerston de confiarle 
la segunda. Pero no anticipemos resultados. 

El anuncio del Diario decía: «La empresa, deseosa por 
cuantos medios están á su alcance de complacer al público...» 
Yo supongo que querría decir: «deseosa de complacer al pú-
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blico por cuantos medios están á su alcance.)) No diré yo que 
la culpa de estas malhadadas trasposiciones gramaticales la 
tenga el mal egemplo ciado por los médicos de cámara; pero 
si diré que son unas coincidencias sensibles. El anuncio con­
tinuaba diciendo: (día tomado tres corridas de toros (es decir, 
ha dispuesto tres corridas de loros, ó tomado toros' para tres 
corridas) de las mas acreditadas ganaderías de Navarra, que 
hace tiempo no se corren en esta plaza.—En su consecuencia 
se lidiarán en la de este dia seis toros de la ganadería de la 
señora viuda de don Felipe Pérez de Laborda, de Tudela de 
Navarra, con divisa blanca. Los de las otras dos habían de 
ser de Zalduendo y Guindulain. 

El periódico facultativo, titulado La Tauromaquia, anadia: 
(.(.debemos decir que los anunciados para esta primera corrida 
son de los que nos merecen mas crédito (sin duda por su vera­
cidad), no porque reconozcamos en estos toros distintas propie­
dades que en los demás del país á que pertenecen, sino porque 
son los que menos han padecido durante la guerra de las pro­
vincias.)) 

Esta última circunstancia, que parecía recomendarse como 
un síntoma de sus buenas cualidades, fué precisamente la que 
á mí me hizo desconfiar mas, porque toros que no habían pa­
decido durante una larga guerra civil, no debian tener una 
opinión muy marcada, y ya me los figuraba yo como aquellas 
almas frías que en medio de las fiebres políticas deben á su ^e-
nio y temperamento linfático la fortuna de irse manteniendo neu­
trales sin tomar cartas ni por unosni por otros, y sin que nadie 
sepa cuál es su opinión, ni menos los persiga por ella lo cualno 
es ciertamente lo mas patriótico, pero eslo mas provechoso para 
vivir; y dáseles á ellos un bledo porque dijera Cicerón que en 
las revueltas civiles todo el mundo debia llevar escrita su opi­
nión en la frente: denique scriptun sit in fronte uniuscujusaue 
civis quid de república sentiat. En fin, fuese por estas recomen 
daciones, fuese por la fama que de anteriores épocas gozaban los 
toros navarros, fuese por las noticias esparcidas, es b S 0 



118 Ftt. GERUNDIO. 

que los aficionados esperaban ver en la función del 21 una de 
las mejores que pudiera proporcionar la empresa. 

Pues señor, vamos allá, dije yo, y lo mismo dijo mi lego 
TIRABEQUE. Y cuidado, que el sol estaba tal, que mas qué mi­
nistro del fomento de la naturaleza, parecía presidente de al­
gún club comunista ó cartista, porque sus rayos eran mas in­
cendiarios que los discursos de un meeling. Es decir, que 
achicharraba el calor; asi fué que habia en la plaza tal muche­
dumbre de abanicos, que solo pudiera compararse á las con­
decoraciones que preveo va á derramar el gobierno sobre los 
asistentes al parto de la Señora Infanta, que no deja de ser un 
mérito, y para lo cual le aconsejo yo, FR. GERUNDIO, que in­
vente una nueva cruz, que se podrá titular la Cruz del Alum­
bramiento. Esta vez los toros tenian ya nombres, que de algo 
han de haber servido las exhortaciones gerundianas. De con­
siguiente no hubo que bautizarlos. 

Y por cuanto en el siglo de la civilización y de las luces, 
asi en las repúblicas como en las monarquías, asi en las asam­
bleas como en las plazas de toros, lo primero y principal es un 
general, el primer toro era General como el presidente del 
consejo de ministros, y como el presidente de la plaza, y como 
el presidente del gobierno de la república francesa, y como los 
presidentes de todo. 

Era el señor General, pequeño de cuerpo como Agesilao, 
menos gordo que Narvaez, no tan rechoncho como Figueras, 
de no tan buena estampa como Vista-hermosa, bastante mas 
joven y de menos malicia que Radetzky, no tan imprudente 
como Welden, ni tan belicoso y rehacio como WrangeL ni tan 
desgraciado como Durando, ni tan revoltoso como Garivaldi, 
ni tan afortunado y regoldon como Riánzares,ni de tanto poder 
como Cavaignac: á este le sobra lo que á aquel le faltaba. Era 
un general adocenadoyde los innumerables que hay en España. 
Mejor hubiera estado de cuartel allá en la dehesa, que lidian­
do en la plaza; pero malo como era, se portó mejor que su com­
patriota Elío, pues al fin él salió á batirse en persona con Mu-
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íioz y el Habanero, mientras el general Carlista se contentó con 
dar una proclama desde un rincón diciendo: «juntémonos y 
que vayan.» 

Nada ele provecho hizo sin embargo este General; pero lle­
vó ala tumba el consuelo de que dejaba en el mundo muchos 
retratos. CASAS le despachó de una buena por los altos recibién -
dolé. Este General perdió la faja por los altos; vayase por 
otros que la consiguen por los bajos. 

El segundo era retinto y bien armado; pero tuerto del de­
recho (suple ojo): que asi se verifica estar juntos á veces lo 
tuerto y lo derecho; cosa que parecería imposible, menos á 
los jueces que con frecuencia hacen del derecho tuerto, y vi -
ce-versa. 

—«¿Cómo se llama este toro? me preguntó TIRABEQUE. 
—Se llama SULTÁN, le respondí. 
—¿Cómo dice vd? ¿INSULTAR? 
—No, hombre, SULTÁN. 
—Paréceme, mi amo,: me replicó, que le estaría mejor pues­

to Insultar que, Sultán, que aunque él no parece sujeto de 
insultar á nadie, puesto que muestra ser un animal pacífico en 
demasía, por lo mismo es un insulto de parte de la empresa 
que se dice deseosa de complacer al público por cuantos me­
dios están á su alcance, y para complacerle nos trae un Gene­
ral que no merecía el grado de teniente, y un Sultán que no 
puede leer el Alcorán mas que por un lado. 

Efectivamente, el público que es el verdadero Sultán en 
estas funciones, viendo un bicho que por lo defectuoso y lo 
manso no servia para la lidia, pidióá voz en grito'que el Sultán 
fuera retirado al serrallo; y el Presidente, que manifestó tener 
tan mala idea de los tuertos como el Cardenal Mézerai ('i) ac-

J l ) Cuando Pedro Flotte, hombre violento y avaro, revolucionó en 
1502 la Flandes por sus concusiones con Felipe el Hermoso, dijo el car-
denal de Mézerai: «no me maravilla la conducta de ese hombre normí* 
es tuerto.» ' l ' 
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cedió á ello desde luego, y ordenó y'mandó que el Sultán fue­
ra echado al corralón. No he visto un Sultán mas sumiso y 
humilde: sin esperar á que vinieran á acompañarle los eunu­
cos (vulgo cabestros), él mismo se retiró por su pie, solo y sin 
cortejo como un simple musulmán. 

Bajo malos auspicios se presentaba la corrida, y lo peor 
fué que continuó. Al tuerto sucedió un cojo. La TAUROMAQUIA 
decia qne eran los toros que menos habían padecido en la 
guerra civil, pero á juzgar por lo lisiados que estaban, diríase 
que estos pobres navarros habían hecho la última campana 
monlemolinista, y que las heridas los habian impedido refugiar-

. se á Francia como Zubiri y Soto. Hasta en los nombres andu­
vo desacertada la empresa, ó el dueño, ó quien quiera que fue­
se el bautizante: porque llamábase este tercer toro Rondador. 
y precisamente salió á plaza por primera vez un Rondador, 
¿cuándo? al día siguiente de haber sido disuelia toda la ronda 
llamada de capa por el nuevo gefe superior de policía, señor 
Enciso. ¿Qué tal gente serían estos Rondadores, y cuál sería 
su conducta y su fama, cuando el dicho gefe tuvo por conve­
niente dejar presos en el acto á 44 ele estos ronderos, en cuyas 
manos había estado por muchos meses la seguridad personal 
de los ciudadanos? ¿Qué tal habría andado el negocio, cuando 
por confesión de la misma autoridad el orden público y la se­
guridad individual habian estado confiadas á gente á quien 
hay que mandar á presidio por ley de buen gobierno? En cual­
quier tiempo un toro que sonara á cosa de ronda hubiera sido 
muy mal recibido del público, pero tenia que serlo mucho mas 
en una ocasión en que tales flaquezas y liviandades, por no 
decir atrocidades y picardías, acababan de descubrirse en los 
de su oficio. 

Agregábase á esto el defecto de la cojera, y sin embargo 
el cojo fué el único que hizo algo en la corrida, lo cual conso­
ló en parte á TIRABEQUE del disgusto que le causaba el ver 
maltratar á un animal, que por lo menos le era simpático por 
parte de la pierna; pero fué tan algo lo que hizo, que no mere-
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ce el honor de trasmitirlo á la historia. Este individuo de la 
desacreditada Ronda, pereció á manos de Luque, que fué pa­
ra él el gefe superior de policía. 

Mas bravo fué todavía el cuarto, pero tan pequeño, que 
mas parecía gato montes que toro. Llamábase Jabalí, y era el 
máximum que podia concedérsele en lacategoríadelosanirnales. 
Genio no le faltaba, y viveza, ni tampoco verbosidad: al oírle 
diríase que se iba á tragar caballos con sillas, y picadores con 
monas y todo: pero embestía, faltábale la fuerza, ynáa, usté no 
es náa. Sucedíale lo que á los Italianos; mucho patriotismo, 
mucha viveza, mucho fuego en sus discursos, y aun muy bue­
na intención, pero la fuerza y el empuje no han correspondido. 

—«Señor, me decia TIRABEQUE, lo que le hacia falta á este 
torito era haber cogido á ese Obrien, ó á ese Miger ó Migaja, 
ó á alguno de esos cabecillas irlandeses 

—¿Y por qué dices eso? ¿Hubiera sido mas por haber cogi­
do alguno de los gefes de la insurrección irlandesa? 

—Si señor, porque hubiera ganado 500 libras, que son las 
que le hacen falta para ser buen toro: ¿no fueron 500 libras 
las que ofreció el gobierno inglés por la cabeza de cada uno de 
los mencionados? 

—Si, hombre, pero eran libras esterlinas, no libras de carne. 
Lo que me ocurre á mí, PELEGRIN, es que los ministros que tan 
aficionados se muestran á la caza de reses mayores, como que 
andan ahora ojeándolas allá por los bosques de Riofrío en com­
pañía de la Reina y de la corte, era á quienes correspondía l i ­
diar este Jabalí, que por lo menos vale tanto como los corzos y 
venados del Real Sitio. 

—Mucho me alegrara, mi amo, de ver torear á los minis­
tros, y no pierdo las esperanzas de verlo, puesto que ellos pes­
can, ellos cazan, ellos bailan, con que ¿qué les falla ya corno 
no sea torear y gobernar bien?» 

Asi entreteníamos amo y lego una función, que sin estos 
diálogos nos hubiera secado por lo insulsa, por lo tonta, por lo 
insignificante, y por lo mala con todo género de maldad. En 

TOMO II. 9 
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vano los lidiadores se esforzaban por dar á los bichos el tono y 
la importancia de toros; desmentíanla ellos mismos con su poca 
representación y con sus hechos, como aquellos muchachos á 
quienes an tes de tiempo se quiere dar la importancia y la for­
malidad ele hombres. Animalejo habia que se colaba muy fran­
camente por entre las patas de los caballos, como los chicos 
cuando hacen puente de las piernas de sus padres. A duras pe­
nas mató el cuarto algún caballo, y murió el Jabalí, no á ma­
nos de una beldad, sino á manos del Salamanquino. 

Llamábase el quinto Estudiante. Necesitábase muy poca 
aprensión ó muy poca inteligencia, ó ambas cosas juntas de 
parte del catedrático (alias empresario), para presentar á exa­
men á un escolástico tan holgazán, y de tan mala conducta y 
tan escaso talento. Asi fué que el público se mostró desde lue­
go resuelto no solo á dar calabazas al Estudiante, sino á re­
probar al" mismo profesor que le presentaba. El Estudiante 
respondió como pudo á algunas preguntas con que le apura­
ron los sinodales Muñoz y Romero, cargáronle de problemas 
indisolubles los muchachos, y le puso la R el Cámara. 

No contento el empresario con haber desacreditado las ar­
mas y las letras españolas con el General núm. 1.° y con el 
Estudiante núm. 5.°, nos obsequió con un 6.° que sobre ser 
tuerto como el 2.°, llevaba ademas el nombre de Estrangero. 

—¿Tuerto y estrangero? esclamó TIRABEQUE: pido que muera 
de muerte canina. 

Esta petición halló un eco completo en el público, puesto 
que se alzó un grito unánime pidiendo perros. El presidente 
los otorgó también sin dificultad. 

—Asi me gusta, españoles! esclamó miPELEGRiN; sise hu­
biera hecho otro tanto con mas de cuatro estrangeros de los 
que han venido á mezclarse en nuestras funciones, buenas ó 
malas, si se les hubieran echado perros sin reparar si eran to­
ros ó torys, tuertos ó derechos, que si no han sido tuertos, por 
lo menos nos han hecho mas entuertos que si lo fueran, otro 
seria nu estro pelo hoy dia de la fecha. 
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No habia concluido mi lego este discurso, cuando ya los 
perros estaban en la plaza, y pronto se le colgaron al Estran­
gero; sin embargo, no le sujetaron sin que antes fueran vol­
teados y estropeados por el Estrangero algunos perros españo­
les, que por lo menos este mal es inevitable una vez admitido 
un estrangero á tomar parte en luchas que deben ser pura y 
esencialmente españolas. Pero al fin murió el Estrangero con 
]a muerte mas innoble que se conoce en estas fiestas naciona­
les, y la vindicta pública quedó hasta cierto punto satisfecha. 

Mas como de los seis que son de rigurosa ordenanza en to­
lda corrida solo se hubieran lidiado cinco, y de ellos algunos 
isiados, malos todos, y de legítimo juego ninguno, el público 

pidió con razón otro toro, el presidente le concedió, y la em­
presa hubiera debido ciarle molu propio y sin pedírsele. Pero 
era el caso que no habia ninguno de reserva. Y aqui comenzó 
una serie de sucesos originales, desoídos en los anales de la 
Tauromaquia. Abriéronse las puertas del chisquero para mos­
trar al pueblo que no liabia mas ganado de lidia: el público no 
se satisfizo con esto, é insistió en pedir otro toro. La votación 
era unánime y compacta, cual no se ha visto en ninguna de 
las infinitas cámaras, dietas, asambleas, parlamentos, y con­
sultas que fia habido de cinco meses á esta parte en Europa. 
Seguro es que solo votaba en contra Proudhon (es decir, el 
empresario), y acaso algún Greppo amigo suyo. En vista de 
tan imponente actitud, recurrióse al único espediente que ha­
bia, al de sacar de nuevo al redondel al Sultán, esto es, al 2.° 
toro, núm. \.° de los tuertos, desechado antes y mandado 
retirar por inútil. 

Cuando el público se apercibió de que el que salia de nue­
vo á la plaza era el Sultán antes con tanta justicia destronado, 
tomólo por un nuevo insulto, creció su indignación, indignóse 
también el presidente, el cual ordenó y mandó que se le echa­
ran perros sin lidiarle, y ejecutóse asi incontinenti, de mane­
ra que el presidente quiso castigar una falta y cometió una in­
fracción y una injusticia. 
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—«Esto se llama echar la tarde á perros, mi amo, me dijo 
mi lego. 

—A perros y á gatos, PELEGÍUN, le contesté; la fortuna es 
que ademas de merecerlo ambos por tuertos y por flojos, nin­
guno es español, pues el uno ya traia consigo el nombre de 
Estrangero, y el otro, en el hecho de nombrarse Sultán, 
prueba que lo es también, puesto que en España no hay sul­
tanes. 

—Eso es lo que yo no concederé, señor mi amo, que tales 
podrá haber en España, y mas de uno y de dos, que si no 
son sultanes en el nombre lo sean en las obras: y acaso no 
éstéo muy lejos algunos.» Nosotros estábamos debajo del pal­
co de la presidencia. 

Estando en esto volvió el público á pedir otro toro. Toda­
vía el público estaba en su derecho, pues aunque se liabia 
completado el número de los del presupuesto, sobre haber sido 
casi todos inútiles para el servicio, ó por inválidos ó por cor­
tos de talla, los dos tuertos podrían cuando mas contarse por 
uno sano. ¿Mas cómo satisfacer las justas exigencias del pue­
blo si no habla una sola res que sirviera de fondo de reserva? 
El público apuraba, amenazaba una demostración popular, 
desesperábase el presidente, y era de temer un conflicto; por­
que los españoles sufren un sistema tributario por odioso que 
les sea, sufren una y mas contribuciones estraordinarias, su­
fren uno y mas empréstitos forzosos, sufren un presupuesto 
de 1,500 millones, sufren cien estados de sitio, sufren que se 
los prenda y se los deporte, sufren que íes falte la imprenta, 
sufren que les falten las pagas, sufren que les falten las Cor­
tes, sufren que les falte la Constitución, sufren que les falte 
gobierno, pero no sufren que les falte un toro á que tengan 
derecho. 

En tal conflicto, ¿qué hizo el presidente, Conde de Vis-
tahermosa, general, corregidor, y gefe superior político? Orde­
nó y mandó que el empresario mpcenam tanli peccati fuera 
sacado á la vergüenza en medio de la plaza. Y cuando todavía 
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el toro Sultán estaba siendo víctima de seis alanos, sin que 
nadie se acordara de libertarle de las penalidades de esta v i ­
da, consumando aquel sacrificio cruento, la España del siglo 
XIX, la España constitucional, la caballerosa España vio y 
permitió que un ciudadano español en el goce de sus impres­
criptibles derechos atravesara la plaza rodeado de alguaciles, 
hecho un verdadero Ecce homo, espuesto á los sarcasmos y 
rechiflas del pueblo, y llevando en la mano las llaves del 
toril, emblema de la empresa, como si dijéramos la caña por 
cetro, fuera encerrado en el lugar en que se encierran los 
toros, para ser desde allí trasladado á la Gefatura política en 
que se presentan los hombres. «¡Oh ciudadano empresario! 
esclamé al verle yo FR. GERUNDIO: ¿por qué al ver á Viena tan 
alborotada no te has refugiado con tiempo á un Inspruck cual­
quiera, y te hubieras evitado este bochorno?» El pueblo en su 
primer entusiasmo aplaudía á rabiar la medida infamatoria, y 
felicitaba con gritos y voces y todo género de demostraciones 
y ademanes al que la había dictado. Hasta TIRABEQUE aplaudía 
al pronto diciendo: «Bien hecho, todo lo merece quien de tal 
manera ha engañado y faltado al público.» 

—«¡Oh PELEGRIN! esclamó entoncesjmi paternidad reverenda: 
¿qué es lo que aplaudes: Et quod Pelegrino meo dico ómni­
bus dico: y lo que digo á mi PELEGRIN, os lo digo á vosotros 
todos: ¿qué es lo que aplaudís? ¿No veis que una medida de 
esta clase no la tomada en el siglo XIX, no digo ese pobre 
Sultán por mal nombre que está pereciendo miserablemente 
ahí en esa plaza, sino el mismo que se sienta en el trono de 
Constantinopla? No negaré yo que quien al público falta tan 
solemnemente merezca una pena severa, y yo mismo se la 
impondría tal, que siendo análoga á la culpa, de seguro le ha­
bría de servir de escarmiento. ¿Pero no veis que estáis aplau­
diendo una pena que rechaza la civilización, que la razón re­
pugna, y que la legislación ha abolido por humillante de la 
dignidad del hombre?— Y tú, oh Conde de Vistahermosa, pre­
sidente, general, corregidor y gefe político de la capital de lft 
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monarquía, ¿quién eres tú para imponer una pena que ni lo 
mas altos tribunales de justicia podrianimponerporlosmas feos 
y mas graves delitos? ¿No tenias otro castigo que discurrir que 
correspondiera mejor al pecado? ¿Por qué no le has impuesto 
500,1.000, 2.000 pesosde multa, aunquefuerahaciéndolo pu­
blicar en el acto á voz de pregón para satisfacción del pueblo? 
¿Por qué no le has condenado á dar una, dos corridas gratis, ó 
cuyos productos, en lugar de ingresar en su bolsillo, se des­
tinaran á algún establecimientodebeneficencia, ó aunque fuera 
si lo preferías, á la construcción de un teatro? Asi dais lugar 
á que hasta los portugueses, hasta los miserables portuguesiños 
se atrevan á decir que mandan con mas humanidad y mas 
justicia las autoridades de Rusia y de Turquía, y que respetan 
mas la dignidad del hombre que las autoridades de España (1). 
— Y tú, oh público español, ¿qué se dirá de tí en las cortes es-
trangeras cuando se sepa que tú que llevas con tan heroica 
longanimidad que tus gobernantes te falten cada dia y te en­
gañen cada hora en tanto y tan grande y tan solemne y tan 
bueno y tan lisongero como pomposamente te prometen y de 
justicia te deben, aplaudas ahora el que á un ciudadano que 
goza de la plenitud de sus derechos se le saque á la vergüenza, 
¿por qué? porque te ha dado una mala corrida de toros, y por 
que trajo seis reses en lugar de siete? Dirán que no parece sino 
que para tí la salud de la patria consiste en un toro mas ó un 
toro menos.» 

Por entonces ni el presidente ni el público oían mis razo-

(1) El diario A Revolucao de'septembro decía con fecha del 19: 
«Em Hespanha já nao ha leis, nem tribunaes, nem corpos do estado, 

nem direitos, nem obriga§oes. O governo da Russia é temperado mas 
efficazmente pe los principios da Justina, e inspirado por ideas mais 
elevadas, e respeita melhor os direitos e a dignidade do homem. Na Tur­
quía os novos homens d4 estado instruidos ñas melhores escolas da civi-
lisacao, sobranceros ás superstiooes do sen nascimento, teern tornado 
branda, humana, e providente a auctoridade do sultao, eennegressem o 
reinado de Isabel II». 



REVISTA EUROPEA. 

nes, porque uno y otro estaban acalorados. Pero es de esperar 
que ahora que estarán ya mas serenos las oirán, y que el pre­
sidente conocerá lo mal que obró en el calor de la improvisa­
ción, y no lo volverá á hacer, y que el público comprenderá lo 
mal que por su parte aplaudió, y no lo volverá á hacer tam­
poco, y que al empresario, aunque duramente tratado, le ser­
virá la leccíoncita de escarmiento, y procurará en lo sucesivo 
complacer al público por cuantos medios estén á su alcance, no 
en el Diario de Avisos, sino en la plaza, y que los toros navar „ 
ros, si otra vez se lidian, volverán por el honor del páis, y 
que cuando se anuncié con pompa otra corrida estraordinaria 
no tengamos que decir lo que hace quince dias dijimos de la 
revolución de Irlanda: ((parturient montes, nascetur ridiculus 
mus.» 

CESIÓN EN FAVOR DEL ESTADO. 

—«Mira, PELEGRIN, le dije á milego; no quisiera equivocarme; 
pero yo supongo que sigues abrigando los mismos sentimien­
tos generosos, el mismo desprendimiento patriótico que antes 
te habia hecho acreedor á mi estimación y aprecio, á pesar de 
algunas faltillas y flaquezas propias de tu índole y genialidad, 
que sabes he estado siempre dispuesto á disimularte en gracia 
de la honradez y buen fondo de tu corazón. 

—Señor, bien puede vd. estar seguro de ello, y bien puede 
vd. vanagloriarse de que en medio de tantas variedades y va­
riaciones, y de tantas mudanzas y revueltas como están su­
friendo todas las cosas y todos los hombres, tiene vd. un lego 
que se mantiene invariable y firme como una roca en medio 
délos mares. Y ahora dígame vd. qué es lo que quiere signi­
ficarme con ese preámbulo'6 exordio. 

—Quiero significarte, PELEGRIN, que cuando la patria se 
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encuentra en un estado de penuria y ahogo tal que les es im­
posible á sus gobernantes levantar las cargas públicas, todos 
los buenos ciudadanos, en cuyo número te cuento á tí, deben 
hacer un sacrificio espontáneo de alguna parte de sus intere­
ses, á fin de ayudar á los encargados de la administración á 
salir de sus apuros y ahogos. 

—Asi debe ser, señor; y diga vd. qué es lo que pretende de 
mí, que yo contestaré lo que me parezca. 

— Pues bien; no ignoras que este es el caso en que se en­
cuentra hoy nuestra España, y que la penuria es tal que mas 
no puede ser; y la mayor prueba de ello es que hace 20 días 
que ha sido nombrado ministro de Hacienda el hermano don 
Alejandro Mon, que es para los hombres de la situación, y tam­
bién para sí mismo, en lo que pertenece á las cosas de ha­
cienda, como si dijéramos Alejandro Magno en lo perteneciente 
á la guerra, y por mas que discurre, y medita ,y cabila, y re­
vuelve y se debana los sesos, y celebra juntas é inventa pla­
nes y forma proyectos, todavía parece que no ha podido topar 
con el medio de mejorar el tesoro, y los apuros siguen, si es 
que no crecen, y las necesidades continúan, si es que no se au­
mentan. 

—Perdone vd.,. mi amo, que no son esas las noticias que 
corren; antes tengo entendido que está arreglando un plan de 
hacienda que no hay mas que pedir, y con el cual saldremos de 
ahogos de una vez, y ha de sobrar dinero para atender á todas 
las obligaciones, y aun hará subir el crédito por las nubes, y 
pondrá los billetes á la par, y hará otras mil maravillas; y todo 
esto lo creo si el plan es tal como á mí me han informado, que 
si es asi, me parece que no puede ser mas magnífico. Pues 
dicen que consiste en pegar un buen tajo á los sueldos de los 
empleados, dejando por ejemplo ocho al que tiene doce, doce 
al que tiene diez y seis, veinte al que tiene treinta, cuarenta al 
que tiene sesenta, ó rebajar un 10 por % á todos, cercenar al­
gunas pagas á las clases activas y pasivas, tomar algunos mi­
llones en empréstito.... 
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No creas por Dios tales absurdos, PELEGRIN; ese sería un 
plan de administración propio de un lego como tú, no que de 
una cabeza rentística como la suya. Cierto que pueden y de­
ben hacerse economías no despreciables en los sueldos de mu­
chos altos empleados, y mas todavía en la supresión de mu­
chas oficinas supéríluas, lo cual debe ser, no un plan, sino 
una partícula de un buen sistema de administración: pero sa­
car mucho, pedir otro poco, quitar á todos, y no pagar á nadie, 
seria ciertamente un medio muy sencillo y un camino muy bre­
ve de hacerse pronto con recursos sobradamente abundantes, y 
tanto que no sabría que hacer de ellos. Asi, pues, PELEGKIN, 
dejando aparte estas voces, y suponiendo para no engañarnos 
que no habremos de estar mucho mas medrados con Alejandro 
Magno que lo estábamos con Orlando el Furioso y con Beltran 
de la Cueva, úllimo triunvirato administrativo que hemos teni­
do, de aqui la necesidad que yo. veo deque ayudemos todos 
al hermano Mon á salir de la situación angustiosa en que se 
halla. 

—En que se hállala nación querrá vd. decir, mi amo, que 
lo que hace á él, tengo para mí que no debe estar muy an­
gustiado. Y ahora dígame vd. qué es lo que podré hacer yo 
para ayudar á salir de estos ahogos. 

—He pensado, PELEGRIN, contando, como te dije al princi­
pio, con tu generoso desprendimiento, y dándote yo el ejem­
plo como es natural y justo, que cedamos en beneficio del te­
soro todos los atrasos que el gobierno nos es en deber por nues­
tras pensiones de exclaustrados, de las cuales sabes bien que 
no hemos cobrado un solo maravedí en los doce años que hace 
que salimos del convento, y que reunidas forman ya una no 
despreciable suma. 

—Figurábame yo, mi amo, que habiavd. de venir á parar 
á esto con sus indirectas; y aunque no estaba hoy preparado 
para contestar ala proposición, le diré ávd. con franqueza lo que 
al pronto se me discurre. Señor, si yo viera que los apuros del 
Tesoro provenían de algunas calamidades y contratiempos ine-
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vitables de aquellos que pueden suceder alas naciones como á 
los individuos, pondría yo de buena gana mi pobreza á la dis­
posición del gobierno, y le diria: «ahí tiene vd. mis atrasos de 
lego, y ademas lo poco que yo me he podido agenciar en el 
mundo: ahí está, y disponga vd. hasta donde alcance del tanti 
cuanti que ello monta.» Pero como sé y me consta que los apu­
ros provienen del despilfarro y de otras cosas peores que el se­
ñor Inciso no me permitida nombrar con los nombres propios 
que ellas tienen, por eso me cierro á la banda y digo, que vd. 
podrá hacer de lo suyo lo que se le ofrezca y parezca, que en 
esto yo no me meto, ni quiero quitar la buena voluntad á na­
die; pero lo que hace á Jo mió, estoy resuelto á no perdonar ni 
un maí. Y aun si supiera que habia de servir para socor­
rer alguna pobre viuda ó algún eclesiástico vergonzante ó cosa 
asi, bien ido fuera y por bien empleado lo daría; pero no sino 
ceda yo mis atrasos, y que nombren luego un nuevo general, 
y que sepa yo que por lo menos aquellos antorchados que lle­
va en la casaca han salido de la pensión que debían haber pa­
gado á TIRABEQUE Ó á otro pobre lego, ó que acaso viene á parar 
en otros usos menos honestos. No señor, no cedo ni un ochavo 
de vellón. 

—Pero hombre, y la satisfacción ele leer luego y de saber 
que todo el mundo lee en la Gaceta: «El R. P. FR. GERUNDIO 
DE GAMPAZAS y su lego FR. PELEGRIN TIRABEQUE han cedido en 
beneficio del Tesoro todos los atrasos que se les adeudan por 
sus pensiones de exclaustrados. S. M. ha visto con agrado es­
te rasgo de generoso desprendimiento, y se ha dignado resol­
ver que se den las gracias en su Real nombre á su Paternidad 
Reverenda y á su buen lego, y que se publique en el perió­
dico oficial.» 

Asi ves que cada dia viene en la Gaceta tal cesión que ha­
ce un juez, ó un intendente, ó gefe político ú otro empleado 
mas subalterno, de una mensualidad de sus atrasos, y por solo 
el sacrificio de ceder una mensualidad de las que suponen que 
no habían de cobrar nunca, tienen el gusto de que se publique 
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y elogie oficialmente su patriótico desprendimiento, y aun de 
que se añada: «Y que se haga constar en el espediente del 
mismo, á fin de que le sirva de mérito para sus ascensos en la 
carrera.» 

—Señor, ahí está el toque, y eso es lo que yo entiendo que 
vienen buscando; y aun tengo para mí que algunos de ellos 
han de ser una especie de memoriales disimulados puestos de 
acuerdo y acaso por consejo del ministro del ramo, que desea 
que den á conocer y hagan sonar su nombre para que no di­
suene el ascensillo que piensa darles: y asi no es maravilla 
que cedan una mensualidad á trueque deganar un ascenso, que 
nada se pierde en el cambio. Pero como yo no es pero ascen­
sos del gobierno ni los quiero tampoco, por eso ni le cedo un 
quilate, ni le pido tampoco mas de lo que en justicia me debe. 

—Mira, PELEGRIN, hazte cargo que será de muy mal efecto 
y no favorecerá nada á tu buena fama y opinión el ver que te 
separas de tu amo precisamente cuando se trata de aliviar al 
tesoro: hazlo por tí siquiera, ya que por mí no lo hagas. 

—Pues señor, una vez que tanto es el empeño de vd., des­
de este momento cedo en favor del tesoro, no solamente los 
atrasos que se me adeudan de mi pensión de lego exclaustrado, 
sino todo lo que por igual concepto tuviera derecho á percibir 
en lo sucesivo: no quiero nada del tesoro. Con esto veré si si­
gue despilfarrándose; asi veré en qué se emplean los atrasos 
que se deben á los pobres; asi estaré mejor á la vista de la 
cuenta que el hermano Mon dará de las rentas del estado y de 
la hacienda del prógimo. Y ahora venga cuando quiera ese ar­
reglo, que aquiestamos para juzgarle á nuestro modo,perocon 
la independencia de un cesionario que no tiene en ello el mas 
mínimo interés personal, porque no quiere nada para sí. 

—Eso está bien, PELEGRIN; y espero que á la independencia 
unirás la imparcialidad y la justicia. 

—Cuente vd. con ella, señor. Y si antes he sabido acredi­
tarlas ¿qué será ahora?» 

~ ~ 



SEGURIDAD DE LA ItEPÍIBLICA. 
La guardia de la Asamblea nacional había sido reforzada el 

20. En el patio interior del palacio se liabian construido á pre­
vención barricadas en toda regla. La guardia marina habia pa­
sado la noche en el jardin. Numerosas piezas de artillería pro­
tegían las afueras del santuario de la república de la fraterni­
dad. Quinientos mil cartuchos se habían depositado en las Tu-
llerías, y muchos mas se habían distribuido en otros diferen­
tes depósitos. Los dragones del cuartel de Orsay tenían orden 
de estar prontos á montar á caballo á la primera señal, y los 
batallones de la guardia movilizada acampaban en los boule-
vards, en los campos Elíseos y en la Bastilla. Terrible era el 
aparato militar que presentaba París. 

El general Lamoriciere se paseaba delante del peristilo de 
la cámara, y se hacia dar cuenta por momentos de las dispo­
siciones tomadas por el general Dulac. 

¿Qué nuevo peligro, decía yoFa. GERUNDIO, amenazará'á 
una ciudad defendida por cien mil guardias nacionales y por 
cincuenta mil hombres de tropa? Formidable debe ser la cons­
piración que se teme sin duda haya de estallar contra la segu­
ridad de la República, que yo creia ya indestructiblemente 
afianzada después de los sucesos de junio. 

Mas luego supe que no eran escesivas todas aquellas impo­
nentes precauciones. Tratábase nada menos que de contrarestar 
una demostración femenina. Un grupo respetable de ciudadanas 
no muy respetables se' había organizado en el arrabal de San 
Antonio, y trataba, en uso del derecho de reunión y de petición 
que les ha de conceder la Constitución que ha de regir la re­
pública, trataba digo, de llevar en cuerpo á la Asamblea una 
petición en favor de los presos y deportados por los sucesos de 
junio. La patria se creyó en peligro, y por esto' se desplegó 
aquel aparato de fuerza militar. Verdad es que se temia que á 
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las mugeres las siguieran los hombres; y esto era muy natu­
ral, porque si tal no hubiera sucedido, seria la primera vez: 
que los hombres no siguieran á las mugeres, si bien tampoco 
seria estraíío que aquellas mugeres fueran de las que siguen á 
los hombres, y no son las menos temibles. 

Por fortuna no hubo nada: el prefecto de policía se presen­
tó en el lugar de la reunión, arengó á aquellas sabinas, les hi­
zo entender que su proyecto era anti-parlamentario, y pudo 
hacerlas desistir, si bien las mas resueltas llegaron alas cinco 
de la tarde hasta la plaza de Borgoña: pero la República se 
salvó. Sin embargo, aquella noche y la del M se hicieron nu­
merosas prisiones. 

El 22 se pasó el dia sin novedad. La Asamblea habia fun­
cionado, aunque rodeado el palacio nacional de tropa. La Re­
pública seguia viviendo: las mugeres habían estado tranquilas 

« T A S Y ECONOMÍAS BEPUBUGANAS. i 

Muy hueco se me presentó hoy TIRABEQUE por haber reci­
bido una carta de París, nada menos que del director en eefr 
del Monitor del Ejército, con fecha '17 de agosto, en que le 
ü ti L i d . 

«Monsieur TIRABEQUE: el ministro de la Guerra de laKenúblira !L 
encarga deciros, que ha visto las palabras que ( ü í & S f f l L I S 
Cavaignac, en la pág 317 del tomo 1." de l a f i E v i " S E ' fnlí 
le decíais- «Si viese vd que faltaban generales para la S f b l i c a Vit 
aquí le podríamos mandar ávd. 300 6 400 que nos sobran v S 
abemos qué hacer de ellos.» El ciudadano S ¿ o de l ! Guerr , 1 

recomienda, Monsieur TIRABEQUE, que os dé las gracias 2 1 1 * 
ofrecimiento en su nombre y en el de la IlepúíSki neo E I f r 0 

que no los necesita, pues laRcpública nose'd scikia^amp?o en su? 
urea; de generales, en lo cual veréis que los ministros del S ! -

P blicano van imitando eiegemplo de los ministrode E s f f i y Varí 
que os certifiquéis de esta verdad, tengo el honor de rom me ,i? d 

or^a„el adjunto estado délas promocionesque se 2 i ! í S , í 
ejercito de la República desde el 24 de febrero hasta h fríi.í Si° e n e l 

consta oficialmente del Monitmr 3 te í e d i a ' t a I c m ° 
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Se han hecho. . . . 27 generales de división. 
Se han hecho. . . . 44 generales de brigada. 
Se han hecho. . . . 80 coroneles. 
Se han hecho. . . . 92 tenientes coroneles. 
Se han hecho. . . . 180 gefes de batallón ó escuadrón. 
Se han hecho. . . . 665 capitanes. 
Se han hecho. . . . 1000 tenientes. 
Se han hecho. . . . 1530 sub-tenientes. 

TOTAL. . . . 3368 promociones en menos de seis meses. 
Puedo aseguraros que bajo ningún régimen se han dado en Francia 

tantos ascensos en tan corto tiempo, y mucho menos en un período 
de paz. 

«Soy, Monsieur TIRABEQUE, vuestro servidor mas obligado.—El di­
rector del Moniteur de V Armée.—M. #.» 

—Y bien, PELEGRIN, ¿qué piensas tú contestarle? 
—Señor, yo cuatro palabras sencillas no mas, dándole las 

gracias por el aviso, y diciéndole: «pues bien, sírvase vd. de­
cir al gobierno republicano, que siga por ese camino, y ya 
verá qué pelo echa la República, y sino no tiene mas que mi­
rarse en nuestro espejo.» 

—Eso me parece bien, PELEGRIN. 
—Señor, no estrañará vd. que esté algo vanidoso de mi cor­

respondencia, que podrá ser que no la tenga vd. ni tan directa 
ni tan honrosa, siendo mi amo y mi gefe. 

—En cuanto á lo de honrosa no te lo disputaré: en cuanto á 
directa, precisamente acabo de recibir carta de uno de los re-' 
presentantes de la Asamblea nacional, Mr. Creton, que te lee­
ré, ya que tú me has franqueado la tuya. 

«Mr. FR. GERUNDIO (me dice): acabo de salir de la sesión de la 
Asamblea, y vengo bastante incomodado. Por mas esfuerzos que he he­
cho, por mas que he provocado á los ciudadanos miembros del gobierno 
provisional de la república, á que den cuenta de la inversión de aque­
llos 167 millones de francos, ó sean 668 millones de vuestros rs. espa­
ñoles, que gastaron en dos meses y medio, como vos dijisteis muy 
esactamente en la pág. 253 de vuestra REVISTA, no me ha sido posible 
lograrlo. Estos ciudadanos se niegan rebeldemente á rendir cuentas. 
Ya se les habian hecho diferentes provocaciones, todas sin efecto. Co­
nozco que hoy he perdido algo los estribos; pues para comprometerlos 
les he dicho que los fondos de la República no habian sido empleados 
ni útil ni lealmente, que habian sido malversados, que el dinero de la 
República se habia invertido en pagar revoluciones, y que con él se 
habia subvencionado á ciertas aves de rapiña que se habian enviado á 
los departamentos con poderes estraordinarios del gobierno etc. etc. 
Nada sin embargo me ha bastado, Monsieur FR. GERUNDIO. El gobier­
no provisional de la República ha gastado mucho, y no hay medio de 
hacerle dar cuentas de su administración. 

«Por eso me tomo la libertad de dirigirme á vos,Mr. FR.GERÜNMO, 
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k fin de que os sirváis decirme, de qué medios os valéis en España 
nara hacer que vuestros ministros den cuentas á la nación, que yo los 
emplearé también muy gustoso. 

«Recibid, Mr. 'FR. GERUNDIO, las seguridades de mi consideración y 
respeto.—E. Creton.» 

— «Señor, ¿y qué piensa vd. contestar al hermano Creton? 
—¿Qué le dirías tii, PELEGHIN? 
—Señor, yo le diría á mi modo y manera: «Mi amigo Mon-

sieur y dueño: á buena parte viene vd. con el recado. Cabal­
mente igual trabajo que le pasa á vd. con el gobierno de la Re­
pública nos está pasando á nosotros hace una porrada de años 
con los ministros de acá. Para consumir millonadas, tres volon-
íiers, mona-mi, pero eso de dar cuentas, puan du tú, Monsiur: 
ni á tiros. Y asi pienso que debe haber sido una equivocación 
de vd. el dirigirse á mí consultándome sobre lo que se hace 
por acá para obligar á los ministros á dar cuentas. Si quiere 
vd. que le diga la verdad, aquí á fuerza de predicar en desier­
to y perder sermones nos vamos echando ya con la carga, pues 
como es un mal tan añejo, casi casi nos vamos ya connaturali­
zando con él. Lo que yo estraño, Monsieur, es que les suceda 
á vds. este trabajo con el gobierno de la República. Ha de sa­
ber vd., Señor Creton, que no me sonaha á mí muy mal lo que 
contaban de la República, que decían que era una cosa tan pro­
vechosa y tan guapa; pero cuando veo que los ministros de la 
República derrochan mucho y no quieren dar cuentas de nada 
al modo de los de acá, cuando veo que hacen generales á 
granel como los de acá, que ponen estados de sitio como los 
de acá, que prenden y echan á las islas del otro mundo como 
los de acá, que suspenden periódicos cuando se les antoja como 
los de acá, que recogen hasta los manuscritos, cosa que toda­
vía no han hecho los de acá, y que plus minusve los ministros 
de la República hacen allá lo mismo que los ministros de la Rei­
na hacen acá, crea vd. firmamente, señor Monsieur mi dueño, 
que si esto es la República y tales son las economías y las cuen­
tas republicanas, el diablo me lleve si no podíamos jugar á pa­
res y nones lo de acá y lo de allá.» 

—¿Qué le va pareciendo á vd., mi amo? 
—Que hay, como en todas tus cosas, PELEGRIN, una mezcla 

de atrevido, de racional y de exagerado, que no podría yo dar­
lo curso aunque quisiera. 

—¿Pues qué le va vd. á contestar, señor? 
—Lo meditaré, PELEGRIN, y lo verás á su tiempo. Pero lo 
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que puedo asegurarte es que, aun cuando en el fondo convenga 
en mucha parte contigo, yo no podría usar con Mr. Creton esa 
leuguage brusco y desenfadado y semirústico qne tú estilas, y 
que solo puede pasar en un lego. El es un representante, y co­
mo tal hay que hablarle en un estilo mas digno, mas comedido 
y mas parlamentario. 

—Pues yo le digo á vd., señor mi amo, que si de algo peca 
el lenguage de mi proyecto de carta es de ser por demás par­
lamentario y pulcro; que algo mas rústico y mas porsáico sería 
si yo fuera á imitar el lenguage parlamentario de los ingleses 

^—En esa parte has de perdonar, PELEGUIN: precisamente has 
ido á poner la boca en los ingleses, que son el tipo del come­
dimiento y de la delicadeza, y de la finura y decoro en el ha­
blar. 

—Si señor, sí; y en prueba de ello no hay mas que leer el 
discurso del coronel Libthorpe en la sesión del 18, de la cámara 
de los Comunes, que como le dieranfaplausos irónicos en los 
bancos de la mayoría les dijo con mucha delicadeza y decoro, 
y con mucho comedimiento y finura: «Estoy tan acostumbrado 
a, oir pasando por un camino los graznidos de los gansos y los 
rebuznos de los burros, que no me incomoda el ruido con que 
los miserables que se sientan allien frente me atacan.» Y co­
mo el presidente le dijera que no debía tratar de aquella ma­
nera á los individuos de la Cámara, replicó él. «Los que gri­
tan son los que están esperando alguna gracia del noble lord; 
pero como yo no le pido nada, no tengo empacho en decir lo 
que pienso. El bilí es una medida baja y sucia, indigna del 
noble lord como hombre, como cristiano y como legislador.» 

—Cierto, PELEGMN, que el lenguage del diputado inglés no 
es gran cosa parlamentario: pero esto es una escepcion. 

—Señor, también yo soy una excepción en mi género, y asi 
con iodo he estado algo mas comedido con el representanteíran-
cés. Con que no sea vd. tonto, conteste vd. eso que yo le he 
dictado acerca de la conducta del gobierno de la República, y 
dé gracias á que se lo digo con toda finura y delicadeza. 

—Pues bien, PELEGRIN, ya he oído tu parecer; ahora á mí 
me toca contestarle otro día en los términos que me parezca 
conveniente.» 
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• 

Ojeada sobre la situación general de los negocios en el imperio germánico.*— 
Nuevos desórdenes en Yiena.—Medidas del gobierno a consecuencia de estos de­
sórdenes.—Síntomas de que se volviera á turbar la tranquilidad en Berlin.—Lle­
gada á esta ciudad del general Below con el segundo armisticio entre Dinamarca 
y Prusia.—Temores acerca de la aprobación del mismo.—Conducta de los hún­
garos en la Servia. 

En los momentos en que el Austria victoriosa estiende de nuevo su 
influencia en Italia, juzgamos de no pequeño interés echar una ojeada 
sobre la situación general de los negocios de este imperio. Desde el orí-
gen del movimiento que inauguró en Yiena el nuevo orden de cosas, y 
que, según debe tenerse presente, coincidió con el intervalo de pocos 
dias, con la insurrección de Milán, halláronse frente á frente dos par­
tidos políticos en el seno de la capital del Austria. El primero que provo­
có ó contribuyó poderosamente al movimiento de marzo, era , bajo el 
punto de vista de nacionalidad, alemán por escelencia. Este partido que 
en Austria hacia votos por el triunfo de la causa liberal en Italia, se vióT 

pues, colocado en la triste alternativa de desear la derrota de sus compa­
triotas allende los Alpes, ó de contribuir á la ruina de la causa déla 
libertad que defendiau en Viena, en Lombardía y en Venecia. El partido 
del antiguo gobierno, la camarilla de la corte , no veía por el contrario 
medio mas seguro de verificar una especie de restauración del antiguo 
sistema, que las victorias del ejército de Italia: contaba con la adhesión 'Te timbre 15 de 1848. TOMO II, 40 
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de este ejército ala monarquía y con la marcada inclinación del maris­
cal Radetzky hacia el sistema deMetlernich, para provocar unacontra-
revolucion aristocrática, tan pronto como los dichosos resultados de la 
campaña hubieran permitido emplear una parte de las tropas en sofocar . 
el movimiento alemán. Haciendo sin embargo diariamente nuevos pro­
gresos el espíritu de libertad, el gobierno conocía la necesidad de tran­
quilizar al partido liberal acerca de los temores que impedían su co­
operación eficaz á la guerra contra la insurrección i taliana, y que habia 
producido ya la separación administrativa y parlamentaria déla Hungría, 
preparando al mismo tiempo la de la Bohemia y la de la Gallitcia. Pro­
clamada en Viena el 23 de abril una carta constitucional para la monar­
quía y las provincias lombardo-venelas, el primer efecto que produjo 
esta ley, fué una diversión favorable a] partido de la corte. La insur­
rección italiana, al decir de este partido, no tenia escusa ni razón alguna; 
era solo una insurrección contra un gobierno constitucional y liberal. 
Hióse principio sin mucha oposición á nuevos alistamientos para el ejér­
cito de Radetzky., en la capital y en las provincias alemanas, slavas y 
húngaras del imperio ; dislrajéronse regimientos de las guarniciones mas 
distantes, para ir á reforzar el ejército activo; y el tesoro agotado, ad­
quiriendo algún impulso, hizo una nueva emisión de rentas hipotecadas 
sobre las salinas de Gmundcn. 

Pero este leve síntoma de confianza fué de corta duración, y la aris­
tocracia no pudiendo hacer volver á entrar al gobierno en la senda de la 
ley fundamental proclamada solemnemente en nombre del Emperador, 
trataba de neutralizar sus efectos por medio de una enérgica organiza­
ción de la cámara alta, basada en su mayor parte sobre el nacimiento y 
la riqueza; aplazóse, pues, la reunión del parlamento de alliá dos meses. 
Entonces el partido liberal emitió el voto de 1.a reunión de una asamblea 
constituyente, y los mas allegados á la corte, entre quienes figuraba en 
primera línea el conde de Bombelles, aconsejaron al Emperador una re­
sistencia inflexible. Habíanse exaltado los ánimos en ambas partes: la 
manifestación del 15 de mayo obligó al ministerio á un arreglo, en el 
cual vio el partido de la corte una humillación parala autoridad del Em­
perador, y hasta amenazada su persona, por lo que resolvió la fuga del 
26 de mayo, que transfirió la residencia de la corte y de la camarilla á 
Inspruck. Alli al abrigo de las montañas del Tirol, rodeada de emisarios 
del partido relrógado, y apoyándose en las reservas del ejército de Ra­
detzky, daba esta camarilla libre curso á sus intrigas. Los que se decian 
amigos de los slavos reunidos en Inspruck, contribuyeron poderosamen­
te á la insurrección de Praga y al levantamiento de las huestes del ban 
de Croacia, Jellachich. La lucha suscitada entre las nacionalidades pa­
ralizó el progreso del partido liberal; los bohemios fueron vencidos por 
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los alemanes; los húngaros sitiados por los croalas; y una buena armo­
nía con la Rusia, probada evidentemente durante la efímera insurrec­
ción de Cracovia, impidió moverseá la Gallilcia. 

Mientras que de este modo se contenían en el interior todas las po­
blaciones, armando lasunas contra las otras, Jos agentes del Austria y 
los diarios pagados por esta potencia , eslendidos en Alemania y princi-
palmente en los estados del Sur, preparaban los ánimos, esplotaban las 
prevenciones y los celos de los pequeños estados contra la Prusia, ase­
gurando de este modo la elección del archiduque Juan para el cargo de 
Vicario del imperio. Esta elección dio al Austria un influjo directo sobre 
la Alemania, del cual hizo uso inmediatamente para hacer intervenir á 
la asamblea constituyente de Francfort, en la cuestión del bloqueo de 
Trieste por la flota sarda, y para que garantizase la [inviolabilidad del 
Tirol italiano, como territorio pertenecienteá la Confederación Germáni­
ca, lo cual circunscribió eslraordinariamente los movimientos del ejér­
cito pía montes. 

En medio de estos triunfos diplomáticos, fué cuando se reunieron la 
dieta de Pesth y Ja Asamblea constituyente de Viena, abiertas ambas ba­
jo los mas pacíficos auspicios. La primera , sin embargo , se vio bien 
pronto obligada á hacer nuevas promesas de socorros para el ejército de 
Italia; y la segunda que nunca los rehusó tampoco, exigió en cambio de 
los sacrificios que hacian los pueblos, á quienes representaba , la pronta 
vuelta del Emperador á Viena. Esta vuelta era considerada por la Asam­
blea como una garantía contra las intenciones reaccionarias de la corle; 
pero desgraciadamente con el Emperador volvió también la camarilla, Ja 
cual habia aconsejado la salida, y que entonces, apoyándose en los ge-
fes del ejército victorioso , se preparaba á recoger los resultados que 
ella atribuía á sus esfuerzos diplomáticos. 

Eaprimera de las consecuencias de esta situación, acarreada por el 
éxito de las armas austríacas en Italia, debia ser una reacción contra la 
separación administrativa de la Hungría. 

En los momentos de mayor apuro, cuando fermentaba la insurrec­
ción en Viena y Radetzky se hallaba sitiado en Verona, fuéle preciso á 
la corte de Austria hacer concesiones á la diputación húngara que exi­
gía la separación política de su reino. Cuando mas larde se hicieron sen­
tir las consecuencias de esta separación, por no haber querido contribuir 
con hombres y dinero á la continuación de la güera en Italia , suscitó la 
corte por medio de su agente, el ban de Croacia Jellachich, una guerra 
en Hungría hacia sus fronteras del Sur. 

El insurreccionado vasallo pedia con arrogancia que volviese á en­
trar la Hungría en sus antiguas relaciones con la corona , ó á lo menos 
que los ministerios húngaros de Negocios estrangeros, déla Guerra, de 
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Hacienda y de Comercio, se reuniesen á los departamentos respectivos 
de la administración austríaca. Fueron propuestas estas condiciones co­
mo única base de arreglo por el archiduque Juan , que reemplazaba mo­
mentáneamente al Emperador en Viena, al conde Bathyani, presidente 
del ministerio húngaro; mas como el aceptarlas hubiera sido anular la 
Hungría todos los resultados del último movimiento , no titubeó el mi­
nisterio en rehusarlas. Empero la corte de Austria no so daba por ven­
cida; sus diarios volvieron de nuevo á ocuparse de esta cuestión, y si 
el ejército victorioso prestaba ayuda á la revolución meditada, no debia 
tardar en verificarse un cambio, hasta violento si se quiere, en la orga­
nización de la Hungría. 

No tardaron tampoco en sentirse en el mismo Viena las consecuen­
cias de las victorias de Italia. La inquietud manifestada en el seno de la 
Dieta reunida en aquella ciudad, por las interpelaciones dirigidas al mi­
nisterio acerca de !a conducta de los generales comandantes de los cuer­
pos delejército activo; el deseo emitido públicamente de que un arreglo 
honroso sustituyese á los rigores de la conquista en los paises ocupados 
militarmente, atestiguaban los temores que tenia la Dieta de sufrir el 
ascendiente de la fuerza armada. 

Podían ser exagerados estos temores; pero no parecían del todo qui-. 
méricos á aquellos que en Viena conocían mas particularmente las ideas 
de los principales gefes del ejército activo. Ya las guarniciones de Praga 
y de Cracovia habian manifestado sus amenazas contra lo que ellos l la­
maban escesos populares que invadían los derechos del poder legítimo. 
Uno de los ministros que fué confundido por el movimiento de 15 de 
mayo, el conde de Montecuculli, fué asociado por el mariscal Radetzky, 
al gobierno provisional de las provincias italianas. Los impopulares ar­
chiduques que acompañaban ai Emperador enínspruck, entraron con él 
en Viena, y el conde Stadion, cuyo liberalismo era harto sospechoso á 
los vieneses, contaba con aquella camarilla para formar tía nuevo mi­
nisterio, decidido á no marchar por el camino de las concesiones adopta­
do por los dos gabinetes que le habian precedido. 

Ni la gloria de las armas austríacas en Italia, ni la vuelta del Empera­
dor, pudieron fortalecer al gobierno; la guerra de Italia no era popular, 
siendo un egemplo de ello, que una manifestación proyectada por el 
centro para reconocer los servicios prestados por el ejército, lejos de ha­
llar eco en las otras fracciones de la Asamblea, fué fuertemente comba­
tida. No contribuía poco también al escaso prestigio que gozaba el go­
bierno, el mal giro que libia tomado el arreglo de la cuestión italiana, 
cuyo asunto se hallaba interesado vivamente en terminar sin tardanza, 
para que pudiera volver al Austria una parte del ejército. 

Alteróse de nuevo el orden en Viena el dia 23, en cuya tarde se es-



ItEVIST A EUROPEA. 141 

parció la alarma por toda la ciudad, á consecuencia de haberse difundido 
la voz deque marchaban sobre ella desde el Praker, grandes masas de 
obreros á reclamar contra la rebaja do los jornales. Todo fué entonces 
confusión y tumulto, y en los puntos donde se bailaban los talleres pú­
blicos ocurrieron conflictos sangrientos: resonaba por todas partes el to­
que de generala, aunque el comandante provisional de la milicia ase­
guraba que esto se hacia sin su orden, pues solo habia mandado que es­
tuviese dispuesta y prevenida para la primera señal la guardia nacional. 
Los obreros hicieron un maniquí representando á Mr. Scbivarkzer, mi­
nistro de Obras públicas, y le pusieron en la boca cinco kreukzers, que 
constituía la cantidad en que habia sido disminuido el jornal de un dia 
de trabajo. Una multitud de obreros armados de palas y otros instru­
mentos conducían esta imagen, y dirigiéndose hacia la Leopoldstadklle­
garon á la plaza pública entre la Jaegerziel y el Praker en donde traba­
ron una lucha con la guardia municipal; mas habiendo uno délos obre­
ros golpeado con su pala de hierro á varios municipales, llególa guardia 
nacional, y cuando los obreros se preparaban al ataque hizo contra ellos 
una horrible descarga. Entonces los obreros emprendieron la fuga; pero 
los guardias municipales de á caballo que les perseguían dejaron en las 
calles algunos cadáveres; visto lo cual por las grandes masas de obreros 
que habían permanecido tranquilas, llenas de furor se arrojaron al so­
corro de sus compañeros. La mayor parte iban armados de fusiles, yen 
medio de su desesperación gritaban todos ¡Pan ó la muertel A pesar no 
obstante de todos sus esfuerzos, la guardia nacional consiguió al cabo ir 
dispersando los sublevados y por la noche empezó de nuevo á reinar 
la tranquilidad. 

A consecuencia de estos sucesos, y en virtud de un decreto firmado 
por todos los ministros, quedó suspendida la comisión deseguridad públi­
ca y las demás autoridades estraordinarias, quedando por lo tanto rea­
sumido todo el poder ejecutivo, en el ministerio, el cual publicó en se­
guida los dos decretos siguientes: 

«Hace algunos dias que la ciudad de Viena y sus alrededores son 
turbados continuamente por los desórdenes que cometen los trabajadores 
empleados en obras públicas. De aquí resulta que desaparece la confian­
za, se paralizan la industria y el comercio, y secompromete altamente e 1 
bienestar de los ciudadanos. En su consecuencia, el consejo de ministros 
penetrado de la importancia de sus deberes, adoptó por unanimidad las 
resoluciones siguientes: 

1.a «El ministerio toma la dirección inmediata de todas las medidas 
que tienen por objeto la conservación de la tranquilidad y de la seguri­
dad pública en la capital. Por lo tanto, todos los agentes del poder ejecu­
tivo no deberán obrar sino con arreglo á las órdenes del ministerio. 
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2.a «La guardia nacional no recibirá órdenes sino del gobierno. 
Quedan suspendidos los trabajos en todos los lugares en donde hubo 

ayer desórdenes, y los obreros que quierau trabajo deberán j.ustificar su 
buena conducta, y asi mismo su aptitud, y entonces el comisario del dis­
trito les dará la correspondiente libreta.— Viena 24 de agosto.—(Siguen 
las firmas de los ministros). 

Por el otro decreto se aplican los párrafos 70 y 71 del código penal 
(primera parte) á todo acto de resistencia contra la guardia nacional, 
siendo comprendidos en esta disposición el cuerpo especial déla meso-
cracia y la legión académica cuando esté de servicio. Por lo mismo los 
que hagan armas contra la guardia nacional cometen el crimen de vio^-
lencia pública, y se esponen á ser castigados con un encierro de seis 
meses hasta cinco años. El que no perteneciendo ni á la guardia nacio­
nal ni á la legión académica haga uso de sus insignias, será castigado 
con un encierro de tres dias hasta un mes.—(Siguen las firmas de los 
ministros). 

Parecía que el Austria y la Prusia habían vuelto á los fatales dias de 
mayo. Después de los anteriores desórdenes ocurridos en Viena, llegó á 
temerse un momento, que se repitieran asi mismo en Berlin. El 28 de­
bía discutirse la ley sobre las asambleas populares, y como la comisión 
no hubiese terminado su informe fué necesario fijar la discusión para 
otro dia. Este incidente descontentó de tal manera al pueblo, que el go­
bierno se vio en la necesidad de tomar medidas estraordinarias, merced 
á las'cuales, se lograron sofocar los síntomas de insurrección que pare­
cían inminentes, sin mas ocurrencias desagradables que las de algunos 
heridos y el arresto de muchas personas, entre ellas varias de con­
sideración, marcadas por la exageración de sus principios ¡democrá­
ticos. 

Efl aquel mismo dia habia llegado á Berlin el general Below con el 
segundo tratado de armisticio entre Dinamarca y Prusia. Ai dia siguien­
te por la mañana salieron para Postdam el presidente del consejo y el 
ministro de Negocios estrangeros, con el objeto de pedir el asentimiento á 
S. M. , debiendo marchar inmediatamente un vapor que se hallaba dis­
puesto en el puerto de Stetthin para hacer que se levantara el bloqueo, 
y quedar en Schleswig 2000 hombres hasta la terminación de la paz. 
He aquí el parte oficial que anunciando la conclusión del armisticio ss 
lijó en la bolsa el dia siguiente: 

«Tengo el honor de informar á los señores decanos de la Asamblea 
«comercial, que se ha logrado concluir un armisticio de siete meses con 
«Dinamarca, y se espera que el tratado hecho con este fin sea ratifi-
scado por S. M. En consecuencia de este tratado, no solo se. verificará la 
«devolución de los buques detenidos, sino el restablecimiento de las re-
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«lacíones.™Berlín td de agosto de 185=8.—El ministro de Comercio, 
«Industria y Obras públicas.—Milde.» 

Pero cuando ya el rey de Prusia habia ratificado en nombre de la 
Alemania el anterior armisticio firmado por su plenipotenciario y el del 
rey de Dinamarca, y cuando la guerra en el ducado de SchelsAvig iba 
á quedar por lo tanto aplazada por largo tiempo durante el cual no hu­
biera sido difícil quizá llegar á un arreglo difinitivo, volvieron a circu­
lar rumores de un nuevo desaire hecho al gobierno de Prusia por el de 
Francfort, en cuyo punto se decía que el gobierno alemán se habia ne­
gado á ratificar el malhadado armisticio celebrado entre los plenipoten­
ciarios de Prusia y Dinamarca, fundando esta negativa en que no habia 
concurrido á las conferencias el subsecretario de Estado, y en que solo 
se concedían indemnizaciones por los buques prusianos capturados, sin 
hablarse nada de los demás. 

Mientras tanto los húngaros cometían las atrocidades mas inauditas 
en los lugares de la Servia donde penetraron, saqueando las casas y pa­
sando á cuchillo á hombres, mu ge res y niños. Habíanse sin duda olvida­
do los húngaros de los servicios que recibieron, cuando inva­
dieron su pais las tropas turcas. Después dé la derrota de Santo 
Tomás, el ministerio húngaro se hallaba colocado en una crítica posi­
ción; obligado á hacer frente á las intrigas austríacas y á los ataques á 
mano armada, se veia privado de las tropas que aun continuaban dete­
nidas en Italia, y ademas con el tesoro exhausto. Para ocurrir áestos ma­
les el ministerio propuso ala dieta de Pesth un reclutamiento general 
y una emisión de papel moneda. 

La Hungría no podia dejar de conocer ya la gran falta que cometió 
al votar los socorros para el ejército de Italia; pero también el Austria 
podrá pagar caro algún dia sus manejos con los húngaros que en tan 
crítica posición se hallaban. 

! 

' 
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Trascurría el tiempo del armisticio y nada indicaba la proximidad 
de un arreglo amistoso entre los mediadores de la cuestión austro-
italiana. El ministro austríaco Wessemberg en la primera conferencia 
que tuvo con los enviados francés é inglés para tratar de la mediación 
declinó esta en nombre de su gobierno, alegando que se habia entablado 
una negociación directa con el rey Carlos Alberto, que aun no se sabia 
si este la aceptaba ó no, y últimamente que no se habían cumplido to­
davía todas las condiciones del armisticio. Era, pues, evidente, que el Aus­
tria al rehusarla mediación anglo-francesa bajo el pretesto de negocia­
ciones que jamás existieron, trataba solo de ganar tiempo para durante 
este intervalo dar impulso á sus operaciones contra Venecia, toda vez 
que el rey de Cerdeña habia aceptado la mediación; ademas de que el 
nuevo ministerio piamontés protestó enérgicamente contra la aserción 
emitida por el Austria de que hubiese entablado negociación alguna di­
recta con Carlos Alberto. 

Este, que continuaba en Alejandría ocupado esclusivamente en la 
reorganización de su ejército , no anduvo tampoco remiso en contestar 
perentoria y categóricamente por medio de la siguiente proclama que 
destruía todas las astucias diplomáticas: 

«Soldados, mi gobierno está tomando las medidas necesarias para 
volver á emprender la guerra. 

«De todas partes acuden nuevos hermanos á reunirse bajo Jas bande­
ras que vosotros plantasteis en las riberas del Adige. Si el cansancio y 
las privaciones de toda especie han podido arrebatarnos la victoria , el 
descanso y la disciplina nos traerán otra vez los hermosos dias de núes-
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tros triunfos. Soldados, vais á probar prácticamente que un revés de la 
fortuna no es suficiente para abatiros: vais á demostrar á la patria que 
no ha contado en vano con vuestro valor y iidelidad. El recuerdo de 
vuestra pasada gloria servirá deestímulo á vuestros nuevos compañeros, 
que se harán dignos de vosotros siguiendo vuestro ejemplo. 

o De este modo cuando el plazo del armisticio espire, ó hemos de 
obtener condiciones compatibles con los derechos de la nación, ó volvere­
mos al combate, si el honor lo exige, con un nuevo entusiasmo^hasta 
conseguir la independencia italiana, objeto de todos nuestros votos. 
¡Ojalá la patria, que ha colocado en vosotros su esperanza, vea vuestra 
decisión por las instituciones libres que son la base déla suerte venidera 
de Italia! 

«En su consecuencia, mando que todos los oficiales y soldados del 
ejército de mar y tierra, juren el estatuto fundamental á fin de que este 
acto solemne cimente !a unión entre los ciudadanos y soldados, ya que 
todos indistintamente son llamados á gozar de los derechos que la ley 
concede á nuestros fieles y queridos pueblos. Alejandría 28 de agosto 
de 1848. 

CARLOS ALBERTO.» 
• 

El ministro de Guerra y Marina escribió asi mismo una carta desde 
Turin á los gefes de división, al gefe de estado mayor del ejército y á 
los comandantes de todas armas, diciéndoles que habia trascurrido ya 
una parte del plazo del armisticio, y que dentro de pocos dias el ejército 
deberia hallarse pronto á obrar según lo exigieran las circunstancias, el 
honor de la corona y los intereses del pais. 

Todo anunciaba por lo tanto la cruel necesidad de volver á empezar 
la guerra; la aproximación de nuevas tropas francesas á los Alpes, y el 
envió probable de una escuadra de la misma nación á las aguas de Ve-
necia, significaba por lo menos que la República francesa creia de su 
deber intervenir directamente en los negocios de Italia, y en particular 
después de la respuesta evasiva del Austria relativa á la mediación anglo-
francesa. La noticia de estos preparativos de la Francia , alarmó algún 
tanto al gabinete de San James, el cual, aunque sin dar al parecer gran­
de importancia á la declinación del Austria, y á pesar de las palabras de 
paz que el gefe del poder ejecutivo habia pronunciado en la Asamblea 
francesa, parecía decidido, según sus mas autorizados periódicos, á sepa­
rarse de la mediación desdo el momento en que se tratara de apelar á 
medidas coercitivas. 

En medio de tan complicadas conjeturas acerca del resultado proba­
ble de una cuestión que de un momento á otro podia acarrear la guerra 
europea, empezaban á advertirse en toda Italia ciertas tendencias á la 



14(j FR. OERUNDIO. 

unión y á ía confianza recíproca entre los pueblos y el ejército, habiendo 
llegado á comprender sin duda, que las divisiones de los partid os fueron 
mas funestas para su causa que la inercia Ó incapacidad de algunos ge-
fes. Por eso el Austria que nunca dejó de fomentar aquellas discordias, 
al ver destruirse sus armas mas formidables, violaba abiertamente el ar­
misticio; en lugar de evacuar de una vez el territorio del Papa, enviaba 
nuevos refuerzos á Bondeno yá Lagoscuro; un cuerpo de 23,000 hom­
bres reunido en Módena amenazaba la Toscana, y los destacamentos 
acantonados en Plasencia avanzaban, mas bien que retrocedían. Nada, 
en fin, tendría de estraño que los generales Aspre ó Welden obedecien­
do á órdenes secretas , avanzasen hacia el Tessino, aunque para sal­
var las apariencias desaprobara luego semejantes pasos el gabinete de 
Viena. 

Entre tanto Milán seguía entregada á los escesos y rapiñas de los 
austríacos, lo que como era consiguiente había reducido la ciudad á un 
estado deplorable. Abandonaban la ciudad multitud de personas y solo 
transitaban por las calles con alguna seguridad los espías y los soldados 
austríacos. Después de haberse apoderado de los fondos que existían en 
las cajas públicas imponíanse diariamente nuevas contribuciones forzo­
sas que se recaudaban por medios violentos, y hasta el mismo general 
Radetzky se permitió despojar el Museo numismático y las bibliotecas 
públicas, bajo protesto de que todo habia sido comprado por la comisión 
del gobierno imperial. No se descuidaba sin embargo el gobernador de 
Milán, príncipe de Schwarzemberg, en tratar de tranquilizar á los ha­
bitantes de la capital confiada á su mando, con cuyo objeto publicó una 
proclama en que después de anunciar á los buenos que nada tenían que 
temer, pues se habían adoptado todas las medidas necesarias para pre­
caver cualquier desorden, hacia saber al propio tiempo que uno de sus 
principales cuidados seria velar sobre los que tratasen de alterar el or­
den público, y proceder contra ellos con todo el rigor de las leyes mili­
tares á la sazón vigentes. 

Aun no habían caído en poder de los austríacos Venecia , ni Osopo. 
Intimado este último punto por quinta vez para que se rindiera contes­
taron los sitiados que no recibían otras órdenes que las emanadas del 
gobierno de Venecia. Durante uno de los ataques y en medio del bom­
bardeo, que duró mas de cuatro horas, los entusiasmados defensores de 
Osopo hicieron prodigios de valor enardecidos con los gritos de Viva 
Italia, que se mezclaban en toda la línea con el estruendo de la ar­
tillería. 

El gobierno provisional de Venecia, firmo siempre en proseguir la 
marcha independiente que se habia trazado, considerando la importan­
cia de impedir toda comunicación entre el esterior y el interior, en una 
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época especialmente en que la suerte de la Italia se hallada unida á la 
de Venecia, oida una proposición de la comisión de vigilancia, public ó 
los decretos siguientes: 

1.° «Empezando desde hoy, será rodeada Venecia de un cordón de 
buques armados, que de dia y de noche ejercerán la mas activa vigi­
lancia. 
• 2.° «Ningún buque público ó privado, cualquiera que sea su uso, su 

forma y su capacidad, podrá salir de Venecia ó volver á ella , sin haber 
sido visitado antes por uno de los buques del cordón. 

3.° «De todas la visitas se daráun certificado, que será enviado á la 
prefectura con el pasaporte de todos los que entren en Venecia. 

4.° «Si un buque no responde á la tercera intimación, los centinelas 
podrán hacerle fuego. 

S.° «Los buques quesean halladosen laslagunas sin autorización, se­
rán inmediatamente secuestrados. Los propietarios, patrones y todaslas 
personas que se encuentren á bordo de ellos, serán condenadas soiidaria-
menteá una multa de 150 libras italianas. El buque secuestrado aüanzará 
en todo caso la multa, á no ser que el gobierno crea oportuno autorizar la 
redención de esta pena con un mes de prisión en la casa correccional. 

6.° «La comisión de vigilancia de Venecia, y la prefectura de orden 
público, quedan encargadas de la ejecución de este decreto. Venecia 18 
de agosto de 1848.—Manin.—Graziani.—Cavedalis.» 

«No se dará pasaporte para salir de las lagunas de Venecia sino en 
algunos casos, y pidiéndose antes formalmente al gobernador, con la 
esposicion de las razones que hagan necesaria la salida, y la obligación 
de conformarse á los decretos número 5,442 del 44 de mayo; número 
8,782 de 20 junio; número 40,807 de 25 de julio, y números 86,181, 
186 de 16 y 17 de agosto.—Venecia 18 de agosto de 1848.—Manin.— 
Graziani. —Cavedalis.« 

La sesión del 17 en la cámara de Diputados de Roma, fué sumamente 
acalorada y fecunda en improperios y amenazas. Respondió el ministro 
interino de la Guerra á una interpelación que se le hizo el dia anterior, 
cuando replicando con destemplanza el diputado Sturbini, acusó al go­
bierno de falta de celo y de haber empleado en otros objetos los fondos 
destinados para las tropas. El ministro de policía contestó con acritud, y 
poco á poco se fué enmarañando tanto el asunto, que el presidente se vio 
obligado á suspender la sesión. 

Aunque aun se abrigaban algunos recelos de que intentaran penetrar 
de nuevo los austríacos en los Estados Pontificios , se llevó no obstante 
á cabo la evacuación de las Legaciones, en virtud del siguiente convenio 
celebrado entre el cardenal Marini, legado de Forli; el príncipe Coríni, 
senador romano; el conde Guerini, ministro do Obras públicas, en re-
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presentación del gobierno pontificio, y el teniente fcld-mariscal Welden: 
1.° «El gobierno pontificio entregará al ejército imperial y real todos 

los austríacos detenidos ilegalmente en Bolonia y sus cercanías. Resti­
tuirá también las armas, caballos y demás efectos de guerra. 

2.° «El gobierno pontificio promete impedir de parte de sus subordi­
nados todo ataque contra el territorio austríaco, sea á mano armada, sea 
por medio de provocaciones, cscitando á destruir el orden y la tranqui­
lidad pública. 

«Su escelencia el feld-mariscal, promete en cambio: 
1.° «Retirar las tropas austríacas de todo el territorio pontificio menos 

de Ferrara, del pais de Bondeno , en un radio de siete millas, y del de 
Ponte Lagoscuro. No obstante esto, el feld-mariscal está pronto á retirar­
se á la otra parte del Pó, esceptuando siempre á Ferrara, y restablecer 
el estado de cosas fundado por el tratado de Viena, tan luego como el 
gobierno pontificio ratifique el presente convenio. 

°2.° «Restituir todas las armas recogidas por los austríacos en las 
Legaciones. 

3.° «Y después de la ratificación antes mencionada, la devolución de 
todos los puntos y pasagos del Pó correspondientes al Estado Pontificio.» 

Un acontecimiento muy importante de la política italiana, fué el dis­
curso pronunciado por Gioberti en el círculo nacional de Turin. En este 
manifiesto dirigido al rey en forma de petición, y del cual se tiraron mi­
les de ejemplares, el abate Gioberti, el amigo mas adicto de Carlos A l ­
berto, el defensor mas elocuente de la unión italiana, declaró en alta voz 
que la constitución libremente concedida por el rey de Cerdeña, no exis­
tia mas que en el nombre. Existían, al decir de Gioberti, dos gobiernos 
en Turin: el uno ostensible y legal, faccioso y oculto el otro. El Rey se 
hallaba supeditado por el partido Salasco , casi á la manera que el em­
perador de Austria lo estuvo por su camarilla en Inspruck; no había res­
ponsabilidad posible, pues que no tan solo jamás se consultaba á los mi­
nistros , sino que se hacia precisamente lo contrario de lo que ellos acor­
daban. «A lo menos, decia el abate Gioberti, los pueblos esclavos tienen 
la ventaja de tener un solo gobierno; nosotros tenemos dos enteramente 
opuestos; nuestra constitución no es mas que una sombra. ¿Es preciso 
decir, señores, el triste papel que han hecho los ministros dimisiona­
rios? Se han propuesto y decidido las mas graves cuestiones sin su co­
nocimiento siquiera, y no de otro modo se ha solicitado la mediación en 
vez de la intervención que el ministerio creyó deber pedir á Francia; 
so ha dado libertad á los presos de estado; se ha celebrado injuriosa­
mente un armisticio político; se ha rechazado el ofrecimiento de los sici­
lianos: en una palabra, el ministerio ha estado reducido á la mas com­
pleta nulidad; ha perdido su tiempo en dar órdenes que no habían de 
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ser obedecidas. La diplomacia estrangera tenia mucho mas influjo y po­
der que los ministros y el Rey mismo; los enviados francés é inglés iban 
y venían al campamento, sin tomarse siquiera la molestia de hacerse 
presentar al ministro de Negocios estrangeros. Cosa singular , señores, 
estraño principio de nuestro régimen constitucional: la Inglaterra y la 
Francia gobiernan en nuestro pais mas que nosotros mismos.» 

En tan desesperada situación, Gioberti no veia otro medio de salva­
ción que el de dirigirse al príncipe , esponiéndole franca y respetuosa­
mente la verdad qué le ocultaban, y terminó con estas notables palabras: 
«Estoy seguro de que Carlos Alberto oirá los deseos de su pueblo. Ha­
ciéndoos los intérpretes de esos deseos, señores, no solo salvareis el 
Piamonte, la Italia y sus imprescriptibles derechos, sino también la mo­
narquía y la ilustre casa de Saboya, que jamás se han visto reducidas á 
la seria alternativa de una ruina inevitable y próxima , ó de una vida 
gloriosa é inmortal.» 

El 25 ocurrieron en Liorna graves desórdenes, que pudieron tener 
funestos resultados, producidos por un abuso de autoridad del gobernador. 
Esteceloso funcionario, que creyendo, sin duda, hallarse aúnenlos tiem­
pos en que el perseguir y vejar á los ciudadanosera un medio deprogre-
sar, quiso, por su propia autoridad, impedir al padre Gavazzi, que se 
dirigiese á Bolonia por Florencia. El pueblo como era de esperar, tomó 
la defensa de su predicador, y los mas atrevidos prendieron á la auto­
ridad , en vez de suceder lo contrario, y la encerraron en la fortaleza. El 
pueblo, sin embargo, aunque después de haber destruido el telégrafo y 
apoderádose de los despachos que las autoridades locales mandaban á 
Florencia, se calmó , á consecuencia de una amonestación paternal del 
Gran duque, y la promesa de que el padre Gavazzi proseguiría libre­
mente su camino. 

El gobernador fué puesto en libertad, y el pueblo, que había quitado 
algunos fusiles á la tropa y á la guardia nacional, los entregó en segui­
da sin resistencia. Posteriormente fueron quemados en público los de­
cretos que el parlamento lanzó contra los amotinados, y Liorna con­
tinuaba aun en estado de insurrección. 

En Genova estallaron asimismo nuevos trastornos, lo cual no era de 
cstrañar, atendido á que esta ciudad encerraba desde hace tiempo mu­
chos elementos de turbación que al fin se han hecho ostensibles por me­
dio de grandes desmanes. El populacho saqueó é incendió el edificio 
donde estaban las oficinas de policía. 

También en Turin se notaron algunos síntomas de alarma con mo­
tivo de un hecho , que aunque insignificante en sí mismo, era de bas­
tante interés para la causa liberal. Una de las muchas esposiciones que 
circularon por la ciudad, y que sea dicho de paso, se cubrieron al mo-
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mentó de firmas, para apoyarla proposición do Gioberti, relativa á de­
positar el poder dictatorial en manos de tres personas dignas de la públi­
ca confianza, fué llevada á un cuerpo de guardia, en dónde Mr. Cavons, 
director del Rcsorgimento , mandaba una compañía de la guardia na­
cional, en ocasión en que el oficial babia salido, y cuando los nacionales 
se preparaban á firmarla, se presentó él diciendo, que ninguno de ellos 
debia suscribir una esposicion que no aprobaba; pero fueron inútiles 
sus palabras, pues mientras él hablaba, la habían firmado todos, y nin­
guno quiso retractarse de lo que habia hecho. Este suceso produjo gran 
sensación, pero no llegó á turbarse el orden. 

El príncipe Eugenio de Saboya , lugar-teniento general del reino 
deCerdeña durante la ausencia del rey, dio el siguiente decreto, di­
solviendo los jesuítas. 

Art. 1.° «Queda definitivamente desterrada de todo el estado la com­
pañía de Jesús, disueltas sus casas y sus colegios, y prohibido que 
vuelva á reunirse en ningún número de personas. 

Art. 2.° «Todos los bienes mueble? é inmuebles de la compañía, las 
rentas y créditos que le pertenezcan, son confiscados en favor do la ad­
ministración de hacienda, y aplicados desde ahora, y en lo que sea ne­
cesario, al establecimiento y conservación de los colegios nacionales que 
se han mandado establecer por decreto de 20 de marzo de 1848. 

Art. 3.° «Los individuos de esta compañía no regnícolas, deberán en 
el término de 1S días, contados desde la publicación de la presente ley, 
salir de las fronteras del estado , bajo pena de destierro. Los que des­
pués de desterrados sean hallados todavía en el estado, serán castigados 
con las penas prescritas por las leyes de policía. 

Art. 4.° «Los regnícolas agregados á la compañía, deberán en el 
término de ocho días hacer una declaración de domicilio fijo y determi­
nado, delante de la autoridad superior de la provincia en que se encuen­
tren actualmente. 

Art. 5.° «A estos últimos se les asigna , hasta que ellos provean de 
otro modo á su subsistencia, una pensión anual de 500 libras, contando 
desde la fecha de la presente. 

Art. 6.° «Los que quieran gozar de esta pensión, deberán depositar 
en el término fijado por el articulo 4.°, en las manos de la autoridad una 
solicitud en regla , para ser secularizados. El gobierno trasmitirá esta 
solicitud á la Santa Sede. Los que no hagan la solicitud no podrán optar 
á la pensión, y serán comprendidos en las disposiciones del capítulo X>, 
tit. 8, libro 2 del Código penal. 

Art. 7.° «Quedan disueltas, y definitivamente prohibidas en todo el 
estado, (á escepcion de Saboya por ahora), las casas de la corporación 
de se ñoras del sagrado corazón de Jesús. 
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Art. 8." «El edificio de estas señoras en esta capital, es vuelto defi­
nitivamente á su antiguo destino de colegio do las provincias. 

Turin, 25 de agosto de 1848.—Eugenio de Saboya.—Pinelli.—-V. P. 
Merlo.—V. de Revel. 

REPÚBLICA FRANCESA. 

SUMARIO. 

Sesión de la Asamblea del 25 de agosto.—Procedimiento contra Luis Blanc y 
Caussidiere.—Carta de Luis Blanc—Fuga de ambos.—Defensa de Lamartine.— 
Protesta de la prensa.—Contestación del general Cavaignac.—Conmoción en Lille. 
Alborotos en Montpellier. —Discusión acerca del estado de sitio.—Proyecto de 
constitución.—Gran revista en el campo de Marte.—Intervención francesa en Italia. 

De grande interés fue la sesión de la Asamblea del dia 25, esperada 
de todos con una ansiedad que manifestaba mas temor y recelo que deseo 
de ver resueltas las gravísimas cuestiones provocadas por el informe de 
la comisión de instrucción. Todo se hallaba tranquilo en los alrededo­
res del palacio de la representación nacional y en el interior; la Asamblea, 
cuyos miembros asistieron puede decirse en su totalidad, presentaba 
un aspecto tranquilo cuando el presidente Mr. Marrast en una alocución 
grave y que fué umversalmente aprobada, invitó á no olvidar en la dis­
cusión el respeto debido á las personas y el sentimiento de su dignidad, 
recomendando la calma y prudencia, sin las cuales no se podría ventilar 
la interesante, cuestión de que iban á ocuparse. MM. Ledru-Rollin, Luis 
Blanc y Caussidiere parecia que debían hablar los primeros del informe 
de instrucción en el que se hallaban complicados particularmente. Pero 
como tenían pedida la palabra otros varios representantes para espli-
carse sobre ciertos hechos personales que les atribuía la comisión, 
Mr. Charras pidió que se ocupasen de los incidentes particulares antes 
de entrar en la discusión principal. Terminados estos incidentes subió 
á la tribuna Ledru -ítollin y en un discurso pronunciado con calma y 
moderación, respondió á la parte del informe referente á él, espresán-
dose en términos conciliadores y evitando cuidadosamente todas las alu­
siones que pudieran tender á irritar los ánimos. Declaró que no quería 
ser acusador ni acusado, y que se proponía únicamente defender á 
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aquellos do sus compañeros sobre quienes se trataba de hacer recaer el 
rigor de la justicia. Ledru-Hollín hizo la historia de las sumarias políti­
cas mandadas formar por las Asambleas revolucionarias de Francia, des­
pués de esos grandes acontecimientos políticos, que en el lenguage his­
tórico se les dá el nombre de jornadas, como las del S y 6 de octubre, 
la del 10 de agosto y la del 9 de thermidor. Estas sumarias, según el 
orador, la última principalmente, habia sido la muerte de la República, 
como lo prueba el haber yacido esta sumida en el olvido por espacio 
de medio siglo. El orador tuvo momentos felices, en particular cuando 
dirigiéndose á los diputados que formaron la antigua oposición dinás­
tica, les dijo con cierta espresion burlona y desdeñosa, que jamás ha­
bían hecho sino atacar al poder sin saber reemplazarle, y que lo mismo 
seguían haciendo con la República, con la que no tenían tantas simpa­
tías como con la monarquía. Esta feliz comparación fué recibida con 
aprobación general. Pasó después Mr. Lcdru-Rollin á hablar de la Re­
pública roja, en lo cual por cierto no anduvo¡tan atinado como en la pri­
mera parte de su discurso. 

Luis Rlancque usó en seguida de la palabra puso de manifiesto la 
realidad de esta República. Empezó, pues, haciendo una larga esposi-
cion de sus doctrinas socialistas tales como las habia desenvuelto en sus 
discursos y en sus obras ea el Luxemburgo, y la Asamblea escuchó 
impasible todo aquel cuerpo de doctrina, después de lo cual se suspen­
dió la sesión hasta las ocho de la noche. Abierta de nuevo á esta hora, 
entró Luis Blanc á justificarse de ¡os cargos que se le hacian en la su­
maria. Declaró que habia hecho grandes esfuerzos para impedir la ma­
nifestación del 17 de marzo, hasta que convencido de que era irreme­
diable, trató de queso;,) se hiciera con calma y moderación. Protestó 
que jamás habia tenido relaciones con los clubs , que los talleres na­
cionales no habían sido organizados según sus principios, y pasó en 
seguida á ocuparse de los sucesos de mayo, de los cuales trató de vin­
dicarse y terminó su discurso asegurando que no habia tomado la me­
nor parte en los movimientos insurreccionales. Habló á continuación-
Mr. Caussidiere, quien concluyó á ¡as doce y media de la noche en 
cuyo momento anunció el presidente que acababa de recibir una co­
municación del fiscal de ¡a audiencia de París, pidiendo la compe­
tente autorización para proceder contra Mr. Luis E!anc, acusado de 
haber sido autor ó cómplice del atentado de 15 de mayo, y contra 
Mr. Caussidiere acusado de igual crimen y de complicidad en ios suce­
sos de junio. Apoderóse de la Asamblea una grande agitación al oír 
osla novedad, y un representante pidió que se decidiese la cuestión del 
informe antes de entrar á oenparse en la que se acababa de suscitar; 
pero el presidente declaró que en sentir del gobierno, la Asamblea, te-
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niendo á la vista lodos los antecedentes podría resolver ambas cuestio­
nes indistintamente, lo cual importaba se hiciese sin dilación. Siguióse 
una discusión animada en que tomaron parte Ledru-Rollin, Luis Blanc, 
Bac, Caussidiere, Flocon y Corne, la cual duró hasta las dos de la 
mañana. 

El ministro de Justicia , respondiendo á una interpelación de 
Mr. Flocon, declaró que los hechos imputados á Luis Blanc eran de la 
competencia de la jurisdicción ordinaria; pero que los relativos á Caus-
sidiere por el atentado del 23 de junio, caian bajo la jurisdicción militar 
en virtud del estado de sitio. 

A las cuatro de la mañana decidió la Asamblea por unanimidad 
pasar á la orden del dia en lo relativo al informe. Se entró en seguida 
á discutir la petición del fiscal; el ministro de Justicia pidió que se de­
clarase de urgencia, y asi lo acordó la Asamblea por 493 votos con-
t$y 292. El presidente anunció que se iba á entrar en el fondo de la 
cuestión, y después de vivos debates se puso á votación el punto rela­
tivo a Luis Blanc: 504 votos contra 252 concedieron la facultad pedida 
por el fiscal. Se entró en nueva discusión por lo que respecta á Mr. Caus-
sidiere, y también quedó aprobado por 477 votos contra 288. Eran las 
cinco y media de la mañana, y tres cuartos de hora después se puso á 
votación el punto de si debia ser encausado Mr. Caussidiere por los su-
cesosde junio, que era lo mismo que sujetarle á la jurisdicción militar; 
pero fué rechazado por 458 votos contra 281. En su consecuencia am­
bos acusados debían comparece ante el tribunal del jurado. 

Asi terminó esta célebre sesión que duró nada menos que 18 horas 
siendo cerca de las 7 de la mañana cuando se retiraron los represen­
tantes. 

Inmediatamente después del escrutinio que autorizaba los procedi­
mientos contra Mr. Luis Blanc y Mr. Caussidiere, fueron espedidas las 
órdenes para el arresto de ambos, y el 27 por la mañana, en virtud de 
una requisitoria de Mr. Pinard , procurador de la República , pasaron 
dos comisarios con sus agentes respectivos á las casas de Luis Blanc y 
Caussidiere; pero ni uno ni otro pudieron ser hallados. El juez de ins­
trucción procedió en presencia del procurador á registrar las casas de 
ambos acusados, llevándose los papeles hallados en la de Mr. Caussidie­
re, y sellando el despacho de Luis Blanc. Este hizo publicar en algunos 
periódicos la carta siguiente: 

«Castigado, no como criminal, porque esto seria imposible, sino co­
mo enemigo, por hombres á quienes las pasiones políticas imponen si­
lencio á todo sentimiento de equidad, me alejo para protestar mejor con­
tra las consecuencias del estado de sitio y del imperio de la fuerza. No 
puedo creer qne la Francia esté de humor para sufrir que el curso regu-

TOMO II. \ \ 
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lar de la justicia permanezca suspendido por mucho tiempo mas. Asi, 
cuando llegue el dia de los debates, acudiré sin falta.—26 de agosto 
de 1848.—Luis BLANC. » 

Anuncióse que los dos encausados se habian refugiado en Bélgica; 
pero solo fué cierto el haberlo hecho asi con respecto á Luis Blanc, ig­
norándose el paradero de Gaussidiere. 

Aludido claramente Mr. de Lamartine en el informe de la comisión 
investigadora, y no habiendo juzgado oportuno por razones de alta po­
lítica defenderse en el seno de la Asamblea nacional, lo hizo después en 
un documento titulado Tres meses en el poder, y del cual eslractamos 
los notables párrafos siguientes. 

«Ciudadanos: La popularidad que me habia rodeado sin causa, se ha 
alejado de mí sin motivo. A una simple indicación de la Asamblea na­
cional dejé los negocios, satisfecho en mi conciencia con los pocos y hu­
mildes servicios que pude prestar á mi pais en una de las grandes 
crisis de su historia ; sin echar de menos el rango accidental de 
que he descendido, sin ambición ni deseo de volver á subir á él, sin 
odio ni rencor contra las injurias y calumnias que son el salario ordi­
nario de las revoluciones, sin candidatura de ninguna especie que soli­
citar del favor público, he guardado silencio largo tiempo, y seguida 
guardándole si solo se tratara de mí. Empero vosotros me habéis adop­
tado en una ocasión grave en señal de la conformidad de nuestras opi­
niones, y por consiguiente os pertenecía y debia daros cuenta de mí 
mismo. Quiero que no tengáis motivo de avergonzaros cuando se hable 
de mí delante de vosotros. Quiero que podáis decir á ¡os que os ochen 
en cara haber invocado mi nombre y honrádole con 2.000,000 de votos: 
«Si esa bandera que habíamos escogido está caida, á lo menos no está 
manchada. Ya no nos precede, pero tampoco nos avergüenza.» « 

Se propala, se dice, se imprime (recojo hasta los cuchicheos para 
no dejar nada sin respuesta), se dice, pues, que he sido exaltado en la 
ambición,.débil en el ejercicio del poder durante los tres meses de mi 
parte de dictadura en el gobierno provisional. 

Que he transigido con el terrorismo; 
Que he pactado con el comunismo y seducido al pueblo con la pro­

mesa de la organización del trabajo; 
Que he tramado con los gefes de las principales facciones que que­

dan desnaturalizar y deshonrarla República; 
Que he conspirado con los destinos de Vincennes, y facilitado armas 

áSobrhr con intención perversa; 
Que he tenido partéenlas tentativas de propaganda armada hacia 

las fronteras de los gobiernos á quienes pffigielia una paz sincera; 
. 
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«Que he comprometido la seguridad de la República no lanzando des­
de luego nuestras fuerzas mas allá del Rhin y de los Alpes; 

«Que he retardado las elecciones para prolongar la dictadura del g<¡» 
hierno de que yo formaba parle; 

«Que he sido cómplice de la manifestación de los 200,000 hombres 
de 17 de marzo por mi conduela vacilante, y por no haber tomado me­
didas en la jornada de 16 de abril; 

«Que después de la reunión de la Asamblea nacional he rehusado por 
pusilanimidad el poder unitario que la Asamblea, según dicen, estaba 
dispuesta á ofrecerme * y para el cual podían designarme á sus ojos 
2.000,000 de sufragios; 

«Que he inducido á la Asamblea nacional con esta negativa á formar 
una comisión de gobierno sin unidad de voluntad , y sin firmeza para 
arrostrar las dificultades del momento; 

«Que he hecho alianza en esa comisión con hombres de opinión con­
traria á la mia y á la República moderada; 

«Que el motivo de mi alianzainconcebible con esos adversarios polí­
ticos se funda en las relaciones vergonzosas y absurdas de interés que 
he tenido con ellos; en las dilapidaciones en común del tesoro público, 
ó bien en una infame venalidad durante el último gobierno, que esos 
supuestos adversarios habían tenido en sus manos las pruebas de esta 
venalidad, y que me he visto obligado á comprar su silencio por medio 
de concesiones de opinión; 

«Que he pagado mis deudas con el dinero de la República; que he 
hecho pasar á Inglaterra el fruto de esías concusiones; 

«Que he mantenidolos tallerpsnacionales para tener á raya á la Asam­
blea nacional, y hacer de los obreros un ejército dispuesto á la insur­
rección; 

«Que el 15 de mayo descubrí voluntariamente á laAsamblea, y yí 
con secreta alegría la invasión impune de la sedición en el recinto de 
la representación nacional; 

«Que no he sabido ó querido preveer los acontecimientos del U8 de 
junio; que ni yo ni mis colegas preparamos las fuerzas militares nece­
sarias para el orden ó el combate en el momento de la disolución de 
los talleres nacionales, que por nuestra culpa faltó tropa, que á conse­
cuencia de esta imprevisión se prolongó la lucha, y que somos responsa­
bles de la sangre derramada. 

«Hé aqui las inculpaciones. Las repito una á una. En lugar de refu­
tar, refiero. No hay una sola circunstancia de esta relación que no ten­
ga por comprobante, ó numerosos testigos, ó piezas auténticas, ó ioá& 
no pueblo. No pido fé ni confianza sobre nada. Me comprometo á pro­
bar todo por testimonios.» 
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Pasa en seguida Mr. de Lamartine á refular uno por uno todos los 
anteriores cargos, y después de presentar en su apoyo los hechos, las 
fechas y las actas de la comisión ejecutiva, prosigue narrando cuanto 
hizo hasta ei momento en que esta verificó su dimisión, y termina su 
estenso documento del siguiente modo: 

«Ciudadanos, ¡hé aqui la luz! Reconoced ¡i vuestros amigos. Los par­
tidos que tienen un resentimiento pasagero contra la República, calum­
nian especialmente á los republicanos moderados; saben muy bien 
que la República no puede triunfar si no por medio de la moderación; 
qne la tierra francesa no se dejaría despedazan ni una hora por el co­
munismo; que la tierra francesa no sostendría quince dias eí cadalso; 
•que la tierra francesa vomitaría la sangre que la querrían hacer beber 
los plagiarios del terror para buscar no sé que salvage grandeza en 
los escesos y en el crimen, no sabiendo hallarla en la moderación y en 
la virtud! 

«Estos son los peores enemigos de nuestra república, porque el úni­
co peligro de la república es su nombre, es el recuerdo de 93, que esos 
hombres se esfuerzan continuamente en renovar, mientras los verdade­
ros republicanos como nosotros se esfuerzan continuamente en bor­
rarlos. Pero el 93 no era la República, era la revolución. ¿Seria, pues, 
lícito á algunos meses de nuestra historia calumniar para siempre el 
goDierno de la libertad entre nosotros? ¿Seria lícito á esa sangre man­
char todo un siglo? ¡No! ¡Nosotros mostraremos al mundo que sabemos 
á un mismo tiempo conquistar y contener la República, ese reinado de 
todos. La República inspirada de Washington triunfará de la República 
de Baboeuf, de Robespierre y de Danton. ¡A otro siglo, otros pensa­
mientos! ¡A otros pensamientos, otros hombres' Esta es la verdadera 
ley de las sociedades. La elección que habéis hecho de vuestros repre­
sentantes en la Asamblea nacional, es una garantía del triunfo déla 
República popular y regular, tal como nosotros la entendemos. La hon­
radez del pueblo es lo que habéis enviado en ellos. La honradez del 
pueblo es su salvación. La Asamblea salvará á la Francia. 

«Nuestra única gloria es haberla presentido. Unios mas y mas á la 
Asamblea nacional; es vuestra soberana; es digna de vosotros. Sola­
mente concededle tiempo. La impaciencia es la violencia de las buenas 
tentaciones. ¡No se constituye en tres meses el gobierno de un siglol 

«¡Recibid mi adiós, ciudadanos! Nombrado diez veces por vosotros 
como significación, no como hombre confundido desde hoyen las filas 
de ios simples ciudadanos; descendido de un poder demasiado alto para 
mi ambición, y no deseando volver á subir á él, olvidadme, no me acu­
séis. Tal vez solo un dia he merecido vuestros votos; el dia en que los 
he sacrificado á la concordia. Por raí parte 9 yo rae acordaré de vosotros 
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todos los días de mi vida pública. Cada vez que arroje á la urna un 
voto de buena intención para el pueblo, de firmeza contra las facciones, 
de salvación parala patria, para la familia, parala propiedad, parala 
conciencia, parala sociedad, me diré que hecho con el mió vuestro 
propio pensamiento! Me diré que dos millones de ciudadanos votan 
conmigo por esa república unánime que no es á vueetros ojos ni á los 
mios otra cosa que el interés de todos, legitimado por el derecho de 
todos y defendido por las manos de todos, en el mas libre y el mas fuer­
te de todos los gobiernos. París 25 de agosto de 4848.—LAMARTINE, 
representante del pueblo.» 

El mismo dia 27, á consecuencia de una reunión que habían cele­
brado pocos dias antes los periodistas de París, en la que acordaron ha­
cer una protesta en nombre de la prensa¡, presentaron la siguiente al ge­
neral Cavaignac: 

«Los que suscriben , en nombre y por el honor de la libertad de la-
prensa, á la cual representan aqni: 

«Considerando que el poder ejecutivo, que por su decreto de 25 de 
junio de 1848 ha suprimido once periódicos, y encarcelado al redactor 
en gefe de uno de ellos, sin previo mandamiento judicial, ííf formación 
de proceso, ni condena: 

«Considerando que esta violación de la libertad individual, de la 
libertad de imprenta y de la propiedad, no ha sido desde luego por par­
te de los periodistas parisienses, objeto de una protesta colectiva, á con­
secuencia de la reserva que les ha sido impuesta por las circunstancias 
escepciona'.es en que se hallaba la capital: 

«Considerando que el poder ejecutivo se ha dirigido á la Asamblea 
nacional para obtener leyes preventivas y represivas , que fuesen en lo 
sucesivo la regla de su conducta y la medida de-su acción: 

«Considerando que estas leyes han sido votadas tales como el poder 
ejecutivo lohabia pedido: 

«Declaran que estas leyes son un atentado dirigido por el poder eje­
cutivo contra los derechos del poder legislativo, contra los derechos de la 
Asamblea nacional; porque un decreto dado, aunque sea con el preám­
bulo de costumbre, oido el consejo de ministros, no puede anular los efec­
tos de las garantías de una ley: 

«Declaran que esos decretos equivalen ala supresión do la libertad 
de imprenta, porque no solo dieron por resultado la suspensión de un 
cierto número de periódicos, sino que roban á los demás la seguridad, 
sin la cual, aun en el ejercicio mas moderado del derecho menos sospe­
choso, no hay independencia, ni libertad: 

«Declaran en fin, que esos decretos crean un régimen incomparable­
mente peor que el de la censura; porque según una definición lomada 
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«Je! Nacional del 15 de agosto de 1835, la censura mutila , pero no en­
carcela ni arruina. 

«Por consiguiente: 
«Protestan con toda la energía de sus convicciones y toda la fuerza de 

su derecho, contra los decretos del poder ejecutivo, en virtud de los cua­
les algunos periódicos han sido suprimidos, y arrestados preventivamen­
te algunos escritores.» 

«Siguen 69 tirinas.» 
La conferencia celebrada con motivo de ra presentación de la ante­

rior protesta, duró cerca de una hora, y terminó con las siguientes pa­
labras del gefe del poder ejecutivo: 

«Al suspender la publicación de los diarios, cuyos ataques me pare­
cían peligrosos para el establecimiento de la república, he creído cum­
plir con un deber, vosotros habéis cumplido con e! vuestro, protestando 
contra un atentado que amengua la libertad de imprenta y los derechos 
<ie escritor público. Semejante protesta es un acto que os honra, y me 
estragaría ciertamente que no levantaseis la voz en defensa déla dignidad 
de vuestra bandera. Yo lo esperaba.» 

Las conmociones que mayores ó menores no han dejado de aquejar 
al vecino reino desde la instalación de la República, se han reproducido 
últimamente en dos diferentes puntos, Lille y Montpellier. En el prime­
ro pudo atajarse el mal casi en su origen, que no fué otro que el de ne­
garse los obreros á trabajar á destajo, deseando hacerlo á jornal. El pre­
fecto de la ciudad consiguió restablecer la tranquilidad que solo so 
turbó un momento, y en seguida publicó una orden suspendiendo ios 
talleres nacionales que se sostenían con los fondosdelcomun, y señalando 
á los obreros de ellos socorros para que subsistiesen mientras se les pro­
porcionaba otros trabajos. 

Be mas consideración fueron los desórdenes que estallaron en Mont­
pellier en la noche del 29. Hacia algunos dias que numerosos grupos 
paseaban las calles de la ciudad cantando la MarseIlesa y hCaramag-
ñola, pero á consecuencia de los resultados aníi-republicanos de las últi­
mas elecciones, la irritación de los ánimos llegó á su colmo, y no pudo 
contenerse la colisión quede antemano se recelaba. Los alborotadores, 
entre quienes iban algunos con gorros frigios, se dirigieron á la 
Blanquería, llevando á su frente un guardia nacional completamenle 
uniformado, con el sable desnudo en una mano y en la otra una bandera; 
pero al intentar penetraren la calle del Refugio, se opusieron sus habi­
tantes. Entonces apareció una patrulla de guardias nacionales, y al pun­
to se hizo mayoría confusión, disparáronse tiros por una y otra parte, 
d& cuyas resultas cayó mortal mente herido un gendarme, habiéndolo sido 
ambien algunos ciudadanos. Acudieron al instante el prefecto y el te-
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nienle general, seguidos de gran número de ciudadanos y varios con­
sejeros municipales; pero creyendo que aquello era unanueva invasión, 
comenzaron á lanzarles piedras, una de las cuales hirió al prefecto en la 
espalda, y otra á un comisario de policía. Afortunadamente cesó aquella 
confusión, y á media noche quedaba restablecida del todo la calma, y las 
tropas de la guarnición se retiraron en su mayor parte á los cuarteles. 
De estos desgraciados sucesos, que dieron por resultado un muerto y va­
rios heridos, se ocupaba ya la audiencia que empezó en seguida á for­
mar la correspondiente sumaria. 

Todos estos sucesos de las provincias llamaban bien poco la atención 
de la Asamblea y del gobierno, engolfados como se hallaban en los i n ­
teresantes debates que se suscitaban á cada instante en el seno déla 
representación nacional. Muy dignos de llamar la atención eran en ver­
dad los trabajos de ésta, y no lo era menos la gran mayoría que cons­
tantemente aprobaba todas las disposiciones del gefe del poder ejecutivo. 
En la sesión del 2 de setiembre se trató de la cuestión del estado de si­
tio que algunos representantes hallaban justamente incompatible, sobre 
todo en aquellos momentos en que iba á discutirse la Constitución de la 
República. Algunos oradores, entre ellos Ledru-Rollin y Víctor Hugo, 
pronunciaron vehementes y acalorados discursos, y hasta hubo un re­
presentante, Mr. Fabeau, que dijo podría llamarse con mucha propiedad 
la nueva Constitución discutida de aquel modo, la Constitución del es­
tado de sitio. 

Pero este y otros muchos argumentos que se presentaron, fueron 
pulverizados, por el constante tema del general Cavaignac, de que era 
indispensable la continuación del estado escepcional pues, que de otro 
modo podrían aun repetirse los horrores de la guerra civil: 529 votos 
contra 140 decidieron que continuara el estado de sitio, no obstant 
de que se pasara á discutir la nueva Constitución. 

Asi se verificó en efecto, comenzando en seguida los debates acerca 
de los ocho artículos que componían el preámbulo del proyecto de Cons­
titución, el cual fué aprobado al fin después de algunas enmiendas. 

Sin duda con el objeto de hacer alarde de las fuerzas materiales, é 
inspirar seguridad y confianza a los que temen por la conservación de 
la tranquilidad pública, y de hacerse respetar de los que con motivo de 
la cuestión anterior y la de la prensa, hablaban de dictadura y tiranía: 
pasó el general Cavaignac el dia 3 una gran revista en el campo de Mar­
te, á la que concurrieron la guardia nacioual de París y de las cerca­
nías, la guardia nacional movilizada, la republicana y todos los cuer­
pos que componen la guarnición de París. 

Otra grave cuestión, en fin, ocupaba actualmente los ánimos en 
París. La respuesta poco satisfactoria que dio el gobierno auslriaco á las 
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ofertas de mediación de la Francia y la Inglaterra en los asuntos de 
Italia; el envió de una flota á Vcnccia, y la formación de una quinta di­
visión para reforzar el ejército de los Alpes, dieron lugar á fomentar 
los rumores de una próxima intervención francesa en Italia. 

3Éj 

La prolongación de la existencia y aun el aumento de las facciones 
monlemolinistas en unos puntos, republicanas en otros, inspira serios 
temores, no solo porque pueda tomar cuerpo el germen de la insurrec­
ción, sino por los atropellos y grandes perjuicios que causan en los pun­
tos donde verifban sus continuas escursiones. Varios pueblos de Cata-
Juña se lamentan continuamente del deplorable estado á que van que­
dando reducidos por las exigencias y vejaciones que les hacen sufrir 
todos los dias las gavillas de trabucaires que infestan aquel pais, cuyos 
honrados habitantes no gozan un solo momento de tranquilidad. 

Esto no ha podido menos de llamar la atención del gobierno, hasta el 
punto de pensar en la variación del gefe del ejército que opera en aquel 
Principado, hablándose con variedad del relevo del señor Pavía, y ase­
gurándose como positiva la marcha del señor don Fernando Fernandez 
de Córdova á dicho punto con un mando importante. 

Las facciones del Maestrazgo empezaron á sufrir una activa perse­
cución á causa de la llegada á aquel punto del general Víllalonga, ca­
pitán general de Valencia y Murcia, siendo una délas primeras medidas 
que tomó la publicación del siguiente 

BANDO. 

Don Juan Villalonga etc.—Habiéndose presentado en varios puntos 
de esta provincia algunas partidas carlistas, y pudiendo conducir á su 
pronto y completo exterminio el que reúna mi autoridad todos los me­
dios que le están concedidos por las leyes para circunstancias estraordi-
narias, vengo en ordenar lo siguiente: 

Artículo 1.° El estado escepcional en que se encuentran varios par-
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l i d o s judiciales de esta provincia se Mee « l e n * » * tnda dhvy á la 
parte de los reinos de Aragón y Cataluña, f M M N ^ . 
agosto de 1837 fué agregada ala . cap.lama W Í ^ M ^ ft s u s 

Art.2.° Las autoridades civiles continuaran en e> ejeiui 
funciones; pero con dependencia délas ^ ^ ^ ¡ S S S S 
relación con la persecución délos enemigos y reseí vandotne yo 
en aquellos asuntos que merezcan mi particular atención. 

Art. 3.a Las personas que se hubieren unido o se uniesen a lo* re 
beldes, y las que directa ó indirectamente los auxiliaren, quedaran su 
tas á mi autoridad para determinar lo que proceda con arrezo a 

^?'para que por nadie pueda alegarse ignorancia, se publicaráy^ja­
rá este bando en los parages de costumbre, quedando a mi ^erjeo^n 
el adoptar las providencias convenientes contra las justicias de ios pue­
blos donde no lo encontrase de manifiesto. ; , 1 ( ! , f i 

Cuartel general de Castellón de la Plana 1." de setiembre de 18*». 
JUAN DE YILLALONGA. 

En Zaragoza se descubrió una conspiración quese tramaba en aque­
lla ciudad de acuerdo con los revolucionarios de la frontera y otros adep­
tos que tienen en los valles de Hecho y Ansó, con el objeto de levantar 
gente armada en la provincia y enarbolar juntos la bandera d e l a r^pu­
blica. El plan concebido por los revolucionarios, era de bastante consi­
deración, y el que si hubieran conseguido llevar á .cabq, W ^ ^ a -
sionado graves y trascendentales perjuicios. De resultas de esta pro 
yectada conspiración se han hecho y continúan haciéndose varias pri­
siones de personas al parecer complicadas en ella. 

Las autoridades francesas, para evitar la aglomeración de emigrados 
españoles en la frontera, mandaron que se disolvieran las reuniones, 
é internasen todos los refugiados. He aqui una de las disposiciones que 
se tomaron: p . 

PREFECTURA DÉLOS PIMNEOSÜBIENTAIES.—2k|ró&kcafrancesa.—«t,iu-
dadano comisario. Por diferentes noticias que ha recibido el ciudadanc 
ministro del Interior, se confirma la reunión considerable que se orga­
niza en la frontera con el fin de penetrar en España y derribar el go 
bienio de laReina. El ministro me previene haga disolver dicha reunión 
é internará todos los refugiados que residan en este departamento sin 
fundado motivo. 

«Nada hasta el presente ratifica la exactitud de esta noticia, pero es 
preciso tomar con urgencia las medidas necesarias para evitar nuevas 
reuniones en la frontera. 

«Os invito á que redobléis la vigilancia á fin de impedir el que los 
refugiados penetren clandestinamente en España. La presencia de estos 
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sultado de vuestra vigüa^, P 1 " a n ' ^ ^ P a r t e d e l «* 

ém&S¡!¡¿¡t

 S e l Í , e m b , ' C d e 1 8 í 8 - S a l u d y fraternidad.-Por au 

cena í " ^ ^ ^ ^ ^ ^ 0 ^ d e I cierno durante la últim a q n l n . 
gorri. conde r T s a h r o r C ' a ^ - © * ^ ^ G a r C , a L o i " 
corregidordeMadridvH . V ' T ° ?í , 0 S ̂  d e a , c a I d * 
^ ai m i s m o tiemn 1 ! ¿ f , T ° ̂  '* m ¡ S m a p r ° V Í n c Í a ' non>bran. 
qués de PeñaflS , U m ° C a r g 0 a d o n J o s é Justiniani, M a r -

a dimisión del c ni n t n ? H ° r ' 0 " , f S ¡ ' ' V Í Ó S ' * ! *«*%** áfcM 
tegui, conde de ZZ7Í ? & $ ! ? # ' a N u e v a ' d ü n R a f a e I A ^ -
« l ^ M á ^ f e k S ^ a l EÜfeM l i e m P ° #* sudederle 
^ la feivá y Pieáljoux J T " ^ d ° n M a n u e l B r e t o n ' c o » d e 

^ ^ Í ^ S á í¡» * "acia ft«^e. 

^rm^^^&&t¿^^M7> M- l^ola bondad 
raüzacion qu J PJM* Jfef f ^ ^ m i **«*« H pa-
embarazo que se 3 2 K í * ' a S 0 P e r a c i o "«s mercantiles, y el 
cesarlos á la vida I I I v £ Sív¡ W ? * d e l o s o b ^ t o s ^ ^ 
aun hay, descocan» ftZ3$£&, í ' f V b Í 6 n P 9 ^ ^ * 
Banco español de S Fernando C i r C U l a C ' ° n y p a S° d e l o s billetes del 

T i ' ^ S S c l o S Efe "̂  PaSand° Ia E ^ - * cala existieron en los úm 'n 2 r e l a9'°«es que en tan grande ¿ 2 
gobierno y el Ban ^ S / a U n , e X Í S t e n h ^ ** *¡W vuestro 
^ W ¡ t ó ^ ^ ' ^ ^ S | 5 ? f ^ ^ afectarse algún tanto 
que en él han ocu.rklo ' ° fcW e n ° U e n t a o t r o s bidentes 

V- SISI l ^ a S l S » —dio, y a, g o b i e r n o d e 
el Banco tiene hoy S S * P n m e r ° ' P ° r l o S c r é d i t o s 1™ 
^ ^ ^ é m ^ S ^ ^ T ? ^ originados de las cantidades 
este motivo le S ? ? " ° S S e n ' Í C Í ° S m u y s e 5 a l a d o s ^ con 
P^ieran ocasiona se 'tí Stante « t t l 0 S £?* C 0 1 1 s e c u e n c i a s 1™ 
'ores, y si sus billetes í £ | & ^ '^blemente en sus va-
hajo su i n s p e c c i ó n S S t f f a u l 0 r i f a c i o n d e l ^Mémoi y emitidos 

l on, ueja.en de corresponder á la confianza con que el pú-
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blicolos había recibido, y de responder del valor que representan, y que 
por ellos ha sido dado. 

Casi todos los gobiernos de los pueblos mas ricos y civilizados de Euro­
pa han tenido que venir en auxilio de sus Bancos por mas de una vez. 
Establecimientos de crédito, son estremadamenle sensibles á las vicisi­
tudes por donde pasan los gobiernos, y se resienten ademas de todas 
lascríiis comerciales, de toda escasez en la producción en que tanta 
parte tienen los accidentes naturales independientemente del gobierno y 
de la política. Pero esta misma circunstancia, los servicios que gcneral-
menlepreslan y las hondas raices que echan en la sociedad donde por 
largo tiempo existieron, imponen á los gobiernos el deber de mirarlos 
con particular predilección y cuidado. 

Cumple vuestro ministro de Hacienda hoy día este deber en el 
proyecto de decreto que tiene la honra de presentar á V. M. de acuerdo 
con el Consejo de ministros, como lo cumplieron sus antecesores en otros 
que con el mismo objeto y para el mismo ñnsometieroná vuestraaugusta 
sanción. Las disposiciones que en el actual se contienen, son sencillas y 
de fácil ejecución, y por esta razón principalmente , confian los minis­
tros de Y. M. en que han de ser eficaces. Disipar cualquiera descon­
fianza que pudiera haber respecto al cambio de los billetes del Banco, 
hacer que aquel se verifique sin el menor estorbo ni embarazo; tener 
constante y fielmente representado su valor real y positivo en capitales 
que de él respondan, lié aqui, Señora, la base del decreio que ruego á 
V. M. se digne aprobar y mandar espedir. 

Madrid 8 de setiembre de 1848.—Señora.-A. L. R. P. de V. M. 
ALEJANDRO M O N . 

REAL DECRETO. 
En consideración á lo que me ha espuesto el ministro de Hacienda, 

y de conformidad con el parecer del Consejo de ministros, vengo en de­
cretar lo siguiente: 

Art. 1.° La emisión, pago y amortización de los billetes del Banco, 
se verificarán desde hoy en un departamento separado de los otros en 
queel Banco ejecuta las demás operaciones de su instituto. 

Art. °2.° En este departamento habrá una caja que tendrá por 
principal objeto cambiar á metálico los billetes en el acto de su presen­
tación, para lo cual estará dotada de valores reales y efectivos en la 
cantidad suficiente. 

Art. 3.° Regirá el departamento de emisión, pago y amortización 
de billetes una junta compuesta de un director general del Tesoro pú­
blico y el del Banco, dos individuos que me reservo nombrar entre las 
personas notables del comercio de Madrid, otros dos elegidos por la 
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junta de gobierno del Banco, y un gefe superior gerente del mismo de­
partamento que también me reservo nombrar. 

De esta junta será presidente sin voto el comisario regio del Banco, 
y á falta de este, uno de los vocales por el orden de su nombramiento. 

Art. í.° Los billetes del Banco español de San Fernando que han 
de continuar en circulación, no escederán por ahora de la suma total 
de cien millones de reales. Los que pasen hoy de este límite se inutili­
zarán á medida que se recojan, bien sea en pago del empréstito forzoso 

de los derechos de aduanas, según está mandado, ó bien porque se 
paguen en metálico. 

Art. 5.° En la caja del departamento de emisión, pago y amortiza­
ción de billetes, ingresarán el mismo dia que se establezca los cien 
millones de reales en valores destinados á garantir la total cantidad de 
billetes en circulación. 

Estos valores son los siguientes. 

33.813,435 rs. en efectivo metálico. 
28.800,000 valor líquido con descuento de 20 por 100 de 

36.000,000 de obligaciones de compradores 
de bienes nacionales, pagaderas en los años 
de 1849 y 1830. 

20.826,800 ídem al cambio de 9 por 100 de 29.480,000 de 
libranzas déla dirección general del Tesoro, 
á cargo de las reales cajas de la Habana, pa­
gaderas desde julio de este año. 

669,721 idem al 19 por 100 de 3.524,831 rs. y 15 mrs. 
de títulos déla deuda del 3 por 100. 

9.890,044 idem al C por 100 de 164.834,077 rs. y 32 mrs. 
de cupones sin capitalizar. 

• 

100.000,000 

Art. 6.° Los billetes se admitirán ademas como dinero efectivo en 
pago de las rentas, contribuciones y derechos que deba percibir el es­
tado en toda la Península, bajo las reglas que para el efecto se dictarán. 

Art. 7.° El Tesoro público se obliga á mantener constantemente en 
dicha caja una cantidad en efectivo metálico igual á la tercera parte del 
importe total de los billetes que estén en circulación, conforme á lo dis­
puesto en el artículo 9.° de los estatutos que tuve á bien dar al Banco 
español de San Fernando, por mi real decreto de 22 de marzo último-

También se obliga á mantener las dos terceras partes restantes en 
valores de seguro cobro, reponiéndolos á satisfacción déla junta d i -
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rectiva del departamento de billetes, á medida que se conviertan en 
metálico, ó cuando la misma junta lo considere conveniente. 

Art. 8.° No podrá en lo sucesivo aumentarse la cantidad de billetes 
espresados en el artículo 4.° sin que previamente ingrese en dicha caja 
una suma igual de valores en la proporción establecida en el artículo 
anterior y sin que preceda un real decreto de acuerdo con el consejo de 
ministros. 

Art. 9.° De los 180.416,600 rs. de billetes que según el estado de 14 
de junio de este año, publicado en la Gacela de 22 del mismo mes, tenia 
en circulación el Banco en aquella fecha, se deducirá el importe de los 
que se hayan admitido en pago de derechos de aduanas hasta fin de 
agosto último y estén reintegrados por dicho establecimiento, cargán­
dosele la cantidad restante en su cuenta corriente con el Tesoro pú­
blico, como responsable del pago de íos billetes. 

El saldo que hecha esta operación debe resultar á favor del Estado 
le satisfará el Banco, devolviendo la parte correspondiente de valo­
res del Tesoro no realizados, en los mismos términos que los tiene re­
cibidos. 

También devolverá todos los demás valores que le ha entregado el 
Tesoro en garantía de sus descubiertos. 

Art. 10. La junta directiva del departamento de emisión, pago y 
amortización de billetes publicará semanalmenteun estado de todas las 
operaciones de la caja, con espresion de las existencias en metálico y 
valores, y de la cantidad de billetes que estén en circulación. 

Art. 11. El ministro de Hacienda someterá á mi real aprobación el 
reglamento que han de observar en su régimen y gobierno interior las 
oficinas del departamento. 

Dado en palacio á 8 de setiembre de 1848.—Rubricado de la real 
mano.—El ministro de Hacienda: 

ALEJANDRO MON. 

Consiguiente á lo dispuesto en el anterior decreto, se dignó nombrar 
S. M. con la misma fecha para vocales de la junta directiva del depar­
tamento de emisión, pago y amortización de billetes á los señores don 
Antonio Guillermo Moreno y don Juan Sevillano, marqués de Fuentes 
del Duero; y gefe superior gerente del mismo deparlamento á don Es­
teban Pareja, gefe de sección cesante del ministerio de Hacienda. 

Los graves perjuicios que se irrogaban al comercio en particular , y 
á todas las clases en general, de la grande dificultad si no imposibilidad 
de reducir á metálico los billetes del Banco, reclamaban imperiosamente 
una medida de esta especie. Los efectos que produjo inmediatamente, 
fueron la baja del cambio á que se hallaban los billetes, pero esta ha si- ' 
do muy poco duradera , pues que apenas trascurridos ocho di as, ya em 
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pieza á notarse otra vez una nueva subida , que aunque lenta , impide 
el que renazca la confianza y el crédito, sin lo cual se entorpecen todas 
las operaciones del comercio é industria que ahora mas que nunca ne­
cesitan consolidarse por todos los medios posibles. 

El dia 0 se dignó S. M. la reina recibir en audiencia privada , con 
las formalidades de costumbre, al señor barón del Asilo , encargado de 
negocios del rey de Dinamarca, y al presentar á S. M. la carta que le 
acredita de ministro residente en esta corte, pronunció el siguiente 
discurso: 

«Señora: El rey mi augusto Soberano ba sabido apreciar el nuevo 
testimonio de estimación y de amistad que V. M. le ha dado elevando el 
rango del representante que tiene cerca de su real persona, y se ha dig-
dado también por su parle acreditarme cerca de V . M . , en calidad de 
ministro residente , por la carta real que tengo el honor de presen­
tar á V. M. 

«Meatrevoáconcebir la esperanza de que V. M. , dignándose conce­
derme la continuación de las reales bondades con que he sido honrado 
en esta corte, hace ya 18 años, me pondrá en estado de corresponder 
dignamente al vivo deseo que anima á mi rey de consolidar cada vez 
mas las relaciones de buena y leal amistad, tan preciosa para los dos 
países, y de la cual las Antillas danesas acaban de esperimentar los sa­
ludables efectos. 

«A este noble fin se dirigirán todos mis esfuerzos, y me lisongeo d« 
poder conseguirlo si la Divina Providenciase digna concederme la di­
cha de continuar mereciendo la confianza de mi soberano y la de V. M . 

S. M. se dignó contestar en estos términos: 
«La credencial que me presentáis, señor barón, y que recibo con sin­

gular agrado, es un testimonio público del aprecio que mi augusto 
aliado el rey de Dinamarca hace de vuestros distinguidos servicios. Ha 
querido recompensarlo elevándoos al rango de ministro residente, y yo 
os doy por este nuevo título el mas sincero parabién. 

«Podéis estar seguro de que no se disminuirá en manera alguna la 
benevolencia con que siempre os he tratado, ni la buena acogida que 
habéis hallado en esta corte durante tantos años; y nada será para mí 
tan grato como encontrar ocasiones de patentizar á vuestro soberano 
lo mucho que agradezco la afectuosa amistad que me profesa, y cuan 
vivamente me intereso en su felicidad y la de su real familia, asi co­
mo en la posteridad de su reinado.» 

«Enseguida el señor barón del Asilo presentó á S. M. al señor barón 
de Brockdorf, comisionado por S. M. danesa para entregar á S. M. el 
rey las insignias de la orden del Elefante, y elevó á manos de la reina 
una carta que al efecto le había'" tifiado su soberano. S. M. recibió al 
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señor barón de Brockdorf coa su acostumbrada afabilidad, y le oyó con 
suma complacencia. 

Concluida esta ceremonia con la diquela de estilo 90 semejantes 
casos, pasaron ambos diplomáticos eslrangoros al cuarto de S. M. el 
rey, y el señor barón de Brockdorf puso en sus manos otra carta y la 
caja que contenia las insignias ya indicadas; y al mismo tiempo le di­
rigió algunas espresiones do afecto en nombre de su soberano, alas 
cuales tuvo á bien contestar S. M. con aprecio y satisfacción. 

ULTIIH&S NO 1 ¡CUS. 

ALEMANIA. 

Se ha suscitado un conflicto, cuyas consecuencias pueden ser muv 
graves para la Alemania, entre el gobierno prusiano y el ministerio fe 
deral alemán de Francfort por una parte y la Asamblea nacional ale­
mana residente en dicha ciudad, por otra, á consecuencia del armis­
ticio recientemente celebrado por la Prusia, obrando no tan solo' por sí 
propia, sino también en nombre de la Confederación aermánica con el 
rev de Dinamarca que trataba en calidad de duque de Schíeswi°-
flolstein. ° 

Apresurábase la Prusia á terminar este arreglo, pues tenia rW so-
portar los gastos de una guerra que, en último resultado, tejos depi­
le provechosa, causaba gran perjuicio á su comercio por la interruñ 
cion de la navegación del Báltico. Por lo tanto, con ayuda de h 
Suecia y la Inglaterra, celebró en Malmoe un convenio por el cual no 
dian sus buques hacerse al mar antes de la estación de ¿ a .hiJos 
Pero la Prusia no estipuló, como llevamos dicho, por sí propia v como 
muchos puntos del armisticio contenían disposiciones que según b w 
ce, no concordaban con las instrucciones dadas á la Prusia por el no 
der central de Francfort, la Asamblea nacional que se tenia reservada 
el conocimiento de todas las cuestiones relativas á la paz Y á la 2¿erra 
intervino en el asunto. En la sesión del 4 de setiembre el mínfstro S 
negocios estrangeros déla confederación, Mr. Heckscher, comunicó 
á la Asamblea nacional el armisticio de Malmoe; y á pesar de haber Í> 
justificado plenamente, halló una viva oposición en la Asamblea M 
vano se esforzaron el ministro y el subsecretario de Estado M r ' h - * -
sermanz, en hacerla comprender que la reprobación y aun Insta oí 
aplazamiento del armisticio podía acarrear graves consecuencia^ «i 
partido belicoso, a cuya cabeza estaba Mr. Dahlmann rechazó tñ,! 
las consideraciones, y con motivo de una proposición'de M V W* 
decidió la Asamblea, que le fuera presentado un Informe.sobreJaTmf' 
dulas militares, en el término de veinte y cuatro horas. Presentado Vl 
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informa en la sesión del dia siguiente se adoptó por la Asamblea l a 

susnension de la ejecución del armisticio, cuyas consecuencias debiari 
ser la renovación de las hosldidades con Dinamarca, y la retirada 
del ministerio federal de Francfort, que hizo esta cuestión de gabinete. 
Circuló al propio tiempo el rumor de que el Vicario del imperio, el 
archiduque Juan, declaró que quería hacer dimisión de su cargo. Las 
tendencias agresivas de la Asamblea alemana contraías nacionalidades 
de sus vecinos, podrá quizá producir perniciosas consecuencias para 
la misma Alemania. ITALIA. 

Al fin se realizó la espedicion contra Sicilia, la cual se ha verificado 
haio los mejores auspicios y con grandes esperanzas por parte de los 
napolitanos La componen 62í,000 hombres de tropas de desembarco 
aue marcharon'en veinte vapores, una trágala y algunos buques de 
trasporte Parece que el plan consiste en atacar á Mesina, que en sen­
tir de los inteligentes es punto fácil de tomar, aunque otros pretenden 
aue seria mas acertado dirigirse desde luego contra Palermo. Una vez 
aue las tropas reales se hayan apoderado de las ciudades principales, lo 
demás quedará reducido á lo sumo á un combate de guerrillas. 

Eii cuanto tuviéronlos ingleses conocimiento de que la espedicion 
se preparaba á salir, despacharon algunas horas antes un vapor para 
que llevase á les sicilianos la noticia del dia y hora en que las tropas 
debían llegar, del número de elias, plan de ataque y demás, cuyo cono­
cimiento anticipado pudiera interesarles. 

Inmediatamente que llegó el vapor inglés, se reunió el gobierno de 
Palermo en consejo secreto y decidió hacer una resistencia heroica y 
diana de tan buena causa. 

Decíase ademas que los sicilianos conociendo el peligro en que se 
hallaban habían manifestado deseos de transacción, proponiendo dar la 
corona de Sicilia al hijo segundo del rey de Ñapóles. 

FRANCIA. 

Háse arreglado al cabo el asunto de la mediación anglo-francesa, 
que tan alarmados habia puesto los ánimos, y que habia inspirado se­
rios y fundados recelos, aun en las personas mas sensatas y moderadas, 
de que una guerra general iba á ser inevitable. Mr. Bastido, ministro 
de Negocios estrangeros de la República francesa, anunció oficialmen­
te el dia 8 en la Asamblea la aceptación por parte del Austria, asi como 
por la de, Cerdeña, de la mediación anglo-francesa. Iban á entablarse 
al momento las negociaciones, quedando suspendidas indefinidamente 
las hostilidades. Es de creer sin embargo que se prolonguen bastante 
las negociaciones; pero una vez aceptada la mediación es muy probable 
que se asegure la paz. 



F U . GERUNDIO 

EMENDANDO M PLANA i LA ASAMBLEA FRANCESA. 

En el nombre de Dios y del pueblo español, permitido sea 
á un humilde exclaustrado, natural de estos atrasados domi­
nios españoles, el atrevimiento de corregir la plana á los 
ilustrados representantes de la República francesa, de esa na­
ción que marcha á la cabeza de la civilización del mundo, y 
cuyos representantes deberán ser ipso fació la flor y la nata 
y la quinta esencia de esa civilización y de esa ilustración que 
se proponen propagar por todo el orbe. Reconozco por lo tan­
to y confieso, yo Fu GERUNDIO, que deberá parecer una osa­
día, una audacia, una temeridad, el solo intento, el pensa­
miento solo, la sola idea de ponerme á dar una lección de filo­
sofía política á hombres tan eminentes y tan grandes como los 
que encierra esa Asamblea. Pero si logro demostrar que este 
humildísimo habitante de la ruda y atrasada España, que no 
es nada en ella, ni siquiera representante, sino un simple 
FR. UEUUNMO, lo hubiera hecho mejor, si se hubiera puesto 
á ello, que esos ilustradísimos y proto-civilizados ciudadanos, 
¿á dónde deberá ir á parar la fama gerundiana? ¡Ahí es nada 
lo del ojo! Y digo: 

TOMO II. \% 
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Que después de haber encomendado la Asamblea la con­
fección de un proyecto de Constitución republicana á treinta 
y tantos individuos escogidos de entre los de mas reputación 
literaria y política de ella; después de haber estos ciudadanos 
empleado el largo tiempo que creyeron necesitar para elabo­
rar su obra; después de haber sido amplia y detenidamente 
examinado y discutido el proyecto con el concurso de todas 
las luces reunidas; después de darle mil vueltas y de hacerle 
mil enmiendas y modificaciones, oidas ya todas las opiniones 
y pareceres, fué por fin presentado á la Asamblea, como 
obra acabada á la cual no faltaba mas que la fórmula de la 
discusión pública y solemne, y como si dijéramos el sacramen­
to déla confirmación. 

Y este tal proyecto lleva un preámbulo ó exordio, del cual 
solamente se propone mi paternidad ocuparse hoy, dividido 
en ocho párrafos, que dicen asi: 

I. 

«La Francia, al constituirse en República, se ha propues» 
«to conservar en el mundo la iniciativa del progreso y de la 
«civilización, etc.» 

II. 
. 

«La nación francesa se constituye en República, una é in-
«di visible.» 

Al primer tapón zurrapas, que decimos los españoles no 
civilizados. ¿Qué es primero, declarar que la nación francesa 
se constituye en República, ó declarar lo que se propone al 
constituirse en República? Lógica, ciudadanos representantes; 
lógica por amor de Dios. Desde que el mundo es mundo, y 
hasta que deje de ser mundo, prius est esse quam operan. 
¿No veis que cuando decis en el párrafo 2.° que la Francia se 
constituye en República, la suponéis ya constituida en el pár­
rafo 1.°? Yo infinitamente menos civilizado que vosotros, pero 
un poco mas lógico, hubiera dicho asi: 
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I. La nación francesa se constituye en República, una é 
indivisible. 

II. La Francia al constituirse en República, se ha pro­
puesto, etc. 

Al menos por la lógica de España os puedo garantizar que 
estaria mucho mejor ; miento, asi estaría bien, y del otro 
modo mal. Pero si la lógica francesa, ó la lógica republicana 
es una lógica de inversiones, en ese caso no he dicho nada. 

«La Francia, decis, al constituirse en República, se ha pro-
«puesto conservar en el mundo la iniciativa del progreso y 
«de la civilización.... » Esto como fanfarronada puede pa­
sar; como declaración solemne puesta en un proyecto de Cons­
titución, antójaseme un rasgo de vanidad, que sobre no venir 
al caso, no les sentara muy bien á otras naciones, y entre ellas 
á la Inglaterra, que se precia también de estar en posesión 
de esa iniciativa, que es mas antigua que la Francia en la 
carrera del progreso político, y que si os pone un pleito ante 
el tribunal del mundo, dudo mucho que el tribunal fallara en. 
vuestro favor. De todos modos, siendo la modestia una de 
las virtudes que mas realzan al hombre civilizado, celebra­
ría mucho que tomarais la iniciativa dando egemplo de ella. 
¥ sobre esto no tengo mas que deciros, asi como tampoco 
sobre el resto del párrafo 1.°, sino que me alegraré que asi sea. 

Y dice la tercera declaración: 

III. 

«Reconoce (la Francia constituida en República) ¡os dere-
«chos y los deberes anteriores á las leyes positivas é indepen-
«clientes de ellas.» 

Muchas gracias por la fineza. No parece sino que hacen un 
favor en reconocer los derechos y los deberes anteriores á las 
leyes positivas, que es como decir, los derechos y los deberes 
naturales del hombre. ¿Y quién es la República francesa, ni 
ninguna República del mundo, ni.ningún gobierno, cualquiera 
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que sea, para dejar de reconocer las leyes naturales? ¡Pues po-
dianoreconocerlas! De manera, hermanos representantes, que si 
ese párrafo le habéis puesto en el sentido de que la República 
reconoce porque no es posible dejar de reconocer los derechos 
y los deberes naturales del hombre, habéis puesto una san­
dez, impropia de unos legisladores, impropia de hombres civi­
lizados, é impropia de un proyecto de Constitución. Si le ha­
béis puesto en el sentido de que la República seria libre en 
reconocer ó alterar los derechos y deberes naturales del hom­
bre, habéis consignado una heregía filosófico-social, y hacéis 
un insulto á la humanidad, á la naturaleza y al autor de ella. 
Con que tomémoslo por sandez, que es la versión mas favo-
rabie y benigna que puedo darlo, y vamos adelante. 

IV. 

«Lleva por dogma y divisa la libertad, la igualdad y la 
((fraternidad.)) 

Sobre esto nada tengo que decir sino que son tres bellas 
palabras que también el gobierno provisional tomó por divisa 
y por dogma, y si os descuidáis dos dedos, con esa divisa os 
regalan una disolución social; con esa divisa se han ensan­
grentado las calles de París, y ahora mismo con esa divisa 
diez mil ciudadanos libres é iguales van marchando por esos 
mares de Dios á disfrutar de la fraternidad en las islas del 
Nuevo Mundo, y con esa divisa los primeros que la tomaron 
ó andan prófugos por el Mundo Viejo, ó no pueden andar 
porque los tenéis encerraditos para que no los tueste el sol. 
Pero en fin, las palabras son buenas, y no tengo nada que de­
cir contra ellas. 

1 ,. • .t Y. 

«Está resuelta á respetar las nacionalidades estrangeras, 
«asi como sabrá hacer respetar la suya: no emprenderá nin-
«guna guerra por via de conquista, ni empleará nunca sus 
«fuerzas contra la libertad de los pueblos.» 
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Soy imparcial: esta declaración me parece muy bien, y 
solo me resta desear que se cumpla. Sin embargo, esto de 
que no emprenderá ninguna guerra por via de conquista, an-
tójaseme tina redundancia muy superflua, que es una redun­
dancia doble; porque si está resuelta á respetar las naciona­
lidades estrangeras, claro es que no se ha de meter á conquis­
tadora: lo uno es consecuencia precisa de lo otro, y el es-
presarlo es lo que llamamos en España morlés de morlés, y 
el morlés de morlés parece muy mal en esta clase de docu­
mentos. 

/' VI. 

«La República impone á los ciudadanos y contrae coir 
«ellos deberes recíprocos.,) 

Esta es una verdad de las que hubiera puesto en un pro­
yecto de Constitución un ciudadano muy célebre que tuvi­
mos en España, conocido por Pero Grullo., y asi ia hubiera 
puesto en una Constitución republicana como en un Esta­
tuto monárquico. 

VIL 

«Todo ciudadano debe amar á la patria, servir laílepúbli-
«ca, defenderla aun á costa de su existencia, y contribuir para 
«el sostenimiento del estado: tiene obligación de procurarse 
«el sustento por medio del trabajo y de reservarse ahorros 
«para el porvenir: está obligado á concurrir al bienestar co-
«mun socorriendo fraternalmente á sus semejantes, y al orden 
«genera!, observando las leyes morales y las leyes escritas 
«que rigen á la sociedad humana, á la familia y al individuo.» 

Los mandamientos de la ley de Dios son diez; el 1.° amar 
á Dios sobre todas las cosas; el 2.° no jurar su santo nombre 
en vano; el 3.° santificar las fiestas; el 4.° honrar padre y ma­
dre, etc. Si se propusieron hacer un pequeño compendio de 
moral, mas sencillo era decir: «todo francés está obligado á 
observar los mandamientos de la ley de Dios y á ejercer las 
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obras de misericordia.)) Si se propusieron consignar deberes 
políticos, no sé yo qué derecho tenga ninguna república para 
imponer á un ciudadano la obligación de hacer ahorros3 ni 
por qué medios le podría obligar á ello. 

VIH. 

«La República está en el deber de proteger al ciudadano, 
«su persona, su familia, su religión, su propiedad y su tra-
«bajo, etc.» 

Eslimaría, yo Fu. GERUNDIO, a los autores del proyecto de 
Constitución que me dijeran si sabían de alguna república, ó 
de alguna otra forma de gobierno que no tenga este mismo 
deber para con los ciudadanos. 

De modo que en resumidas cuentas, de los ocho artículos 
que constituyen el exordio y como el programa y la vanguar­
dia del proyecto de Constitución de la república francesa, 
el 1.° es una fanfarronada que solo se podría disimular en un 
artículo de periódico, ó en boca de algún representante como 
Víctor Hugo que suele decir en la Asamblea: «En cuanto á 
mí, hombre del pensamiento y de la inteligencia » 

El 2.° es casi el único que estaría en su lugar, si porque 
no haya nada en su lugar no le hubieran colocado el 2.° en 
Tez de estar el \.° 

El 3.° ó es una sandez impertinente, ó es un insulto he­
cho á la naturaleza y al buen sentido. 

El 4.° es la adopción de una divisa que era muy bella, 
pero que es lástima la hayan encontrado tan ajada. 

El 5.° es una declaración que podrá ser muy provechosa 
¡si se cumple, pero que parece mas propia para programa de 
un ministerio que para preámbulo de una Constitución. 

El 6.° es una verdad de Pero Grullo, que no hay nadie á 
quien no le duela el alma de saberla. 

El 7.° y 8.° contienen muy sanos principios de moraleja 
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cristiana; mas para consejos evangélicos son pocos, para pre­
ceptos políticos sobran. 

Y estos ocho artículos han sido obra de la meditación de 
los hombres mas ilustres de la Asamblea, y de meses enteros 
de examen, discusión y modificación en todas las secciones de 
la representación nacional de esa nación, «que se propone 
conservar en el mundo la iniciativa del progreso y de la c i ­
vilización.» En España, aunque atrasados en la carrera de la 
civilización y del progreso, ó mucho me ciega el amor patrio, ó 
pienso que puestos á ello, aun con nuestras cortas luces hu­
biéramos hecho algo menos defectuoso. Por de pronto hubiéra­
mos descartado esos preámbulos, mandados ya retirar de las 
Constituciones por supéríluos; pero aun en el caso de ingerirlos, 
mi paternidad por lo menos tiene la aprensión de creer que 
conservando lo único que hay ó de necesario ó de útil en el 
susodicho exordio, se hubiera podido decir mas sencilla, mas 
breve, mas ordenada y mas modestamente: 

I. 
«La nación francesa se constituye en República, una é in­

divisible. 
II. 

La Francia al constituirse en República se ha propuesto 
repartir equitativamente las cargas y ventajas sociales entre 
los ciudadanos, y hacer que alcancen todos ellos el mayor 
grado posible de moralidad, de ilustración y de bienestar. 

III. 
La República respetará las nacionaüdadesestrangeras, al 

modo que está resuelta á hacer respetar la suya; y no emplea­
rá nunca sus fuerzas contra la libertad de los pueblos. 

IY. 

Adopta por dogma la libertad, la igualdad y la fraternidad. 
Para consignar, cumplir y garantizar los derechos y los 
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deberes que con arreglo á estos principios contraen recípro­
camente !a República y los ciudadanos, la Asamblea nacional 
congregada en nombre del pueblo francés decreta la siguien­
te CONSTITUCIÓN.» 

Que los hombres de razón comparen, y yo me callo. Y 
los 900 representantes de la nación que se propone conservar 
en el mundo la iniciativa de la civilización y del progreso^ 
tendrán la bondad de disimular el que un pobre fraile espa­
ñol, regularmente progresista, pero muy poco civilizado, haya 
tenido el atrevimiento de ponerse á enmendarles la plana. 

P O S T E R I O R M E N T E . 

Ya tenia mi paternidad escrito el anterior artículo, cuando 
se puso á discusión en la Asamblea el dichoso preámbulo del 
proyecto de Constitución. Algunos representantes le comba­
tieron fuertemente por inoportuno y mal redactado, entre ellos 
un obispo y un cura, lo cual da á conocer que el susodicho 
preámbulo no encuentra las mayores simpatías ni en la iglesia 
francesa ni en la española. Pero al fin el preámbulo fué apro­
bado en su totalidad por í-9\ votos contra 225. Entróse luego 
en la discusión de un diluvio d;3 enmiendas, y después de de­
cirse algunas cosas buenas y muchos desatinos, los párra­
fos 4.° y 2.° quedaron poco mas ó menos en los términos 
que mi paternidad los ha redactado. El 3.° se conservó como 
estaba, de consiguiente se sancionó la sandez, y la enmienda 
de FR. GERUNDIO queda en su lugar. En el M se sustituyó á 
las palabras dogma y divisa la de principios. El 5.°, 6.°, 7.° 
se aprobaron como estaban : por consecuencia se aprobaron 
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misericordia, algo peor redactadas que en el Padre Astete. 
Lejos, pues, de retirar mi paternidad sus enmiendas, las 

sostiene y ratifica, y las presenta y somete al examen y juicio 
comparativo, no de la Asamblea de los 900, sino de la Asam­
blea general de los hombres de razón. 

L A RESIGNACIÓN. 
• 

— «Buena hora es esta de venir á casa, señorPELEGHTN! le 
dije á mi lego: ¿dónde has estado? ¿qué has hecho? ¿en qué 
te has entretenido? 

— Todo se lo diré á vd., señor , me respondió , que bien 
puedo decirlo sin inconveniente. Vengo de ahí de la iglesia de 
al lado de oir un sermón. 

—Ese es el que merecías que yo te echara , y algo mas 
fuerte que el que habrás oído. 

—Como vd. guste, mi amo ; todo lo conozco , y á todo me 
resigno. 

—Aun el motivo de la tardanza, PELEGUIN, fuera algo dis­
culpable si fuese cierto. 

—Señor, si vd. no me cree á mí, pregúnteselo vd. á la 
gente que habia en la iglesia. 

—Por vida mia que no dejas de apelar á buenos testigos; 
¡facilillos serian de conocer y examinar! Pero á bien que no 
necesito de ellos para certificarme de si es cierto que has es-
todo ó no. ¿De qué era el sermón, ó sobre qué tema ó asunto 
versaba? 

—Señor, era sobre, la resignación cristiana; y por mas se­
ñas que lo hizo muy bien el Padre. 
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—Eso es en tí tan fácil de decir como difícil de probar; 
pues no estrañaria que aunque fuera un predicador adocenado, 
te hubiera parecido un abale Gioberti, ó un Padre Gavazzi, ó 
cuando menos un Padre Melloni, que son los que con sus elocuen­
tes pláticas y discursos patrióticos traen ahora revueltos y en­
tusiasmados á los italianos, produciendo demostraciones y mo­
vimientos populares como los de Turin y de Liorna, que ponen 
en no poco apuro al rey del Piamonte y al Gran Duque de 
Toscana; lo que prueba, PELEGUIN , la influencia que todavía 
ejercen en aquellos países nuestros compañeros de profesión, 
siendo liberales. 

—Señor, yo no conozco ni sé lo que son esos Gibertis, ni 
esos Gavachis y esos Melones, pero sé que el predicador de 
esta larde lo ha hecho muy bien, no agraviando lo presente. 

—¿Y no te acordarás de algo de lo que dijo , ó de algún 
ejemplo ó modelo que citara de esa virtud de la resignación? 

—Si señor, alli citó al Santo Job, y al glorioso mártir San 
Lorenzo, cuando le estaban tostando sobre las parrillas, que di­
jo con mucha resignación: «volvedme del otro lado , que de 
este ya estoy asado.» Y puso otros varios ejemplos de que no 
podré acordarme yo ahora. Y trajo aquello del Evangelio que 
dice: «cuando te dieren una bofetada en una megilla, pon la 
otra para que te sacudan también en ella;» que es á lo que yo 
entiendo, el ultimátum á donde se puede llevar la resig­
nación. 

—Y probablemente definida la resignación, aquella virludó 
disposición del cristiano con que acepta y sufre sin murmu­
rar las desgracias y aflicciones de esta vida , considerándolas 
como pruebas que nos envia la Providencia para hacernos 
merecedores de la felicidad eterna. Y no dejaría de citar las 
palabras de Bossuet, cuando dice que la resignación no estin­
gue la voluntad sino que la cautiva. Y que uno de los mayo­
res beneficios que la religión ha hecho á la humanidad ha si­
do el consuelo que la resignación cristiana le da en sus pena­
lidades y sufrimientos. 
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—Todo eso dijo, si señor. 
—¿Y qué mas, qué mas? 
—Señor, no podré dar á vd. muchas mas señas, porque so­

bre no tener gran memoria para esto de sermones, estaba yo 
pensando en la Asamblea francesa. 

—¡Ah bribón, sin vergüenza! ¿Con que en esas cosas pien­
sas tú cuando vas á los sermones? Al fin si al oir predicar de 
la resignación te hubiera llevado el pensamiento á nuestros 
pobres presos y desterrados, aunque sea por causas políticas 
y profanas, comprendería la relación entre el sermón y lu 
pensamiento, porque bien necesitan estos infelices de resigna­
ción. ¡Pero pensar en la Asamblea francesa! ¿Qué diablos tie­
ne que ver la Asamblea francesa con la resignación cristiana? 

—Y mucho que tiene, mi amo; como que estaba yo diciendo 
para mí: ¿cómo no citará este buen señor á la Asamblea nacio­
nal francesa por egemplo de resignación y conformidad cris­
tiana? Que bien mereciera citarse al lado del señor San Lo­
renzo. 

—¿Sabes, PELEGRIN, que tienes pensamientos muy raros y 
muy estrambóticos? ¿Qué conexión ó enlace puede haber en­
tre la Asamblea de la República y un sermón sobre la resig­
nación cristiana? 

— Señor, recostado yo allí á una columna del templo, dis­
curría de este modo; «si la resignación cristiana consiste , co­
mo dice el padre, en sufrir sin chistar ni pistarlos trabajillos 
de este valle de lágrimas, siendo como es el estado de sitio 
uno de estos trabajillos y miserias de la vida humana , según 
los mas graves autores, puesto que el mismo mártir San Lo­
renzo no hubiera sido quemado si los cristianos no hubieran 
estado entonces en estado de sitio; no sé yo qué mayor ejem­
plo pueda darse de resignación cristiana que el que está dan­
do la Asamblea de la República francesa, que no solo lleva el 
estado de sitio con una santa conformidad , sino que se alegra 
y canta alabanzas al que le ha puesto y le conserva , como 
aquellos niños que cuando estaban quemándose en el horno 
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cantaban alabanzas al Señor, según contó el mismo predicador 
de esta tarde. 

—Y tan cierto es eso, PELEGFUN , que habiendo hecho últi­
mamente varios representantes una proposición para que se 
levantara el estado de sitio , á lo menos mientras se discutía y 
volaba la Constitución de la República , porque no era cosa 
bien vista ni decente que una Constitución se hiciera en un 
estado que impone falla de libertad; la Asamblea , oido el ge­
neral Cavaignac , desechó la proposición por una mayoría 
de 520 votos con Irá 140, que es como decir que se encuentra 
muy bien hallada con el estado de sitio , y que es su voluntad 
que prosiga, y que asi y no de otra manera debe hacerse la 
Constitución republicana. 

—¿Ve vd. ahora, mi amo , como no andaba estraviado mí 
pensamiento en irse á la Asamblea de la República cuando me 
estaban predicando de la resignación? Y esto me hace irme 
aficionando otra vez un tantico á la República, porque veo 
que los representantes de la Asamblea republicana son en su 
mayor parte muy buenos cristianos , toda vez que asi tan hu­
mildemente sobrellevan el estado de sitio y la privación de l i ­
bertad que este trae. 

—Pues yo creo por el contrario, PELEGRIN; yo voy creyen­
do que el estado de sitio es el estado y modelo de la mas com­
pleta libertad. Porque una república que se propone conser­
varen el mundo la iniciativa de la civilización y del progre­
so, una república que lleva por el primero de sus dogmas la 
libertad, y que da al mundo el ejemplo de constituirse en es­
tado de sitio, prueba, PELEGWN, de que el estado de sitio no 
es ¡o que hasta ahora creíamos que era, sino que debe ser la 
situación mas conforme á la libertad y al progreso. 

—Señor, yo soy un simple lego, como vd. sabe; pero lego 
como soy, digo y repito, que si esa es la manera de enseñar 
libertad y civilización al mando, arrenuncio a esa civilización 
y á esa libertad; y eso me da que lo digan 529 representan­
tes que si lo dijeran cinco mil. Y sobre todo, mi amo, acuér-
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dése vd. que cuando Crislo Nuestro Señor pronunció la pala­
bra sitio fué cuando ya iba á espirar, y porque se quejó del 
estado de sitio en que le tenian le dieron á beber hiél y v i ­
nagre, y luego le crucificaron, conque si esta es la libertad, 
que venga Dios y lo vea. 

—Me haces reir, aunque no quiera, con tus cosas , PELE-
GIUN. Esa, palabra sitio que Cristo pronunció poco antes de 
espirar, es una palabra latina que significa tengo sed. De con­
siguiente ya ves tú cuan distante.está de tener la significación 
que tú la atribuyes. 

—Pues bien, mi amo; no necesito tampoco acudir al Evan­
gelio para probar que el estado de sitio es una distracion de 
la libertad. 

—Restricción es lo que querrás decir en tal caso. 
—Eso, si señor; y que proclamarse los apóstoles de la l i ­

bertad del mundo, y principiar por hacer una constitución 
para ellos mismos en estado de sitio, es un contra-sentido que 
no se le ocurriría á un pobre lego de España; y asi, ya que 
vd. les ha enmendado la plana en el preámbulo de la Consti­
tución, deje vd. á su lego que se la enmiende en el modo de 
hacerla. 

—Yo creo, PELEGUIN, que esos mismos 529 representantes 
republicanos opinarán en su fondo acerca del estado de sitio 
lo mismo que tú, y aun lo mismo que yo, á hablar con for­
malidad; pero dijo Cavaignac que era muy conveniente que 
prosiguiera para discutir la Constitución, y se resignaron. 

—Pues señor, si lo dijo Blas, punto redondo; que yo no zé 
cómo se llamará el hermano Cavaignac de nombre, pero debe 
llamarse Blas para La Asamblea ; y esta es otra resignación 
que no me parece muy cristiana. Y por cuanto no tengo mas 
que decir de mi sermón de esta tarde, hagamos nosotros aquí 
punto redondo, si á vd. le parece. 
, —Pues ahora no quiero yo hacer punto redondo: porque 

yaque te has esplicado asi, voy á demostrarte que también 
en la Asamblea hay representantes «ue piensan como tú. 
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Oye, oye la enmienda que présenlo al proyecto de Constitu­
ción Mr. Deville, y que se imprimió, repartió y llevó los ho­
nores de la discusión. 

En presencia de Dios (decía este diputado): bajo el reina­
do del estado de sitio, destructor de toda libertad, y especial­
mente de la de imprenta, que suprime y suspende ti su capri­
cho; bajo el régimen de la autoridad militar, que no entiende 
palabra de las necesidades de la sociedad, y que por su sola 
existencia reprime, al mismo tiempo que el espíritu público, 
la manifestación de todas las ideas y de todas las verdades, 
tan útiles de propagarse en el momento en que se van á dis­
cutir las bases de la Constitución; bajo este régimen bárbaro 
y violento, terror de los ciudadanos, á quienes puede arrestar 
sin limitación y sin formación de causa, arrancarlos á sus 
jueces ordinarios y entregarlos á los consejos de guerra; en 
nombre del pueblo francés, y cediendo á la opresión que pesa 
sobre París, la Asamblea nacional proclama y decreta » 

—¡Ah, buen francés! esclamó TIRABEQUE; algo brusco me 
pareces, pero has dicho unas verdades como templos , y no 
parece sino que le ha estado soplando al oido este tu lego que 
íe estima y ver desea. Y diga vd. , mi amo ; ¿se discutió esa 
inocente y humilde enmiendilla? 

—No solo se discutió, sino que el bueno de Deville acabó 
de remachar el clavo en el discurso de la discusión , emitien­
do una porción de frases y pensamientos del tenor siguiente: 
«Si hablo de esta manera, es porque como militar antiguo que 
soy, he aprendido perfectamenle á conocer las amenidades del 
(régimen delsable.» Pero su enmienda, como debes suponer, 
fué desechada casi por unanimidad. 

—Esto era de esperar, mi amo, pero la pildora allá la tienen, 
y las verdades siempre son verdades aunque las desechen mu­
chos, y aunque se digan á lo militar como ese Mr. Deville, ó 
á lo lego como un servidor de vd , que si no es parlamentario, 
menos parlamentaria es una Constitución republicana en estado 
de sitio, que es loque se pretendía demostrar, y punto redondo. 
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Figuraos hermanos míos, la alegría que recibirá el her­
mano Montemayor, el inventor de los Eolos, el tija que llegue 
á realizar (si á este dia no se anticipa el del juicio) su dorado 
sueño de la dirección del globo, y á cruzar la España de Nor­
te á Sur y de Oriente á Poniente en cosa de dos ó tres horas 
con sus correspondientes descansos. Figuraos el gozo y con­
tentamiento que tendrá el hermano don Manuel Palomino, de 
Sevilla, el reciente inventor del movimiento perpetuo, el dia 
que llegue á hacer la demostración práctica (si antes no se le 
acaba á él el movimiento de la vida, que por desgracia no es 
perpetuo) de ese famoso descubrimiento sobre el que han tra­
bajado en vano los sabios del mundo, incluso el famoso autor 
de las pilas eléctricas. Aunque por una parte tengo para mí 
que el movimiento continuo está descubierto, á lo menos para 
Europa, desde el 24 de febrero, y por otra temo que este Pa­
lomino no se nos aturda, como todos los autores de grandes 
proyectos en España, sean palominos ó sean palomos. 

Figuraos, digo, la alegría que esperimenlarian estos dos 
inventores el dia que vieran realizados sus famosos descu­
brimientos, y á esto solo seria comparable la que mostró en 
su rostro y en sus palabras mi lego TIRABEQUE al entrar la 
mañana del 9 en mi celda de estudio. 

—«Buena nueva, mi amo, me dijo; ya pareció aquello, gra­
cias á Dios y al hermano Mon, que aunque no soy amigo suvo 
es decir, de este último, he dado mi palabra de ser imparcial' 
y estoy resuelto á cumplirla. Y digo que ya pareció aquello 
que tanto anhelábamos, y ahora parece que va de veras. Por 
decontado ya tenemos circo-circa de 34 millones en efectivo 
metálico, y hasta 4 00 en valores de seguro cobro. 
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¿Y de dónde nos ha venido de repente tanto dinero?" 
—Pe las provincias, señor, y de otras partes. 
—¿Pero es para nosotros? 
—Es decir, mi amo, para nosotros dos solos no es; ¿á dón­

de iba á parar? Era yo capaz entonces de declarar la guerra 
al Austria y á la Rusia: pero es para nosotros los tenedores 
de billetes del Banco. Y para que vd. no dude de ello, aquí 
lo tiene vd. oficialmente de oficio.» 

Sacó entonces la Gacela, que oculta bajo la solapa de su 
chaqueta traía, y que él habia ya leído, porque hacia cerca 
de un mes que con el ansia de saber qué medidas lomaba el 
hermano .Mon acerca délos billetes se me apoderaba diaria­
mente de la Gaceta, la examinaba, y me la entregaba doblada 
diciendo: «no gaste vd. el tiempo en desdoblarla, mi amo, que 
no trae nada de aquello.» Tomé pues, yo FR. GERUNDIO, el 
diario oficial, me calé las antiparras, y me puse á leer el de­
creto sobre billetes del Banco. 

Leído que le hube, «paréceme en efecto, PELEGRIM, le dije, 
que este decimoquinto decreto sobre billetes, debe surtir el 
efecto tan apetecido de disminuir en gran parte el papel, y 
de poner á la par el resto de lo que quede en circulación. En­
cuentro aqui disposiciones que me parecen oportunas y que 
deben conducir derechamente al objeto. Tal es la creación de 
una caja separada en el Banco, destinada esclusivamente para 
el cambio á metálico de los billetes en el acto de su presen­
tación. Tal es la existencia en caja déla tercera parte en 
efectivo del valor de los billetes que hayan de circular, y de 
las otras dos terceras paites en valores de seguro cobro. Tal 
es la admisión de los billetes como dinero efectivo en pago de 
contribuciones en toda la Península. Tal es también la obli­
gación que se impone á la junta de este departamento de pu­
blicar semanalmenle un eslado de todas las operaciones de la 
caja, con espresion de las existencias en metálico y valores, 
y de la cantidad de billetes en circulación. 

Todas estas medidas, PELEGRIN, térigolas por muy buenas 
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para el objeto si se hacen efectivas, y serán mejores si sé 
realizan, no ahora al pronto solamente,; sino también en lo su­
cesivo. Que en esta nuestra patria bendita no suele estar el 
mal en que no se escriban y en que no se empiecen cosas 
muy escelentes y muy útiles y aun muy grandes; al contra­
rio, acaso no hay pais ni de mas proyectos, ni de mas planes, 
ni de mas empiezos; pero tampoco le habrá de menos aca­
bamientos, y de menos conclusiones y remates. Esto no es de­
cir que tal haya de suceder al decreto que nos ocupa, y que 
tanta alegría te ha causado: es solo un temor, y la espresion 
de mi deseo de que no suceda. 

Por otra parte no sé si tú habrás pensado que. el dinero y 
los valores que se destinan al pago y garantía de los billetes 
necesariamente han de salir de alguna parte y dejar desaten­
didas otras obligaciones , asi como su admisión en pago de 
todas las contribuciones y derechos del estado y su amortiza­
ción hasta reducirlos á los cien millones circulantes ha de 
ocasionar la disminución consiguiente en el efectivo de ingre­
sos de las rentas del estado, y que este déficit se ha de hacer 
sentir indispensablemente, y que algunas clases son las que 
lo han de pagar á costa de no pagarles á ellas, á no ser que 
á este decreto siguieran otros haciendo las economías que la 
situación del pais y la del tesoro reclaman , y que yo no me 
atrevo á esperar. Tampoco habrás pensado en que no basta 
tener ahora treinta y tres ó treintaycuatro millones de reales 
en efectivo para atender á los cambios que ocurran, sino que 
dentro de pocos dias ha de ser necesario reponer esta cantidad 
silos tenedores de billetes acuden á verificar sus cambios. 

—Como acudiremos, señor; y confiésole á vd. que en mi 
alegría no habia pensado en nada de eso: y ahora conozco y 
caigo en que para vestir á un santo precisamente tendrá el 
hermano Mon que desnudar á otros, puesto que la tela no al­
canza para todos, lo cual no deja de ser un inconveniente. Pe­
ro asi con todo tengo para mí que la medida mas urgente era 
esta, porque sin crédito no hay nada, y que aun los mismos 

noaio i i . 4 3 



FB. GERUNDIO. 

empleados, que serán acaso los santos que tengan que desnu­
darse de alguna parte do su ropilla , lo deben de agradecer, 
porque si habian de seguir cobrando en billetes y perdiendo 
el tanto por ciento, casi casi les vale mas pasar el susto de una 
vez, y saber que después han de cobrar en dinero contante y 
limpio. Y sobre todo, mi amo, pagúesenos á los tenedores de 
billetes, póngase otra vez nuestro metálico en circulación, y 
yo no só lo que es, mi amo, pero cuando circula el dinero to­
do el mundo vive. Con que asi lo que deseo es que se ponga 
cuanto antes corriente esa caja, y el dia que esto suceda, si 
vd. no lo lleva á mal, he de echar un trinquis-fortis según lo 
tengo prometido.» 

Si grande fué la alegría que esperimentó mi lego TIRA­
BEQUE con la lectura del real decreto, no fué menor su albo­
rozo la mañana del \ I al leer en la Gaceta que instalada ya 
en la tarde anterior la junta de emisión, pago y amortización 
de billetes del Banco, comenzaban en aquella misma mañana 
las operaciones de cambio. Aun no me habia servido el cho­
colate y ya quería ir a cambiar. «Ten un poco de calma, le 
dije, que aun no es la hora, y ademas, primero son tus obli­
gaciones.» Trabajo le costó esperar hasta las doce. A esta 
hora, después de haber hecho sus labores aturdidamente y 
con poco concierto, me volvió á preguntar: 

—«Señor, ¿voy? 
—Vete, hombre, vete, le dije, y déjame en paz. Mira; 

lleva primero los de cuatro mil, que son los de mas difícil 
cambio para los usos ordinarios de la vida. 

—Señor, esos son los que yo llevaría primero sin necesidad 
de que vd. me lo advirtiese, si los tuviera. 

—Pues lleva de los de mil; en fin, empieza por los mas 
grandes que tengas. 

—¿Qué querría yo, mi amo, sino tener de los de á mil? 
—¿Tampoco? Pues lleva los de quinientos, que en resumi­

das cuentas eso les da á los de la caja pagar mil rs. por dos 
billetes que pagarlos por uno. 

.11 i: 
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—Señor, y á mí también me seria igual el recibirlos, si tu­
viera billetes de á quinientos que cobrar. 

—Por lo que veo, PELEGRIN, eras el tenedor de billetes mas 
feliz que habia, pues los de doscientos, únicos que das á en­
tender te han quedado, sobre ser los mas fáciles de cambiar, 
eran los que menos quebranto ó menos pérdida tenian, y me­
jor era poseer muchos de doscientos que pocos de cuatro mil. 

—Asi es la verdad, mi amo, que eso era muy bueno para 
el que los tenia. 

—¿Apostemos, PELEGUIN , á que salimos ahora con que no 
tienes ningún billete? 

—Perdone vd., Señor, y poco apoco con eso. Soy tenedor 
de un billete de doscientos rs.» 

Toda mi gravedad gerundiana se fué al traste con esta sa­
lida de mi lego, y me eché á reir como un tonto. «Pero hom­
bre, le dije, ¿eres tú. el que anteayer repetía con tanto tono: 
«nosotros los tenedores de billetes,» «póngase en circulación 
nuestro metálico,» y otras frases semejantes? 

—¿Qué quiere vd., señor? En primer lugar , tenedor que 
tiene un billete, tenedor es; y cuántos pobres habrá que no 
tengan otro tanto; y gracias á mi conducta, que lo que es el 
salario de lego no da de sí para ahorrar muchos billetes. Y en 
segundo lugar, que por lo mismo que soy el mas mínimo de 
los tenedores, pues vengo á ser tenedor de una sola punta, y 
esa bastante corta, por lo mismo debe agradecerme mas el go­
bierno que sea imparcial, pues eso prueba que TIRABEQUE no 
es hombre que predica para su saco, sino para el saco del 
público. 

—Bien, hombre, bien: anda y cambia tu billete Escu­
cha; ya que vas al Banco , haz el favor de decir á aquellos 
señores, para que se lo hagan presente, si gustan, al gobierno, 
que los billetes de cuatro mil rs. que recojan y no amorticen, 
nos harían una merced en convertirlos en otros de doscien­
tos y aun de ciento, porque aquellos son tan embarazosos para 
los usos y transacciones ordinarias y comunes de la vida, co-
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mo serían estos de útiles, fáciles y corrientes, y que al públi­
co le serian mas pr ovechosos \ y á ellos les tendría también 
mas cuenta, porque nadie rehusaría lomarlos, y el Banco se 
ahorraría muchos cambios que de otro modo se verá en nece­
sidad de hacer: y díles que estraño mucho que no les haya 
ocurrido esta reforma. 

—Está bien, señor, asi se lo haré presente. Hasta luego, 
mi amo. 

—Escucha, PELEGHIN. Ya que vas al Banco, procura averi­
guar, si puedes, y haz por husmear como que no haces nada, 
si en cambio de este cambio piensa el hermano Mon echarnos 
encima los otros cien millones de donativo forzoso, que el go­
bierno está facultado para pedir, y que el hermano Orlando 
se dejó para mejor ocasión. Anda, vete con Dios.» 

No le puso esta indicación de buen humor á mi lego , y ya 
no fué tan contento como habia estado. Pero él cambió su pa­
pel moneda, y trajo su metálico corriente. Ahora lo que le 
tiene con algún cuidado es mi última indicación, sobre la cual 
no pudo indagar nada aquel dia. 

MODO DE VESTIR jjjj GASTAR DINERO. 
Aunque yo FR. GERUNDIO suelo leer casi diariamente éste 

anuncio en el Diario Oficial de avisos de esta capital, puesto 
por una compañía de marchantes judíos residentes en ella, 
confieso que no me he tomado la pena de hacer por mí mismo, 
ni aun siquiera por medio de TIRABEQUE , la prueba y verifi­
cación de lo que pudiera haber en él de exactitud ó de ver­
dad, aunque algo debe haber si por dinero no se cuenta la 
ropa usada, y las antigüedades y alhajas viejas que dichos 
judíos piden en cambio de las telas nuevas que dan. Mas ahora 
ya no solo me he convencido de que esto puede hacerse, sino 
que veo que hay otros que han discurrido un método de ves­
tir sin gastar dinero, mucho mas sencillo y mas cómodo que 
el de David Jacobo de Lion y compañía. 
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La invención de este método se debe al viejo general Ra-
delzky y á los austríacos que ocupan á Milán, y consiste en lo 
siguiente. Los soldados croatas se entran con ía mayor fran­
queza y como Pedro por su casa en los palacios milaneses 
mejor amueblados y de mejor menaje, como por ejemplo, el 
del marqués Pascalli y otros; dan un corte lo mas al rape que 
la tijera permite, á las colgaduras y tapicerías de seda, y de 
ello se hacen unos chalecos muy lindos, sin costarles un ma­
ravedí, como conocerán mis amados lectores. Y no porque les 
falte dinero, pero este le necesitan para otras atenciones, co­
mo verbi gracia para el café, donde un simple soldado austría­
co se gasta muy frescamente sus veinte ó treinta libras por 
dia, y échese y no se derrame, que para eso están las cajas 
públicas, y si nó todo lo hacen una ó dos contribuciones mas. 
Para eso Milán ha sucumbido, y las armas del imperio han 
triunfado. 

En cuanto al mariscal Radetzky, este no se viste así; y no 
faltaba mas sino que el vencedor de Italia se fuera á hacer 
chalecos de las tapicerías de las casas de los marqueses ita­
lianos! Pero es muy aficionado á las bellas artes, y muy dado 
á las antigüedades y á la arqueología; y en punto á recoger 
objetos antiguos, alhajas viejas, pinturas y otros objetos ar­
tísticos, se da una maña que se le quedan muy atrás David 
Jacobo y cualquiera otro judio que viva de este género de 
comercio. Al fin estos dan telas nuevas á cambio de alhajas 
viejas: el método de Eiadetzky es menos costoso y mas senci­
llo: él no da telas, da solamente órdenes, y se hace con la 
preciosa armería del palacio de la princesa Belgiojoso: le gus­
tan los museos y galerías de pinturas de Milán, y diciendo que 
aquellos museos fueron adquiridos con los fondos que eran en 
otro tiempo del imperio austríaco, como amante que es de los 
cuadros de mérito, reúne en un santi-amen y á un precio su­
mamente arreglado un museo muy lindo; y en cuanto á alhajas 
y joyas, es hombre tan ingenioso y de tan buen gusto, y á ma­
yor abundamiento tan galante aunque viejo, que por una bi­
coca ha puesto hecha un relicario á su muy amada Giovanni-
na Meregalli, antes su querida y ahora recientemente su muy 
cara consorte, de manera que según las cartas de Milán, es una 
cosa que tiene que ver la señora Mariscala hecha siempre un 
brazo de mar con mas joyas sobre su cuerpo que una virgen de 
la mas rica catedral de España. 

Coa esto ya no,me maravilla, á raí FR. GERUNDIO, el modo de 
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vestir sin gastar dinevo, tal como le anuncian David Jacobo y 
compañía en Madrid. Lo que es admirable es el modo de vestir 
sin gastar dinero que han encontrado Radetzky y sus croatas 
en Milán, y el modo de hacerse con museos, con armas anti­
guas, y con alhajas y joyas viejas y nuevas, tal como le anun­
cia la Opinione y otros diarios italianos. 

En estos tiempos felices, en que según el testimonio de 
los santos apóstoles Palmerston y Russel en un célebre brin­
dis: «se disfruta de paz en toda Europa y no hay temor de 
que se altere,» apenas hay nación chica ni grande que no 
tenga una guerra dentro y otra fuera. Entre los países que 
se encuentran de esta manera divertidos hay uno de los 
que constituyen una parte integrante del imperio de Austria, 
que llaman la Hungría. Pues bien, con el permiso de Russel y 
de Palmerston, y gracias á las buenas intenciones del Austria, 
de quien la Hungría ha querido emanciparse, los húngaros se 
hallan hace tiempo en guerra con los ilirios y los servios sus 
vecinos, entre los cuales hay cada dia una de degollinas y za­
farranchos que se arde el mundo , sin que esto sea alterarse 
la paz, según Palmerston y Russel: hola! y que según el dis­
curso de la Reina, Victoria para la prorogacion del Parla­
mento, «hay esperanzas de que las naciones de Europa conti­
núen gozando las bendiciones de la paz; que si son bendicio­
nes de la paz el estarse rompiendo el alma todos los dias, co­
mo decimos en España, regalo estas bendiciones á la Reina 
del Reino Unido, ó á los que tales bendiciones han pues­
to en su boca. Pero esto sin duda no merece llamarse 
guerra por la humanidad y la dulzura con que se hace, 
tan propia de la actual civilización, y de que es prue­
ba el reciente suceso siguiente, que es el mil doscientos y uno 
de los que alli han ocurrido en su clase , en este período de 
dichosa paz. 

La ciudad de Weisskirchen (y tengan vds. paciencia si 
les cuesta tanto trabajo el pronunciarlo como á mí escribirlo), 
compuesta de alemanes y de ilirios, fué atacada por los insur­
gentes iliro-servios. Los alemanes levantaron barricadas para 
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defenderse, pero los moradores ilirios de la ciudad hicieron 
fuego á los alemanes sus convecinos, y no contentos con esto, 
se pusieron á incendiar las casas, y cerca de ciento fueron re­
ducidas á cenizas: primer rasgo do civilización. Con este mo­
tivo los insurgentes de fuera lograron tomar la primera barri­
cada y penetraron en la ciudad, donde sin embargo hubieron 
de sostener once horas de encarnizado combate en las calles, 
al cabo délas cuales fueron rechazados á las montañas. Mas, 
¡oh dulzuras de la paz de Palmerston y de la civilización eu­
ropea! En lo mas recio de la lucha los servios penetraron en 
la parte lliria déla ciudad, y degollaron á las mugeres y los 
niños de los alemanes que vivian aislados entre ellos. A su 
vez los alemanes, tan pronto como arrojaron fuera á los ene­
migos, volvieron sobre los ilirios, y no dieron fin á la carnice­
ría hasta que consumaron el completo esterminio de los habi­
tantes de aquella raza. Ahora los insurgentes de fuera han 
vuelto á aparecer con nuevos refuerzos delante de la ciudad, 
que tienen bloqueada, dispuestos a esterminar á su vez la ra­
za alemana. ¡Oh poder de la humanidad, de la civilización y 
de las bendiciones de la paz de que felizmente goza la Eu­
ropa! 

Pues bien ; esta guerra de esterminio y de sangre , esta 
guerra de barbarie y de desolación, se la ha proporcionado el 
Austria á los húngaros, y la ve con una flema impasible, y no 
se cuidará de ponerla término, hasta obligar á la Hungría á 
que consienta en las condiciones que le quiere imponer. Por­
que está es la táctica del Austria en todas partes, dividir pa­
ra dominar, y mas que perezca el género humano. Esto es lo 
que hace en Hungría, esto es lo que hace en Polonia, esto es 
lo que hace en Italia. ¡Austria, Austria! tú andas buscando 
tres pies al gato, y él tiene cuatro! 

LIORNA. 
Señor, ¿qué es eso que ha sucedido en Liorna, y qué Lior­

na es esta en que estamos metidos, ó en que está metida la 
Europa, si se puede saber? 

—Razón tienes en preguntarlo, PELEQRIN; aunque en reali-
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dad de verdad los sucesos de Liorna no han pasado de ser 
unos de tantos diarios é innumerables alborotos de que hace 
meses está siendo teatro la Europa, y de los cuales llegan cada 
correo á, nuestra noticia una ó dos docenas, y eso de los que 
tienen lugar en ciudades populosas y conocidas por su im­
portancia, que de los otros infinitos que ocurren en poblaciones 
mas subalternas ni es posible dar cuenta, ni habria tiempo ni 
espacio para enterarse de ellos, ni hay periódico de tal tama­
ño que alcance á abarcarlos todos. Sino que los de Liorna te 
habrán llamado la atención por el proverbio que usamos en 
España, que cuando queremos significar que una cosa está 
muy en desorden y muy desconcertada y revuelta, decimos: 
«esto está hecho una Liorna.» 

— Asi es la verdad, señor; y por lo mismo que toda la 
Europa está de esa manera que vd. dice, seria yo de dictamen 
que á¡ la Europa se le mudara el nombre, que al fin y al cabo 
es un nombre que le hace á uno tener la boca abierta un rato 
para decir la É u ropa, que son tres vocales seguidas que no 
hay quien las aguante; y ahora que se está reformando todo, 
seria bueno que se reformara también el nombre el e E u ropa, 
y se le reemplazara por el de Liorna, que se pronuncia me­
jor, y es mas propio del estado en que hoy dia se encuentra. 

—No te falta razón, PELEGKIN, y no lo hacemos porque no bas­
tada nuestra decisión para cambiar un nombre de tiempo tan 
inmemorial admitido y generalizado en el mundo; pero no por­
que no lo tenga merecido, porque el movimiento de Liorna no 
es mas que el reflejo y el fac-símile de los que en mil otras 
partes y cada dia acontecen, y de aquellos cuyas causas no es 
fácil comprender y cuyas tendencias es casi imposible definir. 
Pues el toque está en que en un mismo punto el movimiento de 
un dia no suele parecerse en nada al del dia anterior, y que 
sofocado aquel renace otro de índole enteramente opuesta á los 
dos primeros, y el que luego sigue no tiene la menor seme­
janza con el que le ha precedido, y cada uno presenta diversa 
fisonomía, aparte de los que no tienen fisonomía conocida. Y 
como esto sucede todos los dias y en todas partes, asi en Italia 
como en Austria, asi en Francia como en Prusia, asi en Hun­
gría como en Alemania, y asi en el Danubio como en el Jfthin, 
bien merecía la Europa que le cambiáramos el nombre por 
otro que espresára esta confusión y este caos. 

—Señor, ninguno como Liorna, que es ya conocido en Es­
paña por equivalente á laberinto, ó asi ¿'revoltijo y á em-
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brollo. Pero si vd. no le quiere usar por esa consideración que 
ha manifestado, tampoco deberá vd. estrañar que á raí se me 
escape algunas veces, y se lo prevengo á vd. para que cuan­
do esto suceda entienda ya lo que quiero decir, y no lo tome 
por la Liorna de Italia, sino por esta Liorna grande que abraza 
todo el contenido europeo. 

—El continente europeo querrás decir, hombre. 
—Señor, como sé que hay una figura retórica en que se 

suele tornar el contenido por el continente, me pareció que 
me iba á lucir con vd. en esto de retórica. Pero en fin, vd. me 
entiende y basta.» 

— 

ATA CABOS, PELEGRIN. 
— 

Desde el principio de la quincena me habia manifestado 
TIRABEQUE sus deseos de tratar por sí alguna de las graves 
cuestiones que traen preocupada la atención de esta parte del 
mundo que llamamos Europa, y él se empeña en llamar Lior­
na. Yo no tuve reparo en darle este gusto, pues todo se redu­
cía á corregir la parte de su trabajo que no me pareciera 
oportuna, ó á suprimirla toda, que á tanto alcanzan mis de­
rechos de previa censura sobre él. 

Asi, pues, le dije: «Ya que en ello te empeñas, PELEGRIN, 
escoge tú entre las cuestiones que hay pendientes la que te 
parezca mas importante, ó mas de tu gusto y agrado sea; lo 
que yo me ofrezco á hacer en tu obsequio es suministrarte 
los datos mas auténticos que halle en los diarios mas autori­
zados, ingleses y franceses, italianos.y alemanes. 

— Señor, me respondió, en ese caso opto por la cuestión de 
Italia, que es la que mas me interesa , y hacia la que siento 
mas simpatías. 
—Está bien, le dije: á tu elección lo he dejado , y cuanto 

mas el asunto te interese, mas probabilidad hay de que le tra­
tes con acierto y oportunidad.» 

Esto fué el día I.° El dia 2 quiso ya dar principio á su tra­
bajo, y yo le informé de cómo la Inglaterra habia reanudado 
sus relaciones de cordial inteligencia con la Francia, para que 
la mediación ofrecida por ambas potencias diera resultados mas 
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prontos, mas provechosos y mas eficaces. Hay ademas, le aña­
dí, la ventaja de que no solo la Alemania ha solicitado la me­
diación anglo-francesa, sino que el Austria misma ha mani­
festado la satisfacción con que recibirá la mediación de dos 
potencias tan respetables. 

—No me diga vd. mas, señor, estoy enterado.» Y se retiró 
á trabajar su artículo. 

La mañana del 3 presénteseme ya con algunos trabajos, 
aunque en borrador. Mas como viese, yo FR. GERUNDIO, que 
estaban basados sobre la mediación diplomática y pacífica, 
«No prosigas, PELEGRIN, le dije; acabo de leer el correo, y se­
gún los diarios alemanes y franceses de mas autoridad, el 
Austria no admite la mediación anglo-francesa , motivando 
su repulsa en que tiene negociaciones y tratos pendientes con 
el rey Garlos Alberto, que es con quien ha celebrado el armis­
ticio, y que por lo tanto nada tienen que hacer ahora las po­
tencias que han ofrecido su mediación. Con que ya se da por 
seguro que no hay otro remedio para resolver ía "cuestión que 
la intervención armada de la Francia , y [por consiguiente la 
guerra. Ata, pues, cabos, PELEGRIN, y sírvate de gobierno 
para tus trabajos. 

—Señor, aqui no hay mas recurso que borrar lo escrito, y 
empezar de nuevo.» Y se retiró á continuar, ó por mejor de­
cir á recomenzar su obra. 

El dia 4 entró mas temprano de lo de costumbre á ense­
ñarme sus nuevos trabajos. Estaban fundados sobre la base 
de la intervención armada, y no me disgustaba el modo como 
discurría sobre ella mi buen TIRABEQUE. Pero tuvo que suspen­
der la lectura por la llegada del correo. Fui leyendo diarios, y 
le dije: 

— «Ata cabos, PELEGRIM. Según los periódicos ingleses de 
mas peso, la Inglaterra no consentirá que la Francia interven­
ga con las armas, y si en ello se empeñase peligraría mucho la 
ruptura de la inteligencia cordial. 

—Me servirá de gobierno, señor, y con el permiso de vd. 
voy á retirarme á reformar el artículo, porque en ese caso no 
puede ya haber guerra.» 

A la media hora me aconsejó la caridad llamar á mi pobre 
lego para anunciarle lo que habia. 

—«Ven acá, PELEGRIN, le dije, y ata cabos. ¿Habias empo­
zado á escribir? 

—A medias no mas, mi amo: habia borrado algunas líneas 
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y hecho alguo otro intercalo para poder aprovechar algo ele 
lo que llevaba escrito. 

Pues mira, borra ahora los intercarlos, y escribe de 
nuevo las líneas, porque según acabo de leer en el Moniteur, 
que es el periódico oficial de la Francia, el general Cavaig-
nac y el ministerio que hace pocos dias se declararon solem­
nemente por la paz, están ahora resueltos á intervenir con 
las armas y á arrostrar, si es preciso, todos los inconvenien­
tes y todas las eventualidades de una guerra general europea, 
truene por donde tronare, porque es caso de compromiso y 
de honor y amor propio para la Francia, del cual ni puede ni 
está en ánimo de prescindir. 

—Me alegro que vd. me lo advierta, mi amo, y ahora ya 
sé por dónde he de girar. Descuide vd., señor, que yo haré 
un artículo sobre la guerra general, que por lo mismo que yo 
no estoy por las guerras, ha de hacer temblar el mundo, y yo 
pondré de vuelta y media al Austria, y al mismo Carlos Alber­
to, á quien hasta ahora he querido tanto, por la parte que le 
toca en haber dado lugar á que las cosas hayan llegado á te­
ner este remate.» 

Nadie puede figurarse lo afanado que anduvo mi buen lego 
todo el dia 5 en escribir sobre los males y trastornos que trae­
ría una guerra general europea, sobre la suerte y fin que en 
su resultado cabria á cada nación , cabilando mucho sobre si 
la España debería y podría permanecer neutral, ó si debería 
ayudar á los italianos á recobrar su independencia y su l i ­
bertad. 

Asi se llegó al dia 6, y á media mañana se me presentó 
muy ufano con varias cuartillas escritas, si escrito puede lla­
marse lo que contenia menos líneas que tachaduras y menos 
letras que borrones. Pero antes de comenzar á leer me pre­
guntó: «¿Hay algo que comunicarme, mi amo? 

—'Alguna cosita hay, le dije, y ata cabos, PELEGRW. La 
Alemania que antes solicitó la mediación anglo-francesa, ahora 
se muestra dispuesta á hacer causa común con el Austria. 

—Quiere decir, mi amo, que tendré que modificar algo en 
lo que llevo escrito, porque no contaba yo con esto, pero todo 
lo hará un poco mas de trabajo. 

—TNo consiste en eso solo, PELEGRIN, y ata cabos. El empe­
rador de Rusia, según los diarios mas acreditados de Alema­
nia y de las fronteras austro-rusas, ha declarado que conside­
rará cualquiera intervención de la Francia en los asuntos de 
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Italia como un casus belli, y de consiguiente que sus ejércitos 
irían en ayuda del Austria y del sostenimiento de sus dere­
chos con arreglo á los tratados de Viena. 

—Eso ya muda de especie, señor, y lo rezado perdido, por­
que si la Rusia y la Alemania se pronuncian por el Austria, 
y la Inglaterra se separa de la Francia, ¿cómo es posible que 
la Francia se atreva á intervenir sola contra tantos y tan po­
derosos enemigos? Con que si se ha de quedar la pobre Italia 
abandonada como antes, y no ha de haber intervención, ras­
go mi artículo, (y le deshizo en menudos pedazos), y todo se 
reduce á hacer otro y á trabajar algo mas.» 

Los ensayos sobre este nuevo plan de trabajo me los pre­
sentó el 7. Comenzaba el bueno de PELEGRIN con una filípica 
á Carlos Alberto por haberse metido á negociar con el Austria 
por sí y ante sí, frustrando el ofrecimimiento de la media­
ción. Ño le dejó continuar la lectura, porque hube de decirle: 

—Ata cabos, PELEGRIN, y borra lo que sobre eso llevas es­
crito, pues hoy mismo viene una proclama de Carlos Alber­
to á su ejército, exhortándole á que se prepare á emprender 
de nuevo la guerra contra el Austria con el mayor vigor y 
decisión tan pronto como espire el plazo del armisticio. Lo que 
prueba primeramente que no había tales negociaciones con 
el Austria, y en segundo lugar que se verificará la interven­
ción francesa, con la cual cuenta sin duda, porque no es re­
gular que se atreviera á romper las hostilidades él solo y con 
sus propias fuerzas. 

—Señor, en ese caso hay que volver su buena fama y opi­
nión al Sr. Carlos Alberto, aunque me cueste inutilizar el ar­
tículo, porque este es un cabo que me echa á perder todos los 
que yo llevaba ya atados. Y lo que ahora siento, jtonto y sim­
ple de mí! es haber rasgado el artículo de ayer, porque si ha 
de haber guerra, podia aprovechar muy bien lo que alli habia 
escrito. ¡Cómo ha de ser, señor' La fortuna es que todavía hay 
tiempo hasta el dia 15'que saldrá la Revista.» 

Dábame grima y lástima, á mí Fu. GERUNDIO, el ver al 
pobre TIRABEQUE trabajar como un negro, y que todos mis tra­
bajos y mi cálculos de un dia los frustraban é inutilizaban las 
noticias y los sucesos y combinaciones del otro. 

De este modo llegó el 8. «¿Has escrito algo, PELEGRIN? le 
pregunté. 

—Si señor, me respondió, y para eso me ha costado velar 
mucha parte de la noche. Aqui verá vd. como elogio al rey del 
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Piaraonte por su disposición á continuar la guerra con la ayuda 
de la Francia. 

—Pues ata cabos, PELEGRIN. Ya no hay nada de eso. Hoy 
nos dicen los diarios italianos y franceses que esa proclama de 
Carlos Alberto no ha sido sino una farándula y una plataforma 
para ponerse en buen lugar con los italianos, pero que no entra 
en su intención volver á pelear: y la prueba de ello es que ha­
biéndole propuesto ahora últimamente el Austria arreglar el 
negocio entre si, ha contestado que no podia por hallarse com­
prometido á no obrar sino con acuerdo de la Francia y de la 
Inglaterra, cuya mediación habia solicitado. De consiguienteno 
está Carlos Alberto por la guerra y la intervención, sino por la 
mediación pacífica y diplomática. 

—Señor, esto es una Liorna, y esto es volverle á uno loco. 
¿Será cosa que no se pueda atar un ochavo de cominos con lo 
que hacen y dicen estos reyes, y estos gobiernos, y estas na­
ciones? Pero ya es caso de compromiso escribir sobre ello, y 
en medio de todo me alegro que la cosa se arregle por la me­
diación, y conforme á esos cabos que vd. me acaba de dar voy 
á compaginar yo mi articulito.» 

Con él entró el 9 en mi celda, diciendo: «Señor, aqui verá 
vd. cómo esplico lo que deben hacer por la Italia las dos poten­
cias mediadoras. 

—Lo que tienes que hacer es borrar lo escrito, y ata ca­
bos, PELEGRIN. Ya no será mediación amistosa, y la guerra es 
irremediable. Ll gobierno de la república francesa ha enviado 
ya las divisiones que han de reforzar el ejército de los Alpes, 
espedido órdenes á las escuadras de Tolón y de Marsella pa­
ra que pasen cuanto antes á las aguas del Adriático, y dis­
puesto la movilización de 300 batallones de guardia nacional. 
Ya no hay remedio, PELEGRIN; la guerra general europea es 
inevitable. 

—Pero señor, ¿qué formalidad es ésta? ¿-es cosa de chiqui­
llos acaso? 

—Anda, PELEGRIN, y trabaja, y no gastes el tiempo en re­
flexiones. Ata todos esos cabos, y escribe, ya que á ello has 
querido comprometerte.» 

—Señor, me dijo el dia 10, vá vd. á decirme con franque­
za si discurro bien acerca de oponerse esos bárbaros de esos 
rusos á que vayan los ejércitos franceses á libertar la Italia 
del yugo de los austríacos. 

—¿Por dónde diablos te ha dado gana de principiar, hora-
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bre? Borra eso cuanto antes, y ata cabos, PELEGRIN. Precisa­
mente hoy anuncian todos los diarios que la Rusia ya no auxi­
liará al Austria, y que por el contrario, el Emperador Nicolás 
se muestra dispuesto á entrar en relaciones amistosas con la 
república francesa, que hace muchos elogios del general Ca-
vaignac, y que siente haber tardado tanto en conocer la utili­
dad de una alianza ruso-francesa. 

—Señor, todo eso será muy bueno, pero á mí me es impo­
sible atar unos cabos con otros, y si todos los dias he de tener 
que inutilizar lo que escribo, tenga vd. la bondad de hacerlo 
por mi, que yo ya no puedo mas, porque ni entiendo esta 
liorna, ni quiero acabar de volverme loco. 

—Pues no hay remedio, PELEGRIN, tú lo has pedido, y es 
menester que hagas un esfuerzo mas para salir con tu empe­
ño. Escribe con arreglo á estos últimos datos, y espero que no 
habrá ya nuevos cabos que alar.» 

Retiróse el pobre TIRABEQUE-cabizbajo y mustio, y encer­
róse en su cuarto, y allí pasó todo el dia y la noshe del 10, 
elaborando su artículo sobre la famosa cuestión austro-italiana, 
El 14 se me presentó ya algo mas satisfecho, y me dijo: «Se­
ñor, no es mucho lo que he podido escribir, pero quiero en­
señar á vd. lo que llevo hecho para que me diga vd. si va 
bien asi; y una vez que la guerra es inevitable, y que según 
los últimos datos ya la Rusia está mas en favor dé la Francia 
que del Austria, verá vd. lo que digo acerca de esta señora 
que tanto nos da que hacer. 

«No prosigas, PELIÍGRSN, y ala cabos. íloyha venido el dis­
curso de la Reina de Inglaterra al prorogar el parlamento, aca­
bo de leerle, y según él ya no habrá guerra, sino que todo se 
arreglará pacífica y amistosamente: y esta es también hoy la 
opinión dominante en París: asi, pues, siento decirte qué es 
inútil cuanto sobre la base de la guerra hayas escrito. 

—Señor, me alegro en cuanto hombre; pero en cuanto es­
critor voto á tal que no me alcanza ya la paciencia por mas que 
trato de estirarla.-.escriba vd. loque quieray se le antoje, señor, 
ó que lo escriba el diablo del Carmen, que para hombres for­
males como yo, no es el perder su trabajo todos los dias por es­
ta inconsecuencia y esta informalidad de la que vd. se empeña 
enseguirllamandoEuropayyo me confirmo en nombrar Liorna. 

—¿Pues qué creías, que el escribir un artículo de política 
europea para una revista quincenal, en este caos y en este tor­
bellino de sucesos, era cosa asi de coser y cantar, como solemos 
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decir? Anda, anda, trabaja y suda, y á mañana te espero, y te 
advierto que falta ya poco para el 45, y que cuento con tu ar­
tículo.» 

El pobre TIRABEQUE calló, obedeció y se puso á traba­
jar. Llegó en esto el dial 2, y le pregunté: ¿tienes algo es­
crito? 

—Algo tengo, si señor, y me parece que no le disgustará á 
vd. lo que digo del Emperador de Rusia por haberse separado 
del Austria en esto de la causa italiana.... 

—¡Hombre, ó diablo! ¿qué has hecho? ya no hay nada de lo 
dicho acerca de la variación de conducta del Emperador. Bor­
ra, borra, y ata cabos, PELEGRIN. Hoy justamente se nos des-
cuelgacon unacarta sumamente espresivaal mariscal Radetzky, 
felicitándole por sus triunfos en Italia y por sus esfuerzos en 
sostener los legítimos derechos de su soberano, y nombrándole 
caballero de primera clase de la orden de San Jorge, que es 
la mayor distinción de su imperio. Con que ya ves tú qué modo 
de apartarse de la causa del Austria. 

—Señor, por San Jorge bendito, hágame vd. el favor de re­
levarme de escribir, que me confieso rendido, y ya no puedo 
mas con esta Liorna. 

—Trabaja, PELEGRIN, y revienta, que tú lo has buscado, y 
á mañana te espero.» 

El \ 3 me trajo un articulito basado sobre las palabras del 
discurso de la Reina de Inglaterra, en que daba casi por segu­
ro un arreglo pacífico. 

— «Pues borra, y ata cabos, PELEGRIN, le dije: las palabras 
fueron muy buenas, pero las noticias recibidas hoy de Francia 
son de que las escuadras de Marsella y Tolón deberán estar ya 
á estas horas sobre Civita-Vecina y Ancona; el general Lamo-
riciere ha sido nombrado general en gefe del ejército de los Al­
pes, y ya alguna división francesa deberá haber pisado el 
territorio del Piamonte. Ya ves tú qué trazas lleva esto de 
arreglo amistoso, cuando podemos dar por principiada la 
guerra. 

—Ya no me incomodo, señor, y pierda vd. cuidado, que 
mañana le he de traer á vd. un articulito que no ha de 
encontrar vd. por dónde tacharle. Yo sabré cómo escribir en 
esta Liorna para no perder todos los dias mi trabajo.» 

En efecto, ayer 44 se me presentó muy vanidoso diciendo: 
«Señor, á ver que tiene vd. que oponer alo que traigo hoy, mas 
que haya los cabos que quiera. Comienzo asi: 
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Habrá guerra, ó no la habrá, 
habrá lo que Dios quisiere, 
y el resultado que hubiere 
el tiempo nos lo dirá. 

—Pues mira, PELEGIUN, borra y ata cabos. Jamás en peor 
ocasión te ha podido dar gana de recurrir á anfibologías, por­
que hoy precisamente, ahora mismo acabo de ver que ya el 
gobierno de la república francesa ha comunicado de oficio á la 
Asamblea la aceptación definitiva de la mediación anglo-fran-
cesa por el Austria y el rey del Piamonte. Con que ya tenemos 
oficialmente asegurada la mediación, y por consecuencia la 
paz. 

—Bien venida sea la paz, mi amo, mas que yo haya perdido 
mis trabajos de '1 i dias, y quiera Dios que no haya todavía 
nuevoŝ cabos que atar, que lémome que con la mediación y todo 
los ha de haber, y no pocos, y reniego de esta Liorna, que 
Liorna es por mas que vd. diga. 

—Pues ten entendido paratu consuelo, PELEGRIN, quelomis-
mo que te ha sucedido con la cuestión de Italia, te hubiera 
acontecido con la de Dinamarca, y con la de Hungría, y con la 
del Danubio, y con la de Sicilia, y con cualquiera otra de las 
cuestiones europeas que hay pendientes, pues es tan vario, y 
tan voluble, y tan contradictorio el giro que toman cada cha, 
que parece que la actual generación europea se ha vuelto loca, 
ó que los príncipes y los gobiernos y los pueblos se han vuelto 
niños. Y me alegro que hayas esperimeníado prácticamente lo 
que es escribir un artículo para una Revista Europea de 15 
dias, si se ha de decir algo con fundamento y de que no haya 
que retractarse en la que sigue, á lo menos mientras dure esta 
Liorna.» 

• 
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Al desechar el armisticio celebrado por la Prusia enMalmoe la Asara* 
Mea constituyente de Francfort, se colocaba en ana situación sumamen­
te crítica. Debia esta reconocer la falta inmensa que cometió al atacar 
las nacionalidades estrangeras, y al ocuparse do cuestiones esteriores 
poco urgentes, en vez de haber sabido aprovechar el impulso revolu­
cionario para echar las bases de una constitución federal haciendo res­
petar la confederación é inspirando simpatías hacia las nacionalidades 
vecinas. El presidente de la Asamblea en la sesión del 7 leyó una carta 
que le habia sido dirigida por el presidente del consejo de ministros del 
imperio, príncipe de Linange, en la que este anunciaba que á conse­
cuencia del voto de la Asamblea nacional del dia 5, habían presentado 
su dimisión los ministros y subsecretarios de estado, la cual les fué ad­
mitida por el Vicario del imperio; el príncipe de Linange anadia, sin em­
bargo, que los ministros estaban dispuestos á proseguir sus tareas hasta 
el nombramiento de un nuevo gabinete, aunque sin dar cumplimiento 
á la medida decretada por la Asamblea á causa de no estar comprendida 
su ejecución en la esfera de sus atribuciones. Ofrecíansele al Vicario 
del imperio grandes dificultades para encontrar personas que quisieran 
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formar parle de un gabinete, cuya marcha no tlebia ser oirá que seguir 
ciegamente la opinión de la asamblea con respecto al asunto de Dina­
marca, prolongándose por. lo tanto la crisis ministerial que según todas 
las apariencias no parccia estar pronta á resolverse. A la retirada del 
ministerio federal se siguió inmediatamente la del ministerio prusiano, 
siendo aunque diferentes en la forma, las mismas en el fondo, las cau­
sas que habían producido estos cambios, pues asi el ministerio de Franc­
fort como el de Berlín, caian ante los votos de asambleas inspiradas por 
la convicción de que habían sido desconocidos sus derechos parlamen­
tarios. Si a esto se añade la dimisión que con motivo de unas diferen­
cias suscitadas entre Mr. Schwarlzer y Mr. Bach sobre la competencia 
de la Asamblea constituyente, presentó parle del gabinete de Viena, no 
deja de ser notable la singular coincidencia de que los tres gabinetes 
alemanes que entraron en la via de las reformas políticas se encontra-
sen al propio tiempo en disolución. 

Graves en eslremo fueron los desórdenes ocurridos en Francfort á 
consecuencia del profundo disgusto que causó en la ciudad la ratifica­
ción por la Asamblea nacional del armisticio con Dinamarca. Él 17 so 
verificó en la Pfingslwcide una asamblea popular á la que asistieron los 
gefes del partido democrático y hasta unas 5,000 personas, en la cual se 
resolvió que los individuos de la mayoría de la Asamblea nacional clebian 
ser declarados traidores á la patria por haber ratificado el armisticio 
de Sleswig-Holslein, debiendo publicarse la anterior resolución en toda 
la Alemania, y comunicarla á la Asamblea por medio de una diputación 
en la sesión de aquel mismo dia. La agitación del pueblo fué muy gran­
de por la tarde, principalmente delante del hotel de Alemania, sitio don­
de se reunían los miembros de la eslremidad izquierda de la Asamblea 
nacional. En la misma tarde se amenazó con que al siguiente dia se 
haría una seria demostración conlra la Asamblea en la iglesia de San 
Pablo, de cuyas resultas se pidieron refuerzos para la guarnición, y 
durante la noche llegaron por el camino de hierro 2,000 hombres de 
tropas austríacas y prusianas, que el 18 por la mañana ocuparon la igle­
sia y sus inmediaciones. Mas irritada entonces la multitud empezó á le­
vantar barricadas en las cercanías de Boemer, y á pesar de que las Im­
par tomaron y destruyeron muchas de ellas sin encontrar gran resis­
tencia, á las tres se trabó un combale por espacio de dos horas, en el 
cual cayó muerto atravesado de cinco balazos el príncipe Lichnowsky y 
fué gravemente herido Mr. Anverswald, el cual murió también á los po­
cos momentos. 

Suspendido el combale en virtud de un armisticio, volvió á empe­
zar después de muchas horas con nuevo fuiwr. Todas las calles inme­
diatas á la iglesia de San Pablo estaban llenas de gente, y el pueblo, ar-
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roado en su mayor parte, recorría la ciudad acosado por las cargas de la 
caballería de Baviera, que acababa de enlrar en aquel momento. Un 
regimiento de slavos fué el primero que rompió el fuego, al cual con­
testaban los insurgentes desde Jas ventanas, y la sangre corria en abun­
dancia por ambas partes. La ciudad estaba llena de barricadas, la ar­
tillería cruzaba en todas direcciones y se enviaban diputaciones al V i ­
cario del imperio para manifestarle los deseos del pueblo de que se 
retiraran las tropas. El Vicario quería acceder á estos deseos, mas no 
podia dar el decreto por no hallarse presente ningún ministro que lo 
refrendara; pero entre tanlo aquella larde había ya reunidos en la ciu­
dad 10.000 hombres de tropas, y se publicó el siguiente decreto. 

«En vista de que continua la insurrección, se declara á Francfort 
«en estado de sitio, y se proclama la ley marcial. 

«Quedan suspendidas todas las asociaciones, y se prohibe rigorosa-
«mente que se reúnan sus individuos. 

«Los que esciten á la insurrección, y los que hagan resistencia á las 
«tropas, ó lleven armas sin licencia, serán procesados con arreglo á la 
«ley marcial. 

«Francfort 18 de setiembre de 1848.—El ministro de la Guerra del 
imperio, SCHMERLING.» 

La lucha se terminó al fin con la destrucción de casi todas las bar­
ricadas, que en algunos pur.los tenían tal solidez que hubo necesidad 
de emplear contra ellas la artillería, asi como también de tomar por asal­
to las casas ocupadas por los insurgentes. 

£1 20 lodo había concluido y la ciudad estaba llena de soldados, im­
perando la dictadura militar. Establecióse una comisión de pesquisa 
con la autorización de la Asamblea, siendo acusados varios ciudadanos, 
entre ellos algunos diputados, y verificándose numerosas prisiones. La 
siguiente carta refiere los pormenores sobre Ja muerte del príncipe 
Lichnowsky y del coronel Anverswald, y dá noticias acerca de Jas esce­
nas terribles del 19 cuando ya estaba todo terminado. 

Francfort 20 de setiembre.—La lucha ha sido sostenida casi esclu-
sivamente por los paisanos de Jas inmediaciones, y por los touners (aso­
ciaciones gimnásticas). De los 6,000 paisanos que habían asistido á la 
reunión popular, solo han entrado 600 en la ciudad para tomar parte en 
el combate. El príncipe Lichnowsky, al primer aviso de Ja refriega mon­
tó á caballo, y al pasar por la calle de Bockenan tropezó con un paisano 
que le llenó de injurias: el príncipe por toda respuesta mandó arreslarle. 
Continuó luego su camino, y encontrándose con el coronel Anverswald, 
se dirigieron junios á Ja puerta de Friedberg, donde estaba apostado un 
considerable grupo de touners y de paisanos. El príncipe , entonces , les 
dirigió algunas amenazas, llamándoles revolucionarios, y en el mismo 
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instante, un tiro de fusil disparado de entre los touners, le hiero mortal-
mente, y vacila sobre su caballo. 

Hácenle en seguida otra descarga á quemaropa; el coronel Anvers-
wald corre á su socorro, pero una bala le atraviesa la frente y cae del 
caballo. Lichnowsky, aunque herido de siete balazos, trató de salvarse; 
pero los paisanos se arrojan sobre él, le arrancan los vestidos y ejecu­
tan las mayores crueldades. A la llegada de las tropas abandonan su 
presa. El príncipe fué llevado moribundo al hospital, en donde espiró 
en medio de los mas crueles dolores: su compañero ha sucumbido poco 
tiempo después. 

El martes han tenido lugar en la ciudad escenas terribles, cuando to­
do estaba ya acabado. Habia ocultos en una casa once insurgentes, que 
denunciados por el dueño de la misma, han sido casi todos inmediata­
mente pasados por las armas por los soldados austríacos. Cuarenta y dos 
de los principales revoltosos han sido llevados á la cindadela de Magun­
cia. Mr. Heckscher, ministro del Interior, ha podido salvarse de una 
manera maravillosa. Fué cogido por el pueblo en Honchst, y le salvó de 
una muerte segura la admirable serenidad de un comisario de policía en 
el momento quelas turbas se disponían á caer sobre él en la plaza públi­
ca. El anciano Jahn debe la vida á la intervención de algunos de sus 
discípulos de gimnasia. 

P. D. En Oberland y en la Suabia superior reina una grande efer­
vescencia en todos los espíritus. 

Las diferencias austro-húngaras que iban tomando un carácter cada 
vez mas serio, complicaban de tal modo la situación del imperio germá­
nico, que no podemos menos de ocuparnos algún tanto de este no poco 
interesante asunto. En el momento en que dos pueblos hermanos van 
á luchar en provecho de un tercero que consiguiera dividirlos es de 
suma importancia conocer las causas que acarrearon semejante situa­
ción. 

El primer motivo de disputa, pacífico en un principio, pero que des­
pués lomó el carácter de una manifestación hostil, fué, preciso es con­
fesarlo, una decisión arbitraria por parte de la Dieta de Hungría, que or­
denó el uso del idioma magyaro en todos los actos oficiales, álos habi-
antes de de las provincias slavas, consideradas como dependencias del 
reino de Hungría. La Croacia y la Slavonia protestaron contra esta de­
cisión que obligaba á sus habitantes al estudio de un idioma cuyo cono­
cimiento no les proporcionaba seguir una carrera literaria y científica 
como el latin ó el'alemán, y que tenia ademas la desventaja de suprimir 
el empleo oficial de la lenguailiria, que por su afinidad con lasdemas len­
guas slavas, colocaba á los croatas, slavos y servios en comunicación de 
idoasconlosdemás pueblos de lamismaraza.Esta sola queja de los croa-
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tas tenia algún fundamento; pero desapareció después á consecuencia de 
una transacion á que se declaró dispuesta á prestarse la Dieta reunida 
en Pesth, es decir, á emplear simultáneamente las dos lenguas magyara 
éiliria en todas las relaciones entre el ministerio húngaro y la Croacia, 
dejando á la administración local y á la dieta provincial de Agram el 
uso esclusivo del idioma ilirio. 

Mas no se limita a esto el desacuerdo, que hoy ha llegado á ser mí¡s 
grave, entre el señor feudal y su vasallo. Desde que á consecuencia de 
los acontecimientos del mes de marzo, la Hungría se separó administra­
tivamente del Austria, los croatas, escitados por su ban ó gobernador 
Jellachich, adicto á la corte de Viena, formularon pretensiones que te­
nían por objeto nada menos que imponer su supremacía á toda la nación 
húngara. No contentos con separarse del reino húngaro y constituirse 
en abierta rebelión, impusieron condiciones al ministerio y á la dieta de 
Pesth, exigiendo que los ministerios de Hacienda, de Comercio y de la 
Guerra fuesen {trasportados á Viena y reunidos á los departamentos 
respectivos del gobierno austriaco. Estas condiciones que el ban Jella­
chich había recibido la misión de proponer á los húngaros, anularon pa« 
ra la Hungría todos los resultados de la última revolución, siendo los en­
cargados de ponerlo por obra los mismos croatas, cuyos diputados esta­
ban en las dietas de Hungría y participaban asi mismo de un régimen 
parlamentario, mientras que el resto de la monarquía austríaca no su­
cumbía al peso del gobierno absoluto. 

Desgraciadamente para ejecutar este plan disponen los croatas de 
fuerzas considerables. Todas las colonias militares de las fronteras de la 
Turquía comprendidas bajo el nombre de generalatos de Kartstadt, de 
Slavia y del batallón de tchaikistes suministran combatientes al ban Je-
Hachich, y cuando este, en un supuesto manifiesto del pueblo croata de­
cía que los soldados croatas formaban la tercera parte de la infantería 
austríaca, hacia constar un hecho nada exagerado por desgracia. Los 
croatas ademas están apoyados poderosamente por el oro y las intrigas 
del partido de la corte en Austria, el cual cuenta al ban Jellachich entre 
los gefes militares mas adictos á los intereses de este partido. 

La Hungría se halla por el contrario en una posición del todo distinta; 
el tesoro exhausto; la guardia movilizada poco aguerrida aun; los oficia­
les, ganados en gran parte por la corte de Austria, no se baten sino con 
flojedad, cuando no hacen traición abiertamente, y en medio de todo esto 
los descontentos esparcidos con destreza en el seno de las poblaciones 
del interior, debilitan hasta los escasos recursos que quedan. Los nobles 
en fin, después de haber escitado al pueblo para lanzarse en el camino de 
las novedades y de las reformas polüicas,Jemiendo ser víctimas del es­
píritu de reacción y de antagonismo de q"ú*e están poseídos los croatas, 
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recurrieron al Emperador, para que acudiese enausilio suyo. Con esle 
objeto pasó á Viena una diputación del gobierno de Hungría, la cual no 
fué recibida en el palacio de Schoenbrun donde so cncont raba la familia 
imperial, á causa de no estar en la costumbre que el Emperador diese 
audiencia á corporaciones numerosas. Por ultimo , recibió aquel mismo 
dia á los diputados, los cuales pusieron en manos del Emperador la s i ­
guiente petición: 

«Sírvase V. M. ordenar: 1.° Que lodos los regimientos húngaros que 
no se hallen actualmente delante del enemigo, vuelvan pronto á Hungría 
para recibir las órdenes del ministerio húngaro. 2.° Mandar al ejército 
que está en Hungría, bajo pena de incurrir en la indignación real, y ha­
cerse digno de castigo, que persiga sin tregua ni descanso á los revolto­
sos, cualesquiera que sea su nombre y la bandera que enarbolen; y que 
cumpla fielmente con su deber en defensa de la patria y de la integridad 
húngara. 3.° La nación húngara está en la firme voluntad de arreglar la 
cuestión de nacionalidad y de administración entre la Hungría y la 
Croacia, no separándose un ápice de los principios de libertad, legalidad 
y fraternidad. La Croacia está oprimida por el despotismo militar, y no 
puede manifestar sus votos ni sus deseos á la asamblea húngara. Roga­
mos por lo mismo áV. M. se sirva ordenar, que la nación croata quede 
cuanto mas antes libre de este despotismo , para que pueda manifestar 
como es debido sus votos; añadiendo asi mismo que la ciudad de Fiume, 
pérfidamente ocupada, y los consulados slavones , sean al instante de­
vueltos. 4.° La nación húngara no dada que V. M. no solo rechazará 
los esfuerzos de los reaccionarios, sino que les impondrá el merecido 
castigo. 5.° La nación húngara pide , en fin, que V. M. tenga á bien 
sancionar las leyes votadas por la Dieta húngara , y venir á Pesth para 
sostener con su real presencia la autoridad de la Asamblea y del gobierno 
constitucional. 

«Nosotros deseamos tanto mas vivamente que V. M. acoja estas sú­
plicas , cuanto que de rechazarlas se perderá toda confianza , y el mi­
nisterio quedará imposibilitado para conservar la tranquilidad y el orden 
público.» 

Hé aqui en que términos contestó S. M. 
«Me es muy sensible no poder contestar satisfactoriamente á la dipu­

tación húngara en lo relativo ámi viage, que no me permite hacer lo de­
licado de mi salud. Examinaré cuidadosamente las leyes presentadas , y 
si en su aprobación se suscitan algunas dificultades, no se crea por eso 
que mi ánimo es destruir la legislación vigente: yo la respeto, y siempre 
estaré firme en mantener las leyes, la integridad y los derechos del rei­
no de mi corona húngara, con arreglo á mi real juramento. En cuanto á 
los otros punios de vuestra petición, han sido en parte arreglados á los 
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deseos de la nación; y sobre los que todavía no lo han sido , yo haró co­
nocer, tan pronto como pueda, mi resolución por medio del ministerio.» 

La diputación, como era consiguiente, se retiró disgustada , aunque 
no podia esperarse otra cosa, pues para que así no fuese, era preciso 
que el Emperador se hubiera decidido á proceder contra los croatas , lo 
cual equivalía á que sacrificara á los mas enérgicos defensores de la mo­
narquía. Al salir de palacio uno de los diputados esclamó: «Jamás ha re­
cibido un pueblo mas triste despedida de su rey.» La mayor parte de los 
diputados, al volver á la ciudad, se colocaron plumas encarnadas en los 
sombreros, como símbolo de separación del Austria , y dos horas mas 
tarde, el vapor del Danubio, trasportaba á su patria á 200 homb res de­
terminados á adoptarlas mas estraordinarias medidas. 

Asi que la diputación entró de regreso en Pesth, se cubrieron ambas 
orillas del Danubio de una multitud inmensa ; entre la cual circuló con 
la rapidez del rayo la noticia del mal éxito que habia tenido la misión, y 
que el rey se ponia á la cabeza de la reacción. Dimitieron en seguida sus 
cargos todos los ministros "escepto el del Interior, y el archiduque Este-
lían admitió la dimisión, anunciando á la Dieta, reunida en sesión per­
manente, que no habiendo ministerio, creia de su deber tomar interina­
mente las riendas del gobierno. Mas como esta comunicación no iba fir­
mada también por el ministro del Interior, pasó desapercibida en la Die­
ta, de lo cual el archiduque se, dio por altamente ofendido , declarando 
que siempre habia cumplido y hecho observar las leyes, mereciendo la 
confianza de la Dieta, que deseaba conservar el puesto que la ley y la 
nación le confiaran, pero que se vería precisado á retirarse de él tan 
pronto como creyera que la nación desconfiaba de él. 

El gobierno austríaco secundaba franca y secretamente por todos los 
medios posibles la marcha de Jellachich , no quedando duda de que su 
deseo era hacer en Hungría una contfa-revolucion por medio de las ar­
mas. A la vuelta, el Emperador, no solo reintegró al barón Jellachich en 
todos sus honores y dignidades , sino que el ministerio envió al archi­
duque palatino á Pesth una memoria, en la que todos los cambios polí­
ticos verificados después del 28 de marzo , así como las concesiones he­
chas por el Emperador, se presentaban como contrarias á la pragmática 
sanción y álos intereses de las provincias austríacas. Esta memoria iba 
acompañada de la siguiente carta autógrafa del Emperador al barón 
favorito: 

«Mi amado barón de Jellachich: 
«Las irrecusables pruebas de lealtad que no habejs cesado de ma­

nifestarme, tratando de acrecentar por todos los medios posibles los in­
tereses de mi dinastía y de todo el imperio, desde que fuisteis elevado 
al puesto de ban de Croacia, sin que hubieseis dejado de intentar, en 
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conformidad con mis órdenes, un arreglo con el ministerio húngaro me 
han convencido de que nunca habéis hecho intención de contradeciréis 
soberanos mandatos, ni menos de romper los lazos que, desde hace si­
glos, unen los co-estados húngaros á mi corona de Hungría, y que en 
lo sucesivo deben contribuir al desarrollo y consolidación de la prospe­
ridad común. 

«Siento la mas viva satisfacción en revocar la resolución que yo 
habia creido deber tomar en mi manifiesto del 10 de junio de este año, 
concerniente á un informe dirigido contra vos, y al entredicho momen­
táneo de vuestras funciones, á consecuencia de acusaciones desmentidas 
al fin completamente por vuestra adhesión y fidelidad esperimentada. 

«Con este objeto he comunicado á mi primo, el elector palatino de 
Hungría, las órdenes necesarias manifestándole que en vista de vuestra 
lealtad y de la exactitud en el cumplimiento de los deberes relativos al 
alto puesto en que os ha colocado mi confianza, continuareis, como has­
ta aqui, promoviendo el bien de la monarquía, no perdonando sacrifi­
cio alguno por conservar la integridad de la corona de Hungría, y dan­
do un saludable desarrollo i los co-estados de este reino. 

«Schoenbrun 8 de setiembre de 1848.—FERNANDO.» 
Habiendo encontrado en Yiena un apoyo en el partido democrático 

y el pueblo la causa húngara, la tranquilidad se víó amenazada de nue­
vo en esta ciudad. Los discursos violentos que se pronunciaron en los 
clubs radicales produjeron su efecto y al fin estalló la tempestad. El 
toque de generala resonó por todas las calles, y los guardias nacionales 
no se daban mucha prisa á acudir á sus puestos, visto lo cual por el mi­
nisterio destacó á varios puntos algunas compañías de soldados, pero 
se envió una diputación para que al instante se retirasen. Reuniéronse 
delante de la casa del ministro Dobloff millares de hombres, en su ma­
yor parte obreros furiosos que exigían del ministro un acuerdo para que 
el estado tomara la garantía de las acciones que la asociación industrial 
presidida por Mr. Swoda habia emitido para socorrer á los obreros po­
bres; mas como Mr. Dobloff se negara á esta demanda, su declaración 
fué rasgada y pisoteada. Swoda prometió, al fin, que el gobierno garan­
tizaría las acciones aquel mismo dia respondiendo de ello con su cabeza, 
con lo que se calmaron un poco las turbas, y habiendo declarado la guar­
dia nacional que respondía del orden y de la tranquilidad pública, las 
tropas volvieron á sus cuarteles y el palacio del ministro del Interior fué 
evacuado por la muchedumbre que le habia invadido. En seguida el 
gobierno dio un manifiesto diciendo que se ocuparía inmediatamente 
del arreglo de las* acciones de la empresa de Mr. Swoda á fin de que se 
garantizaran como correspondía, y tomó entre otras la disposición si­
guiente: 
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«En las circunstancias actuales los ministros han creído oportuno 
adoptar las medidas siguientes en favor del orden y de la seguridad 
pública. 

1.° «Toda reunión en las calles ó plazas públicas queda severamen­
te prohibida. Si se notasen grupos, las puertas de las casas se cerrarán 
inmediatamente. Los padres de familia y los fabricantes quedan obliga­
dos á retener en sus casas y talleres, so pena de ser perseguidos con 
arreglo á la ley, á sus hijos y dependientes. 

2.° «Todo el que no obedezca inmediatamente las órdenes de la au­
toridad, será preso y entregado á los tribunales. 

3.° «Si se notase grupos, se les intimará por tres veces su diso­
lución, y á no verificarse, serán dispersados con la fuerza, entregándo­
se los culpables á los tribunales.» 

La reproducción de los desórdenes da Viena no son los únicos do 
que tenemos que ocuparnos; el grito de alarma no está desgraciadamente 
sofocado en Europa, y apenas pasa un dia sin que tengamos que deplo­
rar escesos que destruyen mas y mas la organización social de las na­
ciones. Una parte de los regimientos que se hallaban de guarnición en 
Postdam en unión con otra parte de la población de esta ciudad, come­
tieron en la tarde del 12 graves escesos y destrozaron las ventanas de 
la casa del gobernador. Dióse á este alboroto en un cartel el carácter 
de una insurrección militar y Jos libreros ambulantes salieron gritando 
por las calles: «Suplemento estraordinario! Grande insurrección militar 
en Postdam! Huida del rey!» Algunas prisiones sirvieron de pretesto á 
los alborotadores para promover el tumulto, por medio del cual decían 
querer libertar á los arrestados. Después del primer momento de des­
orden se dirigió la multitud, aunque ya sin la cooperación de la tropa, 
á las prisiones militares en cuyo punto se habian ya tomado medidas 
de precaución, por lo cual fueron rechazadas las masas por una corta 
fuerza de infantería y un escuadrón de guardias de corps, que cargando 
al paso y sable envainado, no esperimentó la menor resistencia y 
evitó que se continuaran levantando las barricadas comenzadas. 

En Sajonia han sido de mayor consideración los alborotos que esta­
llaron el 11 en Chemnitz; habiase empeñado el combate, ylevantádose 
barricadas en todas las calles, siendo muchos los heridos que se recogían 
en todas partes. El escuadrón de la guardia municipal de caballería su­
frió bastante pérdida, ocasionada por los obreros, que reunidos en gran 
número pedían á gritos su disolución. Con algunos cortos intervalos pro­
seguía tomando incremento la revolución, y empezaron á oírse descargas 
cerradas hacia la Joannisgasse, donde se habian construido dos fuertes 
barricadas y allanado muchas casas. En este estado so pasó todo el dia 
12, en cuya noche fué sofocada la insurrección por la enérgica interven-
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cion de las tropas, las cuales tomaron y destruyeron todas las barrica­
das. La obstinada defensa de los insurgentes cu algunos puntos, y 
el fuego que sostuvieron desde las casas de Joannisgassc, causaron mu­
chas desgracias, contándose por ambas partes unos VL muertos y 60 ó 
70 heridos, Las medidas de precaución adoptadas en seguida, el acanto­
namiento en las cercanías de la ciudad de 4,000 hombres de tropa y uha 
batería de artillería , y lo rigorosamente vigilada que estaba la ciudad, 
hacían esperar por entonces que no se repitieran tan tristes escenas. 

ao'̂ ^a^ 

SUMARIO. 

Nuevos desórdenes en Liorna.—Resultado de la diputación liornesa á Floren­
cia.—Ataque y toma de Mesina.—Agitación en Ñapóles.—Alarma en Como y Pa­
vía.—Regreso de Carlos Alberto á Turin.—Proclama á la guardia nacional.— 
Protesta de la consulta lombarda.—Proclama del príncipe Fernando de Saboya. 
—Estado de la mediación de Francia é Inglaterra en los asuntos de Italia. 

. Habíanse apaciguado completamente los desórdenes de Liorna, cuan­
do un hombre mas celoso que prudente, el comisario del gobierno , Ci-
priani, enviado como pacificador por el Gran Duque , hizo estallar una 
verdadera insurrección. Para probar la obcecación de este funcionario, 
basta decir, que cuando solo contaba con 2,000 hombres, se empeñó en 
cerrar bruscamente todos los clubs, rigor escesivo que después dé una 
tolerancia sin límites, uopodia menos de producir deplorables resultados. 
El partido republicano, en efecto, dirigido por el abogado Guerrazzi, 
corrió á las armas, y arrancando las puertas de las casas , formó bar­
ricadas y se principió á hacer fuego desde las ventanas sobre la tropa, la 
cual, demasiado sumisa á las benignas intenciones deí Gran Duque, 
contestó al principio con' descargas al aire; pero esto envalentonó sobre­
manera á los sublevados, y se sobrepusieron á la tropa, que se vio en la 
precisión de retirarse á los fuertes. Los insurgentes se hicieron dueños 
de la ciudad, y las tropas qué se habían refugiado eri la cíudadela , tu­
vieron que salir por falta de víveres j pero ya entonces empezaron á frá-
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ternizar con el pueblo. El general Torres, titulado gefe de la fuerza ar­
mada popular, celebró el siguiente arreglo con el teniente coronel de 
las tropas activas loscanas, comandante del fuerte de Porta Dórala, don­
de se habían retirado las tropas de linea que guarnecían la ciudad. 

'(Hoy 4 de setiembre del8í8, hallándose la ciudad de Liorna en po­
der del pueblo, y el fuerte de Porta-Dorata en poder de la tropa, y que­
riendo evitar á toda costa que vuelva á derramarse sangre toscana , se 
ha celebrado el siguiente convenio: 

1.° «Se restablecerá completamente la buena armonía entre el pueblo 
y la tropa. Al efecto, los cuerpos de línea del ejército de S. A. R. el Gran 
Duque de Toscana, volverán inmediatamente á sus cuarteles. En el fuer­
te solo quedarán las mismas fuerzas de artillería que ahora lo guarne­
cen; las demás tropas que en él se hallan lo evacuarán. 

°2.° «La tropa de línea será reemplazada en el¡fuerte por 100 guardias 
nacionales, y por los 100 refugiados polacos que forman la compañía de 
guias del general Torres. 

3.° «No se hará alteración alguna en las instituciones gubernamen­
tales del pais, conforme á los votos de la fiel y fuerte ciudad de Liorna, 
que en todas ocasiones sabe hacerse respetar. Conste esta circunstancia 
para tranquilizar la delicada susceptibilidad del teniente coronel Costa 
Reghini, á cuyo amor y fidelidad al principóle tributa de este modo un 
público homenage. 

4.° «El pueblo seguirá creyendo como siempre que es justo y legítimo 
que la tropa bien disciplinada debe obedecer las órdenes de sus gefes. 

5.° «Las puertas de la ciudad serán ocupadas indistintamente por la 
guardia nacional, la reserva y la tropa.» 

La diputación liornesa enviada á Florencia, habia regresado aquel 
dia, y algunos miles de personas reunidas delante del palacio de Ayun­
tamiento, esperaban con impaciencia las esplicaciones de la dipu­
tación. Guerrazzi se presentó al fin al balcón, y habló en los términos 
siguientes: 

«La diputación enviada á Florencia para restablecer la buena armo­
nía entre el pueblo de Liorna y el gobierno, tiene la mayor satisfacción 
en anunciaros que el príncipe y su gobierno han declarado solemnemen­
te que mandarán encausar á los paisanos ó militares que hayan dado lu­
gar á los recientes sucesos. También base declarado que luego que se 
restablézcala tranquilidad en Liorna, se suspenderán los poderes escep-
cionales, para que la constitución recobre su imperio. Oblíganse asi­
mismo ano enviar tropas ni guardia nacional contra esta ciudad. En 
nuestra querida Italia solo hay un rey bombar deador. Nuestro príncipe 
deplora la sangre que se ha derramado contra su voluntad y contra sus 
órdenes, y dice que enviará, no soldados, sino magistrados ciriles que 
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se atraigan vuestras simpatías. Nos permite que elijamos por gefes á los 
hombres que merezcan nuestra confianza , para restablecer la tranqui­
lidad en la población. Todo dependerá de la prudencia del gobernador 
que elijáis, bien penséis armar ó desarmar la ciudad , guardar ó aban­
donarlos fuertes, y concurrir ó no á la guerra de la independencia ita­
liana. La municipalidad os propondrá los hombres que deban gobernar, 
y vosotros aprobareis la elección si la juzgáis oportuna , ó procederéis á 
hacer otra nueva. Ciudadanos, mantened entre vosotros la paz, la con­
fianza y la concordia, y estos dias de combate se trocarán en dias felices 
y gloriosos para Liorna.» 

Este discurso fué vivamente aplaudido, y G-uerrazzi proclamado pre­
sidente en medio de ruidosos aplausos. Oyéronse algunos gritos de ven­
ganza contra el comisario estraordinario y el teniente de caballería Ca-
pellini; mas Guerrazzi tranquilizó los ánimos y logró restablecer entera­
mente la calma de aquella rica y populosa ciudad , ya por dos veces 
teatro de terribles y lamentables escenas. 

Aun lo eran mas las que se preparaban en la desdichada Mesina, 
elegida como primera victima del furor de los napolitanos. La espedi-
cion, según anunciamos en nuestro número anterior, se dirigió efectiva­
mente sobre Mesina, adonde llegó la escuadra napolitana compuesta de 
veinte vapores, dos fragatas y algunas lanchas cañoneras , anclando al 
Sur del referido punto bajo la protección de las baterías de la ciudade-
la. Hasta el dia 6 no se formalizó el combate; Jos vapores cruzaban de 
una á otra parte, oyéndose por intervalos el estampido del cañón, y 
habiendo desembarcado en la playa 500 suizos para apoderarse de un 
pequeño reducto colocado á la entrada de la ciudad por la parte del Sur, 
fueron atacados por los sicilianos, y obligados á emprender la retirada, 
que lograron hacer con orden, á pesar de la pérdida que sufrieron de 
mas de cincuenta muertos. 

Este suceso llenó al pronto de alegría á los sicilianos, y según el en­
tusiasmo con que se espresaban parecía que al dia siguiente iba á darse 
un terrible combate. La cindadela entre tanto continuaba bombardean­
do la ciudad, en la que causaban horribles estragos los numerosos pro­
yectiles que arrojaban los sitiadores, llenando de pavor á los tímidos, é 
introduciendo el desaliento en el corazón de los menos exaltados, ha­
biéndose refugiado muchos aquella misma tarde en los buques ingle­
ses y franceses surtos en el puerto. 

A la mañana siguiente se advirtió en los mesineses aquella incerti-
dumbre y desorden que siempre preceden á las derrotas. Propúsose una 
capitulación, y el capitán de navio Mr. Donay, comandante del Hércu-
cules, y Mr. Robb, comandante del vapor inglés Bulldog, se apresura­
ron á ofrecer su mediación: pero no fué posible poner acorde al general 
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en gefe de las tropas napolitanas con los delegados mesineses. Renovóse 
el bombardeo con mas furor que nunca, saltaron en tierra las tropas 
reales, y los buques entraron en el puerto para secundar las operacio­
nes de los sitiadores que iban avanzando, apoderándose de los fuertes, 
donde no hallaron la resistencia que se esperaba , y penetrando poco 
después en Mesina, la" cual fué ocupada militarmente por los napolita­
nos el dia 8, terminándose todo con la vuelta á la población de muchos 
de los refugiados fuera de ella. Por ambas partes se cometieron inaudi­
tos escesos, y aquella ciudad presenció durante estos acontecimientos 
escenas horribles, que á no ser tan desgraciadamente ciertas, no po­
drían creerse en seres humanos, y mucho menos en gentes civilizadas. 
Imposible parece que el fanatismo político arrastre á los hombres hasta 
asar y comer la carne de sus semejantes! 

La siguiente carta da mas pormenores acerca de los sucesos ocurri­
dos durante el ataque y toma de la desdichada Mesina : 

MESINA 8 de setiembre. Cuando se tuvo en Mesina noticia de la 
espedicion napolitana contra esla ciudad, ningún terror se manifestó 
en su habitantes; por el contrario empezaron á fortificarse, levantando 
barricadas en las principales calles. El dia 3, el fuego entre la ciuda-
dela y la ciudad ha sido muy vivo. El 4 por la mañana, hizo una salida 
la guarnición de la ciudad con algún éxito, logrando una pequeña ven­
taja sobre los sitiadores, cuyos muertos y heridos recogieron los sici­
lianos, para hacer con ellos las mas horribles crueldades. Se arrojaban 
con ansia sobre los moribundos, y despedazaban rabiosos sus miembros 
palpitantes, siendo llevadas en triunfo las cabezas de las víctimas, á 
una población espantada que no podia por menos de preguntarse si 
sus amigos serian mas peligrosos que sus enemigos. En la tarde del 4 
ofrecía la ciudad un espectáculo muy triste. El 5 llegaron para defen­
der la ciudad los contingentes de Palermo. No cesaba de oirse el estam­
pido del cañón, los edificios incendiados se desplomaban, por todas 
partes habia escombros y sangre, y la soldadesca corría desenfrenada 
por todas las calles, profiriendo las mas execrables blasfemias. De to­
dos los puntos de la isla acudían auxiliares. El 6 por la mañana los 
soldados salen de la ciudad para rechazar al enemigo, que acababa de 
desembarcar. Una hora después de la salida, entra en la ciudad un 
puñado de hombres que traían arrastrando los cadáveres recogidos, 
según decian, en el teatro de la victoria. «El enemigo se ha puesto en 
fuga, gritaban, ha vuelto á embarcarse.» Entonces fué cuando empe­
zaron las horribles escenas de carniceria, ejecutadas en cadáveres san­
grientos y mutilados: públicamente se gritaba: ¡Quién compra carna 
napolitana! y públicamente se asaba, y públicamente se comia! (Si 
vende carne napolitana, la sijetta nel fuocot la si mangiaV.) 
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«Mientras estos antropófagos celebraban tan execrable banquete, 
el ejército desembarcaba. Un batallón napolitano desembarcado antes 
que los otros, habia sido cercado por los tiradores, y se vio en la ne­
cesidad de retirarse, dejando en poder de los enemigos algunos muer­
tos y heridos, que los soldados de Palermo y de Catania se apresura­
ron á despedazar. En la larde de este mismo dia, un terror pánico 
reinaba en Mesina; las niugcres y los niños corrían á bandadas al Faro 
lanzando dolorosos gritos: cualquiera creería ver entonces la repeti­
ción de las escenas de que nos habla la Sagrada Escritura, al descu­
brir la destrucción de Spdoma y Gomorra. Todos estos infelices tendían 
las manos suplicantes á la escuadaa inglesa y francesa ; 10,000 perso­
nas lo menos corrían en esta actitud hacia el mar. Durante esta fuga, 
los defensores de la ciudad se degollaban acusándose mutuamente de 
traidores, se entregaban al pilluge, y asesinaban á los ciudadanos in­
defensos. 

«Piramo, comisario general de Mesina, se habia ido á bordo de los 
buques, suplicando á los comandantes inglés y francés, que intervinie­
sen para obtener un armisticio, pretendiendo que el ejército napolitano 
debía concederlo sin condiciones. Estas pretensiones absurdas fueron 
rechazadas. El 7 por la mañana se presentaron á los mismos coman­
dantes quince de las personas mas influyentes de Mesina, suplicando 
que se le concediese á sus conciudadanos la vida y la amnistía. Pocos 
instantes después un barco montado por dos oficiales, se acercó ala 
ciudadela, que desde el amanecer habia empezado nuevamente á bom­
bardear la ciudad, A las ocho, los dos oficiales, inglés y francés, re­
gresaron en compañía de uno de los gefes del estado mayor napolitano, 
que parecía animado de las intenciones mas pacíficas. Mas todavía los 
gefes de los sitiados que estaban á bordo de la escuadra francesa é 
inglesa, insistían en proponer condiciones inadmisibles, querían un 
tratado en regla, fundándose en que si no exigían estas condiciones, 
serian tratados en la ciudad como traidores. 

«Por último, consintieron en que se les otorgase únicamente la sali­
vación de la vida y la amnistía, y la ciudadela entonces cesó de hacer 
fuego. En aquel momento resonaron en todas las alturas salvas de ale­
gría hechas por la guardia nacional, que se consideraba dichosa por ha­
ber escapado de una destrucción completa. El interior de la ciudad pa­
recía el cráter de un volcan: de todas partes se alzaban nubes muy 
densas de humo negro. El general en gefe de la espedicion todavía se 
ocupaba en rendir los fuertes: el del Faro se resistió aun por algún tiem­
po. Mientras el incendio no quedó eslinguido, permanecieron las tropas 
fuera de la ciudad, habiendo entrado en ella el 8 por la mañana. Los 
soldados de Palermo, de Trápani y de Catania huyeron durante la noche. 
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«Luego que la ciudad fué ocupada por el ejército napolitano, todas 
jas personas refugiadas en los buques se apresuraron á regresar á la po­
blación para repararen loque les fuere posible aún, los desastres que 
acababan de sufrir en sus fortunas. 

«El general en gefe ordenó que Jas personas comprometidas perma­
neciesen á bordo de los buques eslrangcros para evitar la irritación de 
los soldados: mañana deberán volver á la ciudad.» 

A pesar de la perdida de Mesina, la Sicilia se proponía al parecer 
prolongar la resistencia, como se desprende de las siguientes proclama y 
orden del dia, publicadas después de aquella derrota: 

PROCLAMA. Sicilianos: Mesina ha cumplido la palabra solemne que 
dio de sepultarse en sus ruinas antes que rendirse al yugo odioso del ti­
rano ; la metralla, las bombas y el incendio, han borrado casi del todo 
del territorio la Varsovia, la Missolonghi siciliana. Ya el vándalo pie de 
los cobardes soldados del Borbon ha profanado el suelo sagrado de la 
heroica ciudad. Durante cuatro horas, los viles y feroces satélites de 
Fernando, derrotados en todos los encuentros, encerrados en la ciucla-
dela con pérdidas enormes, han hecho llover desde los fuertes y desde 
los buques infinitas bombas, granadas y cohetes ala congreve sóbrela 
ciudad, y hemos tenido que abandonarla á esos bárbaros, que no pu-
diendo vencerla la convirtieron en un montón de ruinas. En vista de 
esta terrible catástrofe, el primer deber del gobierno, intérprete de los 
sentimientos del pueblo, es dar un grito que hallará eco en toda la S i ­
cilia. ¡Venganza! ¡Venganza! si: todo el pais está pronto á seguir el 
glorioso egemplo de Mesina. Pero en otras partes no habrá como en 
Mesina, una ciudadela inespugnable, que permita á los cobardes en ella 
encerrados bombardear impunemente y reducir á cenizas una ciudad 
entera; en un combate cuerpo á cuerpo, 10 de los nuestros harán fren­
te á 100 de esos traidores! ¡Guerra! guerra de esterminio contra los 
Borbones! ¡Mesina! ¡Mesina! Sea este nuestro grito en la pelea. 

«Conviértase nuestro valor en un santo furor al recordar la heroica 
ciudad que prefirió quedar reducida á cenizas á transigir con el enemi­
go. Sicilianos; Mesina, que era el centinela avanzado de toda la Sicilia, 
se ha sacrificado por nosotros. ¡Víctima noble y voluntaria! Mostrémo­
nos dignos de su generosa abnegación. Sigamos su ejemplo, y la ven­
garemos. Recibid en vuestras casas á los valientes hijos de la ciudad 
invicta, partamos con ellos nuestro pan, y cuando suene la hora de la 
espiacion, reedificaremos con nuestras propias manos á Mesina, y ha­
remos que salga mas bella y magesluosa de sus ruinas. 

Orden militar del dia. El gobierno manda que se formen inmedia­
tamente siete campos en Millazzo, Taormine, Catania, Siracusa, Gir-
genti, Trápani y Palermo. Todas las fuerzas armadas se organizarán en 
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guardias nacionales, tropas regulares, compañías de armas, legiones 
voluntarias, y legiones á sueldo, á las órdenes de oficiales sicilianos 
muy esperimentados. Palermo 8 de setiembre de 1848.—El presidente 
del gobierno del reino de Sicilia. 

RUGGIERO SKTTIMO. 

Siguen las firmas de los ministros. 

La noticia de la toma de Mesina fué recibida en Ñapóles con un 
terror general, á pesar de que el gobierno mandó hacer salvas en 
muestra de regocijo. El decreto publicado en esta capital prorogando 
las cámaras hasta 30 de octubre, produjo una demostración espontá­
nea de algunas personas inofensivas que reuniéndose en grupos con­
siderables, recorrieron varias calles gritando: ¡Viva el rey! Abajo los ra­
dicales! Comenzaron ácircular en seguida bastantes patrullas, y enton­
ces aparecieron en el barrio de Toledo gran número de paisanos incita­
dos y pagados sin duda por el partido del desorden; los cuales armados 
de sables unos, y á pedradas otros, atacaron á los ciudadanos inofensi-
vosy hasta las mismas patrullas, logrando desarmar y herir amas de un 
soldado. A fin de reprimir á los alborotadores, la autoridad militar con 
el ausilio de la policía, procedió al desarme del barrio del monte Calva­
rio, al cual pertenecían aquellos, y aunque con algún trabajo y des­
pués de haber tenido que echar mano de alguna tropa de infantería y 
caballería, se consiguió restablecer completamente el orden. 

Mientrastanto el mariscalRadetzky se ocupaba en concentrarjfuerzas 
considerables sobre las líneas del lago Mayor, del Tesino y del Pó, con 
cuyo motivo se vio obligado á retirar toda la guarnición de Como y de 
Pavía, en donde hubo algunos desórdenes. En Como especialmente los 
obreros, en número de 800, se presentaron á la municipalidad pidien­
do pan ó trabajo: cerráronse todas las tiendas y se envió á pedir re­
fuerzos á Milán. 

Al fin volvió á Turin Carlos Alberio, cuya capital no habia visitado 
desde el principio de la guerra con el Austria. El regreso del rey de 
Cerdeña á su corte que coincidió precisamente con la prolongación de 
las cámaras hasta el 15 de octubre, daba lugar á suponer que Carlos 
Alberto no habia querido volver á su capital hasta verse desembarazado 
del parlamento, cuyas interpelaciones hubieran podido poner obstáculos 
á la marcha de las negociaciones para la conclusión de la paz definitiva 
y honrosa, en lo cual trabajaba con ardor, hollándose ya en aquel mo­
mento de acuerdo, según los rumores que circulaban, con el mariscal 
Radetzky, en prorogar otras seis semanas el armisticio del 9¡de agosto. 
En la siguiente proclama que dirigió á su llegada á Turin á la guardia 
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nacional, se advierte que el lenguaje de S. M. era mas pacifico que el 
que habia usado hasta entonces: 

«Soldados de la guardia nacional: Cuando marchó al frente del ejér­
cito que iba á pelear por la santa causa de la independencia italiana 
os confié mi familia y la capital del reino. El hecho ha demostrado cuan 
dignos erais de mi confianza. Vuestro patriotismo ha probado que no 
desmerecíais los nuevos deslinos á que nuestra patria está llamada 

«Ahora que me reúno á vosotros, mi corazón no puede dejar de'es-
presar lodo mi afecto y reconocimiento. En este momento solemne da­
remos un nuevo ejemplo de la concordia que en estos estados ha unido 
por muchos siglos á los pueblos con los príncipes: concordia y confian­
za mutua que nos harán mostrarnos merecedores de la libertad y de la 
independencia á que he consagrado mi vida y en las que tengo íijos to­
dos mis pensamientos, mis cuidados y mis esfuerzos. Turin 14 de se­
tiembre de 1848.—GARLOS ALBERTO.» 

Al propio tiempo que las anteriores palabras dejan traslucir cierta 
moderación y templanza, la consulta lombarda reunida en Turin pro­
testaba contra el armisticio considerado como hecho político. La consulta 
declaró que los destinos de la Lombardía y del Véneto no podían ser se­
parados; que debia mantenerse en vigor la votación del pueblo para la 
anexión al Píamente; que todas las Combinaciones que los mediadores 
quisieran imponer á la península, serian tenidas por contrarías al dere­
cho nacional, no teniendo por bases los hechos consumados y la inde­
pendencia absoluta de;toda la Italia. Por otra parle,'he aquí la proclama 
que publicó el 10 en Cerano, el príncipe Fernando de Saboya tenien­
te general de la cuarta división: 

«¡Oficiales y soldados! Llamados por el rey á prestar juramento á la 
constitución, habéis consumado asi el grande acto de la regeneración 
del pueblo italiano. Sobre las riberas del Tesíno, á donde la suerte de la 
guerra os ha arrojado sin haberos vencido, con la cara vuelta á ese 
enemigo que tantas veces habéis visto huir, jurad que, fieles al rey y 
á la constitución, si el honor de la común patria italiana lo exije, sabréis 
hacer hondear nuestras banderas sobre la tierra lombarda, que os ha 
recibido como hermanos, y lavar en la sangre de los esclavos que la 
oprimen el ultraje que han hecho á vuestro honor con una acusación 
infame.» 

La mediación de la Francia y la Inglaterra en los asuntos de Italia 
aunque aceptada por el Austria, pareció hallar desde el principio una re­
sistencia formal, aun hasta en los preliminares indispensables á toda 
negociación de paz. Según se decía en Viena, parecía indudable que el 
gobierno austríaco no aceptaría condición alguna que tuviese por obje­
to cualquier cambio en las fronteras del imperio, ó la separación de i l -
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guna de las posesiones austHacas en Italia. Si las potencias mediadoras 
pedian que el Austria, á consecuencia de haber aceptado la mediación, 
mantuviese sin el menor cambio en el stalu quo, y no tomase ninguna 
medida hostil contra Venecia , el gobierno austríaco habria contestado 
sin rodeos, que observaría el armisticio cbil respecto á Carlos Alberto, 
pero que Venecia era una ciudad austríaca Estás intenciones del Austria 
las tenia biéri presentes el abale Giobertli como se ve por el siguiente 
párrafo de un discurso que pf oriünció en la Asamblea de Turin. «En 
cuaiito á las declaraciones pacíficas, confieso que siempre las he consi­
derado como inútiles mientras ho se tenga la fuerza suficiente para ha­
cer respetar los derechos. ¿Quién podría creer que el Austria se halla 
dispuesta á restituir el territorio que acaba de reconquistar y á reconocer 
el reino italiano, sin desenvainar otra vez la espada? Si las negociaciones 
no producen resultados, debemos reconquistar con las armas lo que las ar-
masy la guerra nos quitó. Siempre os he hablado de unatregua honrosa; 
he hablado detenidamente con el conde Eeveí sobre los medios de obte­
nerla, y he escrito al príncipe con arreglo á sus órdenes, despuesde vol-, 
ver á Vigevano , cuándo todavía no. se conocía en Turin el desgraciado 
armisticio de Milán. Para obtener una suspensión de hostilidades he pro­
puesto que se abran conferencias en las cuales se trate de la paz, de 
acuerdo con Francia é Inglaterra. Pero antes de hablar de esto al conde 
de Revel, fui á ver al enviado inglés M. Abercromby, y en presencia del 
marqués de Peralto le indiqué que el mejor medio de conciliar todos los 
intereses y asegurar la paz de Europa, era revisar los tratados de Yiena 
de común acuerdo entre todos los soberanos. He manifestado esta cir­
cunstancia para demostrar que el profesor Merlo se engaña al asegurar 
que en mis conferencias con los nuevos ministros no se ha tratado de ne­
gociaciones de esta naturaleza.» 

Parecía que últimamente se habían puesto de acuerdo los gobiernos 
de Francia Inglatera y Austria, para que Venecia continuase provisio­
nalmente libre de toda guarnición austríaca. El armisticio prorogado 
cuarenta y cinco días seria estensible á toda la Italia. 

También se daba por seguro quelos gobiernos francés é inglés se ha­
bían interpuesto para que cesaran las hostilidades entre el rey de Nápo-
es y la Sicilia. 
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El gobierno inglés había descansado en una falsa seguridad después 
de la derrota de O' Brien en Ballingary. La pronta dispersión de los 
paisanos, el poco auxilio que hallaron los gefes de la insurrección, la 
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mayor parle de los cuales se vieron prccis.'idos ñ entregarse por no tener 
donde refugiarse, todo inducía á creer que la tentativa insurreccional 
habia abortado completamente, y asi tal vez hubiera sucedido si el go­
bierno británico, manteniendo las medidas de precaución , no hubiese 
abusado de tan pronto y fácil triunfo. Pero no lo hizo asi, tratando solo 
de perseguir y tener á la mano á todos cuantos habían lomado parle en 
los alborotos de Ballingary, y sus agentes molestaban sin descanso á to­
dos aquellos que eran acusados de haber tomado las arnr s. La irritación 
crecía á medida que era mayor el número de prisiones que se verifica­
ban, y cuando los agentes de policía iban á las poblaciones para apode­
rarse de algún individuo, cada diá encontraban mayor resistencia. 

Una sensible circunstancia coincidió con tal multiplicación de pri­
siones; cierto número de grandes propietarios que hacia un año ó diez y 
ocho meses estaban siempre alarmados por la agitación irlandesa y el te­
mor del pillage, quisieron aprovechar la presencia de las tropas ingle­
sas para espulsar de sus dominios á los arrendadores cuyos contratos 
habían espirado, y á todos los intrusos que á pesar suyo se habían esta­
blecido en sus tierras. Un solo propietario espulsó por este medio mas de 
ochocientas personas. Este rigor escesivo, este abuso inoportuno del de­
recho exasperaron á ios paisanos, al mismo tiempoque dieron pábulo á 
la insurrección, llegando el caso de oponerse abiertamente á laauloridad, 
y de no poder verificarse las prisiones sino con el auxilio de la fuerza. 
La actividad desplegada por los'clubs, las compras de armas que hacian 
ciertas personas, y la multiplicación de las señales nocturnas, llegaron 
á alarmar á las autoridades inglesas, que recibieron al cabo aviso de 
que debia estallar un levantamiento general seguido de saqueo y asesi­
nato, y en su consecuencia, las tropas de-Carrick y de Piitown y los 
.constables, se prepararon á marchar del distrito ala mañana siguiente. 
La noche sin embargo se pasó tranquila, creyéndose al pronto falsa la 
noticia; pero al tercer dia se recibió un parte de la estación de policía de 
Slate Quarry (condado deKilkeny), en el cual se decía que se habia for­
mado un campamento en la parte de la cordillera del Slievenamon, que 
mira al distrito, cuyas alturas se veian coronadas de fogatas, a] parecer 
señales coa venidas. 

Anuncióse que un cuerpo numeroso de paisanos se dirigían por'to­
das partes al campamento de los rebeldes, de donde aun no habían i n ­
tentado las tropas desalojarlos. Hacía algún tiempo que se mani­
festaba en Kilkeny un espíritu de turbulencia y desafección, ad--
virtiéndose ai propio tiempo que se armaban sus habitantes. En la no­
che del dia 12 fueron atacados los cuarteles de la policía en Carrick, á 
3 leguas de Watterford, por i ó 5,000 hombres provistos de fusiles, p i ­
cas y armas de todas clases, que después de un choque violento en que 
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hubo muertos y heridos por una y otra parlo, los paisanos lograron de­
moler el puesto , haciendo retirarse a los constables á otro punto que 
fortificaron con barricadas. Cesando el fuego un momento , el gefe de 
los insurgentes se acercó al puesto, y alargando la mano á los constables 
les propuso fraternizar con ellos, dándoles palabradeque si querían en­
tregar las armas no se les molestaría en manera alguna. Mientras dura­
ba este parlamento, y los sitiados ciaban largas con la esperanza de ser 
socorridos, otro destacamento de agentes de policía que retrocedía ha­
cia Carrick, se presentó á la vista de los rebeldes, los cuales le salieron 
al encuentro , y repitieron la misma tentativa de conciliación cou 
los recien llegados, pero estos seguían avanzando, y cuando se ha­
llaron cerca del puesto, por medio-de una hábil maniobra se encerraron 
dentro de él con sus compañeros, y entonces empezó un ataque formal. 

Como los constables tiraban al abrigo de las murallas, mataron é hi­
rieron á varios de los sitiadores, sin que por su parle tuvieran mas que 
algunas pérdidas insignificantes. El combate no duró media hora, y los 
insurgentes, desesperando de tomar el puesto se retiraron anunciando 
que volverían con nuevas fuerzas, lo cual sin embargo no llegó á veri­
ficarse. Esta escaramuza fué semejante en un todo á la que terminó la úl­
tima tentativa de insurrección promovida por Mr. SmithO'Brien, y am­
bas infructuosas intentonas terminaron üe una manera ridicula. Había­
se ya restablecido la tranquilidad, y los paisanos que tomaron parte 
en una y otra insurrección volvieron á sus campos, donde se hallaban 
ocupados tranquilamente al parecer en sus diarias faenas. 

No está sin embargo sofocada aun la insurrección irlandesa, sino que 
sus partidarios han adoptado una nueva táctica que en España por des­
gracia conocemos perfectamente. Hánse subdividido en partidas deSOá 
100 hombres, y elegido.para sus guaridas la cordillera de montañas 
que se estiende en línea recta desde Munster á la bahía de Waterford 
y á la embocadura del Shannou, cuyo punto les presenta una multitud 
de recursos para burlar la persecución, y no hacer frente mas que en 
los casos de contar con ventajas positivas de triunfo. Se llevan los ga­
nados que encuentran al paso, y cometen muchas exacciones para pro­
curarse víveres y municiones. 

El mayor general Macdonald marchó de Dublin á Kilkenny, y to­
mó el mando militar de este punto, Waterford, Tipperary y Lime-
rick. Inmediatamente dispuso que marchasen las tropas bajo su in­
mediata dirección hacia las posiciones de los alrededores de las mon­
tañas que recorren los insurgentes, y trata de formar un campamento 
e» cada una de las posiciones, establecer un cordón militar al pie de 
ks montañas, y hacer luego avanzar los tiradores por las escabrosidades 
del terreno, haciendo batidas en todas direcciones. 
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Una espedicion dirigida por el marqués de Waterford contra los re­
beldes en las montañas de Counneragh á la cabeza deim regimiento, 
ha sido infructuosa. Después de recorrer las inmediaciones deClonea, 
descubrió una partida de insurgentes sobre la vertiente de una de las 
montañas, en que tenían lumbreras encendidas; pero estaban alerta, y 
cuando llegaron á aquel sitio las tropas no encontraron á nadie. 

El gobierno inglés dirige fuerzas considerables hacia irlanda con la 
intención sin duda de restablecer inmediatamente la paz y acabar de 
una vez con los facciosos. 

REPÚBLICA FRANCESA. 

Continuaba la Asamblea nacional discutiendo el proyecto de constitu­
ción, y ventilada al fin la cuestión de libertad de imprenta promovida por 
Mr. Crespel.de la Touche, se decidió por una gran mayoría que la pren­
sa quedara sujeta á las condiciones del estado de sitio. En seguida pasó 
la Asamblea á ocuparse de la cuestión del trabajo que sirve de bandera 
á la república roja, y que servia á los socialistas para defender con ca­
lor sus doctrinas. El partido conservador se opuso con energía á que se 
consignara en la constitución semejante derecho, y Mr. Thiers en la se­
sión del 13 en un discurso de'tres horas, desenvolvió con admirable cla­
ridad y con no pequeña dosis de ironía las consecuencias inevitables do 
la doctrina socialista si desgraciadamente llegara á ponerse en prác­
tica. Algo de injusto hay, si se quiere, en los ataques repentinos de que 
ahora son objeto los socialistas, y alguna parte de responsabilidad cabia 
en la propagación de estas doctrinas al mismo Thiers y los de su escuela, 
con la diferencia de que estos se hicieron la ilusión de creer que podían 
conducir las cosas hasta un punto dado, mientras que los otros una vez 
lanzado el principio le seguían con todas sus consecuencias. Lo que ha 
sucedido áMr. Thiers en política debe sucederle también en filosofía. Tén­
gase sinopresente que unamultitud de escritores que nieran republicanos 
ni socialistas han estado envenenando la sociedad con sus novelas y otras 
obras, y ahora por un espíritu de reacción que se va generalizando en 
Francia, la Academia tiene el encargo de componer y publicar opúsculos 
con el fin de difundir en el pueblo las buenas doctrinas morales y socia­
les; pero el mal está ya demasiado profundo para que ceda á tales reme*-
tlios, como se advierte en el siguiente párrafo de un artículo publicado éft 
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¡a democracia Pacífica, y firmado por Alberto Brethon, operario mecá­
nico. «¡Qué nos importa que el general Cavaignachaya encargado á los 
miembros de la Academia de ciencias morales la redacción de opúsculos! 
Ni sus folletos, ni sus discursos, cambiarán la opinión de los hombres 
que tienen la conciencia de poseer la verdad , ni influirá tampoco en lo 
sucesivo en los ignorantes, porque los ignorantes no leen ni loman in­
terés por todo lo que Thiers , Dupin y consortes quieran enseñarles. 
Preciso es que esos señores no conozcan á los obreros, si creen que sus 
folletos nos harán abandonarlas cuestiones sociales.No, no, señoresmal-
thusianos , los obreros saben muy bien distinguiros de los verdaderos 
amigos del pueblo, y el caso que debe hacerse de vuestros librejos y pe­
riódicos. Se leen con solo el objeto de ponerlos en ridículo, justo castigo 
para los hombres que en sus artículos de fondo combaten lo que publi­
can y enseñan en sus folletines. A menos que en sus folletos, los que la 
echan de académicos, no pinten las miserias del pueblo tal cual están re­
tratadas en los Misterios de París; á menos que no vayan á buscar el re­
medio á lafábricadeMr. Hardy, del Judio Errante; ámenos que no sepan 
ofrecernos escenas iguales á las de Martin el Espósito y los Pecados Ca­
pitales, de Eugenio Sué, tienen muy pocas probabilidades de ser leídos. 

«El general Cavaignacse engaña mucho si cree que semejante co­
misión producirá algún efecto entre los obreros. Yo estoy convencido, 
por mi parte, de que será mirada como una irrisión.» 

Pero cuando á juzgar por los antecedentes y por tener aun pedida 
la palabra treinta y dos representantes, era de esperar que restaba an­
cho campo para repetirse escenas tan escéntricas como las que promovió 
Mr. Proudhon, y tumultos tan espantosos como los que provocaron 
Mr. Thiers y Mr. Goudchaux, al empezar la sesión del 15 anun­
ció Mr. Desfaure, en nombre de la comisión, que teniendo esta .en cuen­
ta las diferentes opiniones que se habían emitido durante los debates, 
presentaba un nuevo párrafo redactado en los términos siguientes: 

«La República debe proteger al ciudadano en su persona, familia, re­
ligión, propiedad, trabajo, y poner al alcance de todos la instrucción 
indispensable á todos los hombres: debe también asegurar por medio de 
una asistencia fraternal la existencia de los ciudadanos necesitados, 
bien sea proporcionándoles trabajo, según el límite de sus recursos, bien 
sea dando, á falta de su familia, socorros á los que no puedan trabajar. 
Con objeto de cumplir estos deberes y de asegurar estos derechos, la 
Asamblea nacional, fiel á las tradiciones de las grandes asambleas que 
han inaugurado la revolución francesa, decreta del modo siguiente la 
constitución de la República.» 

De este modo fué volado y adoptado por tirios y troyanos el famoso 
artículo, objeto de tantos y tan acalorados debates. 
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Desembarazada asila Asamblea, pasó á la discusión jjel capítulq pri­
mero siendo aprobados sin ninguna dificultad los cuatro primeros ar­
tículos; pero la monotonía que hasta entonces presentaba el debate ffié 
interrumpida por el artículo 5.°, en ej cual se consagraba la abolicíop de 
la pena de muerte en materias políticas. IVfr. Coquerel, pastor de, la 
iglesia protestante, y otros dos individuos, presentaron una proposición 
para que la abolición fuese general, y Ja Asamblea convino en que po-
locada la cuestión bajo el terreno escjusjvo de los principios, la abqji-
cion era justa; considerada bajo el punto de vista de la oportunidad, 
teniendo presente sobre todp que la sociedad quedaba desarmada , no 
conociéndose otra pena que pudiera, reemplazar á la de muerte, no era 
posible resolverla por entonces, y en su consecuencia fué desechaba la 
enmienda de Mr. Coquerel. 

Las elecciones que debían comenzar en breve absorvian principal­
mente la atención pública, y hasta ios antiguos periódicos, partidarios de 
la monarquía que en las primeras no tomaron parte alguna, presentaban 
para las actuales sus candidaturas, defendiéndolas con energía y cons­
tancia. Era la lucha entre la república pacífica, y la república roja, y 
mientras los partidarios de la primera distaban mucho de hallarse acor­
des, los de la segunda obraban con una unidad prodigiosa. Por esto 
mismo ha sorprendido mas la elección de tres personas tan discordantes 
como Napoleón, Fould y Raspail, el primero representante del despotismo 
militar del imperio,, el segundo de la república pacífica, y el tercero de 
la república roja. 

El dia 21 se verificó en París en las casas consistoriales la proclama­
ción de los tres diputados electos. El gobierno había tomado precaucio­
nes para impedir cualquier desorden que pudiera producir aquel acto, y 
con cuyo objeto hizo ocupar la plaza ppr fuerzas del ejército y de la 
guardia nacional. El prefecto del Sena , acompañado de los alcaldes y 
tenientes del departamento, se presentó en la plaza, y subiendo á una 
tribuna , proclamó los nombres de los diputados por el orden siguiente: 

Luis Bonaparte, elegido por. . . 110,752 votos. 
Aquiles Fould 78,891. 
Francisco Raspail 66,963. 

Cuando el prefecto pronunció el nombre de Bonaparte , las músicas 
de la guardia nacional tocaron uno de los himnos de la época del imperio, 
y parte de la concurrencia prorumpió en los gritos de viva el Empera­
dor, viva Napoleón. También el nombre de Raspail fué saludado con 
aclamaciones y voces de viva la República, viva la República social, 

El resultado de las elecciones ha producido cierta agitación en los 
ánimos; atestigua la lucha de los partidos mas bien que la termina, y 
parece ser el anuncio de nuevos conflictos mas bien que la victoria de-
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unitiva de una mayoría decidida sobre las minorías pacíficas. Esinduda-
ble que la elección de Luis Bonaparte, no tan solo en París sino en otros 
varios departamentos, causaba muchas inquietudes al gobierno, las 
cuales se hacían también estensivas á una parte de los representantes. 
En la sesión del SI, Mr. Sauleyra, habiendo interpelado al gobierno so­
bre el estado del pais, sobre la política conciliatoria ó enérgica que pen­
sara seguir, ora con respecto á las diferentes opiniones de que participa­
ba la Asamblea , ora en presencia de las eventualidades que pudieran 
ofrecerse de un momento á otro, el general Cavaignac declaró que no so­
lo estaba dispuesto á contestar á la interpelación, sino que á no haberse 
hecho, la hubiera promovido él mismo. El voto que obligó al gobierno á 
renunciar al envió de cierto número de representantesá las provincias 
para hacer patentes las verdaderas intenciones déla Asamblea y del po­
der mismo, y para atraer la opinión estraviada, indispuso al poder con la 
Asamblea, pero esta indisposición puede cesar al momento con un voto 
de confianza. En cuanto ala situación del pais, añadió el general Ca­
vaignac, que no era tan grave como se pensaba, pero que en el caso de 
estallar algún desorden, sería reprimido enérgicamente. Las banderas 
de conciliación y déla República, son las banderas del gobierno; jamás 
las abandonará; espero que la Asamblea manifestará su asentimiento 
por medio de su voto. 

Después de esta contestación del general Cavaignac , y de algunas 
observaciones de MM. de Charencey y de Kerdrel, se acordó el voto de 
confianza casi por unanimidad. 

Este ligero incidente, sin embargo , estas palabras harto generales y 
muy poco significativas, en nada modificaban la situación del poder, la de 
la Asamblea, ni la de la opinión pública. La Asamblea que esperaba una 
política atrevidamente concebida y manifestada, solo escuchó algunas 
frases estudiadas, pero que apenas hacían alguna alusión remota al 
asunto que llamaba la atención. 
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A pesar de la activa persecución, que al decir de los diarios minis­
teriales, sufren en todas partes las facciones, estas subsisten siempre 
en las provincias que han elegido para teatro de sus correrías. Conti­
nuaban en Cataluña los repetidos encuentros entre las facciones y las 
tropas, pero sin que estos choques parciales aminorasen aquellas, ni 
produjesen los resultados que desean los pueblos hartos ya de sufrir 
vejaciones y calamidades. La presentación en Igualada del cabecilla 
don Manuel Vila (a) Caletrús, titulado comandante general del Pana-
des y Valles, debe ser sin embargo muy importante y de felices re­
sultados para las operaciones que van á emprenderse con objeto de 
acabar de una vez con las facciones que tanto incremento han llegado 
á tomar en aquel pais 

Según indicamos en la Revista anterior, el general Don Fernando 
Fernandez de Córdova fué nombrado efectivamente capitán general de 
Cataluña. 

En Caspe proyectaron algunos rebeldes apoderarse de la fortaleza, y 
subiendo á ella con supuestos pretestcs en combinación con la partida 
que manda el cabecilla Gamundi, pusieron en práctica su descabellado 
proyecto al mismo tiempo que dicha facción se presentaba en las puer­
tas de la villa, y se apoderaba de algunos de sus hahitantes , exigiendo 
que se le entregasen los fondos municipales. Unos y otros fueron re­
chazados, quedando muerto en la refriega el titulado teniente coronel 
don Vicente Rocafull. 

También salió de la corte una pequeña partida con objeto sin du­
da de pasar á unirse con las facciones de Ciudad-Real y Toledo. Las au­
toridades tenían conocimiento del plan , y por disposición del capitán 
general del distrito salieron algunas fuerzas por diferentes puntos para 
detener en su marcha á los espedicionarios. Asi sucedió en efecto, y se­
gún los partes del gefe de la columna de operaciones de esta provincia 
y del alcalde de Boadiila, hubo un encuentro entre las fuerzas de diche 
columna, y la pequeña partida que salió de Madrid compuesta de unos 
quince hombres, cuyo gefe era el teniente coronel carlista don José 
Sánchez. Verificóse la acción en una cañada del monte de Boadiila, re­
sultando quedar muertos cuatro de los que componían la citada partida, 
entre ellos el mencionado teniente coronel Sánchez, un herido y tres 
prisioneros. 
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El cabecilla Peco continuaba sus excursiones por los montes de To­
ledo, y habiendo dividido su, partida en grupos de, ocho p diez hombres, 
recorrían los pueblos exigiendo cantidades y raciones en lodos ellos. El 
capitán general de Costilla la Nueva atendiendo al estado de las provin­
cias de Toledo y Ciudad-Real publicó el siguiente 

BANDO. 

D. Manuel Bretón, conde de la Riba y Picamoxons, vizconde de Val-
de-Salas, teniente general de los ejércitos nacionales, y capitán general 
de Castüla la Nueva, etc. 

; 
Considerando la situación particular en que se hallan las provincias 

de Ciudad-Real y Toledo, y la necesidad de vigorizar la acción de la 
autoridad militar, para poner un término á los males que producen en 
ellas las gavillas de bandoleros que, abrigados en la escabrosidad de sus 
montes, siembran la alarma y la agitación en los pacíficos pueblos á 
quienes amagan con sus desmanes, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Las provincias de Ciudad-Real y Toledo quedan decla­
radas en estado escepcional. 

Art. 2.° Las autoridades de todos los diferentes ramos del estado 
continuarán en el desempeño de sus atribuciones, aunque dependientes 
de ¡a autoridad militar. 

Art. 3.° El brigadier don José María Sanz, comandante general dé­
la provincia de Ciudad-Real, que manda las fuerzas de operaciones, 
queda encargado de la ejecución de este bando, y de dictar las provi­
dencias que crea conveniente para que produzca el laudable objeto que­
me he propuesto. 

Madrid 20 de setiembre de 1848.—MANUEL BRETÓN. 
! 

Entre las disposiciones del gobierno ea la última quincena deben 
mencionarse muy particularmente los dos decretos siguientes. El pri­
mero, inserto en la Gacela del 11, creando una clase denominada de 
directores de caminos vecinales, cuyos individuos estarán esclusivamenle 
encargados del trazado, dirección y ejecución de las obras de dichos ca­
minos, de las de aprovechamiento de aguas pluviales y de corrientes no 
navegables, para eljiegode terrenos: y el segundo, Gaceta del ti, sa­
cando á licitación pública la continuación del canal lateral del Guadal­
quivir entre Córdoba y Sevilla, que con el nombre de Canal de San 
Fernando fué aprobada por el augusto padre de S. M. la Rejna. 

He aqui el estado semanal de la circulación de billetes y del nieta-
lico y valores existentes en la caja de emisión, pago y amortización de 
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billetes del Banco Español de San Fernando, según el arqueo verificado 
el % de setiembre de 1848, que se publicó con arreglo á lo dispuesto 
por el artículo 10 del real decreto de 8 del mismo mes. 

Reales vellón. 

Billetes que quedaban en circulación, seguri el estado de 
la semana anterior 124.530,200 

Son baja. 
Los que amortizados y taladrados en la presente semana 

han sido entregados á este departamento procedentes 
del empréstito forzoso, de derechos de aduanas, cuyo 
pormenor se publicará 6.042,700 

Billetes que quedan hoy en circulación 118.496,300 
Resto por amortizar y taladrar. 18,496,400 

Suma de billetes á que debe quedar reducida la circu­
lación 100.000,000 

Existencia en caja en efectivo metálico 33.813,435 
Valores líquidos en garantía; los mismos espresados 
en el estado de la semana anlerior 66.186,565 

Suma de metálico y valores. . . . . . . . . . . . . . . 100.000,000 

Estrado de las operaciones del departamento durante la semana que 
comprende desde el 18 al 23 del corriente inclusive. 

Su caja ha cambiado á metálico.una suma á billetes im­
portantes rs. vn. 3.911,300 
que ha recogido la dirección general del Tesoro, y ha 
repuesto en caja Ja misma cantidad de metálico, con 
arreglo al artículo-?.0 del real decreto citado, 
Madrid 24 de setiembre de 1848.— V.° B.°—El comisario regio del 

Banco, presidente de la junta directiva del departamento—LUIS ARME­
RO.—El gerente.—ESTEBAN PAREJA. 

Réstanos únicamente dejar consignado como un hecho histórico de no 
poca importancia, el feliz.alumbramiento de S .A. II. la Serma. s.eííora 
infanta de España doña María Luisa Fernanda, ocurrido en Sevilla la 
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noche del 11 del corriente. He aqui la comunicación oficial y el acta re­
mitidas al gobierno desde dicha ciudad por el Excmo. Sr. ministro de 
la Gobernación. 

Excmo. Sr.: A las once de esta noche ha dado á luz con toda felici -
dad S. A. R. la Serma. Sra. infanta doña MaríaLuisa Fernanda una prin­
cesa que he tenido la honra-de presentar solemnemente á las personas 
designadas ó invitadas al efecto, conforme en un todo á lo prevenido en 
la real orden de 3 de agosto último. He estendido en seguida el acta de 
esta solemne ceremonia , habiéndola firmado todos los concurrentes,,y 
sacádose de ella la copia que tengo la honra de enviar adjunta.—Maña­
na á las tres de la tarde se administrarán á la recién nacida por el M. R. 
prelado de esta diócesis los santos Sacramentos del bautismo y de la con­
firmación, recibiendo en la fuente bautismal los nombres de María Isabel, 
Francisca de Asís, Antonia, Luisa, Fernanda, Cristina, Amalia, Felipa, 
Adelaida, Josefa, Elena, Enriqueta, Carolina, Justa, Rufina, Gaspara, 
Melchora, Baltasara, Matea. 

Con la mayor satisfacción comunico á V. E. por estraordinario tan 
fausto suceso. Dios guarde á V. E. muchos años. Sevilla alas doce de la 
noche del 21 de setiembre de 1848.—Luis Jo.sé Sartorius.—Excelentísi­
mo señor presidente del Consejo de señores ministros. 

D. Luis José Sartorius y Tapia, caballero gran cruz de la real y dis­
tinguida orden española de Carlos Ití y de la americana de Isabel la Ca­
tólica, caballero de gracia de la ínclita y venerada orden militar de San 
Juan de Jerusalen, gran oficial de la legión de honor de Francia , minis­
tro plenipotenciario, diputado á cortes y secretario de Estado, ministro 
de la Gobernación del Reino. Como notario mayor del mismo nombrado 
por S. M. la Reina para autorizar, en representación de su gobierno, los 
actos oficiales en que debe intervenir con motivo del alumbramiento de 
su A. R. la Serma. Sra. Infanta doña María Luisa Fernanda, su cscelsa 
hermana: 

Certifico y doy fé, que en la ciudad de Sevilla, siendo las nueve de 
la'mañana del dia 21 de setiembre de 1848, fui avisado de sentirse con 
los dolores de parto S. A. R. la Serma. Sra. infanta de España doña 
María Luisa Fernanda de Borbon; y habiéndome trasladado inmediata­
mente al real alcázar, donde S. A. reside, fueron convocados en cumpli­
miento délo mandado porS. M. la Reina, y se reunieron en el mismo edifi­
cio doña María de la Encarnación Alvarezde Bohorques, Chacón, Manri-
quedeLara, marquesa de Mancera, Malpica, Pobar y Montalvo, duquesa 
de Arion, condesa de Melgal y Gondomar, dama de la ilustre orden de 
María Luisa y de la Reina nuestra señora, y don Juan Bautista María 
de Queralt y Silva, conde de Sia. Coloma y de Cifuentes, marqués de 
Gramosa,de Bessora, de Alconchel , de Lanzarote y de Albacerrada, 
alférez mayor de Castilla, grande de España de primera clase , caba­
llero de la insigne orden del toisón de oro, gran cruz de la real y dis­
tinguida de Carlos III, gentil-hombre de la cámara de S. M. con ejer-* 
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meio , su mayordomo mayor jubilado, y senador del reino, designados 
ambos por SS. MM. para este acto: el Sr. Rómulo Saunders , enviado 
estraordinario y ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos de 
América: D. José Francisco Cavalcanti de Alburqucrque , caballero de 
la orden de Cristo del imperio del Brasil, gran cruz de la real orden 
americana de Isabel la Católica , comendador de número de la Real y 
distinguida española de Carlos 111, y ministro residente de S. M. el em­
perador del Brasil: D. José María de Sessé, encargado de Negocios 
de la república de Chile: D. Miguel MartinsDantas, hijodalgo , caba­
llero de la casa rea de Portugal, caballero de la orden de Cristo, encar­
gado de Negocios de S. M. K , y el caballero Mateo Enrique Paw so-
nor de Wieldrecht, encargado de Negocios de S. M. el rey de los Paí­
ses Bajos, acreditados los cinco cerca de S, M. la Reina de España é 
invitados con todo el cuerpo diplomático estrangero á trasladarse á' la 
ciudad de Sevilla para este acto: D. José Ruiz de Arana, condede Se­
villa la Nueva, caballero gran cruz de la real y distinguida orden espa­
ñola de Carlos ÍÍIyde la americana de Isabel la Católica, gran oficial 
de la legión de honor de Francia, condecorado con otras cruces na­
cionales y estrangeras, y gentil-hombre de cámara de S. M. con ejer­
cicio, corno introductor de embajadores: D. Andrés Abelido de Lazcano 
Centurión , Arteaga , Palafox , marqués de Valmediano, de Ariza dé 
Estepa, de la Guardia, de Almunia, conde de Corres y déla Monc'loa 
grande de España de primera clase, caballero de la real y distinguida 
orden de Carlos líí, de la del mérito de Sajonia, gran oficial de la le­
gión de honor de Francia,, gentil-hombre de Cámara de S M con ejer­
cicio y coronel retirado de caballería, y don Juan Bautista d'e Queralt 
Cucareis, Silva y Silva, marqués de Valle-hermoso, de Alconchef 
Valdecarzana, gran cruz de la real y distinguida orden de Carlos III* 
caballero de la militar de Santiago, grande de España de primera cla^e' 
gentil-hombre de cámara de S. M. con ejercicio y senador del Reino am­
bos como diputados por la grandeza de España y en su representación-
D. Luis Ortiz de Zuñiga, por delegación del presidente del tribunai 
supremo de Justicia y por sí mismo, como regente que es de la au­
diencia territorial de Sevilla: D. Diego Hidalgo Barquero, canónigo de 
esta santa iglesia metropolitana y patriarcal, juez sinodal del arzobisna' 
do, y freiré en la orden militar de Santiago, por delegación del decano 
del tribunal especial de las Ordenes militares: el M. R D Judas José 
Romo, prelado doméstico de Su Santidad, y asistente al solio pontificio 
del consejo de S. M., gran cruz do la real orden americana de Isabel 
la Católica, y senador del Reino, como arzobisDo de Sevilla- D Manuel 
López Cepero del consejo de S. 1VL, en el apostólico del Escusado gran 
cruz de la real orden americana de Isabel la Católica, caballero de la de 
Carlos ÍIÍ y senador del Reino, como deán de esta santa iglesia metro­
politana y patriarcal: D. José Ramón Rodil, marqués de Rodil gran 
cruz de la real y distinguida orden española de Carlos III de la militar 
de San Hermenegildo y de la americana de Isabel la Católica de la muv 
antigua orden de la Torre y Espada de Portugal y caballero de la de 
cuarta clase de San Fernando, como capitán general de ejército- Don José María Cabrera, gran cruz de las órdenes militares de San Fernando y San Hermenegildo, caballero tres veces de la de San Fernando'de nri-mera clase y una de la de tercera de la misma orden, y mariscal de cam" po de los ejércitos nacionales, como ministro del tribunal de Guerra y 
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Marina en la sala cíe generales, y D. Francisco de Rivera y Maestre, co-
IÍIO ministro del misino en la sala de .luslicia, comisionados ambos al 
efeclo por el espresado tribunal: D. Ricardo Slielly, gran crtiz de la real 
orden americana de Isabel la Católica, caballero dos veces de la laurea­
da de San Fernando de segunda ciase, dos de la de primera y una de la 
de tercera de la misma orden, y teniente general de los ejércitos na­
cionales, como capitán general de Andalucía: D. Juan Antonio Pardo, 
gran cruz de la real y militar orden de San Hermenegildo, condecorado 
con la de tercera cíase de San Fernando y mariscal de campo de los 
ejércitos nacionales, como gobernador de esta plaza y segundo cabo 
de Andalucia: D. José María Chacón, caballero profeso de la orden 
deCalatrava, gran cruz de la real y militar de San Hermenegildo y de 
la americana de Isabel la Católica, comendador de número de la de 
CarlosIII, y teniente general de la armada nacional, como capitán 
general de Marina del departamento de Cádiz: D. Francisco Iribar-
ren , auditor honorario de Marina , asesor titular dé la subdele-
gacion de rentas de Sevilla y abogado del colegio de la misma: 
I). Manuel Redmar , decano y catedrático de jurisprudencia de la uni­
versidad de Sevilla y abogado del colegio de la misma , y D. Ramoti 
Alvarez Qsorio , abogado también del mismo colegio, los tres minis­
tros togados honorarios del tribunal mayor de Cuentas y delegados 
para representarle: D. Manuel López Santaelia, gran cruz de la real y 
distinguida orden de Carlos III, arcediano de Huele, dignidad déla 
santa iglesia de Cuenca, presidente de la comisión apostólica del subsi­
dio del clero, del tribunal de la gracia del Escusado y del de la colectu­
ría genera! de EspoTiosy vacantes, y senador del reino, como comisario 
general de la Santa Cruzada: D. Juart de. Cárdenas y Uzaga, intendente 
honorario de Marina, caballero de la real y distinguida orden de Carlos 
III, comendador de la americana de Isabel la Católica, y caballero de la 
ínclita orden militar de San Juan de Jérusalen; como intendente de ren- • 
tas de esta provincia: D. Fernando Pérez del.Pulgar, marqués del Salar 
y de Pozoblanco, conde de la Masequitla y de Fontanar, grande de Es­
paña de primera clase, gran cruz de la real y distinguida orden espa­
ñola de Carlos III, caballero de la militar de Alcántara, y gentil hombre 
de cámara de S. M con ejercicio, como senador del Reino: D. Miguel 
Chacón y Duran, caballero de la real" y distinguida orden de Carlos III y 
de la militar de San Fernando, auditor de guerra honorario y magistrado 
de la Audiencia de este territorio , como diputado á Cortes: D. Pedro 
Bedoya y Serna , como diputado á Cortes: D. Rafael Sánchez Men­
doza, caballero de la real y distinguida orden de Carlos III, y gentil 
hombre de Cámara de S. M. con ejercicio, como diputado á Cor­
tes: D. José Muñoz Maldonado, conde de Fabraquer, vizconde de San 
Javier, gran cruz de la orden americana de Isabel la Católica, comenda­
dor de número de la de Carlos 111, gentil hombre de Cámara de S. M. con 
ejercicio y ministro secretario general del tribunal supremo de la Santa 
Cruzada, como diputado á Cortes: D. Manuel Calonge, como diputado á 
Cortes: D. Agusiin Diaz Camacho, como diputado á Corles: D. Luis Her­
nández Pinzón, comendador de Isabel la Católica, caballero de las órde­
nes militares de San Fernando de primera clase, San Juan de Jérusalen 
y la Concepción de Portugal, condecorado con la cruz de la Marina de la 
Diadema Real, brigadier de infantería, capitán de fragata y gefe de la 
primera división del resguardo marítimo, como diputado á Cortes: 



1ÍEVISTA EUIIOI'EA. 

D. Mnmiel Mana Benavides , caballero de la real orden americana de 
Isabel la Católica, y auditor honorario de ejército, como diputado á 
S S í t a S F r - n C I S C ° f W C a b a ! l c r o d e ' l i , s órd^ues m. E s de 
San Hermenegildo y San Fernando de primera y secunda ciase 
condecorado con la cruz de la Estrella Polar de Suecia, secreta io de 
S. M. con ejercicio de decretos y brigadier de infantería como H 
dos a Cortes: ü. Miguel Ruin Martínez, abocado í e l S f t ? < K R f 

pilal, como diputado a Cortes: I). Luis Cuadra S o dh n h l f r ^ ~ 
tes:D. Fernando Rodríguez de Rivas K m o h f r l , ¿ ? i / f " 
americana de Isabel la Católica , d a t a S a ^ ^ Í J ^ ^ i í S ? 1 

caballero de la ínclita y veneranda de San Juan de JerusSn" 
le la legión de honor de Francia, mayordomo de s e Z n ^ 

Consejo Real de España y Ultramar y^eMdor.del rei^TíT w T 
Posada Herrera, caballero de la Real y S S S S e n l, rÍT í ? 
y secretario general del mismo Consejo, r S l t t í í 0 I 

sentarle: D. Manuel Lassala, brigada J S é n S í í S ^ ^ 1 T1 

órdenes militares de San Fernando de panera £ { de Sa^He 1 ^ 
negildo, de la real y distinguida de Carlos III v comen.hHnr ^ 1 8~ 
ricana de Isabel la Católica, como g é f e Í T d n e r F o S S ^ d e a a m « -
vincia: D Manuel Cano coronel retfrado s £ í r t t S ^ g f $ ! 
y comendador de la orden americana de Isabel la Católica comof •dé-Vl 
de-corregidor deda capital y D. Narciso Bonaplata, teVier teTe aSld7 
de esta ciudad, D. Juan José Bueno, abogado del pnln n 1 t 
y regidor de su ayuntamiento, en representación ShSdwfc Ja misma 
Miguel Lasso de ?a Vega marqués Í S S ^ ^ ^ ^ ' ^ * 
Casa-Gaiindo, senador del reino, y D. José María R í»n inm ' o a . i i i 
ro de la real y distinguida orden de Cárlo's III s e S T t Z-bal,e" 
ambos vocales del consejo de Agricu1tür£ f . S f e y l í ¿ S l K f f i í 
delegados del mismo consejo: D. Ramón Duran d c r L » ! , 7 ! m,° 
1¡ Santa iglesia primada I Toledo, c a p e í ^ h l S Í Í S S E í f t 
de S I , comendador de numero de la real y distinguid ó r d m ^ f í 
líos III, ministro del tribunal apostólico y general ú^h^S Mvl~ 
clisado y consejó de Instrucción pública como d c W h , >i - E s ~ 
consejo.: D. Gabriel Gómez HerradoV, faSiS^SSfSí & K S 
de caminos, canales y puertos, como deleitado <U I 1 , 1 i» A b 

públicas: D. Joaquín Pérez Seoane, a á g a d ó B U g í S g ^ f e 
y fiscal honorario de su audiencia, como rector de ]t «ni*?. 1 
iteraría: reunidos todos los espresados en í l S a r a de T T ^ 

introducido en, la habitación inmediata d o n d s e f f i h ? h s i ; ' ^ U 1 

ma Sra. infanta, aquejada de las molestias d e 1 i é ¿do y S n " 
nada de su augusto esposo, de la ,Sra. marquesa d e S í i S 33 í 
focultaüvos D. Juan Drumen, médico de la rea? cám.n s ' í ? l 0 S 

D Antonio Serrano, y de otras personas\í . t s Z i í m b r l Í V 
viéndome en seguida con el competente permiso A h Z i ! , y • 
las once de la noche, se presentó en ella el sTm 0 Semí don T ? r a - a 

Mana Felipe Luis de Orleans, duque de M o n t n S r ™ L ~ ^ " l o n , ° 
mencionada Sra. marquesa de' M a V c a l S ^ S d ^ ? 8 f f i j ' 



Flt. GERUNDIO. 

travendo en sus brazos á una niña que con el auxilio de la divina Provi­
dencia acababa de dar [a luz felizmente en aquel mismo instanle su 
augusta esposa la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernanda. 
Previa la declaración oral que ante mí lucieron los facultativos asisten­
tes alumbramiento, de haber puesto en manos do su augusto padre 
•i hreciennacida acto continuo de ser desprendida del seno materno, de 
lo eme conserva aun evidentes señales, fué presentada por mí, en cali­
dad de ministro de la Corona y en representación del gobierno de S. M. , á 
todos los concurrentes, los cuales como testigos que son de solemnidad y 
de hecho honrados para ello con la confianza de S. M. por los concep­
tos espres'ados, quedaron cerciorados como yo lo quedé, y de ello doy 
fé de todo lo espuesto y ele la vida y existencia de la princesa. En fé de 
lo cual y haber sido y pasado lodo del modo y forma que aquí se con­
tiene como ministro de la Gobernación notario mayor del reino auto­
rizado para el efecto, hice estender este acta, que después de leída fir­
man con el Sermo. Sr. duque de Montpensier y conmigo todos los con­
currentes por el mismo orden con que han sido designados é invitados 
por los respectivos ministerios, debiendo depositarse en el archivo de 
la notaría mayor para su custodia, y sacándose desde luego de mi man­
dato y por ante mí las copias necesarias. 

Fecha en la ciudad de Sevilla á 21 de setiembre de 1848. 
Antonio de Orleans.—J. la marquesa de Mal pica.—El conde de 

Santa Coloma y de Cimentes.—Rómulo Saunders.—José Francisco Ca-
valcanli de Alburquerque.—José María de Sessé.—Miguel Martins Dan­
tas —Mateo Enrique Pauw de Vieldre.—El conde de Sevilla la Nueva. 
—Él marqués de Yalmediano.—El marques de Vallehermoso.— Luis 
Orliz de Zúñiga.—Diego Hidalgo Barquero.—Judas José, arzobispo de 
Sevilla.—Manuel López Cepero.—José Ramón Rodil.—José María Ca­
brera.—Francisco de Rivera y Maestre.—Ricardo Shelly.—Juan An­
tonio Pardo.—José María Chacón.—Francisco Iribarren.—Manuel Ved-
mar..—Ramón Alvarez Osorio.—Manuel López Santaella.—Juan de Cár-
denás.—El marqués del Salar.—Miguel Chacón.—Pedro Bedoya y Ser­
na —Rafael Sánchez Mendoza.—José Muñoz Maldonado, conde de Fa-
braquer.—Manuel Calonge.—Agustín Díaz Camacho.—Luis Hernández 
Pinzón.—Manuel María Benavides.—Francisco de Lujan.—Miguel Ruiz 
Martínez.—Luis de Cuadra.—Fernando Rodriguez de Rivas.—Anto­
nio Marin Escudero.—Domingo Ruiz de la Vega.—José de Posada Her­
rera.—Manuel Lassala.—Manuel Cano.—Narciso Bonaplata. —Juan José 
Bueno.—Miguel Lasso de la Vega, marqués de las Torres.—José María 
Benjumea.—Ramón Duran de Corps.—Gabriel Gómez Herrador.—Joa­
quín Pérez Serrano. — Luis José Sarlorius. 
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EJERCICIOS DE MEIOH1A. 

Cuatro dias hacia que siempre que llamaba á mi lego T I ­
MBEQUE me contestaba diciendo; «Aqui estoy, mi amo, aun­
que siento que me haya interrumpido vd. en mis estudios.»— 
Otras me decia; «Vea vd. si podrá despacharme pronto, por 
que estoy ejercitando la memoria, y quisiera no perder mo­
mento.—Agradante, le decia yo, el que emplees el tiempo en 
estudios y ejercicios mentales, y no te vendrá mal cultivar la 
memoria, puesto que adoleces de un tanto olvidadizo.» Pero 
al ver que á todas horas me repetia lo mismo, y sospechando 
ya si sus ejercicios de memoria serian una disculpa ó pretesto 
para que respetando su ocupación no le empleara en otros que­
haceres, traté de apurarle ayer tarde y le dije: 

—-«Preciso es, PELEGRIN, que sepa yo qué clasede estudio 
es el que estás haciendo, ó qué es lo que estás tomando en la 
memoria, que tanto tiempo te ocupa y consume, que precisa­
mente deberá ser cosa importante. 

—Importante es, mi amo, y de lo mas difícil de retener en 
los archivos de la primera potencia del alma; pero pienso que 
ya estamos corrientes; á lo menos á mis solas ya lo repito 
casi sin equivocarme; le aseguro á vd. que buen trabajo me 
ha costado, cuatro dias enteros de estudio. 

—¿Y qué es ello, si no hay inconveniente en que yo lo 
sepa? 

HOMO II . 4 6 
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—Inconveniente ninguno, señor. Ya ve vd., mi amo, que 
seria un compromiso para un buen español, y una cosa muy 
mal vista el que le preguntaran cómo sé llamaba alguna prin­
cesa española y no supiera decirlo. Y asi, para no verme yo 
en este caso, desde que vino la noticia del alumbramiento de 
la señora Infanta en Sevilla, he estado estudiando los nombres 
de la Princesa recien nacida. Buen trabajo me ha costado, co­
mo llevo dicho, pero si me preguntan ahora, ya podré decir; 
«Si señor, le diré á vd. cómo se llama: se llama María Isabel, 
Francisca de Asís, Antonia, Luisa, Fernanda, Cristina, Ama­
lia, Felipa » 

Aquí sé quedó parado TIRABEQUE y esclamó: «Señor, ya 
se me han traspapelado los otros; ¿pero tan fácil cosa le pa­
rece á vd. aprender de memoria la letanía? Con todo, yo me 
he de acordar. Amalia, Felipa, Teresa, Clotilde, Lucía 
no señor, no son estos. Escolástica tampoco. Señor, si es 
un almanaque entero. 

—Espera, hombre, espera; yo te los diré. 
Y busqué la Gaceta del 25, y leí: María Isabel, Francis­

ca de Asís, Antonia, Luisa, Fernanda, Cristina, Amalia, Fe­
lipa, Adelaida, Josefa, Elena, Enriqueta, Carolina, Justa, 
Rufina, Gaspar a, Melchor a, Baltasar a, Matea. 

—Estos son, si señor, y tantos ángeles la guarden como 
nombres la han puesto, que si no sale princesa de gran nom­
bre, por lo menos á nombres no habrá princesa en la tierra 
que la gane. 

—Conócese, PELEGIUN, que se propusieron acumular en la 
recien nacida Infanta los nombres de todos los miembros de 
ambas familias del padre y de la madre, y ademas los de las 
santas mártires de Sevilla, y ademas, por si fuesen pocos, los 
de los tres reyes magos, y que dejaron para el último lugar 
el del santo Evangelista en cuyo día nació, de lo cual no de­
berá haber quedado muy satisfecho el santo, si es un poco 
celoso. Y en cuanto á haber cargado á la augusta niña los 
nombres de todos sus ascendientes, sin duda como nació en el 
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antiguo alcázar árabe de Sevilla, quisieron imitar la costum­
bre de los árabes, que lo hacían también asi. Y ahora en es­
tos momentos precisamente traigo entre manos un capítulo 
de mi Historia de España en que puedes ver algunos. Por 
ejemplo, Handoc ben Abdala ben Amrú ben Hantala ben 
Fehid ben Kenan ben Thalbe ben Abdala ben Tharnir ben 
Nosein ben Ayúb Asafei el Senani, que era waü ó goberna­
dor de Zaragoza: ó bien El Aglab ben Ibrahim ben Ahmed ben 
Abi Chalaf ben Aly el Cali ben Abdelaziz ben Alhazin ben 
Derag ben Zeiri ben Abulola ben Muhamad Casim Abu Me~ 
nad el Merúani, que fué uno de los jeques de África que mas 
adelante vinieron á España. Y si quieres que te cite otros po­
cos, te proporcionaré fácilmente con que ejercitar la memoria. 

—Muchas gracias, mi amo; guárdese vd. para su historia 
esos nombres de los moros, que harto tendré yo con que ejer­
citar esta vil potencia que Dios me ha dado, si he de poder 
decir algún dia de corrido los de la nueva infanta de España, 
que á poco mas podían haberle echado encima todo el marti-
rilogio romano.» 

HISTORIA DE LA ESPA$A ANTIGUA, 
E HISTORIA B E &A EUROPA MODERNA. 

—«Señor, una vez que vd. está trabajando en su historia de 
España, y que trae vd. entre manos, según me acaba de de­
cir y citar, las cosas de los moros, y yo lo veo por los libro-
tes que tiene vd. abiertos sobre la mesa, dígame vd. si es 
cierto que los moros hacían esas barbaridades que se cuentan 
de ellos, como cortar las cabezas á los cristianos, y colgarlas 
en las murallas, ó pasearlas por las calles clavadas en las pi-
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cas y en los falanges, y en las cirmitarras ó guitarras, ó co­
mo llamaban ellos á sus armas. 

—Cimitarras, hombre, y alfanges, que no falanges. Por lo 
demás es demasiadamente cierto que era costumbre de nues­
tros conquistadores de África el cortar las cabezas de los cris­
tianos prisioneros ó vencidos, y engalanar con ellas las alme­
nas de sus murallas, clavándolas en ellas por trofeos , ó pa­
searlas en triunfo en las puntas de sus picas por las calles de 
las ciudades conquistadas, y de ello hay ejemplos infinitos; y 
no há mucho que describí la famosa batalla de Zalaca , funes­
tamente célebre para el rey Alfonso de Castilla y sus cristia­
nos , en la cual al decir de el Faki Abu Yahye se juntaron 
tantas cabezas de los cristianos muertos, que amontonadas al 
rededor de la lanza mas larga que había en el campo hincada 
en el suelo, la cubrian y pasaban. 

—¡Vélame Dios, mi amo, y que bárbaros debían ser aque­
llos hombres! 

—Y lo peor fué, PELEGRIN, que esta mala costumbre se les 
pegó también á los cristianos (que todo lo malo se adquiere y 
pega mas fácilmente que lo bueno), y ya ellos hacían también 
lo mismo. Recuerdo por egemplo que cuando los cristianos de 
Toledo y de León reunidos vencieron allá hacia el siglo X al 
caudillo Abulcasim en las cercanías de Zamora, cortaron tam­
bién muchas cabezas de moros, y las clavaron en las almenas 
y en las puertas de aquella ciudad. 

—¡Poder de Dios , mi amo , y qué tiempos tan bárbaros 
aquellos! Bien podemos dar gracias á Dios de que nos tuviera 
reservados para echarnos al mundo en un siglo tan civilizado 
como el presente, que aunque no falten trabajillos, á lo menos 
no se ven semejantes atrocidades. 

—Yo te diré, PELEGRIN. En las llamadas jornadas de junio 
de este presente año en París, sabes bien que se cometieron 
actos de barbarie y de ferocidad que no Íes fueron en zaga, 
antes dejaron muy atrás á los de los moros citados. Y al íin 
aquella era una guerra eslrangera y de conquista , y los que 
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peleaban eran gentes de distintas y aun opuestas religiones y 
creencias, y los cpie se batieron en París eran todos franceses, 
lodos conciudadanos, y acababan todos de proclamar unáni­
memente el principio de la fraternidad. 

—Todo eso es cierto, señor; pero aquello debió ser un vér­
tigo, y de un vértigo nadie está libre; y asi ve vd. que pa­
sado aquello todos han vuelto á vivir como hermanos. 

—Hasta otro acceso de vértigo, PELEG'UIN, que según ciertas 
señales atmosféricas, paréceme que no ha de estar muy dis­
tante. Y en este mismo siglo civilizado, y en este mismo año 
en que vivimos, y en este último agosto que acaba de pasar, 
has visto, y si no lo has visto es como si lo vieras, á los hún­
garos y los croatas, pertenecientes á un mismo imperio, á 
los unos degollar á las mugeres y á los niños de los otros, y 
á los otros exterminar una raza entera de una población, co­
mo pudieran hacer en aquellos siglos bárbaros las tribus 
mas feroces del África, y de estas escenas se repiten cada 
dia. 

—Señor, eso debe ser otro vértigo. Cuanto mas que tengo 
para mí que esos croatos ó croatas deben ser medio moros, y 
no es estraño que conserven algunas de esas costumbres 
morunas. 

—Pues los italianos no dirás que son moros, PELEGMN; y 
en este mismo siglo civilizado, y en este mismo año en que 
vivimos, y en este propio mes en que estamos, se ha visto en 
el ataque de Messina á los napolitanos y sicilianos, italianos 
todos, y pertenecientes hasta muy poco há á un mismo rei­
no, á los unos gozarse en bombardear la ciudad y en ver 
arder sus mejores barrios, y reducirse á cenizas, á los otros 
decapitar á los prisioneros, mutilarlos horriblemente, pasear 
sus cabezas clavadas en picas, y según cuentan, ¡estremece 
el oírlo, PELEGMN! hasta arrojar al fuego los miembros huma­
nos y gritar: «se vende carne napolitana, se asa en el fuego 
y se come:» «si vende carne napolitana, la si jetta nelfuoco, 
la si mangiallh y á mas de esto tener preparadas minas para 
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cuando entraran los napolitanos volarlas y que se despe­
dazaran. 

—Señor, ese vértigo ya es de marca mayor; aunque los 
otros tampoco son menguados, y si tales vértigos dan en re­
petirse, lléveme el diablo si no podían echar pajas los siglos 
bárbaros de los moros y los siglos civilizados presentes. 

—Aun los árabes, PELEGRIN mió, solían ser mas humanos 
en esto de castigar las rebeliones de los suyos propios. Guan­
do allá en el siglo IX se rebeló Mérida (y ya ves que cito los 
siglos de mayor barbarie), recuerdo que el califa Abderra-
man encargó á los generales á quienes encomendó la sujeción 
de la ciudad, que no hicieran en ella ni en el pais mas daños 
que los que absolutamente no pudieran evitarse en una guer­
ra: que no persiguieran á los rebeldes para matarlos, sino que 
vieran de obligarlos por todos los medios á dejar las armas; 
y como al entrar en Mérida se hubiesen ya fugado los 
autores de la rebelión, exclamó: «Doy gracias á Dios que 
«en este dia me ha librado del disgusto de tener que apli-
«carles el rigor de la ley: tal vez Dios abrirá los ojos de 
«sus entendimientos, y volverán de su locura, y si no lo 
«hacen, Dios me dará poder para impedir que perturben la 
«quietud de mis pueblos.» 

Compara, PELEGRIN, este proceder humanitario de un rey 
árabe de aquellos siglos con el del rey actual de Ñapóles en 
Messina, y con el de los mismos sicilianos, y aun con el de los 
civilizados ingleses, que en vez de dar gracias á Dios como 
Abderraman de que le hubiera libertado del disgusto de cas­
tigar á los gefes de la rebelión, ofrecen un premio al que les 
aprehenda y presente á los gefes de la insurrección de Ir­
landa: compara, PELEGUIN, y juzga de los adelantos que en 
materia de humanidad vamos haciendo en este siglo que de­
cimos tan civilizado. 

—A lo que voy viendo, mi amo, paréceme que hemos de 
venir á sacar en limpio que la historia de la Europa moderna 
está tan llena ó mas de atrocidades que la historia de la Es-
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paña antigua que trae vd. entre las manos, y que los ingleses, 
y los franceses, y los italianos, y los alemanes, y los austría­
cos del siglo civilizado, si dan en padecer de esos vértigos, 
van á concluir por hacer buenos á los moros de los siglos 
bárbaros. 

—Yo no diré tanto, PELEGKIN; pero sí diré que las escenas 
de horror y los actos de ferocidad y de barbarie se van mul­
tiplicando y repitiendo en demasía, y que veo y lamento que 
en medio de muchas bellas palabras y de muy elocuentes dis­
cursos y dispulas sobre formas, se progresa muy poco y aun 
parece que vamos atrasando en punto á sentimientos y actos 
de verdadera humanidad, que es también el verdadero pro­
greso, y que desearía que esas naciones que dicen que mar­
chan á la cabeza de la civilización nos dieran mas ejemplo 
de ella con hechos y no con dichos. 

—Eso mismo digo yo, mi amo; y por ahora voy á ver si 
logro aprender de memoria siquiera otra media docena de 
nombres de los de la señora Infanta.» 

NO ES-N4DA LO DEL OJO. 

SiFit. GERUNDIO preguntara á alguno: «¿En qué se parece 
la Reina de Inglaterra y los diarios ministeriales de Espa­
ña?» naturalmente respondería: «En maldita de Dios la cosa.» 
Y si Fu. GERUNDIO dijera: «Pues si señor que se parecen en al­
go,» naturalmente le preguntarían: «¿Pues en qué pueden pare­
cerse?» Yresponderia Fu. GERUNDIO»: «Se parecen en que para 
aquella señora y para estos ciudadanos, no es nada lo del ojo.-» 
Y naturalmente se quedarían en ayunas de lo que significaba 
el parecido, y le pedirían á Fr. GERUNDIO esplicacíones sobre 



MO FK. GEUUNMO. 

lo del ojo, y tendría que darlas, no precisamente sobre lo del 
ojo, puesto que todo el mundo sabe que el prógimo á quien le 
sucedió lo del ojo le llevaba en la mano y le decían que no 
era nada, sino sobre la semejanza y analogía que en esto del 
ojo pueda haber entre la Reina Victoria y los periódicos mi­
nisteriales españoles. Y es como sigue. 

La Reina Victoria (muy señora mia y de mi mayor apre­
cio y respeto) les dijo á sus Milores y Señores en el último 
discurso para la prorogacion del Parlamento: «Me lisongea el 
«pensamiento de que el aprecio progresivo del valor de la paz 
«alienta la confianza de que las naciones de Europa continua­
rán gozando de sus bendiciones.» 

Como continuar gozando supone, si mi paternidad no se 
equivoca, que se gozaba ya de las bendiciones de la paz, in­
fiérese que para la Reina de la Gran Bretaña las naciones de 
Europa se hallaban gozando de una paz venturosa y envidia­
ble. Y esto lo dijo en seguidita de haber dicho á sus Milores 
y Señores: «Sucesos de la mayor importancia han turbado la 
«tranquilidad interior de muchos estados de Europa, en el 
«Norte y en el Mediodía, y han producido hostilidades entre 
«paises vecinos.» Es decir, que según mi señora Doña Victoria, 
ademas de haberse alterado la tranquilidad interior en muchos 
estados de Europa, ha habido también guerras exteriores: pero 
no es nada lo del ojo: esto no impide que la Europa continúe 
gozando las bendiciones de la paz; y le llevaba en la mano. 

Verdad es que ha habido una guerra de seis meses entre 
el Austria y la Italia, y que aun está la pelota en el tejado; 
pero no es nada lo del ojo: «Me alienta la confianza de que las 
«naciones de Europa continuarán gozando las bendiciones de 
«la paz:» y le llevaba en la mano. 

Verdad es que ha habido otra guerra entre Dinamarca y 
Prusia, y que se han hecho media docena de armisticios, y 
que la guerra está en pié: pero no es nada lo del ojo: esto no 
quita para que las naciones de Europa continúen gozando las 
bendiciones de la paz: y le llevaba en la mano. 
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También es verdad que entre la Hungría y la Croacia ha 
andado y anda la de Dios es Cristo, y que en esta guerra se 
ha cometido y se comete cada atrocidad que espanta y hor­
ripila; pero no es nada lo del ojo; para la Reina Victoria de­
ben ser bendiciones de la paz de que continúan gozando las 
naciones de Europa: y le llevaba en la mano. 

Es cierto también que allá en los principados del Danubio 
andan unos dares y tomares entre moldavos y valacos, rusos 
y turcos, que ni el mismo Mahoma que lo entienda ni se pue­
da contar seguro en aquellas partes; pero no es nada lo del 
ojo: para la Reina de la Gran Bretaña esos son peccata mi­
nuta', son bendiciones de la paz; y le llevaba en la mano. 

Verdad es igualmente que la guerra emprendida ahora 
entre Ñapóles y Sicilia lleva tan buen principio que se deja 
atrás en materia de barbaridades á las de los vándalas y ios 
alanos, y á las de los moros y los moriscos; pero no es nada lo 
del ojo: para la Reina del Reino-Unido (muy señora mia y de 
toda mi consideración y respeto) todas estas serán dulzuras y 
bendiciones de la paz de que continúan gozando las naciones 
de Europa: y el ojo le llevaba en la mano. 

También es cierto que en cambio de todas estas guerras 
esteriores , la tranquilidad interior de los estados de Europa 
apenas se ha turbado. En Francia por ejemplo, no han ocur­
rido mas alborotos que los de París, los de las capitales de los 
departamentos, y los de unos cuantos centenares de ciudades 
y poblaciones subalternas: no es nada lo del ojo; pero esto no 
impide que la Francia continúe gozando las bendiciones de la 
paz; y le llevaba en la mano. 

En la Italia alta y baja, principiando por Milán y aca­
bando por Liorna, habrán tenido lugar cuando mas seis mo­
tines por dia entre las ciudades de los diferentes estados italia­
nos; pero no es nada lo del ojo; las naciones italianas continúan 
gozando las bendiciones de la paz: y el ojo le llevan en la mano. 

Por lo que hace al imperio de Austria, á escepcion de Vie-
na, donde un dia sí y otro nó hay un pronunciamiento, y apar-
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te de los bombardeos y matanzas de Bohemia y de Gallitzia, y 
de Hungría y de Croacia, y de la Esclavonia y la Transilva-
nia, y de algún otro estadillo del imperio, que todo eso del ojo 
no vale nada, por lo demás el imperio austríaco continúa go­
zando las bendiciones de la paz; y en prueba de ello que el 
ojo le lleva en la mano. 

La Prusia no ha esperimentado sino alguna leve conmo­
ción. Fuera de Berlín, donde suelen andar á tiros un par de 
dias por semana la tropa y el pueblo, ó la guardia nacional 
y los clubs; y prescindiendo de Posldam , de donde acontece 
tener que salir el rey huyendo de las zambras que arman en­
tre sí los regimientos; y aparte de las alteraciones del Gran 
Ducado de Posen , y de los grandes y pequeños ducados del 
Rhin , que no es nada lo del ojo; por lo demás se goza de una 
completa tranquilidad interior, que es lo que la reina Victoria 
quiso decir á sus Milores y Señores: no tiene mas sino que el 
ojo le lleva en la mano. 

Tampoco es nada lo del ojo en Alemania. Porque aparte 
de la guerra de Olstein, y si prescindimos de las demostra­
ciones diarias de Baviera y de Sajonia, de Badén y de Nassau, 
de Gottingen y de Brunswich, de los tiros de cada dia de Ma­
guncia, y délas barricadas de Chemniíz, y de las recientitas 
de Francfort, que no es nada lo del ojo, todo lo demás que no 
sea esto , y lo que se parece á esto, el interior de la Alema­
nia está hecha una balsa de aceite, y goza de las bendiciones 
de la paz interior. 

«En medio de tantas convulsiones, dijo la reina de Ingla­
terra á sus Milores y Señores, tengo la satisfacción de poder 
«conservar la paz en nuestros estados, y de mantener la tran-
«quilidad interior.» 

Efectivamente, como no sea las insurrecciones de Irlanda, 
los motines de Escocia y las demostraciones de Inglaterra, que 
no es nada lo del ojo, en todo el Reino-Unido se ha mantenido 
y se mantiene a fuerza de bastonazos la tranquilidad interior; 
no era nada lo del ojo, y le llevaba en la mano* 
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Pero bien; ¿en que está el parecido de la reina Victoria y 
los diarios ministeriales de España? Ahora voy allá, que 
primero es S. M. B. que los órganos ministeriales españoles. 
Está el similis, en que al modo que aquella Reina (muy seño­
ra mia) se lisonjea de que las naciones de Europa continuarán 
gozando de las bendiciones de la paz , cuando la paz de que 
gozan es un lío de guerras intestinas y exteriores \ cual nunca 
mayor y mas enredado se viera , asi los diarios ministeriales 
de España nos dicen cada dia muy serios: «En medio de las 
convulsiones que agitan la Europa, la España se mantiene pa­
cífica y tranquila con admiración y envidia de los demás 
países.» 

Verdad es que Cataluña está hecha un hormiguero de 
facciones, montemolinistas las mas, y republicanas algunas, 
según ellos mismos nos informan; pero no es nada lo del ojo: 
en lo general se goza de una paz inalterable: y el ojo le lle­
vaba en la mano. 

Es cierto que allí hay algunas partidillas insignificantes de 
trabucaires, que han hecho necesario enviar allá una remesa 
de seis generales á un tiempo, que por poco no han sido los 
siete pecados capitales; pero no es nada lo del ojo: de consi­
guiente esto deberá desaparecer como el humo ; y le llevaba 
en la mano. 

También es cierto que fuera de Cataluña en todo el resto 
de España se goza de una completa paz, como no sea en Ara­
gón, donde han penetrado algunos de esos perturbadores del 
sosiego público; pero no es nada lo del ojo. 

Verdad es también, según los mismos diarios á renglón 
seguido nos enseñan, que recorren el reino de Valencia algu­
nas facciones, que allí acuden tropas de luengas tierras, que 
se forma un grande ejército, y que el general Villalonga toma 
unas medidas que si no son buenas para acabar con las fac­
ciones podrán ser buenas para acabar con los recursos de los 
pueblos; pero no es nada lo del ojo: aparte de eso se disfruta 
de una paz octaviana; y el ojo le llevaba en la mano. 
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En las demás provincias no se mueve una rata, si se es-
ceptuan Toledo y Ciudad Real que han sido declaradas en 
estado de sitio, sin duda por andarse moviendo en ellas al­
gunas facciones; pero no es nada lo del ojo; como decia la 
Reina de allende y los diarios ministeriales de aquende \ e«s 
de esperar que continuemos gozando las bendiciones de la paz: 
y el ojo le llevaba en la mano. 

Verdad es también que los facciosos se van atreviendo ya 
á ponérsenos delante de las narices, que de la corte misma 
suelen salir algunas facciones organizadas., y aqui en estos 
montecillos de alrededor donde los aficionados acostumbran 
á ir á cazar conejos, van ya las tropas á cazar facciosos y los 
cazan, pero no es nada lo del ojo: la paz sigue inalterable en 
todas las provincias del reino. 

Ni hay el menor asomo ni peligro, ni el mas mínimo temor 
ni recelo de que pueda alterarse, según los mismos susodichos 
diarios; únicamente se descubren conspiraciones en algún 
otro punto, como Zaragoza, Caspe, Valencia, Málaga; Tarifa, 
Granada, Coruña, etc., etc.; ó si no se descubren parece 
como si se descubrieran, á juzgar por el número de prisiones 
y de deportaciones que se hacen cada dia; pero no es nada lo 
del ojo: aparte de esto no hay síntoma alguno de que se aten­
te á la pública tranquilidad. 

Verdad es que si hay algún temorcillo por el interior, en 
cambio por fuera no tenemos nada que temer, como no sea 
alguna invasión de republicanos ó carlistas ó de unos y otros 
que diariamente nos está amenazando, instigados por algún 
estrangero, según estos mismos periódicos ministeriales; pero 
no es nada lo del ojo: la paz está completamente afianzada; 
y el ojo le llevaba en la mano. 

Resulta, pues, que según la Reina de Inglaterra en su 
discurso, y según los diarios ministeriales españoles en sus 
artículos, nos debe alentar la confianza de que las naciones 
de Europa continuarán gozando las bendiciones de la paz, y 
que en España la gozamos completa é inalterable, á pesar de 
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las guerras interiores y exteriores en que vemos arder la 
Europa, y á pesar de la facciosina que anda por España, y de 
las conspiraciones que se van descubriendo y que estarán por 
descubrir, y de las invasiones que se preparan y amenazan; 
todo según testimonio de los periódicos ministeriales: no era 
nada lo del ojo, pero lo llevaba en la mano. Efectivamente 
hay paz, pero es la paz que anda por el coro. 

Por lo tanto, mi reverencia que ama la paz sobre todas 
las cosas, y que la pide á Dios cada dia en la misa para los 
hombres de buena voluntad, invita, aconseja, exhorta y ex­
cita á los diarios ministeriales y al gobierno de estos diarios, 
á que en vez de hablarnos tanto de las dulzuras y bendiciones 
de la paz y tranquilidad de que diz que disfrutamos y que 
tenemos tan afianzada, nos hablen menos de ellas y se dedi­
quen mas á hacérnoslas reales y efectivas, para lo cual no 
parece que llevan el mejor camino, y que miren que si el ojo 
no le llevamos todavía en la mano, algo es ya lo del ojo, y 
pongo uno de mi cara á que es verdad. 

» 

LAS LIGAS DE TIRABE 

. 
Habíame pedido licencia TIBABEQUE una de estas tardes 

para salir á ver las ferias.-Otorgúesela yo sin reparo, y cuan­
do volvió á la celda le pregunté; 

—«Y bien, PELEGRIN, ¿qué has visto por ahí de bueno? 
—Nada de particular, mi amo, me respondió, sino muchas 

cosas y muy revueltas, viejas con nuevas y nuevas con anti­
guas, al simil de como andan hoy dia confundidas y desordena­
das todas las opiniones en la Liorna europea. 

—Quiere decir que has visto ni mas ni menos que lo que 
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se ve todos los años por este tiempo en Madrid. ¿Y no has 
feriado tú algo? 

—Si señor, una corta cosa: he feriado unas coaliciones que 
me hacían falta. 

—¿Unas coaliciones? ¿Y qué significan unas coaliciones? 
—Unas ligas, señor. ¿No es lo mismo coalición que liga? 
—Entendámonos, PELEGIUN. En ciertos casos pueden ser 

muy bien, y son con efecto sinónimos coalición y liga, pero 
en otros no pueden serlo, y tal es el caso presente: porque 
supongo que las ligas que has tomado no serán políticas. 

—No señor, que son para las piernas. 
—Auto en mi favor. Coalición, PELEGRIN, es un término 

del lenguaje de la política moderna, que significa un trato ó 
concierto que hacen entre sí los hombres influyentes de dife­
rentes ú opuestos partidos políticos, por medio del cual se 
convienen en unirse accidentalmente para derribar del poder 
al partido dominante y dividirse después ó disputarse sus des­
pojos. Ya ves tú qué conexión puede tener esto con tus ligas. 

—Yo le diré á vd., mi amo. En cuanto á pertenecer á 
diferentes partidos y colores, puede convenir muy bien la 
coalición á mis ligas, puesto que una es encarnada y otra 
verde. 

—Veámosías, si no tienes reparo en ello, porque eso debe 
ser curioso.» 

Enseñóme TIRABEQUE sus ligas, y no solo eran de diferen­
tes colores, sino que, y esto fué lo que me hizo mas gracia, 
la una tenia un letrero que decia: «Viva la dama que adoro; 
y en la otra se leia; Mi corazón doy entero al galán á quien 
yo quiero.» 

Pasó un rato sin que la risa me permitiese decir una pa­
labra al bueno de TIRABEQUE.—¿Pero no conoces, simplón 
que tú eres, le dije después, que sobre ser bastante á recha­
zarse dos colores tan opuestos , es una anomalía ridicula el 
que gastes una liga de muger y otra de hombre? 

—En primer lugar, mi amo, que por ser asi me han eos-
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tado mas baratas, y hacen el mismo oficio que si fueran ner-
manas y de un mismo sexo, y al cabo nadie las ha de ver 
sino vd. y yo: y en segundo lugar que en esto está preci­
samente la coalición. 

—Pero es menester que conozcas, PELEGRIN, que hay co­
sas tan destinadas por su naturaleza á estar separadas, que 
no pueden coligarse nunca, ó si se unen accidentalmente 
como tú has hecho con tus ligas, necesariamente han de se­
pararse pronto, porque asi lo pide la naturaleza de las cosas. 

—Eso no, mi amo, y vd. perdone; porque no serán mis 
ligas, por masque vd. quiera reprimirlas 

—No, reprimirlas yo no; en tal caso será deprimirlas. 
— Pues bien, deprimirlas. Y digo que no serán mis ligas 

mas opuestas y contrarias, por mucho que sean,que lo son 
por ejemplo lo república y eFcarlismo, y asi con tocio se 
unen y conglutinan guapamente, y han hecho su coalición 
formal, según nos cuentan, informan, repiten y aseguran. 

— ¿Y crees tú eso, PELEGRIN, ya que de ellos hablas? 
—Señor, en los tiempos que corren yo lo creo todo y no 

creo nada: creo que todo es posible, pero no creo que suceda 
hasta que lo veo, y aun de lo que veo me queda alguna duda, 
como decia Aristóteles en una de sus comedias, según á vd. 
mismo le he oido decir no hace cuarenta y ocho horas. 

—Seria Aristóphanes, hombre, que Aristóteles nunca hi­
zo comedias. Pero si fuese cierta esa coalición que tú insi­
núas, y que los diarios ministeriales afirman y suponen co­
mo un hecho existente y consumado , entre republicanos y 
carlistas ó montemolinistas (si republicanos son esos á quienes 
aluden), diría de ella, PELEGRIN, lo mismo que de tus ligas, 
que son colores que se rechazan, y que si accidentalmente y 
por una de tantas anomalías y caprichos humanos llegara ó 
hubiera llegado á realizarse, la naturaleza misma de las cosas 
no le permitiría ser duradera. 

—En eso, mi amo, podría haber de todo: porque mis ligas 
serán tan caprichosas y tan anómalas como vd. quiera, pero 



248 MI. GEltUNDIO. 

ellas están de dura, y yo le aseguro á vd. que á menos que 
alguna se rae pierda, las he de hacer tirar lo menos hasta 
otro año. 

—Aun eso podrá ser muy bien, PELEGRIN, puesto que de­
penderá de tu sola voluntad y del esmero y cuidado que con 
ellas tengas. Pero no es lo mismo en lo que depende de mu­
chas voluntades. 

—Según eso, mi amo, vd. no está por estas coaliciones.. 
—Te diré, PELEGRIN. Cosas hay que basta probar una vez 

para conocer lo que pueden dar de sí. Y bástame y aun me 
sobra el haber visto los resultados de otra coalición formada 
de elementos al parecer mucho menos disonantes y contrarios 
que los de esta de que se trata: y el solo haber accedido á 
ella á medias no mas y sub conditione, á remolque y con des­
confianza, y á pesar de haber sido el último á entrar y el 
primero á salir, asi con todo me costó muchos golpes de pe­
cho, y aun no he acabado de arrepentirme. Con que ya ves 
tú cómo podría yo aprobar ahora una liga tan monstruosa co­
mo la de la república y el carlismo. 

Mira, PELEGRIN. Desde la famosa coalición que formaron 
en Inglaterra Fox y sus amigos con lord Norlh y sus partida­
rios para derribar el ministerio de que hacia parte Pilt por 
primera vez, todas las coaliciones han dado resultados funes­
tos, y mas funestos cuanto son mas contrarios ó distantes los 
elementos que entran en ellas. Fundado en esta esperiencia 
dice el ilustrado Napoleón Gallois: «Las consecuencias de se­
mejantes alianzas de elementos los mas desemejantes son 
«evidentemente ilusorias ó desastrosas para el país, que va-
«liéndome de un proverbio vulgar, es el que paga el pato en 
«semejantes maniobras.,) Ya antes de él habia dicho también 
el erudito Aubert de Vitry : «Cuando estas ligas se con-
«ciertan entre partidos que profesan principios contrarios, la 
«opinión pública, creyéndose autorizada á suponer el sacrifi-
«cio de lo que hay mas sagrado, á saber, la convicción, no 
«las acoge sino con disfavor, y no confia de modo alguno en 



REVISTA EUROPEA. 219 

«sus resultados : nunca se cree en la estabilidad de la 
«unión entre elementos heterogéneos.» Que es lo mismo que 
yo te habia dicho antes. 

—Pero supóngase vd., mi amo, ya que en esta materia nos 
han metido mis ligas, que ios montemolinistas se hubieran 
vuelto de repente liberales, y q u e el mismo Montemolin se 
hubiera convertido a la fé cristiana, y que á Cabrera (Dios 
nos libre), y á Boquica, y al Muchacho, y á Garrafa, y áEs-
tartús, y á Caletrús, y á toda esa tanda de sacristanes que 
andan por Cataluña, asi como al Pimentero de Valencia 
les hubiera tocado Dios al corazón, y les hubiera pegado en 
él tal martillazo que los hubiera hecho unos constitucionales 
de cuatro suelas ribeteadas de lo mismo, y que por otra par­
te los republicanos renunciaran también 

—Confiésote, PELEGMN, que no creo en estas renuncias 
ni en aquellas conversiones, y si íal sucediera bastaría para 
que ni unos ni otros contaran con el apoyo de sus respec­
tivos partidarios que no se hubiesen convertido como ellos. 
Y asi lo que creo es que si esta coalición existiera (que no sé 
si existe sino por lo que los diarios del gobierno nos dicen y 
aseguran cada día), no podría tener otro objeto sino el de to­
das las coaliciones, á saber, unirse y auxiliarse accidental­
mente para derrocar al gobierno y partido que domina.."v.,CT 

—Señor, si no fuera mas que eso, aquí para entre los dos y 
sin que salga de nosotros, ¿tanto te parece á vd, que per­
deríamos? 

—No me has dejado concluir la frase, PELEGUIN. Digo que 
no podría tener otro objeto que aliarse temporalmente para 
destruir loi que existe, con ánimo de separar de nuevo los 
campos después de la victoria, y disputarse entre sí quién ha­
bia de quedar dominando, y quién habia de recoger los fru­
tos de un triunfo que cada cual se atribuiría á sí propio. 

—Quiere decir, mi amo, que después de una guerra ha­
bría que contar con otra segunda guerra. 

—Infaliblemente, PELEGMN, Ó con otras mas, poraue l»n„„ 
TOMO II. ' ¿¡j , u < 6 Ü 
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podrían formarse otras nuevas ligas, y asi de liga en liga y do 
guerra en guerra, ¿quién sabe donde iriamos á parar? Que 
tan difícil es edificar por medio de las coaliciones como suele 
ser fácil el destruir. 

—Señor, veo que me vavd. a hacer desechar mis ligas, y 
á buscar otras que casen mejor en colores y en letreros, por­
que bien conozco yo que son un poco chocantes los dos pro­
gramas en las piernas de un mismo individuo, asi como tam­
bién me choca que los republicanos, ó lo que sean, ayuden á 
Cabrera y al Muchacho, y se amalgamen con Boquica y el 
Pimentero, y que Cabrera se nos venga ahora echándola de 
liberal, lo cual asi creo yo, como creer que es de noche aho-
Ta, y estamos á media tarde. 

—Es que no solo repruebo yo las coaliciones entre partidos 
tan opuestos por la parte que puedan tener de absurdas, sino 
por la falta de moralidad política que envuelven. Pero asi 
como repruebo este género de coaliciones y ligas, asi del 
mismo modo condeno á los gobiernos que con su conducta dan 
lugar á ellas y á las consecuencias y males que pueden pro­
ducir, puesto que de tal manera pueden exasperar los ánimos 
que no reparen en los medios, y el hombre desesperado se 
¿ara republicano ú otra cosa cualquiera en que menos pensa­
ra, y se ligará y amalgamará con lo primero que se le pre­
sente á trueque de probar fortuna para ver de salir de aquel 
estado de desesperación en que acaso injusta ó innecesaria­
mente le han puesto. 

—Dice vd. muy bien, mi amo, y eso podrá haber sucedido 
con muchos progresistas, pero por lo que hace á los montemo-
lineros, voto á las cinco suelas de mi zapato que si en algo se 
ha excedido con ellos el gobierno es en haberlos mimado tan­
to, y asi estos no deben tener perdón de Dios ni de los hom­
bres. Y ahora voy á ver si encuentro unas ligas que sean 
mas hermanas que estas, siquiera porque no me diga vd. que 
ato mis medias con coaliciones hetirogenias.» 

Y salió otra vez TIRABEQUE á las ferias en busca de otras 
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ligas, mientras yo Fu. GERUNDIO quedé reflexionando sobro 
el deber del escritor independíenle y desapasionado, que asi 
tiene que reprobar la conducta de los que forman tales alian­
zas y tan incoherentes y absurdas, como ia de los gobiernos 
que ponen á los hombres en el caso do recurrir á ellas, y que 
dan ocasión á que si no existen puedan existir, y que pro­
mueven la desesperación que las produce en lugar de preca­
verlas y evitarlas. 

¡Uf DE H4DBI 

Anacronismo del siglo, 
Tradición atieja y rancia, 
Escándalo de estrangerós, 
Irrisión de los de España. 

Obstáculo de las calles, 
Embarazo de las plazas, 
Estorbo de transeúntes, 
Diversión de gente vaga. 

A quien los habitadores 
De esta villa coronada 
Por sarcasmo, apodo ó burla, 
O por mote ferias llaman. 

Vosotras siempre las mismas, 
Vaya el mundo como vaya, 
Que aunque el mundo dé mil vue 
En vosotras no hay mudanza. 

Que sea cosaca la Europa, 
O que sea'republicana, 
O que en resumidas cuentas 
Lo sea todo y no sea nada: 

Y que reine Luis Felipe, 
O que Luis Felipe caiga, 
Y que mande Lamartine, 
Ledra-Ilollin y comparsa: 

tas, 

• 
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i de jumólas jornadas, 
m 8»p : " YáBlanqui y Barbes los prendan, 
-rjfiiffi 8ü Y á Luis Blanc le formen causa: 
aoínsidog. B< Que los obreros sean reyes, 
<tim « P e n v c z ( l c r c i n a r s e v a y « " 

A comer pan de centeno 
-mqftnj¡ A las islas Trinitarias: 

Que tnunien los comunistas, 
O que les carden la lana, 
Que sea república roja, 
O sea república parda: 

Que acá en España con trono, 
Con república allá en Francia, 
Sqa un espadón el fac-totum 

, En Francia como en España: 
Que acá y allá, allá y acá. 

Los presos en cuerdas salgan, 
De Madrid á centenares, 
De París á millaradas: 

Que de Cavaignac ia estrella 
Semi-eclipsándose vaya, 
Y vuelva á andar otra vez 
Luis Napoleón en danza: 

Que en París el socialismo 
Triunfante en las urnas salga, 
Y que en las provincias pidan 
A Enrique V las masas; 

Y de este modo á estas horas 
No se sepa si es la Francia 
Bonapartista, Enríquista, 
Socialista ó Cavagnaica: 

Vqsntras las mismas siempre, 
Que en vosotras no hay mudanza, 
Marche como quiera éPmundo, 
Vaya el mundo como vaya. 

Que una vez, ó dos, ó tres, 
Se insurreccione la Irlanda, 
Y se hagan ¡os irlandeses 
Trabucaires de montaña: 

Que Italia logre ser libre, 
O que la esclavice el Austria, 
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Que haya mediación tranquila, 
O haya^intervencion armada: 

Que Francia le ofrezca mucho, 
Y cumpla ó no cumpla nada, 
Y de lo que hace Inglaterra 
No se entienda una palabra: 

Que del buen Carlos Alberto 
Sufra la opinión y fama, 
Diciendo de él malas lenguas 
Lo que les diere la gana:' 

Que en tanto el viejo Kadetzky 
Haga mil barrabasadas, 
Y sea en Milán el milano 
De pinturas y de alhajas: 

Que en Genova haya alborotos, 
Y en Liorna barricadas, 
Y que no sepa que hacerse 
El Gran Duque de Toscana: 

Que entre Welden en Bolonia 
Y salir á tiros le hagan, 
Y después que Welden sale 
Se arme en Bolonia otra zambra: 

Que se defienda Venecia, 
Confiando en la escuadra Sarda, 
Y que luego.la abandone, 
Y que la deje colgada: 

Que en Roma tenga Mamiáni 
Semi-prisionero al Papa, 
O eme el Papa se sacuda 
De Mamiani y su comparsa: 

Que el rey de Ñapóles mande 
Sobre Mesuia una escuadra, 
Y que Mesina perezca 
Con bombas, minas y balas: 

Y que los napolitanos 
Bárbaramente gozaran, 
Como Atilas y Nerones, 
En ver ardiendo las casas; 

Y á su vez los Mesineses 
Asando y haciendo vianda, 
¡Caníbales, antropófagos! 
De miembros de carne humana: 
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Y que las naciones cultas 
Presencien esto con calma, 
O traten de remediarlo 
Después que sucede y pasa: 

A. las ferias de Madrid 
Ni las alza ni las baja, 
Las mismas el nunc et semper, 
Vaya el mundo como vaya. 

Que se apruebe el armisticio 
Entre Prusia y Dinamarca, 
O que aprobándole Prusia 
Le deseche la Alemania; 

Que la Dieta de Francfort 
Diga un dia que nequáquam, 
Y se desdiga al siguiente 
Y determine que transeat: 

Y que estos dichos produzcan 
En Francfort una asonada, 
Y que al príncipe Lichnowsky 
Le atraviesen cinco balas: 

Y que á la hora que esto escribo 
Esté la ciudad sitiada, 
Y que Leipsik se alborote 
Cuando ya Chemnitz se aplaca: 

Que pierdan los alemanes 
Su flema, pachorra ó calma, 
Y que se hagan calaveras, 
O que se hagan calabazas 

Hasta el punto de dudarse 
Si está Liorna en Italia, 
O se ha trasladado acaso 
Al centro de la Alemania: 

Eso no influye en las ferias 
De esta villa coronada, 
Que para ellas es lo mismo 
Vaya el mundo como vaya. 

Que se escape allá de Viena 
El Emperador del Austria, 
Temiendo la chamusquina 
Que ya de cerca le andaba: 

• Y que vuelva á los tres meses, 
Y le reciban con palmas, 
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Con antorchas y con flores 
Y repique de campanas: 

Y que les diga que aprueba 
Cuanto hayan hecho y cuanto hagan, 
Y se llame andana luego, 
Que esto de llamarse andana 

En reyes y emperadores 
Es una cosa ordinaria, 
Y el que espere lo contrario 
Da pruebas de ser un mandria: 

Y que en Viena cada lunes 
Armen una zalagarda 
Los obreros ó la tropa, 
La estudiantina ó la guardia; 

O que anden revueltos todos, 
Como asi revueltos andan 
Gobierno, asamblea y pueblo 
Cuatro dias por semana: 

Y que siguiendo la moda 
De esta Liorna ilustrada, 
Se constituyan á tiros, 
O á sablazos verbi gracia: 

Y que el señor don Fernando 
Celebre como una pascua 
Que se maten y degüellen 
Los Húngaros y Croatas: 

A las ferias de Madrid 
Ni las alza ni las baja, 
Que les importa un ardite 
Vaya el mundo como vaya. 

Que Federico Guillermo 
Y la Asamblea prusiana 
Estén de pique, y se tema 
Que haya una nueva tronada; 

Que anden bromas por Berlín, 
Y que en Postdam por posdata 
Se subleven los soldados 
Y los gefes que los mandan: 

Que ¡viva el rey absoluto! 
Griten allá en Pomerania, 
Y que cuando baja al Rhin 
Le arrojen lodo á la cara: 
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O que república neta 
Solo a los clubs satisfaga, 
Y que so contenten otros 
Con. monarquía templada: 

Lo cual si sucede en Prusia, 
Sucede también en Austria, 
Y en Italia asi sucede, 
Y sucede en Alemania: 

i 

A las ferias de Madrid 
Ni las alza ni las baja, 
Que ellas siempre son las mismas, 
Yaya el mundo como vaya. 

Que la Europa es progresista, 
Que la Europa es reaccionaria, 
Que lo que anduvo allá en marzo, 
En setiembre lo desanda: 

A las ferias de Madrid 
Ni las alza ni las baja, 
Que el mundo dará mil vueltas, 
Pero en ellas no hay mudanza. 

Que hay crisis ministerial 
(Y es cosa notable y rara) 
Al mismo tiempo que en Prusia, 
En Hungría y Alemania: 

• 

Y que hay crisis en Cerdeña, 
Y que la hay también en Austria, 
Y la hay igualmente en Roma, 
Y temo que la haya en Francia: 

_Y que no se hallan ministros, 
Dicen los diarios y cartas. 
Cosa que á los españoles 
Nos choca, sorprende y pasma: 

Y si es preciso enviaremos 
Una remesa de España, 
Ya que á nosotros nos sobran 
Muchos mas-que allá les faltan: 

Que las ferias de Madrid 
Por eso no alzan ni bajan 
Aunque una idea me ocurre, 
Que ahora mismo he de vaciarla. 

Y es que asi como á las ferias 
Los trastos viejos se sacan 
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Que no sirven ó que estorban, 
O que están llenos de macas; 

Si asi de este mismo modo 
Los ministros se sacaran, 
Que ni sirvieron, ni sirven, 
Ni servirán para nada 

Pero no, fuera escusado, 
Porque quizá no se hallara 
Quien ofreciera por ellos 
Ni un ochavo ni una blanca. 

Y volvamos á las ferias 
De esta villa coronada, 
Obstáculo de las calles, 
¥ embarazo de las plazas. 

Que manden los progresistas, 
O que, gracias á las gracias, 
Se encuentren los moderados 
Hace cinco años en zancas: 

Que crezcan los presupuestos 
Como la espuma en el agua, 
Y creciendo como espuma, 
Como espuma se deshagan: 

Que haya empréstitos forzosos, 
Que haya apremios y otras gangas 
Con que divierten y alivian 
Al pueblo que sufre y paga: 

Que truene el Banco ó no truene, 
O bien que cada semana 
Le lleguen carros y carros 
Atestados de oro y plata: 

Y que a las clases activas 
Se les cercenen las pagas, 
Y á las pasivas pacientes 
No les llegue una migaja: 

Que haya una Reina que aborte, 
Y haya una Infanta que para, 
Y una madre que sea madre 
De no sé cuanta prosapia: 

Y que todos los gobiernos 
Y que todos los monarcas 
Reconozcan á la Reiua 
Constitucional de España: 
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Y que haga otro tanto Rusia, 
O que la Rusia no lo haga, 
Que con la Rusia ó sin ella 
Él mismo gallo nos canta: 

Y que Monseñor Rrunelli 
Nos ponga ó no con el Papa 
En estrechas relaciones 
Políticas y eclesiásticas: 

Y que se mande á los curas 
Por circular circulada 
Que un gran Te Deum laudamus 
Canten en acción de gracias: 

Y que á entonar el Te Deum 
Se les niegue la garganta, 
Porque los tienen per islam, 
Y no les dan la pitanza: 

Y Te Deum sin te dieren 
Ni pega, ni une, ni traba, 
Y no están para laudamus 
Estómagos que no yantan: 

Y que el gobierno gobierne 
Sin Cortes ni zarandajas, 
Y" que esto de garantías 
Se le antoje garambainas: 

Y que se embarquen en Cádiz 
Para las islas del Asia 
Trescientos veinte individuos 
En una misma fragata: r 

Sobre lo cual nada digo, 
Que no es cuerdo decir nada, 
Y al buen callar llaman Sancho, 
Y este Sancho era una alhaja: 

A las ferias de Madrid 
Ni las alza ni las baja, 
Que ellas siempre son las mismas, 
Vaya el mundo como vaya. 

Pero miento, y he mentido 
En esta larga tirada 
De versos arromanzados 
Que ya á mí mismo me cansan. 

Porque si las cosas siguen 
Marchando como ahora marchan, 
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Pronostico que las ferias 
Han de ser ferias humanas. 

Pues si Mon (Don Alejandro) 
Con sus convoyes de plata, 
Sus carros y sus galeras, 
Y todas sus millonadas; 

No solventa á los cesantes, 
Y á las viudas no les paga, 
Y escamonda á los activos 
Al fin del año unas cuantas: 

Y al clero paga en papeles, 
Y en aleluyas muy guapas, 
Que á eso"equivalen las letras 
Ni aceptables ni aceptadas; 

Se agotarán los trebejos 
Y los muebles de las casas, 
Que no hay trebejos que basten 
A las hambres cotidianas: 

Y en vez de los muebles rotos 
Llegará el caso que salgan 
Y se presenten en ferias 
Los mismos que los usaban. 

Y las viudas y cesantes 
Se venderán como estampas, 
O como hoy se venden sillas 
Y mesas desvencijadas. 

Y los curas que comienzan 
Por empeñar las sotanas, 
Y prosiguen por las chupas, 
Al ver que no chupan nada; 

Cuando ya solo les quede 
La decencia necesaria, 
Alias preciso alzacuello, 
Para apretar la garganta, 

Se pondrán ellos en venta, 
Como si fueran estatuas, 
Para honor de los gobiernos 
De la católica España. 

Que si las cosas prosiguen 
Marchando como ahora marchan, 
Tendrá á suceder de jvá*as 
Lo que ahora digo de chanza. 



¿OÜIEIV QUEDARA? 

«Ciudadano, ahí te pongo, dures lo 
que durares.» 

(Palabras de Tirabeque en la Revis­
ta Europea, totn. I, pág. 2G:¡.) 

El lector recordará que allá en últimos de jimio, que se­
gún la prisa con que el mundo marcha parece que es como 
decir, allá in illo tempore, tomó TIRABEQUE á un estampero 
francés los retratos de Lamartine, Luis Napoleón y Cavaignae, 
y. que colocó á este último al frente del cuadro de la República 
que también le tomó, diciendo: «Ciudadano, allí te pongo, du­
res lo que durares.» 

Pues bien; ayer mañana encontré á mi lego encaramado 
sobre una escalera y con unas tenazas y un martillo en la ma­
no.—«PELEGi«N,le dije, ¿qué vas á hacer? Tú estás á mal coii 
tus piernas: sin duda te has propuesto que te queden las dos 
iguales. 

—No tenga vd. cuidado, mi amo, me respondió, que ya 
he procurado afianzar bien la escalera, y voy á ver si pongo 
derecho a este señor Cavaignae, que ha dado en torcérseme, 
ya á la izquierda, ya á la derecha, y tengo para mí que ha de 
consistir en haberse aflojado la argollita esta. Aunque por 
otra parte sospecho si no le dejária bien clavado; ó acaso, 
acaso no le pegará ya bien este sitio, porque como estos fran­
ceses no pueden estar quietos por mucho tiempo Y asi es­
toy pensando si será mejor quitar de aqui al ciudadano Ca­
vaignae, y poner á Luis Bonaparte, que si lo he de hacer ma­
ñana ú otro dia, ahora que estoy con los instrumentos en la 
mano 

—Mira, PELEGRIN; haz el favor de no moverme de ahí á Ca­
vaignae, que no eres tú el que ha de decidir el lugar y sitio 
que le corresponde: y para decirme que la Francia parece que 
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le presenta nuevamente como competidor a Luis Bonaparte 
para eso no necesitabas lodo ese aparato de escaleras y de te­
nazas. Bájate, pues, y deja á Cavaignac por ahora al frente de 
la República, torcido ó derecho, tal como esté, que bien po­
días en ese caso haberlo advertido antes. 

—Señor, ya hace dias que lo había notado. 
—¿Y crees tú que estaría ahí mejor Luis Bonaparte? 
- N o lo sé, señor, pero poco costaba probarlo: mas pienso 

yo que les ha de costar la prueba á los franceses y asi con 
todo parece que quieren hacer la probatura, que ¿so debe 
significar el empeño que tienen en llevarle á la Asamblea 
y el entusiasmo que vuelven á manifestar por él. Y vo no lo 
estraño, en razón á ser sobrino de su lio, aunque también es 
verdad que yo conozco tíos de mucho provecho que tienen 
sobrinos muy calabazas. 

-Pueseso mismo, PELEGRXN, haz el favor de decírmelo 
desde abajo, porque no puedo verte con tranquilidad v con 
temor de que des una caída que á tí te cueste cara por un 
estilo y a mi por otro. Y deja ahí á Cavaignac por ahora i 
si no quieres bajarte, estáte ahí de tu cuenta y riesgo b e ¿ 
no hagas nada al menos hasta que se discuta el art 43 de la 
Constitución francesa. l a 

—¿Y qué dice ese artículo, señor? 
- D i c e el artículo, que el Presidente de la República será 

nombrado por medio del sufragio directo y universal v S 
mayoría absoluta de votantes. Pero aunque dice esto el ar t í ­
culo del proyecto, el pensamiento de los amigos de Cavaigna-
es que el nombramiento de Presidente se haga directamente 
por la Asamblea, en cuyo caso esperan que C a v ^ " 
favorecido, mientras que si se deja al sufragio directo y uni­
versal con arreglo al artículo del proyecto , temen que L 

feSSon el que se calce'COffio decira;s aqui -" 
art^I^* V d ' ' m Í a m ° : ¿ t a t ' d a i ' á ffiUch0 °» discutirse eso articulo? es® 
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—Aun deberá tardar, PIJLEGRIN; como que están todavía en 
los primeros. De consiguiente no creo que sea tu ánimo estar 
en la escalera hasta que el artículo se discuta y se apruebe 
en unos ú otros términos. 

—Pienso yo, mi amo, que antes ba de haber novedades, y 
si eso supiera.... pero en fin, me bajaré por dar á vd. gasto.» 

Bajóse TIRABEQUE,j$ poniéndose á mirar desde abajo el cua­
dro de Gavaignac, «¿Lo,vé vd., mi amo,me dijo, como está tor­
cido? 

¿Y á quién pondrás, le repliqué, al frente de la Repúbli­
ca que no se tuerza? ¿Crees tú que se conservaría mas dere­
cho Luis Bonaparte si le colocaran en este sitio? 

—Pero diga vd., señor, y vd. perdone. ¿Será cierto que 
tiene tanto partido en la Francia el ciudadano Luis Bona­
parte? 

—Mira, PELEGRIN; el estado de la opinión en Francia le de­
muestra bien el resultado de las últimas elecciones, aunque 
parciales. De'tres representantes que se han nombrado en Pa­
rís, el uno ha sido Luis Napoleón, que no se sabe lo que es; 
el otro Achiles Fould, que es republicano moderado; y el 
otro llaspail, que es socialista; y cuando se publicó el resul­
tado del escrutinio, en la misma plaza se gritaba: «.Viva el 
Emperador! Viva la República del Imperio! Viva la Asam­
blea! Viva la República social! Viva el Comunismo] Y mien­
tras en unos distritos eligen á los republicanos rojos, en otros 
nombran á tu amigo Mr. Mole, ex-ministro moderado de Luis 
Felipe, y ata cabos, PELEGRIN. 

—Señor, bien dije yo, cuando dije que el gobierno de la 
Francia , y la Asamblea de la Francia, y toda la Francia en­
tera andaba atortelada, sin saber lo que ha de creer, lo que 
ha de obrar, lo que ha de desechar, y lo que ha de recibir. 
Y esto mismo digo ahora, y asi quédese 'por hoy el ciudadano 
Gavaignac donde estaba, pero quédese también la escalera, ó 
bien para ponerle derecho y como corresponde, y que no se 
me ande ladeando ya á un lado ya á otro, si es él el que ha de 
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quedar, ó bien hasta que sepamos de una vez quién es el que 
queda.» 

Ahora á todas horas me anda preguntando TÍRABEQUE; 
«Señor, ¿quién quedará?» 

Y de cuando en cuando mira también á la República, pues 
dice que tiene la aprensión de que tampoco está muy segura, 

BENEFICENCIA INGLESA. 

Coge una pluma , PELEGRIN , y apunta. Tú que traes la 
manía de que ningún beneficio recibimos de las naciones 
estrangeras, apunta y verás los que hemos recibido de sola 
la Inglaterra en la última guerra civil, ios beneficios que te 
voy á enumerar están sacados de documentos presentados en 
el parlamento de la Gran Bretaña, á consecuencia de una 
moción hecha por Mr. Milnes. Apunta lo que te vaya diciendo, 

Fusiles recibidos 326.600 
Carabinas. 14.000 
Espadas 10.000 
Cartuchos. . 6.000,000 

—¿Seis millones ha dicho vd., mi amo? Paréceme que en 
los cartuchos y en los fusiles deberá vd. haberse equivocado, 
porque seria una espantosidad. 

—Cuida tú de no equivocarte, y apunta, que por mi par­
te no hay error. 

ídem para cañón 20.204 
Libras de pólvora 938.471 
Balas de cañón y bombas. . 28.492 
Granadas . 27.820 
Cañones de hierro. . . . . . : . 40 
Morteros. . 12 

—¿Hay mas que apuntar, mi amo? 
—Aun restan algunas otros artículos de guerra, y ademas 
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los suministros de los efectos de ídem para una goleta y un 
vapor. 

—Señor, aunque me asusta sin poderlo remediar todo esto 
que huele á guerra y á matarse los hombres, si esos artícu­
los que voy apuntando fueron regalados como supongo, y nos 
sirvieron para poner término á la guerra civil, no hay duda 
qne nos hicieron un gran beneficio los hermanos ingleses v 
que no sé yo con qué se lo podríamos pagar. 

—¿Con qué? Con 55 millones que importan según su cuen­
ta, ó sean 553,037 libras esterlinas, de cuya cantidad aun les 
estamos debiendo una buena parte. 

--¿Gon que no fueron regalo? Pues entonces, mi amo, poco 
les debe importar que nosotros nos rompamos las crisma unos 
á otros, con tal que ellos despachen sus fusiles y sus cara­
binas y sus balas de cañón. ¥ ya que estamos en ello, apun­
te vd. y váyame diciendo los adminículos de la misma clase 
que hayan suministrado á los carlistas, porque eso deberá ser 
cosa curiosa. 

—Eso, PELEGMN, no consta en los documentos citados, pe­
ro estará en otros, que se presentarán en otra ocasión. Y 
ahora apunta ahí. 

Caminos, calzadas y canales que nos han hecho. 
Asilos de beneficencia 
Colegios y universidades que han fundado en España. 

—Ya está, mi amo; dígame vd. ahora el número de esos 
artículos, que eso es lo que yo quiero saber, porque esos son 
los beneficios verdaderos, y aunque nos cueste nuestro di­
nero como los fusiles y los cañones, siempre es un bien que 
haya quien lo adelante, y el beneficio en España se queda. 

—Pues bien; pon un cero á cada una de esas partidas, quo 
la beneficencia inglesa, PELEGRIN, está reducida á tantos fu­
siles que envió, por tantas libras esterlinas que me valen.» 

Y arrojó TIRABEQUE la pluma diciendo? «Bien he hecho 
yo toda mi vida en no creer en beneficios de Gstrangis.» 

• • • • — — 
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Pronunciando estas dos palabras ó voces entró TIRABEQUE 
en mi celda de estudio, de modo que hube de decirle: «¿Qué 
es eso, PÜLEGUIN? ¿Buscas el gato? Pues por allá deberá estar, 
que por aqui no ha entrado, ó por lo menos no le he visto. 
[ —No es eso, señor, me respondió; antes venia á preguntar 
á vd.qué es lo que significa miss con dos ss. 

—En verdad, le repliqué, que tienes preguntas bien raras 
y originales; y luego te quejarás de las que yo te hago. No 
conozco esa voz en el vocabulario español, ni la he visto em­
plear sino para llamar á los gatos; que aunque la voz propia 
para esto es miz, generalmente se dice miss, sin duda por ser 
mas suave; y tanto mas dura el sonido de la s cuanto mas se 
prolonga el llamamiento. 

—Señor, hasta ahí alcanzaban mis noticias. Pero no es eso 
lo que debe significar en el caso presente , y de ser, no han 
de ser gatos, sino gatas, y gatas irlandesas. Y digo esto, por­
que según acabo de leer, la policía inglesa ha preso allá en 
Irlanda á dos miss, y las ha llevado á la cárcel. Y no me ma- ', 
ravillaré que sean dos gatas, porque según el miedo que ha 
tenido el gobierno inglés á la insurrección irlandesa, y segu 
lo riguroso que está con todos los que alboroten ó hagan ruté 
en Irlanda, no sería eslraño que mandara echar el guante has­
ta á las gatas que anduvieran por alü mayando.» 

TOMO II. 18 



«270 ™ - GERUNDIO. 

Con esta esplicacion ya sospeché lo que podía haber dado 
ocasión á la estra vagante preguntado mi lego. Asi, pues, le dije: 
«¿Y no podrías darme algunas mas señas acerca de esas tales 
gatas? ¿No recuerdas si acaso tenian nombre? 

Si señor, me respondió; una se llamaba miss Elena, y 
otra miss Mar ó miss Man, que ya sabe vd. que no entiendo 
yo bien esos nombres ingleses.» 

Entonces me acabé de convencer, yo FR. GE HUNDIÓ, de la 
exactitud de mis sospechas. Y después de haber reído un rato, 
le dije á mi buen lego: «Eres, PELEGRIN, lo mas sandio y mas 
simple, y lo mas pobre hombre que he conocido, y solo yo po­
dría disculpar ó tolerar tu ignorancia. Y ahora abochórnate de 
ella. Miss es el ante-nombre que usan los ingleses cuando se 
habla de jóvenes solteras, como emplean el de Mistress para 
designar las casadas; de modo que éste equivale al de señora 
entre nosotros, y aquel al de señorita. Asi pues, esas dos miss 
á que tú te refieres y que creías ser dos gatas, son dos seño­
ritas. Con que ya ves si tienes motivo para avergonzarte del 
quid pro quo en que tu ignorancia te ha hecho incurrir. 

—Tiene vd. mil razones, mi amo, y me hace vd. salir los 
colores al rostro; aunque por otra parte no creo que ningún 
lego esté obligado á saber el inglés. Y por otro lado casi casi 
sospecho que no puede ser eso que vd. dice, porque no es de 
creer que los ingleses prendan señoritas y las lleven á la cár­
cel, como han hecho con estas que yo digo. 

—Pues no solo es de creer, PELEGRIN , sino que es cierto y 
positivo. El gobierno inglés está tan duro y tan inexorable pa­
ra castigar á todos los que directa ó indirectamente ayudan á 
los carlistas ó han promovido ó tomado parte en la insurrec­
ción de Irlanda, que ademas de las prisiones, deportaciones y 
castigos de que ya en otras ocasiones hemos hablado, ahora 
recientemente acaba de condenar el tribunal criminal de Lon­
dres á deportación perpetua , ¡á deportación perpetua, PELE­
GIUN, que es una de las mayores penas que pueden imponerse! 
á cuatro carlistas, que son Bowling, Lacy, Fay y Cuffey. Y 
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ademas do los periodistas que sabes habían sido anteriormente 
presos y deportados por escribir en sentido carlista, ahora nue­
vamente lia sido conducido á la cárcel de Clownel M¡\ Killaly, 
editor del VVaterford Chronicle, y lord Clarendon ha librado 
auto do prisión contra Mr. Fullom, solo por haber redacta­
do el prospecto del Nacional destinado á reemplazar á la Na­
ción. 

—Señor, no me parece bien de manera alguna que los in­
gleses prendan y castiguen á los periodistas, ellos que sen tan 
tolerantes y tan libres. Pero ya paso por que lo hagan co¡¡ esos 
escritores follones ó fallones, y con ese otro que redactaba la 
Clínica, si acaso lo tenían merecido. Lo que no puedo creer, y 
si lo hacen, no paso por ello, es que se estrellen con dos miss, 
alias señoritas, que eso no se hace ni siquiera aquí en España, 
pues aquí lo mas que suele hacerse es desterrar algunas seño­
ras viejas y achacosas, que mas están para irse poniendo bien 
con Píos, que para ponerse mal con el gobierno ni para entrar 
en conspiraciones. Y malo es esto y muy vituperable, pero aun 
me parece mas feo el llevar á la cárcel por cosas políticas á dos 
jóvenes incautas, que acaso acaso serian como dos luceros, 
aunque no sé yo si habrá luceros también en Irlanda, y si se­
rán tan resplandecientes como los de acá. 

— ¡Oh, amigo! Ese lord Clarendon , que era tan galante 
cuando estaba en España, no transige allá ni aun con el lucero 
del alba, ni con edades, ni con sexos, cuando se trata de cas­
tigar álos que pueden haber tenido la mas mínima parte en 
las conspiraciones, ó en dar favor á los canspiradores. Y asi 
tienes que esas dos señoritas miss Elena Povver y miss Ihjan, 
han sido detenidas yendo de viage, cerca de Carrick, y con­
ducidas á ¡a cárcel de Clownel por sospechas de conspira­
doras. ¿Y sabes de qué se le acusa á una de ellas, á miss I!van? 
Pues se la acusa nada menos que del gran crimen de haber 
dado hospitalidad á su hermano, y á Mr. O'Mahoney, por cuya 
captura se ofrecían 100 libras de recompensa. 

—Señor, lo creeré porque vd. lo dice. 
• 
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—No, no soy yo quien lo dice. Lo dice el Times y eli/or-
ning-Post, y los demás diarios de Londres. 

— Pues ahora digo yo, nú amo, que si eso de las miss me 
ha costado á mí un bochorno por la ignorancia de no saber lo 
que era ni lo que significaba, algo mas debería abochornar á 
esos señores ingleses el meterse con dos pobres miss, ó señori­
tas, y mucho mas el llevarlas á la cárcel por haber dado hos­
pitalidad á un hermano. ¿Pues qué querían esos señores hu­
manitarios? ¿Querían que una muchacha soitera cerrara las 
puertas de su casa á un hermano, ó que fuera á denunciarle 
ella misma, aunque fuese mas conspirador que Caco? 

—Caco no fué conspirador, hombre, sino ladrón. 
—Señor, aunque fuera un ladrón, que conspiradores son 

también los ladrones, y no de los menos temibles. Y digo que 
eso de acusar y prender á una miss por haber dado hospitali­
dad á un hermano, aunque el hermano fuera el Diablo verde, 
no lo haría el gobierno de la Gran Tartaria. Y digo mas, mi 
amo; y es que enviarnos acá los señores inglis á Cabrera y 
sus satélites para que enciendan la guerra civil en España, al 
mismo tiempo que ellos allá no se contentan con desterrar pa­
ra siempre jamás amen á los hombres que han intentado promo­
ver la guerra y á los escritores que á ellos les parece, sino 
que no perdonan ni aun á las jóvenes miss que han dado re­
fugio á sus mismos hermanos perseguidos, digo, mi amo, que 
esto no me parece noble ni caballeresco, ni de buen corazón, 
antes téngolo por una de las peores partidas que pueden tener 
los hombres. 

—Y si fuese cierto, PELEGÍUN, que al propio tiempo que con 
tanto rigor persiguen á sus republicanos ó carlistas de allá, 
concitan, instigan y favorecen á los que llaman, yo no sé si 
con razón, republicanos acá, la conducía de los ingleses en 
este punto formaría un contraste singular é inesplicable con la 
áe los franceses, y un vice-versa de los mas originales del 
mundo; puesto que al tiempo que los ingleses que tanto mues­
tran aborrecer para sí Sa República, escitan, según dicen, á 
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nuestros republicanos á traerla á España, los franceses que 
son republicanos persiguen, prenden é internan á estos misinos 
que dicen republicanos. 

—Lo que prueban para mi estos vico-versas, mi asno, es 
una cosa que yo ya me sé de muy atrás; y es, que asi diera 
yo seis maís por la política inglesa como por la política france­
sa para nosotros, y que asi perdonaré á los que se fian en la 
una como álos que esperan su salvación de la otra.» 

Y se retiró diciendo: «¡pobres missl ¡pobres missl Os pren­
den porque dais asilo á vuestros hermanos carlistas, y acá nos 
envian carlistas para que nos enredemos y nos rompamos la 
cabeza unos á otros! Buena humanidad está la de estos inglis! 

•¥•, 
Ja i 

Verbo latino de la segunda conjugación, que significa ca­
llar: en francés se taire. 

Tan necesario es en este picaro mundo saber callar como 
saber hablar, y acaso es mas necesario, y también mas difícil 
lo primero que io segundo. Y una prueba de ello es que los 
egipcios, los griegos, los persas y los romanos, iodos hicieron 
del Silencio una divinidad, ya bajo el nombre de ílarpócrates, 
ya bajo el de Sigarion, de Tácita ó de Angeronia. El Silen­
cio ha sido colocado entre las figuras mas patéticas del arte 
oratoria, los retóricos cuentan entre sus tropos la reticencia, 
y en la ciencia diplomática es muy importante saber callar. 

Entre los mas distinguidos calladores de que tengo noticia 
yo Fu. GERUNDIO, cuento tres sobresalientes, uno antiguo, otro 
menos antiguo, y otro modernoócontemporáneo. El primero era 
griego y se llamaba Pitágoras, el segundo era español, y se lla­
maba Sancho, el tercero es francés, y se llama Cavaignac. 

Cada uno de estos tres taciturnos ha callado por diferente 
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método y escuela. La base del sistema de Pitágoras era la me­
ditación silenciosa, y la resignación álos dolores físicos y mo­
rales. Nuestro Sancho, á quien todos conocemos por su buen 
callar, pero de quien nadie sabe otra cosa, ni qué casta de pá­
jaro fué, se supone que callaba callando. Cavaignacno es asi; 
Cavaignac calla, pero habla; Cavaignac es hombre que habla, 
pero calla; es decir, calla hablando, y habla para callar, que 
es aoja escuela nueva, que podremos llamar escuela republi­
cana democrática una é indivisible. 

Cavaignac es interpelado en la Asamblea sobre los peli­
gros que amenazan á la república, y sobre la significación de 
las elecciones de Luis Napoleón y de Raspad: y Cavaignac ca­
lla un rato, y al cabo de un rato habla; pero habla para pre­
guntar á su vez á la Asamblea si sigue mereciendo su con­
fianza; la Asamblea le dice que sí, y Cavaignac calla sobre el 
objeto de la interpelación, y se pasa á la orden del dia. Habló 
para callar, y se encerró en un prudente silencio. Tacuit lo-
quendo, locutus es tacendo. Taceo, taces, lacere, por doceo, 
doces, docere, callar. 

Mr. Buvignier interpela a Cavaignac preguntándole cuál 
es la línea política que piensa seguir respecto á los negocios de 
Italia; y Cavaignac, el Pitágoras y el Sancho de la república, 
aunque de diferente escuela, pide á la Asamblea permiso pa­
ra no contestar. Habló para callar, y calló hablando. El her­
mano Ledru-Rollin trata por todos los medios de hacer salir á 
Cavaignac de su prudente reserva. Le pregunta si piensa se­
guir la política consignada en el manifiesto de Lamartine con 
respecto á los asuntos de Italia. 

—Taceo, taces, callar. El hermano Cavaignac calla y no 
otorga. 

Le pregunta si piensa cumplir la palabra empeñada de 
acudir al socorro de ios italianos cuando estos lo solicitasen. 

—-Taceo, taces, en francés se taire. 
Le pregunta si la base de la mediación será la completa 

emancipación de la Italia. 
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—El hermano Cavaignac escucha y calla. Tacel. 
Le pregunta si es cierlo que la Rusia y la Prusia quieren 

tomar parte en esta mediación, y que el Austria pretende que 
el objeto de ella se trate en un congreso europeo. 

— Cavaignac calla, y piedras apaña. 
Le pregunta cuál sea la base sobre que han dado princi­

pio las negociaciones; cuál será su conducta respecto ala Ale­
mania: qué piensa hacer en el caso que sean ciertos loa rumo­
res que corren por Viena y por Berlin: y viendo que Cavaig­
nac calla á todo, procura avergonzarle diciendo que en tiem­
po de la monarquía los ministros de Luis Felipe daban mas sa­
tisfacciones á la Cámara. 

Entonces Cavaiguac se levanta y habla ; pero habla para 
callar. Dice que ha dicho bastante con lo que ha dicho, y no 
ha dicho nada, y pide de nuevo permiso á la Asamblea para 
callar, y la Asamblea se le otorga, y Cavaignac calla, y estas 
son las satisfacciones que dan los gefes de las Repúblicas; pe­
ro las Asambleas de las Repúblicas se dan por satisfechas , y 
Dios les premie su conformidad. Y yo también callo. 

QUE HAY EiY ESPAÑA Y EN EUROPA. 
•i . , - • 

—«Dime, PELEGRIN mió, ¿cuántos locos calculas tú que habrá 
en España? 

—Señor, no es fácil que yo pueda contestar de repente á 
esa pregunta. Si vd. me preguntara por la inversa, cuántos 
son los españoles que tienen juicio, aun podría ser que acer­
tara algo mejor, sobre docena mas ó menos; pero en cuanto á 
los locos, lo único que ahora puedo decir es que hay que echar 
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por largo, puesto que tengo por seguro que son muchísimos 
mas los locos que los cuerdos. Y quisiera yo también saber 
de vd., á qué puede venir ahora esa pregunta, que me pare­
ce no ser muy del caso, y vd. perdone, cuando tantas cosas 
tenemos de que ocuparnos sin meternos en las honduras de 
saber cuántos locos Isay. 

—Te equivocas mucho en eso, PELEGRIN: porque la mayor 
prueba de que viene al caso es que el gobierno se ocupa de 
ello, y que nos ha llenado media Gaceta con la estadística de 
los dementes que existen en España, ó que existían en 1847, 
asi en los hospitales y establecimientos públicos, como sueltos 
ó diseminados por las casas y familias. 

—Pues señor, en ese caso, si lo dice el gobierno de oficio, 
escusado es que me lo pregunte vd. á mí. 

—No es precisamente el gobierno el que lo dice: lo que 
hace el gobierno es aprobar una minuciosa estadística de de­
mentes que le ha presentado el médico de cámara don Pedro 
María Rubio, y pasarla al Consejo de Sanidad del reino, para 
que éste con su presencia redacte un proyecto de arreglo y 
reforma de los establecimientos especiales que hoy existen 
para la curación de dementes. Sobre lo cual solo te diré ahora 
que sin duda el gobierno se ha trascordado de que hace algún 
tiempo mandó levantar un plano y redactar un proyecto de 
hospital-modelo para la curación de dementes en las afueras 
de Madrid, y que nombró para ello una comisión especial. 
Pero estos olvidos son disimulables: al cabo el mismo resul­
tado ha de tener esto que aquello. 

—Y diga vd., mi amo: ¿cuántos locos dice ese señor Rubio 
que hay en España? 

—De la estadística particular que presenta de las 49 pro­
vincias, resulta existir en toda España 7,277 desjuiciados. 

—Mírelo vd. bien, señor. 
—Lo tengo bien mirado, PELEGRIN. 
—Pues señor, diga vd. al gobierno que ese señor Rubio le 

ha engañado miserablemente, porque lo menos lo menos que 
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faltan á ese número son tres ceros á la derecha, que darían 
siete millones doscientos setenta y siete mil, y acaso me que­
de corto. Y si el señor Rubio no ha engañado al gobierno, es 
que se ha equivocado él en la cuenta de los locos en unos 
siete millones y pico. 

—Eso es demasiado, PELEGRIN; eso es suponer loca la mi­
tad de la población de España. 

—Y de ahí no rebajo un loco, señor. Y quisiera yo saber 
quiénes son los que ha contado por locos el señor Rubio, por­
que en eso podrá estar la diferencia. 

— De eso no dice nada. 
—Pues ahí debe estar el intríngulis. Y apostaría yo algo 

bueno á que la primera partida de locos que se le ha pasado 
es la de los ministros que derrochan mas de lo que tienen sin 
pensar en el dia de mañana, ó que gastan todos los años diez 
no teniendo sino cinco, y eso con los trabajos que Dios sabe; 
que si al que gasta asi en su casa particular y consume y 
despilfarra lo que es suyo se le tiene por loco, ¿qué será á los 
que disipan y malgastan lo que les da la nacicn para que lo 
arreglen y economicen, resultando de aqui lo que vd. sabe y 
yo no ignoro, y á ellos no se les oculta, y á la nación no se 
le esconde? Que si el derrochador de S ü Casa y hacienda es 
tenido por loco como uno, el que lo es de la casa y hacienda 
de todos, discurra vd. por cuántos valdrá. 

Y desearía yo saber igualmente del hermano Rubio si ha 
contado por locos á los que se empeñan en marchar por cami­
nos torcidos y por veredas llenas de precipicios y de matorra­
les, y por mas que les digan que hay otros caminos mas dere­
chos y otras sendas mas anchas y mas corrientes, ellos erre 
que erre en que han de ir por allí, aunque á ellos y á todos 
los que ellos guian y conducen se los haya de llevar el diablo. 
Y si estos tales son locos, como yo pienso, no hubiera hecho 
mal el hermano Rubio en principiar su estadística de locos por 
los mismos que he dicho antes. 

—En primer lugar, PELEGRIN, que esos que tú dices no se 
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cuentan entre los locos calificados de tales, y solo podría dár­
seles el nombre de temerarios. 

—Señor, eso seria un nombre mas decente, pero en 
el sentido del significado apenas se diferenciarían un qui­
late. 

—En segundo lugar, tú no espresas si son los actuales mi­
nistros ú otros los que en tu concepto deberían hacer cabeza 
de la estadística de dementes: y eso es lo que deberías mani­
festar para saber yo si puedo ó no estar de acuerdo contigo 
en este particular. 

—Señor, en cuanto á estas interpelaciones, soy como el 
general Cavaignac; me encierro en una prudente reserva, y 
tómelo cada cual y aplíquelo á aquellos que le parecieren mas 
dignos. 

—En tercer lugar, PELEGRIN, podría ser muy bien que átí 
te parecieran locos estos ministros en eso de obstinarse en 
marchar por un mal camino.... 

—Poco á poco, mi amo, y entendámonos; yo no he dicho 
que sean estos. 

—Ni yo tampoco, PELEGRIN; no hago sino poner un ejem­
plo. Y digo que podría ser muy bien que estos ministros, por 
ejemplo, marcharan á tu parecer por mal camino, y al autor 
de la estadística de dementes le pareciera por el contrario que 
iban por el mejor y mas recto, y que eran la gente mas cuer­
da del mundo. 

—No negaré, mi amo, que podria suceder asi; pero tam­
bién podría suceder en ese caso que el autor de la estadísti­
ca hubiera debido empezar por ponerse á sí propio en cabeza 
de ella. 

—Vaya, vaya; según veo, PELEGKIN, si tú te encargaras de 
hacer una estadística de desjuiciados, temóme que habían de 
ser muy pocos los que no comprendieras en este número. 

—Señor, si por locos se ha de entender, como yo me ima­
gino, todos los que no son cuerdos y no tienen su razón cabal 
y completa, confiésole á vd. que sin salir de los locos políticos, 
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no habría hospitales ni hospicios en Espafia donde encerrar 
tanta gente. 

—Convengo en eso contigo: pero la dificultad está en saber 
á quienes se ha de calificar de locos en política, puesto que 
en esa materia sucede lo mismo que decia cierto poeta: 

En esto de las mugeres 
Son varios los pareceres; 
Cada cual defiende el suyo 

Y asi acontece que para unos son muy cuerdos los mismos 
que para otros son locos rematados, y vice-versa. Por ejem­
plo, hay quien tiene y gradúa de locos á los que se dicen l i ­
berales y ayudan á Cabrera 

—Señor, esos están de acuerdo conmigo, porque si ellos lo 
hacen en la confianza de que después podrían vencer fácil­
mente á Cabrera y los suyos, antójaseme que piensan en una 
locura, puesto que lo que se ve hasta el dia es que Cabrera 
y su gente se va envalentonando y tomando vuelo, mientras 
ellos se quedan muy atrás; y no sino denle otras pocas alas, 
y ayúdenle á levantarse, y ya verán dónde se remonta el ga­
vilán éste, junto con los otros pájaros de su manada: y si lo 
hiciesen á sabiendas de lo que no podría menos de suceder, 
lo cual yo no creo en manera alguna, entonces serian mas 
que locos; y asi pienso que por donde quiera que se mire no 
se escapan de serlo. 

—Quizá esos, PELEGRIN, hayan entrado en los 7,277 de la 
estadística del hermano Rubio. 

—Bien podrá ser, señor; pero de fijo no habrán entrado los 
que piensan y sostienen que este camino que llevamos ahora 
es el mejor para evitar estas locuras; pues para mí tan locos 
son estos como aquellos; con la diferencia que unos son locos 
de un partido y otros son locos de otro, pero todos son del 
partido de los locos. 

—Bien digo, PELEGRIN, que para tí son muy pocos los 
cuerdos. 
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—Tan pocos, mi amo, que asi como el hermano Rubio saca 
solamente 7,'277 locos en toda España, parécemo queá mí me 
había de costar trabajo sacar 7,377 cuerdos, sin salir de la 
política, que tengo para mí que es la locura que mas domina 
en el dia : con la diferencia que unos son locos ó con prove­
cho ó para provecho suyo, y otros lo son para provecho de 
estos mismos, los cuales son tontos amen de locos, que es lo 
peor que hay que ser. Y aun si hemos de exigir en los hom­
bres políticos para que sean cuerdos las cuatro virtudes car­
dinales que dijo vd. allá en el Prospecto de nuestra Revista, 
temóme que me haya escedido en mi cálculo de los cuerdos; 
lo cual dirán también que es una manía; pero asi es el mundo, 
mi amo, que unos á otros nos tenemos por locos, y vamos 
andando. Y ahora dígame vd. en qué parte de España hay 
mas locos según ese señor Rubio, puesto que según vd. dice, 
sabe los que hay en cada provincia. 

—Según su estadística, PELEGRÍN, donde mas dementes hay 
es en la provincia de Barcelona, en que da por existentes 588: 
después siguen las de Castellón, Granada, Jaén, Málaga, Va­
lencia y Zaragoza. 

—Y en Madrid ¿cuántos dice que hay? 
—En la provincia de Madrid 61. 
—Pero no contará la capital. 
—Inclusa la capital, PELEGRW. 
—Eso no puede ser, mí amo; si dijera que solo en la ca­

pital habia sesenta y un mil locos, pocos mas ó menos, enton­
ces ya me inclinaría yo á creer que la estadística estaba tal 
cual hecha; pero decir que en toda la" provincia de Madrid, 
inclusa la corte, no hay mas que 61 faltos de juicio, eso, mi 
amo, solo lo puede tragar el gobierno, no que una persona 
que esté en el cabal uso de su razón. 

—Y de los 7,277 que supone, ¿cuántos te parece á tí que 
hay acogidos en los hospicios, hospitales, cárceles, y asilos de 
caridad y beneficencia? 

—Yd. dirá, señor. 
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—Solo 1,626: los demás se hallan en sus propias casas ó 
las de sus parientes. 

—Eso prueba, mi amo, lo bien montados que están nues­
tros establecimientos: sobre lo cual bueno seria que el gobier­
no tuviera presente lo que dijimos en una de las primeras 
funciones de nuestro TEATRO SOCIAL. 

—Ese recuerdo esta en su lugar, PELKGHIN ; mas para que 
veas que en Madrid no hay tantos locos como á tí te parece, 
oye la proporción de dementes en diferentes capitales de Eu­
ropa con su respectiva población, según la estadística del se­
ñor Rubio. Dice que hay: 

En Londres <\ demente por cada 200 almas. 
En París 1 por cada 222. 
En Roma 1 por cada 481. 
En Ñapóles '! por cada 785. 
En San Petersburgo. 4 por cada 3133. 
En Madrid 4 por cada 4925. 

De que resulta que Madrid y San Petersburgo son las ca­
pitales de Europa donde hay menos locos; y que mientras en 
Londres con arreglo á este cálculo debe haber' i 0,000 desjui­
ciados , y 5,000 en París, á Madrid apenas le correspon­
den 40. 

—Señor, nonegaré yo que en París haya, no digo 5,000 lo­
cos, sino aunque sea 500,000 en la actualidad; pero que los 
ingleses, que pasan por gente de tanto juicio, tengan '30,000 
locos en Londres-, y que en Madrid no haya mas que 40, eso, 
mi amo, rae comprueba que esa estadística debe haber sido 
hecha por espíritu de partido: y sobre todo, que si regia el año 
pasado, en este ya no puede regir, porque del año pasado acá 
se han aumentado prodigiosamente los locos en todas partes, 
y una de las locuras mayores que puede cometer el hombre 
es querer contar los locos que hay en el dia en cada punto, 
porque como dijo el otro: locorum infmitus est nitmerits. Y 
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diga el señor Rubio lo que quiera, hay mas locos de los que 
él cree, y de los que creerá el gobierno, y que quiera Dios 
que no nos volvamos todos locos al paso que vamos, y no di 
go mas por hoy aunque pudiera.» 

Á w® 

Como mi paternidad muy reverenda vive en su humilde 
celdita con Dios y su lego (es decir , no el lego de Dios , sino 
el mió), apartado del mundo y de los hombres y de sus pom­
pas y vanidades, todos mis pensamientos tengo que comuni­
cados con mi amado lego TIRABEQUE , mi confidente nato, el 
cual, ya que no tenga mucho de lo de Salomón (que esto Dios 
lo reparte á quien quiere y como quiere, por cierto con harta 
desigualdad, como si se hubiera propuesto probar á ios hom­
bres que no es comunista), tiene por lo menos la prenda inapre­
ciable de la lealtad , y por lo mismo yo me complazco en con­
versar con él, y en instruirle de las observaciones que el esta­
do actual del mundo va ofreciendo y suministrando. 

Asi el otro dia le llame y le dije: «Mira, PELEGUIN: cada 
dia nos enseña algo la crisis y la trasformacion por que está pa­
sando la Europa. Es innegable que Dios ha dotado á cada ani­
mal, como tú sabes bien... 

—Señor, me interrumpió súbitamente, ó ponga vd. punto y 
coma, lo menos, en cada animal, ó me creeré injuriado de 
una manera que no estrañará vd. que me dé por altamente 
ofendido. 

—Vaya, hombre, y qué susceptible te me vas haciendo! Lo 
diré de otro modo. Gomo tú sabes bien, PELUGRIN, Dios ha do­
tado á cada animal de los medios naturales de defensa, se°-ua 
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la respectiva naturaleza y necesidades de cada uno. Asi á unos 
les ha dado las garras, á oíros los colmillos, á oíros las astas, ' 
á otros la trompa, á oíros el pico, etc., etc. Y al hombre le 
dio la razón con la cual domina á todos, y no solo quiso que le 
sirviera la razón para dominar á los demás animales, sino tam­
bién para su propio gobierno y el de la sociedad humana, y 
para que las disputas y diferencias que hubiera entre los hom­
bres se ventilaran y decidieran por medio de la discusión ra­
cional; esto es, para que á la luz de la recta razón, que es la 
regla de lo conveniente y de lo justo 

—Señor, hágame vd. la gracia de no seguir, y vd. perdo­
ne, porque tengo para mí que no es eso lo que nos enseña la 
crisis y irasformacion por que está pasando la Europa , como 
vd. dice. Pues lo que esta nos enseña es que la razón parece 
ser inútil para ventilar las cuestiones entre los hombres, y que 
para este efecto en lugar de la razón dotó Dios al hombre de 
un par de brazos para manejar el fusil y el cañón, ó la lanza 
y él chafarote; puesto que estos instrumentos, y no la razón 
son las que las deciden y fallan en todas partes' Y lo que se 
ve aojos vistas esqne en todas las disputas y diferencias que 
los pueblos tienenentre sí, después de cansarseen esponer cada 
cual sus razones, á lo que se apela por último argumento es á 
los cañones y fusiles, y el que tiene mas razones de estas v 
mas brazos que las manejen, aquel es el que vence y se lleva 
la razón; y asi y no de otra manera se está veníilando la cues­
tión entre Ñapóles y Sicilia, y entre la Hungría y té Croacia, y 
éntrelos monárquicos y ios republicanos de Austria v de A\e~ 
manía, y asi se ha ventilado la contienda entre el Austria v !á 
Italia, y ahora mismo con la mediación ó sin la mediación' y 
con intervención ó sin ella, y con Congreso ó sin Congreso, ten­
ga vd. por cierto y seguro que lo que lo habrá de resolver no 
será esa recta razón que vd. dice ser la regia de lo convenien­
te y de lo justo, sino los batallones y escuadrones que en un 
caso contará cada una de las partes , y estas serán las razones 
que se tendrán presentes y no otras. Y desengáñese vd mi 



FK. GEHTJNDIO. 

amo, que en esto de resolverse las cuestiones por la fuerza bru­
ta, tengo para mí que desde los tiempos bárbaros acá no se ha 
adelantado lo negro de una uña. 

—Grandemente has hablado á tu modo, PELEGRIN, y me has 
ahorrado mucha parte del camino: pues cabalmente iba yo á 
decirle que cuando era de esperar que en una época llamada de 
civilización, la razón del hombre fuese la que entrara por mas 
en la decisión de sus desavenencias y disputas, nunca se ha 
recurrido mas á la fuerza material y bruta; y añadiré á lo que 
tú has dicho, que no solo se calcula ya el número de batallo­
nes y escuadrones y de armas y brazos con que cada pueblo 
y cada partido cuenta para defender sus ideas ó sus princi­
pios ó sus intereses, sino que hasta en las asambleas creadas 
y destinadas por los hombres para discutir pacíficamente, es 
menester ya contar con la fuerza de puño de cada uno, pues 
empiezan á manifestarse tendencias á ventilar las cuestiones 
á puño cerrado, ó sea á puñetazos. 

—Señor, no creeré yo que llegue á tanto como eso, puesto 
que ese recurso debe haber estado reservado siempre para 
los mozos de cordel ó de carga, y para toda esa gente qne 
tiene la razón unas veces en los hombros y otras en los puños. | 

—¿Cómo qué? Te equivocas mucho, PELEGRIN; que á ese 
recurso han querido apelar ya nada menos que los represen­
tantes de la república francesa, y principalmente los republi­
canos rojos. 

—Antes de pasar mas adelante, me hará vd. el favor, señor 
mi amo, de esplicarme qué quiere decir eso de republicanos 
rojos, lo cual supongo que no podria aplicárseme á mí nunca, 
aunque yo fuera republicano, atendido el color trigueño del 
rostro de mi cara y semblante, y no é̂ yo porqué los rojos ó 
rubios han de ser distintos de los demás republicanos. 

—No es eso, hombre: tú todo lo materializas y tomas al 
pie de la letra. Se llaman republicanos rojos, de la voz fran-
«esa rouge, que significa encarnado ó rojo, aquellos republica­
nos que quisieran enarbolar la bandera encarnada, signo y 
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símbolo del sistema de terror y de sangre con que se señaló la 
república de 1793, y al mismo tiempo que proclaman la re­
pública social ó el comunismo, gritan, como han gritado en 
Tolosa: «¡Viva Mobespierre! ¡Viva Marat! ¡Vivan los cadalsosl 
¡Viva la guillotina!» 

—Señor, si estos son los republicanos rojos, ya no me pesa 
el ser tan moreno como soy. Y acaso esos tales republicanos 
dirán que eran unos bárbaros los españoles que gritaban el 
año 23: ¡Muera la nación y vivan las cadenasl Lo cual yo 
confieso que era una barbaridad, pero paréceme de mas ta­
maño la de gritar: ¡Viva la guillolinal que buen provecho les 
haga esta señora, y Dios se la dé á quien la desea. Y en esto 
de querer la república del año 93, paréceme que se acreditan 
de muy retrógrados. 

—Pues bien, PELEGUIN; con motivo de un célebre banquete 
que tuvieron en Tolosa esos republicanos rojos, y al cual s i­
guió una especie de procesión en que se dieron esos y otros 
semejantes gritos, y con motivo también de otros parecidos 
banquetes celebrados en París, en Bourges, en Lion y en 
otros puntos de Francia ( pues los banquetes parecen ser 
una especie de nuevo sistema de agitación que estas gentes 
han discurrido), el representante Danjoy dirigió sobre ello 
una interpelación al gobierno en la sesión del 30 de setiem­
bre. Y como en su discurso recriminara en términos bastante 
fuertes á los autores y actores de tales demostraciones y esce­
nas, los republicanos rojos de la Asamblea, llamados también 
ele la Montaña (por alusión á los montañeses de la antigua 
Convención), de tal manera se agitaron, que después de atur­
dir con su gritería á la Asamblea, y de llenar al orador de 
injurias, improperios ó insultos, una veintena de ellos bajaron 
de sus asientos, y levantando los puños y amenazando frené­
ticamente al bueno de Danjoy. se avalanzaron ala tribuna 
resueltos á arrojarle de ella y á arguirle á puñetazos. La for­
tuna del orador fué que se interpusieron oportunamente entre 
él y los agresores cuatro ugieres, sin duda también de puños, 
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y que acudieron igualmente en su auxilio otros varios repre­
sentantes , y empeñada la lucha, como pudiera empeñarse 
aquí entre los concurrentes á una asamblea de las de Lava-
pies, y cubierto el presidente, los representantes rojos fueron 
vencidos, porque eran menos, se sacó del salón á algunos de 
los razonadores á puño cerrado, y después de media hora de 
zambra y de rebugina, se restableció el orden, volvió á des­
cubrirse el presidente, y continuó de nuevo la sesión (1). 

Supongo, PELEGRIN, que estarás escandalizado con este 
relato. 

—No señor. 
—¡Cómo que no! 
—No señor, al contrario: eso que á vd. le parece tan mal 

me va pareciendo á mí ahora muy bien. Lo primero, porque 
si los republicanos rojos triunfan algún día, podrán decir con 
verdad: «lo hemos ganado con nuestros puños.» Lo segundo, 
porque las discusiones á cachetes siempre son mas amenas y 
ofrecen mas lances que las discusiones de discursos y pala­
bras, las cuales vienen á ser siempre por un mismo estilo poco 
mas ó menos. Y esto me trae á la memoria lo que me sucedía 
con mi primo Venancio Mata, el soldado, cuando estaba en Ma­
drid, que cuando yo quería obsequiarle llevándole al teatro 

(1) Hé aquí como hablaba acerca de esta sesión famosa el Diario de 
loa Debates. 

'(Quisiéramos que la Francia entera hubiera podido asistir a! triste y 
vergonzoso espectáculo que acabamos de presenciar. Quisiéramos que 
hubiera visto cómo desde el momento en que Mr. Danjoy se puso á ha­
blar del banquete de Tolosa , la Monlaña comenzó á aguarse, á aturdir 
el salón con su gritería , á precipitarse y asaltar la tribuna, que con 
trabajo pudieron defender los ugieres de* aquellas agresiones, á intentar 
espulsar por fuerza á uno de los representantes mas distinguidos, á in­
juriarle y amenazarle; duró esta escena como media hora, á pesar de las 
'instancias del presidente , que hubo de cubrirse, y de la calma y digni­
dad del que era objeto de tales demostraciones. Quisiéramos, sí, que la 
Francia hubiera presenciado tales violencias: lo quisiéramos para ver­
güenza de sus autores, por honor del que las arrostró despreciándolas, 
para enseñanza del país, que así sabria como ese partido que tiene 
siempre en los labios la palabra libertad, y adora su imagen coronada 
con un gorro encarnado, atiende y practica la primera de todas las l i ­
bertades: ¡la libertad de la tribuna!» 
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me solia decir: «primo, si es á ver comedia no me lleves, por­
que todo se reduce á platicar allí tinos con otros, y siempre 
remata en casarse el galán, si no es con la una, con la otra; 
pero si es trigedia, en que haya gresca por largo, y cuchilla­
das, y desafíos, y en que mueran media docena de aquellos 
danzantes, ó es entremés en que ande el palo y la cachetina, 
á eso iré yo de mejor gana, primo.» Y asi digo yo, mi amo: 
las discusiones de palabras están reducidas á platicar unos 
con otros, y á defender unos la pro y llevar otros la contra, 
y en seguida á la votación y laus Deo: mientras que las dis­
cusiones á puñadas siempre ofrecen algún lance divertido y 
curioso. 

—¿A. que te me vas haciendo tú también republicano rojo, 
PELEGRIN? 

—Eso no señor, pero me alegro que los republicanos rojos 
vayan esplicando asi sus doctrinas de libertad y fraternidad. 

—En ese sentido puede perdonártese que te alegres, P E ­
LEGRIN; y vayan dando los hermanos franceses esos ejemplos 
de tolerancia, de civilización, y de moderación en los debates, 
y no dejarán de hacer envidiable la república democrática dé­
la libertad v de la fraternidad. 

¿SI ENCONTRARÁN DONDE HABLAR? 
-~~~ ~ ~~~~ 

Cuéntala leyenda, que habiendo sido sentenciado cierto 
individuo á sufrir la pena de muerte, con la cláusula de que 
habia de ser dentro de tercero dia y colgado de un árbol, el 
sentenciado solo pidió al tribunal la única gracia de que le 
permitiera al menos elegir á su gusto el árbol de que habia 
de ser suspendido. Parecióle al tribunal pequeña gracia la que 
el reo pedia, y otorgósela sin dificultad. En su consecuencia 
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luciéronle los jueces llevar á un bosque, y mandáronle que 
eligiera el árbol en que prefería ser colgado. El prógimo, que 
debia tener algo mas de lo marrullero que de lo sandio, fué 
recorriendo y examinando los árboles, y de cada uno iba di­
ciendo: «este no me gusta, porque está muy torcido: este tam­
poco me gusta, porque es demasiado derecho: este otro no me 
agrada, porque tiene mucho ramage: el de mas allá tampoco 
me acomoda, porque está enteramente desnudo.» Y á cada ár­
bol le fué poniendo un defecto, y ninguno le pareció bien para 
ser ahorcado. En su virtud, lleváronle á otro bosque, y sucedió 
lo propio; y primero se cansaron los jueces de recorrer bosques, 
que el ciudadano encontrara árbol de su gusto en que dejarse 
ahorcar; y como se pasasen asi los tres dias, dentro de cuyo 
plazo habia de ejecutarse la sentencia, cuentan que de esta 
manera y con esta astucia se libró el tal individuo de sufrir la 
negra pena á que habia sido condenado. 

Lo mismo poco mas ó menos está sucediendo con la me­
diación anglo-francesa en la cuestión del Austria y la ítaiia. 
Cuando terminado ya el armisticio entre Radetzky y Carlos 
Alberto, y trascurridos ya cerca de dos meses, debia suponerse 
que las potencias mediadoras tuvieran ya casi fijadas y acor­
dadas las bases del arreglo, salimos ahora con que ni siquiera 
se han empezado á entablar las negociaciones. Y es que la pri­
mera dificultad que ha ocurrido consiste que no se encuentra 
punto en que celebrar las conferencias á gusto de las partes. 
El Austria propuso primeramente que se celebraran en íns-
pruck; pero este lugar fué tachado por la Francia y la Ingla­
terra en razón á estar en los dominios del Austria, lo cual era 
un inconveniente. La Inglaterra entonces por conducto de la 
Francia propuso que se tuvieran en Ginebra ó Basilea, ciuda­
des déla Suiza; pero el Austria les hizo observar que siendo 
la Suiza un foco perenne de agitación, no podía admitir por su 
parte ninguno de aquellos lugares. Por lo cual volvió á propo­
ner á su vez que las conferencias se tuviesen en Páduaó en 
Verona; pero á esto se opuso Carlos Alberto y la corte de Tu-



REVISTA EUROPEA. 289 

rin por la misma razón que se había rechazado á Inspruck, á 
saber, por pertenecer al dominio austríaco, como acabadas de 
reconquistar. Carlos Alberto por su parte indicó como mejor 
y mas conveniente !a ciudad de Grenoble, en Francia; pero 
esto no parece que ha acomodado ni al Austria ni á 1a Ingla­
terra, por la preponderancia que pudiera ejercer allí u;;ade 
las partes mediadoras. En su vista la Alemania, aunque no es 
de las que tienen parte oficial en el negocio, les ofreció oficio­
samente la ciudad de Munster, en Wesfalia; pero esto parece 
que tampoco halla la mejor acogida en las potencias mediado­
ras, por suponérsela inclinada á los intereses del Austria, y 
por no sé qué reminiscencias que lleva consigo aquella ciudad. 
La Francia por su parte propone que las conferencias se cele­
bren en Roma; pero la corte.de Viena no tiene á Roma por neu­
tral, y la Santa Sede y San James no tienen todavia corrientes 
sus relaciones, y no creería decente el gabinete de la Gran 
Bretaña enviar su representante á Roma antes de ponerse de 
acuerdo en los puntos que los tienen separados. Hablase de si 
por último se reunirán en Francfort, por su posición geográfica 
en el centro de Europa, y por la naturaleza de su constitución 
política, si se sabe la que tiene. Pero de todos modos esto es 
un decir y un suponer, sin que hasta la fecha haya todavia na­
da resuello y determinado. 

Ello es que no se encuentra árbol en todo el bosque, ni á 
gusto de los sentenciados, y lo que es mas, ni á gusto de los 
jueces, y que entretanto ha fallecido el plazo del primer ar­
misticio, y según dicen se ha pro-rogado el armisticio por otro 
poco tiempo, y será menester prorogarle por otro poco, y des­
pués por otro poco, antes que las potencias encuentren un si­
tio á su gusto en que conferenciar , como si no fuese bueno 
cualquier árbol para ahorcar á un hombre, y no fuese bueno 
cualquier pueblo para hablar. Y es que se me va poniendo en 
la capilla, á mi Fiu GERUNDIO, que tanta gana tiene el Austria 
de que medien las otras, como las otras de mediar, y como el 
ciudadano de la leyenda de ser ahorcado. 
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Y cuando hayan escogido ya lugar en que departir, ó an­
tes si hay peligro de que le escojan, les espera otra pequeña 
dificultad, á saber: ¿qué potencias son las que han de tomar 
parte en la negociación? ¿serán solólas cuatro que hasta aho­
ra andan en el negocio? Pero la Rusia dice que á ella también 
le toca dar su voto eñ el asunto, porque se trata de alterar las 
bases del tratado de 1815, en que desempeñó uno de los pri­
meros papeles, y que no consentirá que se deje ahora al me­
jor jugador sin naipes, Pero la Prusia dice que en ese caso 
alli está ella también, que tiene tanto derecho como laque 
mas á tomar cartas en este juego. Pero la Suecia «alega que 
no por ser menor potencia que las otras tiene menos opción 
que ellas á entrar en la partida, puesto que jugó también en 
el acta final de Viena de 1815. Pero en tal caso dirá el Por-
lugalillo que no por estar arrinconado se le ha de dejar de­
bajo de la mesa, porque si entonces fué bueno para echar su 
cuarto á espadas, no lo es menos ahora para envidar aunque 
sea con poco juego. Pero si á eso vamos, dicen que nuestra 
España querrá meter también su cucharada correspondiente, 
porque ademas de haber jugado como las otras en 1815, se 
tratará de la suerte de la Italia, á cuyos pequeños estados 
tienen derechos eventuales nuestros Borbones, y ahí es nada 
lo del ojo. Pero la Francia y la inglaterra dicen que nones, 
que han de ser ellas solas, porque ellas son las que han ofre­
cido la mediación. Pero el Austria replica que la cosa se ha 
de decidir en un congreso europeo, y que si nó no hay nada de 
lo dicho. 

Y mientras se zanjan esas pequeñas dificultades, amen de 
las mil quinientas veinticinco que se suscitarán cuando se en­
tre en las negociaciones, si se entra, la Italia sufre y pone oon 
razón el grito en el cielo; Carlos Alberto rabia y trina, y cla­
ma por que le saquen cuanto antes de la mala posición en que 
se encuentra, porque no os cosa de estar haciendo todos los 
días armisticios,, y que se le acaban ios. recursos para mante­
ner su ejército en pió de guerra • el Austria ya haciendo la 
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suya por la fresca (I), y la Inglaterra y la Francia viéndolo con 
tanta pachorra, hasta que venga un trueno en que se eche n á 
rodarlos chirimbolos por todas partes , y cada cual saque la 
astilla que pueda, que es como preveo, yo FR. GERUNDIO, q ue 
ha de venir á terminar este negociejo. 

Y lodo, ¿por qué? Porque la señora Francia y la señora 
Inglaterra, las humanitarias, las liberales, las filantrópicas, 
las amigas y protectoras de los pueblos libres, estuvieron vien­
do con mucha calma quemarse la casa del vecino, y cuando ya 
el fuego la tenia devorada, entonces se ofrecieron á apagar el 
incendio, y después de haberlo ofrecido se les va el tiempo en 
buscar el lugar en que han de reunirse á conferenciar sobre 
el asunto, y no encuentran ninguno que sea de su agrado, c o-
mo el ciudadano de la leyenda no encontró árbol de su gusto 
en que ahorcarse. 

Y 6a diez años de plazo que tenemos, 
El rey, el asno ó yo nos moriremos. 

¡Ay Alberto, Alberto! Fíate en ingleses y franceses y no 
corras. Eres un pobre hombre, y perdona que te lo diga. Si 
los conocieras como este F R . GERUNDIO, tu servidor y capellán, 
verías lo que hay que fiar de los unos y de los otros. 

Hoy reza la cartilla de estadísticas, PELEGHIN. Hemos ha­
blado de la de los locos de España hecha y presentada al go­
bierno por el Dr. Eubio. Ahora voy á hacerte una pregunta 
relativa á otra estadística muy diferente que tengo á la vista. 

(I) Y tanto hace la suya por la fresca, que acaba de publicar un Ma­
nifiesto ofreciendo cria Constitución al Keino Lombardo-Véneto, ha­
blando y disponiendo de él como de una cosa incontestablemente suya. 
En parte hace bien; las señoras mediadoras no le dieen nada, y él se 
lo toma por concedido por la tácita. 
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¿Cuántos empleados calculas tú que contará actualmente el 
gobierno francés, ó sea el gobierno de la República? 

—¡Válgame nuestro padre San Francisco, mi amo, y cómo 
se complace vd. y se goza y se divierte en ponerme en apre­
turas y en el caso de confesar mis escasas luces y cortos co­
nocimientos! ¿Cómo quiere vd. que lo sepa yo, señor? Pero 
discurro que deberán ser muy pocos, porque tengo entendi­
do que una de las ventajas de las repúblicas es la de nece­
sitar pocos empleados. 

—Ño me maravilla que no sepas esto, PELEGRIN, porque 
yo mismo no lo podría saber sin la circunstancia de haber ve­
nido á mis manos una estadística oficial que lo espresa y 
declara. Y asi para tu gobierno y para las convenientes com­
paraciones á que pueda darnos lugar, te diré, que según el 
informe que la comisión de hacienda ha presentado á la Asam­
blea, el número de los empleados del. gobierno en Francia 
asciende en el dia á 174,261. 

— Señor, muchos me parecen para una república; y aun­
que la Francia es grande, creia yo que las repúblicas eran 
menos turroneras. Y según eso, ¿cuántos habría en tiempos de 
la monarquía? Habría una sinfinidad de ellos. 

—infinidad se dice, hombre, que no sinfinidad. Y esto es cu­
rioso, PELEGUIN, y merece notarse. Según el informe de la co­
misión, en el año 31 sumaba el número de empleados 438,830; 
de que resulta que del 31 al 48 se han aumentado en Francia 
35,431 empleados, que entre todos consumen actualmente 
265 millones de francos, ó sean 1,060 millones de reales. 

—Mucho consumir es ese, mi amo, y no me volveré yo á 
fiar de economías republicanas. Pero en cuanto á haber au­
mentado tan prodigiosamente desde el año 31 la cosecha de 
empleados, eso es ni mas ni menos lo propio que ha pasado 
por acá, que tendría yo gusto y curiosidad en saber cuánto 
ha crecido de entonces acá en España esa mala yerba. 

—Hazme el favor, PELEGRIN, de ser mas comedido en ha­
blar, y de no calificar de mala yerba á los empleados. 
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—Señor, los llamaré yerba-buena, que también la yerba-
buena crece mucho. 

—Pues bien, ya que de esto hablamos, y ya que has en­
trado en comparaciones, ¿cuántos empleados calculas tú que 
habrá en España en el año presente de 1848? 

—Señor, ¿ha salido vd. á la calle, ó andado por caminos 
en una de esas noches rasas y serenas de invierno, en que no 
se ve en todo el casco del ciclo una sombra como una lenteja? 

—Bien sabes que he viajado en muchas noches asi: ¿y por 
qué lo preguntas? 

—¿Ha podido vd. contar alguna vez las estrellas del cielo? 
—No me he tomado nunca esa tarea, porque sé que seria 

intentar un imposible. 
i—Pues eso mismo me acontece á mi con los empleados de 

España; nunca me he tomado la tarea ele querer contarlos, 
porque sé que seria intentar un imposible. 

—Convengo en que seria imposible para tí, y aun para mí, 
porque carecemos de dalos para ello; pero no lo seria para 
el gobierno, al cual agradecería mucho que al modo que nos 
ha regalado una estadística de los dementes que hay en Es­
paña, nos hiciera el obsequio de darnos otra asi de los em­
pleados que mantiene el pais, como de la suma que entre todos 
consumen y nos cuestan, en lo cual no haria sino imitar el 
buen ejemplo de franqueza y de publicidad que en medio 
de todo le está dando la vecina república. Y asi, aprovechando 
la ocasión, le excito y ruego 

—¡No haga vd. tal cosa por amor de Dios, mi amo! yo le 
suplico ávd. que no haga tal cosa; antes bien si pensara en 
ello, debería vd. quitárselo de la cabeza, porque ya sabe us­
ted que asi suele matar un susto como un alegrón, y el día 
que el gobierno llegara á decir al público: «Total de los em­
pleados que hay en España, y de las cantidades que consu­
men,» temo que al leer la suma les diera á mas de cuatro un 
patatús, y á mi el primero. 

~ Pierde cuidado, PELHGMN, que no lo hará, y ni al públi-
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eo le dará el gusto de saberlo, ni á tí el susto que pudiera 
producirte un patatús. Y ahora atiende y oye. 

—La comisión de hacienda de la Asamblea, si bien entre 
sus medidas económicas no se atreve á proponer por sí la dis­
minución en el número de empleados, pero propone, sí, gran­
des rebajas en sus sueldos, asi para los que dependen del 
ministerio de Negocios estrangeros, como para los del ministe­
rio de la Justicia y de lo Interior, quedando muchos de ellos 
reducidos á menos de una mitad de los que ahora disfrutan, 
pudiendo citarse entre otros al ministro plenipotenciario de 
España, que tiene en el dia un asignado de 170,000 francos, 
y la comisión propone que quede reducido á 80,000. 

—Señor, en eso quisiera yo que imitaran los nuestros á la 
Comisión republicana, que por esto no me habia de dar el pa­
tatús, antes bien pienso que les ha de dar á ellos mas tarde ó 
mas temprano si sigue el despilfarro y el derroche, que tengo 
para mí que si las luces de este ministerio se han de apagar 
ha de ser por falta de olio como las lámparas que se dan mu­
cha prisa á consumir. Y supuesto que vd. sabe tanto , hága­
me vé, la gracia de decir qué se ha hecho de aquellas econo­
mías que decían que estaba proyectando el hermano Mon, y 
que me movieron á mí, para ayudar á ellas, á ceder en favor 
del Estado el importe de mis pensiones vencidas y por vencer, 
pues si las economías no parecen, que no veo ya trazas de 
eso, le dirigiré una carta de mi mano manuscrita llamándome 
á engaño, y reclamando lo que cedí creyéndole de buena fé, 
que no es cosa que hayan de servir mis intereses para la 
proligidad que se sigue usando. 

—Prodigalidad, querrás decir en tal caso, PEIMRIN. Y en 
cuanto á las economías tan prometidas y esperadas del her­
mano Mon, siento no poder darte razón alguna, pues me en­
cuentro como tú sin saber qué se han hecho, y solo supongo 
que las tendrá reservadas para mejor ocasión. Y volviendo al 
informe de la Comisión de hacienda de la Asamblea republica­
na, has de saber, ••fíáMiim, que todavía después áe hechas 
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las rebajas propuestas, escede el presupuesto de gastos de la 
República sobre unos 310 millones de francos al de ingresos, 
ó lo que es lo mismo, hay un déficit de mas de 300 millones 
de francos (sobre \ ,200 millones de reales), pues el de ingre­
sos es solo de \ ,467 millones, y el de gastos asciende á 1,777, 
se entiende siempre de francos: viniendo á resultar que los 
gastos de la República suben en solo un año á 360 millones de 
francos sobre los de la monarquía. 

—Señor, no quiero repúblicas tan caras; y en esta parte lí­
brenos Dios de que nuestro gobierno imite el egemplo del de 
la República. 

—Pues en esto es precisamente, PELEGRIN, en lo que hay 
mas consonancia entre los dos: que si déficit de millones hay 
allí, déficit de millones hay aquí; con la diferencia de que 
aquí llevamos ya un año, y otro año, y otro año, gastando mas 
de lo que tenemos, hasta que llegue el caso , que necesaria­
mente habrá de llegar si seguimos asi, de echarnos con la car­
ga. De manera que si desechas la vecina república por cara, 
tampoco deberás ser muy adicto al gobierno de casa, que no 
es mas barato. 

—Ese es mi apuro, señor, que con estas cosas se ve un po­
bre lego sin saber qué escoger, porque todo es malo de rema­
te, que es lo que se llama verse un hombre entre Sicilia y Ca-
rítis. 

—-No estás tú mal caritis por vida nlia: entre Eseila y Ca-
ribdis se dice, hombre. 

—Eso, si señor. Y ahora dígame vd. cómo es que haciendo 
tantas rebajas como vd. dice que hace ó propone la comisión 
esa de la República en los sueldos de los empleados, aumenta 
todavía tanto el presupuesto de la Francia sobre lo que era 
antes. 

-—Te daré la esplicacion. En primer lugar, PELÍÍGMN, cuan­
do la Asamblea ha discutido el artícelo de la Constitución eñ 
que se señala una subvención diaria á los representantes de la 
República, en esto no ha tenido por conveniente hacer rebaja 



29(í Vp.. GEIUJNIUO. 

alguna: al contrario, la pitanza de los representantes, que no 
es floja, es lo primero con que lia querido contar en los pre­
supuestos; los representantes han dicho: primum mihi; lo pri­
mero es asegurar el cum-quibus para nosotros; y ahí tienes 
ya sobre 330 millones de rs., que es una bicoca. En segundo 
lugar, las rebajas se proponen solo para los ministerios de Ne­
gocios estrangeros, Interior y Justicia; al paso que se aumen­
tan prodigiosamente los presupuestos de Obras públicas, Ma­
rina y Guerra: y baste decirte que al de la Guerra que con­
sumía en el anterior gobierno 224 millones de francos, se le 
hace subir hoy á 432, es decir, casi á un doble, pues la Repú­
blica se propone sostener un ejército de 500,000 hombres y 
de 100,000 caballos. 

—Eso me gusta, mi amo, que desde que se ha proclamado la 
Fraternidad cueste el ejército doble de lo que costaba antes. 
Y en vista de esto seria de opinión que en lugar de aquellas 
tres palabrillas de Libertad, Igualdad, Fraternidad, se pu­
sieran Libertad, Igualdad, Guerra, y aun mejor estaría: 
Guerra, Bayonetas, Millones, ú otro imblema semejante. Y 
no hablemos mas de la materia, señor, porque es cosa de per­
der uno el poco juicio que Dios le haya dado.» 

Y no hubo medio de continuar con TIRABEQUE las curiosas 
observaciones que suministra el informe de la comisión de ha­
cienda de la Asamblea republicana de Francia, asi en punto á 
presupuestos como á la estadística de empleados, y la com­
paración y cotejo entre las felicidades económicas de allá y 
las de acá, que no dejan de correr parejas. 

Nuestra conferencia de este día concluyó con una apuesta 
entre amo y lego: yo á que el gobierno español se pica y nos 
dá una estadística exacta del número de empleados activos y 
pasivos que hay en la Península y de lo que consumen, y T I ­
RABEQUE á que no se pica y no lo hace. Y nos despedimos 
diciendo el uno, ¿á que sí? y el otro, ¿á que nó? 

Mucho me temo en verdad que TIRABEQUE me gane la 
apuesta . 



TIRABEQUE Y UN DOMADOR DE FIERAS. 

Con motivo de haberle sido recomendado á mi lego T I R A ­
BEQUE el famoso domador de fieras que acaba de llegar á esta 
corte, fué visitado por él ayer mañana. Mi paternidad pudo 
oir una parte de la conversación que entre los dos tuvieron. 
Asi que el domador manifestó quien era , TIRABEQUE dio un 
respingo, y mirando sobresaltado á la puerta y al rededor de 
la habitación, «diga vd., hermano, le preguntó, ¿viene us­
ted solo? • 

—Solo completamente, le respondió aquel; puede vd. estar 
tranquilo, SR. TIRABEQUE: y aunque hubiera traido alguno de 
mis inocentes y dóciles discípulos no debería vd. tener apren­
sión ni cuidado, porque en mi presencia son inofensivos, y á 
rai voz, á un gesto mió, obedecen con mas humildad que el 
mas humilde lego á la voz de su amo. 

—Sin embargo, replicó TIRABEQUE, ha obrado vd. muy pru­
dentemente en dejarlos por allá. ¿Y qué clase de vichos son 
los que vd. trae? 

—Traigo leones, tigres, panteras, onzas, serpientes... en 
fin, vd. los verá cuando guste, y aun podra acercarse á ellos 
sin temor, antes bien le halagarán y acariciarán, porque yo 
se lo mandaré asi. 

—Muchas gracias, le decía mi lego, renuncio generosa­
mente á sus halagos, y los agradezco como si los recibiera. 

—Tengo un tigre sumamente amable, aunque la mas cari -
ñosa de todos es la onza. 

—Yo también tengo mucho cariño á las onzas, decía TIBA-
BEQUE, pero es á las de oro, no que á esas que vd. traerá. Y 
diga vd.: le habrá costado á vd. mucho trabajo el domesticar 
todas esas fieras. 

—Bastante, SR. TIRABEQUE, pero todo lo vence la paciencia 
y el arte. 

—¿Sabe vd. lo que me ocurre, señor domador? Es un pen­
samiento que me anda bullendo en la cabeza hace ya dias, y 
me ha venido vd. como de molde para proponérsele. Soy de 
opinión que vés. los domadores de fieras debían de hoy mas 
dedicarse, en lugar de domar alimañas, á domar hombres.» 

Quedóse el domador un tanto suspenso, como sorprendido 
de la proposición. «No eslraño que vd. se sorprenda, herma-
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no, le (lijo mi lego, pero yo me esplicaré. Ha de saber vd. que 

al paso que vds. domestican con esa facilidad los tigres y los 
leones y toda clase de fieras, haciéndolas tan dóciles y mansas 
y tan obedientes como si fuesen hombres, los hombres parece 
que se están volviendo tigres y panteras y hienas, y aun casi 
estoy por decir que aventajan en ferocidad á esos animales. 
Mire vd., señor domador, principalmente desde que se ha pro­
clamado la humanidad y la fraternidad en Europa, yo no sé 
en qué consiste, pero parece que se han cambiado los papeles. 
Y si no dígame vd.: ¿harían mas sus tigres de vd., antes que 
vd. los domara, que lo que han hecho los hombres en Paris, 
en Ñapóles, en Sicilia, donde se han desgarrado y hecho pe­
dazos, y aun comídose los unos á los otros? Pues éntreme us­
ted con los paisanitos de Francfort, que ya sabrá vd. la muer­
te que dieron al príncipe Lichnousky y al coronel Auerswald, 
que después de haberlos acribillado á balazos, todavía se com­
placieron en picarlos vivos, y en irlos desollando poco á poco 
y cortando pedazos de carne, dejándolos por un rato para que 
tardaran mas en morir y para tener el gusto de volver á la 
tarea. Y ya sabrá vd. también lo que ha sucedido ahora con 
el conde Lamberg, á quien el Emperador de Austria enviaba 
de generalísimo y comisario suyo á Hungría, que al pasar el 
puente de Pesth fué acometido por los estudiantes y los pai­
sanos, y después de haberle derribado en tierra de un tiro, 
los unos con pinchos, los otros con hoces y los otros con cu­
chillas, se gozaron en acabarle de matar haciéndole sufrir el 
mas horrible martirio, y le cortaban y arrancaban los peda­
zos de su cuerpo, y se los disputaban entre sí, como pudieran 
haber hecho sus tigres de vd. antes que vd. los domara. 

«Y asi, señor domador de fieras, y en vista de lo que.se 
van repitiendo estos casos, en Francia 'y en Italia, en Alema­
nia y en Hungría, y en toda esta Liorna que yo llamo, soy 
de parecer que vds. los domadores de fieras deberían dejar 
ese oficio y dedicarse á domesticar hombres, una vez que los 
tigres se van humanizando y los hombres se van volviendo 
tigres, en lo cual harían vds. mayor servicio á la humanidad 
que el que están haciendo ahora." Piénselo vd. bien, herma­
no, y vea de ponerse de acuerdo con sus compañeros, y aun 
deberían vds. celebrar un congreso europeo de domadores y 
proponer á los gobiernos de Europa un plan general de ci ­vilización humana, pues el que se practica en el dia no pa­rece que surte el mejor efecto.» 

http://que.se
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Quedóse otra vez el domador un tanto pensativo, y al ca­
bo de un rato: «no rae disgusta del todo la idea, esclamó: 
pero en ese caso, SR. TIRABEQUE, creo qne deberiamos empezar 
por domar primero los gobiernos. 

—Tampoco me parece mal el pensamiento, replicó TIRA­
BEQUE, porque si los gobernados asesinan y despedazan, los 
gobernantes acuchillan y bombardean. Pues piénselo vd. bien 
todo, á ver si con esa varilla que vds. tienen aciertan á 
humanizar un poco esta sociedad dichosa. 

—Asi lo haré: ¿y cuándo querrá vd. hacer una visita á 
mis animales? 

—Cualquier dia, respondió PELEGRIN; pero antes le avisaré 
á vd. para que tenga bien cerradas y aseguradas las jaulas.>•> 

Con esto se despidieron los dos interlocutores, y yo FR. GE­
RUNDIO, me quedé riendo de las estravagantes y singulares 
ideas de mi lego. 

ALELUYAS AftTES DE PASCUA. • 

«La guerra civil que se ha ensayado toca ya á su término: 
alleluya.—En el Maestrazgo ya no existe un solo faccioso: alle­
luya.—El mas encarnizado enemigo de la situación confesará 
que nos acercamos á la pacificación completa ; alleluya: y 
que por esta vez al menos han salido falsos sus pronósticos; 
alleluya: y no volveremos á tener una guerra civil; allelu­
ya.—Es imposible que los mas acérrimos partidarios del des­
orden no estén ya convencidos de su impotencia: alleluya. — 
Las esperanzas de los enemigos de la Reina han desaperecido 
completamente, alleluya; y no existe la probabilidad mas re­
mota de que vuelvan á cobrar nueva vida; alleluya, alle­
luya.» 

Todas estas alleluyas y otras pocas mas cantaba el Heraldo 
de anteayer 13, dando por concluida, fenecida y terminada la 
guerra de Cataluña y provincias limítrofes. 

En su virtud iba yo ya á llamar á TIRABEQUE para ento­
nar juntos un Te-Dewm, y el salmo 150 de David Laúdate 
Dominum, que empieza con Alleluya y concluye con Alleluya, 
cuando me vino á los ojos el Heraldo de la víspera que nos 
comunicaba una real orden publicada en Barcelona por el 
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capitán general de Cataluña, que principiaba asi: «Teniendo 
«S. M. en consideración la situación de los pueblos de Cata-
«luíía, agoviados por las exacciones que las hordas rebeldes 
«imponen á sus pacíficos y honrados habitantes...» y se me 
vino a las mientes el terrible descalabro de la columna de, 
Bofill que el mismo Heraldo nos acababa de anunciar, junto 
con otras frioleras. 

Y como yo PR. GERUNDIO desearía, acaso masardientemen-
te que el Heraldo, poder cantar la Aleluya de la paz, no se 
sabe el mal efecto que me hicieron las tales.'Alleluyas cantadas 
tan lejos de la pascua. Por otra parte confieso que envidié la 
felicidad de estos aleluyeros, para quienes siempre es pascua 
aunque estemos en viernes santo. 

Deseoso de consolarme do tan prematura Alleluya de Es­
paña, me puse á leerlo que sobre el estrangero nos comuni­
caba el propio Heraldo en el mismo dia, y me hallé con una 
carta de su corresponsal de Viena, en que le cantaba la si­
guiente alleluya: «La Hungría va á reanudar sus vínculos con 
«el Austria de una manera mas estrecha que nunca, alleluya; 
«y esta alianza será una nueva y poderosa garantía de la con-
«servacion del orden, alleluya.» 

Ya iba yo á cantar también mi alleluya, creyendo al me­
nos llegada la pascua para aquellos pueblos, cuando me en­
contré en el mismo Heraldo con que el comisario conde de 
Lamberg, enviado por el Austria állungria, habiasido horroro­
samente asesinado, que el manifiesto del emperador á los pue­
blos húngaros no había sido reconocido, que la Hungría había 
nombrado un gobierno provisional bajo la presidencia de Kos-
suth, y que habia jurado separarse totalmente y para siempre 
del Austria. «¡Pues no está mal modo per vida de mi santo há­
bito, esclamé, de reanudar sus vínculos de una manera mas 
estrecha que nunca!» 

Y protesté por mi parte no fiarme mas en las Aleluyas del 
Heraldo y de sus corresponsales, á quienes ruego y suplico 
que me hagan el favor, porque siento mucho estos "chascos, 
de ni) entonar aleluyas antes que llegue la pascua, porque 
cada cosa á su tiempo y los nabos en adviento, y de otro mo­
do sucederá que los que deseamos la venida de la pascua no 
la creeremos cuando llegue de veras, aunque ellos se desga­
ñifen en entonarnos Alleluyas. 
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REPIIBLICA FIAH8A. 

SUMARIO. 

• 

Banquetes en París, Tolosa y Bourges—Entrada de lu is Napoleón en la 
Asamblea nacional—Discurso de Luis Napoleón—Aprobación de actas—Autori-
zacon de la Asamblea para que siguieran los procedimientos contra el electo re­
presentante Raspail—Interesante discusión sobre la existencia de una ó dos cuna­
ras—Enllante discurso de Mr. Lamartine—Interpelación en la Asamblea sobre 
el banquete de Tolosa—Tumulto ocurrido en la Asamblea—Interpelación al 
gobierno sobre la mediación de la Francia y la Inglaterra en los asuntos de Italia 
-Pros.gue la discusión del proyecto de Constitución—Importante debate sobre el 
modo de elegir el presidente de la República. 

La república democrática y social, vencida en junio y rechazada m 
sus ideas y tendencias por la inmensa mayoría de la Asamblea nacional 
acababa de emprender en diferentes puntos de Francia una nueva caro­
na y de recurrir á los banquetes para tener al pais en continua üiUfl 
con. Al primero que se celebró en París el dia 22, con motivo del ani­
versario de la proc amacion de la primera república, asistieron mas de 
500 ciudadanos, entre los. cuales se contaban cerca de i00representantes 
del pueblo. Un antiguo republicano contemporáneo de aquella r e 0 u 

con tnauguro el banquete recordando los principales hechos de la Re-
publica y jurando defender hasta la muerte las conquistas del U de fe 
brero. Mr. Ledru Rollin que tomó en seguida la palabra, pronunció u ¡ 
estenso y enérgico decurso que fue acogido con grande S ! Í S 
los circunstantes y aplaudido estrepitosamente «"«casino por 

En este discurso Mr. Ledru Rollin daba un gran naso Mriá a « 
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siendo en tal concepto las palabras del exaltado socialista de no pequeña 
importancia. 

El mismo aniversario celebrado en Tolosa con una gran revista y mi 
banquete monstruo, en el cual se proclamaron públicamente las doctri­
nas democrático-socialislas, fue harto significativo por el carácter oficial 
que presidió á aquella función patriótica. El anuncio de aquella demos­
tración solemne se habia publicado anticipadamente por los periódicos 
rojos, habiéndose reunido un total de 5,200 cubiertos colocados con sime­
tría en el Campo-Grande. En el pedestal de una estatua de la Libertad 
situada en el pascode los Piálanos, habían puesto los maestros de cere­
monias del banquete un cartel encarnado en el que se leian las siguien­
tes palabras: Organización del trabajo. Durante la comida propuso el 
prefecto un brindis á la asamblea nacional; pero esta moción fué acogida 
con ostensibles muestras de disgusto y con esprcsivos murmullos, su­
friendo igual ó aun peor suerte, otra de un ciudadano, dirigida al gene­
ral Cavaignac. Propúsose en cambio otro brindis á la república democrá­
tica y social, y este fué el que obtuvo en medio de estrepitosos aplausos-
Ios honores de la solemnidad. 

Terminado el banquete y á una señal convenida, comenzó un baile 
grotesco a! compás de los gritos de los convidados que entonaban la fa­
mosa canción de!792, Qaira. Desfilaron en seguida unas 1,500 perso­
nas, las cuales recorrieron las calles de la ciudad gritando desaforada­
mente: {Viva Barbes! \V*vaJJlanquil ¡Abajo los aristócratas*. ¡Abajo Ca-
vaignacl \Viva el cadalso! ¡Viva la guillotina1. 

No deja de ser sorprendente en verdad la participación premeditada 
del prefecto y otras autoridades en aquella fiesta, cuando el gobierno no 
es mas que una emanación de la Asamblea , y cuando este se presenta 
cada día mas hostil á las doctrinas socialistas. 

También en Bourges se celebró otro banquete, y según llevamos di­
cho, no se comprende como el prefecto, el procurador general y demás 
funcionarios públicos, pudieron oír, sin protestar con energía , palabras 
que tendían nada menos que á trastornar completamente la sociedad. 
Mr. Michel que presidió este banquete, después de un elogio pomposode 
la Convención, formuló las condiciones con que, según él, podría esta­
blecerse sin el terror la república democrática. Después de Mr. Michel 
tomó la palabra un ingeniero ordinario del departamento del Cher, para 
celebrar el derecho al trabajo, ese derecho sagrado, decia , que quieren 
negar al pueblo algunos fríos doctores, y para anunciar el fin próximo 
de la esplolacion del hombre por el hombre. Débese tener presente que 
H>decia todo esto delante de I,'200 ó 1,400 obreros, reclinados la mayor 
parte en las fraguas de las inmediaciones de Bourges, ó en diferentes ta­
leros del gobierno dirigidos por ingenieros. 
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El último banquete, en fin , celebrado en París el 30 del pasado, fué 
en honor de la república democrática y social, y asistieron á él bastante 
número de representantes. Mr. Joly presidia á unos 400 convidados reu­
nidos en el jardín déla barrera de Sebres, mientras que otros 800 que 
habían acudido los primeros, se hallaban en un salón, presididos por 
Mr. Chakelain, profesorde matemáticas. Mr. deLamennais que lo había 
prometido, seescusó por el nial estado de su salud , de presidir aquel 
banquete socialista, que á pesar de todo, no se organizó sin algún des­
orden. 

Proseguía mientras tanto la Asamblea discutiendo los artículos de la 
Constitución en medio de los mas violentos debates, cuando en la sesión 
del 26 al estarse ocupando de la grave cuestión del poder legislativo, 
esto es, si este debía ser confiado á una ó á dos cámaras, ocurrió un in­
cidente del cual no podemos menos de hacer mención Apenas había em­
pezado Mr. Barthe su escelente discurso en favor de una sola cámara, 
un rumor general seguido de grande agitación anunció algún estrado 
acontecimiento en el seno de la Asamblea. Causaba, pues, esta novedad 
la entrada del príncipe LuisNapoleon, representante electo por el depar­
tamento del Sena y por oíros cuatro mas, el cual atrajo al momento la 
atención general. El orador á consecuencia de estesuceso tuvo que abre 
viar su discurso y pasó en seguida la Asamblea á ocuparse de las acta. 
del ciudadano Bonaparte, elegido por el departamento del Yonne. Pro-
peso la comisión que se le admitiera provisionalmente mientras justifi­
caba su edad y calidad de francés; pero habiendo manifestado Mr. Viviert 
que ambas cosas eran notoriamente conocidas, quedó admitido por una­
nimidad. Luis Napoleón ocupó entonces la tribuna y leyó el siguiente 
discurso que fué perfectamente acogido y alabado generalmente por su 
oportunidad y moderación: 

«Ciudadanosrepresentantes, no me es permitido ya por mas tiempo 
guardar silencio, después de las calumnias de que he sido objeto. 

«Tengo necesidad de manifestaraqui muy claramente, y en el primer 
dia en que se me concede el honor de lomar asiento entre vosotros, los 
verdaderos sentimientos de que estoy animado. Después de treinta y tres 
años de proscripción y de destierro, me encuentro al fin en mi patria en 
posesión de iodos mis derechos de ciudadano. 

«Lo República me ha bechoestahonra. Que la República reciba mi ju­
ramento de gratitud y de fidelidad, y que los generosos compatriotas que 
me han abierto las puertas de este recinto, estén seguros de que me es­
forzaré en justificar sus sufragios, trabajando de acuerdo con vosotros en 
la conservación de la tranquilidad pública, primera necesidad del país 
y en el desarrollo de las instituciones democráticas, que el pueblo tiene 
derecho á redamar. 
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«Por mucho tiempo no he podido consagrar á la Francia mas que | a s 

meditaciones del destierro y del cautiverio; pero hoy tengo abierto oí 
camino por donde vosotros marcháis. Recibidme en vuestras filas, niis 
caros colegas, con el mismo sentimiento de afectuosa confianza de que 
está lleno mi corazón. Mi conducta, hija siempre del deber y constan­
temente sumisa á la ley, mi conducta probará en contra de todas esas 
pasiones con que se ha querido proscribirme todavía , que nadie aquí 
me aveataja en resolución para consagrarse á la defensa del orden y á la 
consolidación de la República.» 

Pasando en seguida á las actas del departamento de! Sena, fueron 
aprobadas las de Mr. Fould, y admitido este sin dificultad, pero al tratar 
de las de Raspail, empezaron la confusión , los gritos y las amenazas; 
pues como este electo representante continuaba preso en Vincennes, su 
elección en aquellas circunstancias suscitaba infinitas cuestiones. Al 
fin; después de un violento discurso pronunciado por Eugenio Ras­
pad en favor de su tio, y de otros mas moderados en igual sentido, la 
mayoría y la oposición se pusieron de acuerdo sobre la admisión de 
Mr. Raspad. Pero faltaba el punto mas delicado , porque ei fiscal de la 
audiencia había presentado la petición de costumbre para que se le con­
cediera la facultad de proceder contra Raspad. Esto exasperó al par­
tido de la montaña, el cual pedia que se examinara la petición por sec­
ciones, y que el acusado fuera puesto en libertad para que diera sus 
descargos en la Asamblea; no prevaleció sin embargo esta opinión , y 
declarado el asunto de urgencia, se decidió casi por unanimidad la auto­
rización para que continuasen los procedimientos. Levantáronse enton­
ces unos veinte representantes, entre los cuales se hallaba Mr. Ledru-
Rollin, y protestaron contra la tiranía de la Asamblea, al condenar á uno 
de sus miembros, sin oírle, como ellos gritaban , contra todas las prác­
ticas seguidas en la materia y contra lo que dictaba la simple, razón y 
la justicia. Apaciguado al cabo el tumulto, conliauó la discusión sobre 
el poder legislativo , qae no tardó sin embargo en aplazarse para el dia 
siguiente, en virtud de lo agitada y distraída que se hallaba ¡a Asamblea 
por el acontecimiento que dejamos referido. 

La siguiente sesión fué una de las mas notables desde la existencia 
de la Asamblea nacional, y asi lo hacían presentir los nombres délos 
oradores que tenían pedida la palabra, y el gran número tanto de dipu­
tados como de espectadores que acudieron al interesante debate que de­
bía entablarse. Concentróse todo el interés de esta sesión en los discur­
sos délos eminentes oradores Mr. de Lamartine y Mr. Odilon fiarrot, 
defendiendo el primero la necesidad imperiosa de la asamblea única, y 
combatiéndola el segundo. Hé aquí algunos párrafos del discurso de 
Mr. de Lamartine, del antiguo miembro del gobierno provisional. 
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^Ciudadanosrepresentantes, empezó , voy á combatir la enmienda 
propuesta en favor de las dos cámaras, con un sentimiento que no disi­
mularé ni debo ocultar; sentimiento de un profundo respeto á las razo­
nes de nuestros distinguidos adversarios, y de una verdadera ansiedad' 
de espíritu en el momento de lomar una grande resolución. Este respeto 
es tal, que si yo subiera á esta tribuna dentro de cuatro años, en lugar 
de subir hoy; si yo subiera cuando la república fuese un hecho incontes­
table é inconlestado, si el orden social atacado profundamente no nece­
sitase una gran concentración de fuerzas, quizá yo mismo dudaría do 
pronunciarme en el sentido que voy á hacerlo. 

«Mi pensamiento se halla comprendido en una máxima que leí el otro 
diá en Plutarco: «Las buenas leyes son hijas del tiempo.» Esta máxima 
es la opuesta á la de Pascal que dice: «Verdad allende los Pirineos, 
error aquende.» máxima que llegó á ser con el tiempo, proverbio de la 
escuela escéptica. 

«¡Oh! si; no hay duda: «Verdad allende los Pirineos, mentira aquen­
de;» pero es cuando se trata de verdades políticas, de verdades de apli­
cación, y no de esas verdades absolutas, independientes de los lugares, 
tiempos y circunstancias. 

«Todos saben que las verdadesconsiitübionales, que los gobiernos que 
]as naciones se dan, según los tiempos, y conforme lo exigen sus nece­
sidades no son axiomas eternos. Al contrario, varían al tenor de los ade­
lantos y de las nuevas ideas que se forman. 

«Tales son los principios que he tenido presentes para sostenerla 
institución de una Asamblea única en el periodo revolucionario que re­
corremos , en estos tiempos de agitación , efervescencia y debilidad de 
la República naciente 

«Se habla de dos Cámaras en América, sin comprender históricamen-' 
te cual sea la naturaleza de las dos cámaras americanas. Ciertamente 
que nadie será capaz de encontrar lá menor analogía entre el origen 
del Senado del norte de América , y el pensamiento en que se fundan 
los que quisieran establecer dos' cámarasentre nosotros; desconociendo 
la unidad democrática , la unidad de ideas, dé intereses, de caracteres y 
de miras de la nación francesa. 

«El Senado de América no representa este ó el otro partido, tal ó cual 
categoría déla democracia. Representa el principio federativo, que viene 
á ser el vínculo de unión entre los diferentes estados de aquella compli­
cada república. 

«Esta es la única y la verdadera causa del Senado americano. No 
sirve de órgano á la democracia, sino á la federación. No es en ningún 
modo la perfección, sino la imperfección de la democracia: no es un ctín-
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tro común de unidad nacional, sino una prueba de la falla de unidad: 
no es un poder moderador en su mejor y genuina cspresion, sino una 
especie de anarquía prolongada, á pesar de su reciente creación. 

«Si se van recorriendo todas las condiciones de la sociedad francesa, 
será fácil penetrarse de que todo es pasagero y vitalicio. Por este motivo 
una representación aristocrática no puede ser bajo ningún titulo entre 
nosotros mas que un sueño. Vosotros los de las dos cámaras, queréis 
crear el nombre de una aristocracia que no existe, sin provecho para las 
instituciones republicanas. 

«Seria masque un sueño; seria un peligro efectivo que amenazaría 
cada dia, si bien oculto; seria un peligro conservador, si asi os place 
llamarle. /.Cómo ni de dónde sacaríais ese elemento aristocrático para in­
gerirlo en el poder legislativo de una democracia que ha ido progresan­
do con el trascurso de los siglos, unas veces bajo el amparo de la Iglesia 
y otras déla monarquía? ¿Qué papel haria delante de una aristocracia 
nueva, y por esta misma razón naturalmente recelosa, inquieta, celosajy 
suspicaz? No seria de eslrañar que mirase con gran desconfianza el em­
peño de reconstruir al cabo de siete meses una cámara aristocrática, que 
de feudal pasó á hereditaria, temiendo que empezase por ser legislativa 
j acabase por ser soberana 

«Ciudadanos, ya no estamos en tiempos de ficciones. Es necesario 
obrar como hombres de estado revolucionarios, en la buena y honrosa 
aceptación de esta palabra, y según ella quiere decir, como hombres 
condenados á pensar, á hablar y á proceder en tiempo de revolución, 
para que triunfe esta misma revolución en sus formas mas grandiosas y 
mas conservadoras de la sociedad: es necesario olvidar los recuerdos y 
las convicciones nominales del gobierno representativo de otro tiempo; 
gobierno de tres poderes, gobierno qus podia y que debia tener dos cá­
maras en la lógica de sus instituciones y de su naturaleza, porque ¿qué 
podia colocarse en ei centro de estos dos cuerpos legislativos divididos? 

«Con esta trinidad del poder constitucional.se necesitábanlas dos cá­
maras; poro ¿dónde está hoy la soberanía? La soberanía está en vosoiros, 
ó no está en ninguna parte. ¿Tiene ó no tiene la soberanía necesidad de 
ser constituida, de ser condensada, de ser concentrada, de hallarse siem­
pre presente, de ser ejecutiva ó legislativa, según las necesidades del dia 
ó los peligros futuros? ¿Quién se atreverá á decir que no? Pues bien; si 
en este recinto no hay nadie tan insensato ó tan ciego que niegue esta 
necesidad reai de la permanencia de la soberanía, ¿quién se atreverá á 
decir que para fortalecer esta soberanía es necesario dividirla en dos 
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asambleas, ó lo que es igual, mutilarla? [Muy bien, muy bien). . . 

«Me he equivocado; estas ideas se reproducen ó tienden á reprodu­
cirse en las nuevas sectas; hoy tenéis ocasión de presenciarlo. 

«Pues bien: contra estas sedas, contra esas ideas, contra esas aso­
ciaciones subterráneas que no solo quieren utilizar las malas pasiones, 
sino las buenas inspiraciones de algunas fracciones del pueblo , y que 
reclutan como un elemento de desorden la peor de las facciones, la fac­
ción de ia indigencia, de la miseria y del hambre, para dirigirla contra 
la sociedad, contra estos males, ¿qué medios empleareis? Dos cosas: la 
ilustración y la asistencia; el socorro y el trabajo; y después, cuando 
sea necesario defender el orden social, amenazado á mano armada , la 
dictadura. Si, la dictadura de una asamblea omnipotente, única y siem­
pre en acción; no la dictadura de un hombre, sino la dictadura del po­
der legislativo y del poder ejecutivo, reasumidos en vuestras personas; 
si, si la confiáis á un solo hombre, como ahora, sujetareis la mano de ese 
hombre con la vuestra, para que no abuse del poder que le habéis 
concedido. 

«Esta es la dictadura en su mejor adopción , en su forma legítima y 
legal. La dictadura de la nación . 

«Ciudadanos, concluyo por un sencillo y frió raciocinio, pero preciso 
como un dilema. 

«Esta dictadura de una asamblea soberana á nombre de la nación, 
consecuencia necesaria de! estado de agitación en que se encuentra» 
todos los espíritus, ¿á quién la confiareis en la hipótesis de establecerse 
dos cámaras? Os invito á que me contestéis: pensadlo bien. ¿La confia­
reis á las dos cámaras á la vez? Ellas la rasgarían dividiéndosela. ¿La 
confiaríais á una sola de esas dos asambleas? Entonces la otra seria ab-
sorvida, anulada, destruida; no una dictadura, habría una revolución. 
(Aplausos en la izquierda.) 

«¿La confiareis á uu solo hombre? ¡Y cuál puede ser ese hombre! 
¿Tendréis mas confianza en un hombre que en toda la nación repre­
sentada por vosotros mismos? ¡Un hombre! Esto es muy fácil decirlo. 
¿Pero dónde ha de encontrarse ese hombre? Estamos en unos tiempos 
donde se toman los nombres por las cosas, y los fantasmas por la rea­
lidad. 

«Aun cuando os fuera fácil encontrar ese hombre, os diría también: 
tened cautela: pensad bien lo que hacéis; ved en quien depositáis el 
supremo poder: dos nombres hay consignados en la historia, que deben 
inducir á toda asamblea francesa á no confiar jamás la dictadura de su 
República v de su revolución en las manos de un solo hombre 

ib 
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«Estos dos nombres son, ciudadanos, el do Monk en Inglaterra, y el 

do Bonaparlo en Francia. (Movimiento prolongado: agitación.) 
«Ciudadanos: he estado casi indeciso sobre el modo de dar mi voló, 

ó al menos sobre las razones que me inducían á pronunciarme en uno ú 
otro sentido, y fibra interrogarme á mí mismo antes de comunicaros 
mis convicciones. Hoy lo declaro antes de dejar esta tribuna; sin nin­
gún generó de vacilación voto por una sola asamblea {Movimientos de 
aprobación en la mai/oria de la Asamblea.)» 

Mr. Odílon Barrot usó en seguida dé la palabra, y en un bello y elo­
cuentísimo discurso combatió la opinión de una sola cámara, precisa­
mente porque era un poder dictatorial, declarándose á su vez celoso de­
fensor de Ja libertad; reprodujo amplia y elevadameule la mayor parte 
de los argumentos espuestos en la sesión anterior por Duvergier de Han-
ranne, la enmienda en favor de las dos cámaras/Como él hizo observar 
que las asambleas únicas solo habian existido en épocas revolucionarias, 
y concluyó protestando con la mayor nobleza y sinceridad de su franca 
cooperación á la República, añadiendo: «He sido desgraciado en mi vida 
política. Por espacio de 18 años he resistido sin cesar á la exageración 
del principio monárquico; y veo que tendré de hoy mas que resistir 
también á la exageración del principio republicano.» A pesar sin embar­
go de todos Jos esfuerzos del grande orador y honorable representante, 
la Asamblea votó contra las dos cámaras por una mayoría de 530 votos 
contra 289. 

Al considerar la tumultuosa sesión del 30, podríase temer que iban á 
reproducirse Jas desgraciadamente famosas en que formaban parte Dan-
ton, Robespierre y Marat. Se había anunciado una interpelación al go­
bierno por el diputado de la Gironda Mr. Denjoy, sobre lo ocurrido en 
el banquete democrático de Tolosa, y este representante después de ha­
cer una estensa relación de los hechos, los caracteriza enérgicamente 
criticando que se hablase en ellos de igualdad y de fraternidad, al mis­
mo tiempo que se manifestaban simpatías por la guillotina. 

Al llegar á este punto, la tempestad que se había ido formando á 
medida que el interpelante se esplicaba con mas energía, estalló de un 
modo tan violento que puso en consternación por algunos momentos á 
Ja Asamblea. La fracción de la montaña se desató en ¡os mas frenéticos 
gritos y en las mas furiosas amenazas presentando un aspecto amenaza­
dor y terrible. Mas de veinte representantes intentaron asaltar la tribuna 
y arrojar de ella al orador, y hubiéranlo conseguido quizá á no ser por­
que Mr. Denjoy auxiliado por cuatro maceros y varios representantes 
que acudieron á su ayuda, tuvo bastante serenidad y valor para defen­
derse. Hubo de cubrirse el presidente quedando de este modo suspen­
dida la sesión, y solo al cabo de media hora de una espantosa confusión 
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pudo el interpelante continuar su discurso, salvas algunas espiraciones 
que pidieron'varios de los representantes que habían asistido á los ban­
quetes. El orador terminó al fin preguntando al gobierno si se creia 
con bastante fuerza para dominar las circunstancias y proceder contra 
los'funcionarios que habian comprometido la dignidad del poder con su 
condescendiente conducta. En su respuesta al interpelante, el ministro 
dé lo Interior, manifestó que no tenia conocimiento de los hechos, y que 
aún cuando no podia creer fuesen tan exagerados como se referían, 
prometió informarse y tomar las medidas que le pareciesen justas y 
convenientes. 

El recuerdo de la deplorable escena que dejamos referida, atrajo 
asi mismo una inmensa concurrencia á la Asamblea el dia 2, con mo­
tivo de otra interpelación que debia hacerse al gobierno sobre la media­
ción de la Francia y la Inglaterra en los asuntos de Italia. Pero aunque 
era de temer que los que habian promovido un alboroto por una cues­
tión interior, pudieran hacerlo tratándose de estraños asuntos, todos 
los partidos desvanecieron con su calma en esta ocasión, las conjetu­
ras de aquéllos que, fundándose en el escándalo de la víspera, espera­
ban presenciar otro semejante. 

El representante Davignicr desarrollando los motivos de sú inter­
pelación, la presentó al gobierno en los siguientes esplícitos términos: 
«¿Cuál es la base de las negociaciones entabladas con el Austria? ¿Res­
petará todavía la República ios tratados de 181o? ¿Asegurará antes 
qué lodo la independencia de Italia?» El general Cavaignac, respondió 
lacónicamente con su acostumbrada firmeza, invocando el voto por el 
cual la Asamblea hahia autorizado al gobierno á guardar silencio so­
bre las negociaciones pendientes; que por lo tanto sin decidirlo esta, 
no estimaba oportuno presentar documentos ni decir nada acerca del 
asunto sobre que versaba la interpelación; añadiendo únicamente que 
si la República hubiese tomado por base de las estipulaciones los trata­
dos de 1815 y el reconocimiento de los derechos del Austria, habria 
sido escusada toda propuesta de mediación. No satisfecho Mr. Ledru 
Rollin con la. anterior respuesta, trató de esforzar la interpelación ten­
tando todos los medios dé obligar al gefe del poder ejecutivo á dar una 
respuesta mas esplícita acerca de la marcha que pensaba seguir en el 
citado asunto. Pero á pesar de todo, continuó el general Cavaignac en­
cerrado en su prudente silencio, pasándose en seguida á la orden del 
dia, por una no muy numerosa mayoría de votos. 

Volvió dé nuevo la Asamblea al interrumpido debate sobre el 'pro­
yecto de Constitución y en la sesión del i adoptó diez artículos relati­
vos á incompatibilidades, elegibilidades, mandatos imperativos, proce­
dimientos contra los representantes, publicidad de las sesiones, indem-



SI** FU. ÜEUUNDIO. 

nizaciones y número de diputados necesario para volar. Solo ofreció al­
guna animación el articulo 27 sobre las incompatibilidades, dando ppr 
resultado la del cargo de representante con el de funcionario público, la 
cual se aplicaría á lodo empleado que percibiese sueldo del estado, sin 
perjuicio de que una ley orgánica estableciese en lo sucesivo las excep­
ciones que debieran hacerse. Adoptado después el dia 5 el artículo 40, 
relativo á los votos de urgencia, se entró en la importante discusión de! 
artículo 41 concebido en estos términos: «El pueblo francés delega el 
poder ejecutivo A un ciudadano que recibe el título de presidente de la 
República.» 

El primer proyecto apoyado por la comisión para el nombramiento 
del presidente, tenia por base el sufragio universal. Empezó Mr. Pyat 
usando de la palabra en contra, no ya contentándose con la opinión de 
la minoría que deseaba eligiera el presidente la Asamblea, sino com­
batiendo la misma presidencia. «No quiero presidente de la República» 
fueron sus primeras palabras. El orador queria que la Asamblea fuese 
ella misma e! gobierno, auxiliada de un poder ejecutivo salido de su 
seno, y que en el caso preciso de lener que optar por una presidencia, 
preferiría la nombrada por la Asamblea. Mr. Tocqueville rebatió en se­
guida todos los argumentos del partidario de la montaña, y probó evi­
dentemente que arrogándose la Asamblea el derecho esclusivo de nom­
brar el presidente de la República, cometería la mas grave usurpación, 
causándose, á sí misma una herida mortal y faltando a los grandes prin­
cipios proclamados por la República. Suspendida esta sesión, después 
de haber hecho uso de la palabra varios representantes en pro y en 
contra del proyecto de la comisión, corrieran rumores de que el go­
bierno pensaba hacer aprobar en la Asamblea una proposición para 
que no se procediera al nombramiento de presidente, hasta después de 
haberse discutido las leyes orgánicas: pero quedaron desvanecidos al 
momento á consecuencia de un artículo del Monitor en que decía que 
el gobierno inmediatamente después de resuelto el modo de nombrar 
el presidente estaba decidido á no conservar el poder por mas tiempo 
que el estrictamente necesario. 

Continuó la discusión sobre la presidencia al dia siguiente, y des­
pués de ella ya no podia casi dudarse del resultado de los debales. To­
mó la palabra Mr. de Lamartine y pronunció uno de esos discursos que 
solo puede producir una imaginación como la del poeta republicano, 
un discurso profundo y seductor que fué escuchado con religioso si­
lencio interrumpido solo de vez en cuando por los gritos de apro­
bación y aplausos de la Asamblea. Mr. de Lamartine empezó espo-
niendo con una claridad admirable los dos sistemas de elección, y tam­
bién un tercero propuesto por los republicanos rojos que pedian el 
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nombramiento de un gabinete con un presidente del consejo tal como se 
hallaba en el dia. En seguida fué pulverizando todos los argumentos 
que se oponían al nombramiento de presidente por el sutragio univer­
sal, y no creyendo, con razón, que se pudiera presentar teóricamente 
uno solo racional en favor del nombramiento por la Asamblea, esplico 
la duda que existia en ciertos ánimos por el temor de los pretendientes, 
por todos los recelos cuya parte vaga y quimérica demostró de un modo 
esplícito. Creía Lamartine que se abrigaba en algunos cierta incredu­
lidad acerca del afirmamíento de la República; incredulidad que ema­
naba del desaliento y de la indiferencia de la mayor parte. Era en su 
opinión una situación transitoria, pero sensible, que se reproduce des­
pués de todas las revoluciones como el reflujo después de la plena mar, 
cuyo peligro es no necesario exagerar, pero cuyo natural efecto es el de 
infundir en ciertas almas alarmas y temores infundados. El orador ade­
mas de tener una segura confianza en el buen espíritu de la nación, 
creia ser preciso ante todo dejar su parle de acción á la Providencia, 
y que destruir todo gobierno en Francia por temor á la usurpación no 
seria mas que sustituir un peligro á otro. 

Este discurso rechazaba como imposible la hipótesis en que habia 
fundado su argumentación Mr. Parieu; á saber, que si el pueblo nom­
braba el presidente, podría en un momento dado, hacer un soberano de 
su elegido. Mr. de Lamartine, ya casi al dejar la tribuna, aceptó inme­
diatamente esta hipótesis, y suponiéndola, por un evento, realizable, 
declaró que no podia impedirse a! pueblo que pidiera se le condujese 
al borde de la monarquía y que en tal caso solo le restaría esclamar 
en unión de sus antiguos colegas: 

Victrix causa Diis placuit, sed vida Catoni. 
El discurso de Mr. de Lamartine produjo en la Asamblea un efecto 

mágico; el sistema que defendió el insigne orador ganó tan inmenso 
terreno, que su triunfo no debia ya ser dudoso. 

En la sesión del dia siguiente se declaró terminada la discusión ge­
neral sobre ¡a cuestión de la presidencia. Dos dias de debates y un dis­
curso, pudieron ser bastante, pero no demasiado para un asunto de 
tanta importancia, siendo notable que se diera por terminado no po» 
votación sino verbalmente. Los numerosos oradores que tenían pedida 
la palabra, al renunciar á ella, devolvieron á la Asamblea en abnega­
ción, lo que ella acababa de presentarse dispuesta á ofrecerles por una 
atenta política. Pasóse entonces á las enmiendas que se hallaban con­
cebidas en los términos siguientes: i A Nombrar por la Asamblea un 
presidente del consejo por tiempo ilimitado y revocable á voluntad: 
*2.a nombrar por la Asamblea un presidente de la República por tiempo 
determinado: 3.a nombrar este presidente por medio del sufragio uní-
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versal directo ó indirecto. Desechada la primera por Gi3 votos contra 
158, y la segunda por 602 contra 2 i i , quedaba implícitamente aproba­
da la tercera, esto es, que el presidente de la República seria elegido 
por el sufragio universal. 
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Habíase declarado una violenta crisis en la situación de la Alemania: 
viendo el partido democrático que la mayoría de las Asambleas de Franc­
fort, Berlin y Viena eludían su influjo , salió de nuevo á las calles con las 
armas en la mano, pero esta vez no fué ya como en el mes de marzo 
para asegurar el triunfo de la libertad constitucional, sino para inter­
venir ala fuerza en las decisiones de las Asambleas producidas por el su­
fragio universal. Hollado el respeto á la ley, y despreciada la autoridad 
parlamentaria, se hizo precisa la intervención del ejército, y el triunfo de 
la fuerza militar fue al mismo tiempo el triunfo del orden y de las 
leyes. 

Era ciertamente sensible para la causa de la libertad en Alemania, 
que hubiera llegado el partido democrático á tales escesos, y esto no 
solo porque la Jucha en las calles, en presencia de una asamblea re-
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presentaliva, ataja el desarrollo pacífico de la revolución, sino también 
principalmente porque ábrelas puertas á la contrarevolucion. La con-
trarevolucion en Alemania no es por desgracia solamente una palabra 
de ({iie se abusa para designar toda vuelta hacia las ideas de orden, co­
mo sucede á menudo en otras partes; la palabra contrarevolucion en 
Alemania, se aplica asi mismo á los proyectos relrógados de hombres que 
quieren aprqvechar lasestravagancias del partido exaltado para intentar 
un retroceso imposible. 

,La última esplosion que estalló en las calles de Francfort, tomó por 
pretesto el voto de la Asamblea nacional, aprobando el armisticio de 
Malmoe. Lo que hirió en este asunto los sentimientos de una parte del 
pueblo alemán, fué mas bien la forma que el fondo del convenio firmado 
entre Prusia y Dinamarca; fué la omisión, que so supuso intencionada, 
el olvido voluntario de hablar en aquel acto del poder central de Alema­
nia. N¡> se hablaba en efecto, en el tratado de armisticio sino de la Prusia 
y la .Confederación germeánica, y de ningún modo del nuevo poder cen­
tral elegido por la Asamblea nacional de Francfort. El plenipotenciario 
de Prusia anduvo acertado en espiiear que los poderes confiados á esla 
potencia emanaban de la antigua Dieta germánica , y que no habiéndo­
se comunicado aun oficialmente en Dinamarca la creación del nuevo po­
der central, mal podía hacerse mención de él en el armisticio; siendo 
este el motivo porque, el partido exaltado no cesaba de repetir al pueblo 
que la Prusia quería anular políticamente la Asamblea y el poder cen­
tral. Mas como la Asamblea no se dejara convencer ni intimidar por es­
tos clamores, y después de algunas dudas aprobara el armisticio, el 
partido exaltado se volvió en contra de ella, y declaró que era necesa­
ria su disoluciou, toda vez que desconocía sus deberes y obligaciones. 
ílé aqui, pues, de los argumentos que se valieron para armar al pue­
blo y hacerle emprender una lucha que terminó con la declaración del 
estado de sitio y la derrota del partido exaltado. 

Francfort, después de las últimas ocurrencias, ofrecía el aspecto de 
nn campamento, y ascendían á 15,000 hombres las tropas que ocupaban 
todos los puntos de la población. El archiduque no quiso dejar pasar 
aquella ocasión de dirigir la palabra al pueblo, y con tal objeto publicó 
la proclama siguiente: 

«Alemanes: las tentativas criminales de que ha sido teatro 3a ciudad 
de Francfort, el ataque proyectado contra la Asamblea nacional, el mo­
tín en ¡as calles, que ha sido reprimido por la fuerza armada, el horrible 
asesinato, las terribles amenazasy los malos tratamientos de que han sido 
objeto algunos diputados, han probado hasta la evidencia las intenciones 
y los proyectos de un partido que quiere precipitar á nuestra patria en 
los horrores de la anarquía y de la guerra civil. 
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«Alemanes: vuestra libertad para mi es sagrada. Esta libertad se fun 
dará de li'n modo firme y durable con la obra de la constitución, para h 
cual se han reunido vuestros representantes; pero la perderíais' sin re! 
medio, si la anarquía con todo su odioso cortejo, se propagase en 
Alemania. 

«Alemanes: la ley de 28 de julio de 18%, me ha investido del poder 
ejecutivo para los asuntos relativos á la seguridad y al bienestar de Ale­
mania. Tengo la misión de proteger á nuestra patria, cuando se halla 
amenazada por los enemigos del eslerior, ó por actos criminales en el 
interior. 

«Conozco mis deberes, ylos cumpliré fiel y completamente. En cuan­
to á vosotros, ciudadanos alemanes, que amáis vuestra patria y vuestra 
libertad , tengo la firme convicción de que me ayudareis y me secunda­
reis enérgicamente. 

Francfort sobreelMeing, 20 deseliemhredelS 18.—El Vicario del im­
perio. —JUAN.—Los ministros del imperio.—SCHMERLING.—BUCKER.— 
DüKWITZ.—MOHL » 

El Vicario del imperio , nombró al fin un ministerio , el cual quedó 
constituido de la manera siguiente: 

Ministro de! imperio para ellnterior, a Mr. Schemerling, miembro de 
la Asamblea nacional. 

Ministro de la Guerra, Pencker, general-mayor al servicio de Prusia. 
Ministro de la Justicia, Robert Mohl, miembro de la Asamblea 

nacional. 
Ministro de Hacienda, Beckerath, miembredela Asamblea nacional. 
Ministro de Comercio, Duchwitz, senador de la ciudad de Brema. 
El despacho ds Negocios estrangeros ha sido confiado provisional­

mente al ministro del Interior. 
Al dia siguiente de aparecer los anteriores nombramientos, se pre­

sentó en la Asamblea nacional una proposición, para acusar á los mi­
nistros Schemerling y Mohl, por haber autorizado la declaración del 
estado de sitio, y habiendo acordado la Asamblea que siguiera el curso 
ordinario, manifestó el primero, que aunque los miembros de la Asam­
blea nacional estaban sujetos á las mismas leyes que los demás habitan­
tes de Francfort, ninguno podría ser arrestado sin el consentimiento de 
la Cámara. 

No debía el poder abusar sin embargo de las medidas represivas, y 
aunque obrando con rigor contra los alborotadores, no confundirlas 
libertades adquiridas á tanta costa con el abuso de estas mismas liberta­
des. La Asamblea nacional y el poder central debían evitar por todos los 
medios posibles el ejemplo de la antigua Dieta de Francfort, pues de 
«tro modo autorizaba las declaraciones de los radicales que hacían en 
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aquel momento una segunda tenlativa, para establecer 'violentamente 
en Bailen el gobierno republicano. 

Efectivamente, fué de nuevo proclamada la República en este gran 
ducado. Mr. Struve, que había ido á dicho punto para declarar en una 
causa seguida contra su periódico, El Espectador alemán, fué acogido 
por el pueblo con grande entusiasmo, acompañándole á Larrach y con­
duciéndole al ayuntamiento desde donde arengó al pueblo, El bailio y 
otros empleados fueron puestos en prisión , y los aduaneros habían ya 
emprendido la fuga. Instalado un gobierno provisional, procedió á re­
cibir el juramento de fidelidad á la República, prestado por algunos 
aduaneros, proclamando la ley marcial contra los traidores y morosos, 
y Struve dirigió la siguiente proclama al pueblo alemán: 

«¡La lucha del pueblo contra sus opresores ha comenzado! Se ha he­
cho fuego contra el pueblo aun en las mismas calles de Francfort sobre 
el Meing, residencia del poder central impotente, y de la Asamblea 
constituyente charladora. Solo la espada puede salvar al pueblo alemán. 

«Si vence la reaccionen Francfort, la Alemania será espiotada y opri­
mida por las Vías legales, de un modo mas terrible que podría serlo en 
la mas sangrienta guerra, ¡A las armas, pueblos alemanes! La república 
es la única que puede realizar nuestros deseos, conduciéndonos al fin 
que todos nos hemos propuesto. Viva la república alemana. En nombre 
del gobierno provisional.-Firma'do: Q. Struwe. República alemana — 
Prosperidad, educación, libertad paraJodos, Cuartel general de Larrach 
21 de setiembre de 1848.-Orden del servicio para lodos los burgomaes­
tres.—Los burgomaestres, bajo su responsabilidad personal, deberán-
1.° Mandar tocará rebato lodo el diay encender de noche fogatas en 
Jas montañas, mientras el ejército republicano se halle en su distrito. 
2.° Deberán impedir que los partidarios do la monarquía se alejen de* 
su distrito, prendiéndolos y secuestrando sus bienes en caso necesario. 
3.° Deberán llamar á las armas á ios jóvenes, y dirigirlos á la capital 
de! distrito, procurando además á las tropas víveres," vestidos v muni­
ciones. í.° Deberán tener dispuestas las boletas de alojamiento para que 
las tropas republicanas puedan alojarse inmediatamente, ios burgo­
maestres son responsables de la pronta ejecución del presente decreto. 
—En nombre del gobierno provisional. (Firmado) Q. Struwe ¿ 

Inmediatamente se pusieron en marcha hacia el gran ducado dos 
regimientos de tropas del imperio con alguna artillería, y los insurgentes 
con Struve á la cabeza se replegaron á Larrach, en donde segun^ecia 
la Gaceta de Carlrushe, obraban con un despotismo superior aun a! de 
los gobiernos absolutos. No tardaron empero los insurrectos en ser al­
canzados y batidos con grandes pérdidas, en una acción ocurrida en 
las inmediaciones de Stauffen; el mismo Struwe que pudo escaparse por 
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ontonces fué hecho prisionero en Waehr á donde había conseguido lio,»» 
con unos cuantos de sus partidarios. o í ) r 

Todos los pueblos por donde pasaba al ser conducido á Scheliengen 
demostraban una agitación estraordinaria, y a no haber ido Struwe ro­
deado por una fuerza armada considerable, hubiera sido hecho pedazos 
por el furor del pueblo, pues hasta las mugeres le maldecían. Trasla­
dado después á Mulheim compareció ante el consejo de guerra com­
puesto de tres gefes civiles y otros tantos militares. Después que el se­
cretario leyó el acta de acusación y las leyes en virtud de las cuales se 
habia reunido el consejo, Struwe obtuvo permiso para hablar, y lue»o 
que hizo una reseña de su vida, terminó diciendo que siempre había 
sido republicano, y que la existencia de 38 principados en Alemania era 
á su parecer un grave mal. Confesó algunos hechos, pero negó haber 
penetrado en el gran ducado de Badén á la cabeza de una turba nume­
rosa. Por último, rehusó por incompetente el consejo de guerra, ale­
gando que la ley marcial habia sido publicada durante su prisión y que, 
no habiendo cometido él ningún delito después de verificada esta, no 
podia ser juzgado por un consejo de guerra. El consejo se retiró en se­
guida y después de deliberar algún tiempo volvió á presentarse y ma­
nifestó la resolución siguiente: «El acusado no puede ser juzgado por 
un consejo de guerra, debiendo ser enviado ante los tribunales ordina­
rios.» Struwe fué vuelto acto continuo á su prisión. 

Habia estallado además la insurrección en algunos distritos de la 
Selva-Negra, y lo mismo que en Brisgau, los insurrectos desplegaban 
el mayor terror, obligando á unírseles, bajo pena de la vida, á todos 
cuantos hombres podian tomar las armas. 

También en Colonia se intentó repetir sin duda el gran movimiento 
de Francfort, y aquella ciudad fué á su vez teatro de graves desór­
denes. Celebróse en el Altenmark una «asamblea popular, no obstante las 
prohibiciones de las autoridades, pronunciándose discursos muy violen­
tos, y proponiéndose construir barricadas para combatir la reacción. El 
gobernador de la plaza preguntó á los gefes de la guardia nacional si 
contribuirían al restablecimiento del orden, y si le auxiliarían para hacer 
algunas prisiones; pero los oficiales después de conferenciaren secreto, 
contestaron negativamente á ambas pregunlas. 

La guarnición entonces se presentó en las plazas públicas con dos 
piezas de artillería; cerráronse las puertas para impedir la entrada á 
los habitantes del campo; pero mientras tanto se habían construido mu­
chas barricadas, entrando á la fuerza en vanos almacenes para buscar 
los instrumentos necesarios; mas á pesar de todos los esfuerzos de los 
insurgentes, á las 24 horas se hallaban ya desalojadas las calles y des­
truidas las barricadas, ¡mediatamente se proclamó el estado de sitio por 
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no bastar los medios ordinarios para mantener el orden y se tomaron 
las disposiciones siguientes: Quedan suprimidas todas las asociaciones 
políticas y cualquiera reunión de 20 personas durante el difí, y de 10 
durante la noche; los cafés y casas públicas se cerrarán á las diez de la 
noche; las autoridades seguirán egerciendo sus funciones; queda d i ­
suelta la guardia nacional hasta su posterior reorganización; todos 
los que tengan armas las entregarán; los que resistan á la fuerza ar­
mada serán juzgados por el consejo de guerra; queda suspendida la 
publicación de la Nueva Gaceta del ñhin, de la Gaceta de la asocia­
ción de los obreros, de la Nueva Gaceta de Colonia y del Centinela del 
Rhin. 

A pesar de las muchas tentativas de los republicanos en Alemania, 
no habian conseguido llevar adelante sus planes de trastornos, antes por 
todas partes eran derrotados y vencidos. También en Berlín y en Viena 
ha habido nuevos amagos de insurrección, si bien en el primer punto 
se descubrió la trama antes de estallar y en el segundo logró sofocarse 
en breve, aunque con algunas desgracias. 

Seguían llamando esíraordinariamente la atención en Viena losasun-
los de Hungría y aunque se abrigaba la esperanza de un arreglo amis­
toso, no por eso presentaba mejor aspecto aun la terrible lucha de los 
croatas con ¡os húngaros. El partido democrático alemán simpatiza con 
estos, á quienes considera como los defensores de la causa de la libertad 
común, y el partido slavo, sobre todo los tscheckes, que guardan rencor á 
los húngaros'por la antigua opresión de que fueron objeto en el norte de 
Hungría sus hermanos los slovacos , rechazan las peticiones de los ma-
gyares, y apoyan sin querer de este modo las pretensiones de la corte de 
Austria. 

Un arreglo amistoso seria quizá el resultado mas apetecible en las ac­
tuales circunstancias, porque con las no muy seguras intenciones de las 
tropas y la irritación escitada de una manera pérfida entre lospueblos de 
diferente raza, podría asegurarse el éxito de los húngaros, y en el caso 
de que sucumbiera del todo su causa, era de temer una reacción com­
pleta no solo en Hungría sino también en las demás provincias de la 
monarquía austríaca. 

Mientras tanto el ban Jellachich avanzaba sobre Pesth , habiendo ar­
rollado en su marcha á las fuerzas que se oponían á su paso, aunque á 
decir verdad, no encontraba gran resistencia, pues unas se le pasaban 
y otras arrojaban las armas sin combatir. A consecuencia de tantos con­
tratiempos, el archiduque Esteban abandonó á Pesth trasladándose á 
Viena con objeto sin duda de ponerse de acuerdo con el emperador toda 
vez que Jellachich se había negado á recibir á un enviado que le dirigió 
á fia de tener con él una entrevista. 

TOMO II. 21 
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Después de presentar el Archiduque palatino su renuncia al Empera­
dor, la cual no le fué admitida por entonces, se retiró al cabo definiti­
vamente, y marchó á Brum para descansar un año lejos de los negocios 
siendo nombrado en su lugar gobernador interino el conde Mairath. 

Jellachich á pesar de todo, no queriaentraren transacción de ninguna 
especie, y parece que su plan consistía no solo en terminarías cuestiones 
de Hungría, sino que trataba de pasar en seguida á Vierta para estable­
cer por sí y ante si un nuevo orden de cosas. 

El Emperador manifestó su firme resolución de sofocar\euanto antes 
la guerra civilen Hungría ordenando para ello que se celebrara un armis-
ticio entre ambas partes beligerantes, y la entrada en Hungría del regi­
miento de Moravia para atajar la insurrección slava. S. M. 1. envió á 
Pesth al conde Lamberg , nombrado generalísimo de todas las tropas 
que operaban en Hungría, para que pusiera término á la lucha; con cu­
yo motivo publicó los dos manifiestos siguientes: 

«A MIS PUEBLOS DE LA HUNGRÍA.—Hacealgunos diasdeclaré á mis fieles 
pueblos cuanto deseaba el pronto y completo restablecimiento déla paz y 
del orden legal en el país. 

«Desgraciadamentela situación haempeorado. La^guerra civiljamena-
za invadir por todas partes á la Hungría. En este estado peligroso de las 
cosas, y deseando ardientemente evitar la efusión de sangre y los hor­
rores de la anarquía, he creído conveniente encargar á mi feld-maris-
cal coiideLamberg el mando en gefe de todas las tropas y cuerpos arma­
dos que sehallan en Hungría, cualquiera que sea su denominación. El 
conde deberá tomar inmediatamente su mando en minombre. Dcberáasi 
mismo decretar un armisticio, y espero firmemente que todas las auto­
ridades civiles y militares le obedecerán con prontitud, dándole todos los 
socorros necesarios. He adoptado también todas las medidas necesarias 
para que se restablezca el orden en la Hungría del Norte. Espero que mis 
pueblos de Hungría manifiesten tanta mas confianza en mi comisario, 
cuanto que ya se han tomado las medidas necesarias para lograr un ar­
reglo délas diferencias interiores satisfactorio para todos los partidos, y 
para restablecer y asegurar entre los estados húngaros y no húngaros 
de mi imperio esa unión perfecta que ha existido por espacio de mu­
chos siglos para bien general.—Dado en Viena , el 25 de setiembre de 
1848.—Fernando. H. 

«A MI EJERCITO DE HUNGRÍA.—Firmemente resuelto ano sufrir una 
lucha entre mis tropas, que están bajo las órdenes del ministerio húngaro 
y las que estáu á las del ban de Croacia, he encargado á mi feld maris­
cal, conde de Lamberg, como mi comisario eslraordinario , que marche 
sin demora al cuartel general del ejército húngaro, y suspenda todas las 
hostilidades. He dado la misma órdeu al ban de Croacia; espero que los 
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dos generales y sus tropas obedecerán inmediatamente mi realvoluntad, 
y pondrán término ¡i un combate irracional entre tropas que lian presta­
do juramento de fidelidad á mi bandera, y que no deben combatir sino 
por la defensa de nuestra patria común; cuento al mismo tiempo con que 
aquellos de mis soldados que se han dejado arrastrar al abandono de sus 
banderas obedecerán mi real voz, y volverán llenos de arrepentimiento 
para cumplir nuevamente su deber para con su rey, conforme á su jura­
mento. Dado en Viena, "25 de setiembre de 1848.—Fernando II.» 

Asi que se recibieron en Pestillos anteriores manifiestos, fueron ca­
lificados de ilegales, y L. Madaraoss intimó á Kossulh que formulase es­
ta idea en la cámara; verificado asi, y después que fué adoptada la mo­
ción por unanimidad, los manifiestos de S. M. I. al pueblo fueron decla­
rados nulos con arreglo al artículo 5.° de la ley de 1848, por no estar re 
frendados por ningún ministro húngaro. En virtud, pues, de este acuer­
do, el general conde de Lamberg no podia tomar el mando en gefe de 
las tropas que se hallaban en Hungría, y las autoridades civiles ó mili­
tares que dieran curso ó ejecutasen el rescripto rea!, se harian cupables 
de usa alentado contra la constitución del estado. 

No bastaba, sin embargo, al furor de los eternos revolucionarios, que 
asi en Francfort como en Pesth sal picaron inhumanamente las calles con 
la sangre de sus compatriotas, aquella resistencia pacífica, necesitaban 
una víctima en qué poder cebar sus instintos feroces, y esa víctima fué 
el infortunado Lamberg. Llegó este á Pesth el 28 por la mañana, y aun 
que había ya corrido la voz de su llegada, nadie quería creerla , hasta 
que muy en breve llegaron los guardias nacionales de Buda anunciando 
que Lamberg había llamado á los oficiales de la guardia nacional para 
decirles que habia ido á mandarles, y que por lo tanto debían ponérsele 
á sus órdenes desde aquel instante, invitación que rechazáronlos oficia­
les, respondiendo que para nada le reconocían, negándose decididamen­
te á prestarle obediencia. 

Estas nuevascausaron suma inquietud, y empezaron á formarse gru­
pos. El pueblo, habiéndose reunido cerca del puente y de la Bruckgasse, 
empezó á gritar: «Vamos á Buda á prenderle para que no se nos escape!» 
En aquel mismo instante se agolparon al puente y lo atravesaron mu­
chos hombres armados de hoces y fusiles, haciendo lo mismo todos ios 
estudiantes alemanes. El tumulto se aumentó entonces terriblemente. En 
Pesth se- cerraron al instante las tiendas, viendo que la agitación ame­
nazaba tomar un carácter grave. Lamberg fué á verse con'Krabowski, 
quien se dirigió al ministerio, para donde partió en seguida en un íiacre. 

Un grupo armado detuvo al fiaere, que caminaba muy de prisa, y un 
hombre reconoció á Lamberg , á pesar de ir disfrazado de paisano. A 
instante una veintena de guardias nacionales cercó el carruage con in-
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tención de escollarlo y conducirlo al reducto; pero al mismo tiempo llegó 
un cuerpo armado de Peslh, y fu<i imposible ya hacer ningún movimien­
to. El pueblo oslaba implacable y sañudo. Algunos hombres penetraron 
en el carruage y arrojándole fuera de él, el pueblo despedazó cruelmen­
te el cuerpo del comisario imperial Lamberg á golpes de azadón y de hoz, 
y aquella inhumana mullitud , cual verdaderos caníbales, se disputaron 
con el mayor furor el menor pedazo del cuerpo de aquel desgraciado es­
poso y padre de ocho hijos. 

La noticia de tan deplorable suceso, causó una impresión dolorosa 
en la Cámara de diputados, por mas que el nombramiento fuera ilegal, 
y adoptó en su consecuencia la siguiente resolución: «En ausencia de un 
gobierno, la Cámara nombra una comisión de seis miembros para que 
trabaje en unión de Balhyani en los negocios de la Guerra. Gobierno 
provisional con poderes ilimitados.» Aquella larde se reunió la guardia 
nacional,y por la noche se iluminó la ciudad para evitar los desórdenes; 
no habiendo ocurrido nada afortunadamente hasla entonces. Púsose 
Kossulh á la cabeza del gobierno provisional: la anarquía no obstante, 
era completa, y numerosos fugitivos se apresuraban á dirigirse á Viena, 
para cuyo punto salió también el anciano Wessenleny. Todos los habi­
tantes trabajaban en las formicaciones en medio del estruendo de la ar­
tillería que retumbaba á corla distancia, y los trabajos no cesaban de dia 
ni de noche, ocupándose en ellos hasta las señoras mas elegantes y 
delicadas. 

La marcha precipitada y casi sin resistencia del ban Jellachich so­
bre Buda y Peslh hubiera podido hacer pensar que la guerra de los 
croatas contra los húngaros, no traspasaría los límites de una gran de­
mostración seguida de un arreglo mas ó menos favorable á los votos de 
Hungría; pero los últimos sucesos prueban por el contrario que va á co­
menzar una nueva terrible lucha , cuyo carácter á nadie debe ser desco­
nocido. Apesar de las denegaciones de algunos periódicos alemanes, y 
déla pasada supuesta destitución del ban Jellachich, siempre dijimos 
que el levantamiento de los croatas fué de acuerdo con la corte de Aus­
tria, con el objeto'principal de que el Emperador no ratificase las concesio­
nes que hizo solemnemente á la Hungría en marzo y abril úlíimos. Las 
pruebas no pueden ser mas palpables. Interceptada la correspondencia 
de Jellachich con el miuislro de la Guerra en Austria, asi como algunas 
cartas dirigidas á los archiduques Francisco Carlos, hermano y heredero 
oresunto del Emperador, Luis, tio del Emperador, y Juan, Vicario ac­
tual del imperio alemán, se descubren las quejas del ban dirigidas á la 
corte de Viena, por no auxiliarle con hombres y municiones, según 
habian convenido. Hé aquí el eslracto de una de estas cartas escrita con 
fecha del °230 
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«Después de dar á V. E. las gracias por la nueva cantidad que me 
ha mandado, me veo en la precisión de suplicar á V. E. tenga á bien re­
mitir otras para la caja de las operaciones de campaña. Según mis cál­
culos, se necesitará en el mes de octubre la suma de 218,000 llorínes 
para el mantenimiento del ejército, suma que ascenderá á 600,000 , si so 
incluyen los suministros en especie. Ruego á V. E. se sirva remitirme 
la espresada cantidad antes de 1.° de octubre , puesto que en las opera­
ciones principiadas en favor de la buena causa del Austria, puedo contar 
con toda especie de recursos de parte del ministro de la Guerra.» 

Una carta particular escrita de otra mano, contiene lo que sigue: 
«Desde mi nombramiento lie recibido 21 cartas autógrafas de! Empe­

rador, con las cuales no he podido por desgracia conformarme. S. M . 
ha aprobado por fin mi modo de obrar, del cual no me separará aunque 
me envié otras 21 carias autógrafas, porque no las seguiré. Conozco que 
es preciso hacer lo que era obligación de S. A. el archiduque, y hacerlo 
aun contra su voluntad. Si mi plan no se realiza y el Austria sucumbe, 
entonces, señores, viviréis si os place, que yo no quiero vivir.» 

A consecuencia de este descubrimiento, el diputado Borosch hizo 
una intepelacion al ministro de la Guerra en ¡a sesión de la Asamblea 
del 30; á la cual contestó este, que era verdad haber pedido alguna vez 
el barón Jellachich armas y inaniciones, pero que lo era asi mismo que 
se le había contestado de una manera puramente confidencial, que 
mientras el gobierno húngaro marchase por el camino de la legalidad, 
no podrían hacerse efectivos tales socorros, añadiendo que se le habían 
enviado al barón 280,000 florines para pagará las tropas croatas, cuyo 
pago habia rehusado verificare! ministerio húngaro. 

El ministro de Hacienda presentó en la Asamblea de Viena ¡os pre­
supuestos para el año 1849, de los cuales resultaba en el presente año un 
déficit de mas de 70 millones de florines (182 millones de francos), que­
dando para el inmediato otro de 61 millones de florines (158 millones do 
francos). 

La comisión encargada de redactar la constitución, publicó asi mis­
mo el proyecto, cuyas principales disposiciones son las siguientes: «Abo­
lición de la nobleza; abolición de la pena de muerte; introducción del 
matrimonio civil; abolición de mayorazgos; la igualdad de todas las 
nacionalidades es un derecho inagenable.» 
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SUMARIO. 

Estado de Irlanda.—Noticias del cólera.—Prisiones y deportaciones.—Medidas 
del gobierno.—Alboroto en el condado de Ilosmon. 

De. resultas de las enérgicas medidas tomadas por el gobierno inglés 
para reprimir la insurrección irlandesa, los partidarios dei movimiento 
han perdido mucho de su primitivo ardor, y aquellos de otros paises con 
cuya simpatía contaban, se muestran descontentos al ver semejante pos­
tración. 

El cólera bace poquísimos estragos en Londres; pero es ya un hecho 
oficial que ha aparecido en Irlanda. Por mandato del lord lugarteniente 
se han puesto en vigor las disposiciones recien tomadas por el parla­
mento sobre las invasiones epidémicas, y es probable que con ellas se 
minoren los daños que suele causar esc terrible azote. En Edimburgo 
hubo el dia 6 cinco casos de cólera que en menos de 2i horas ocasiona­
ron 3 muertes. 

Sabido es que los cartistas tenian proyectado para el 20 de agosto un 
movimiento que tenia por objeto atacar la fuerza pública, derribar á la 
Reina y proclamarla Gran Carta. Instruido el gobierno inglés de todos 
estos planes por espías que lograron apoderarse de la confianza de los 
conspiradores, cuando estos se ocupaban en reunir armas y cartuchos, 
cuando ya estaban dispuestos á principiar el combate, decretó y llevó 
á cabo la prisión de los individuos que componían el comité central. 

Sometido este asunto á los tribunales, reunióse el jurado el 22 de 
setiembre próximo, resultando de los debates que los cartistas hablan 
formado una asociación secreta que se entendía con los repealsrs de la 
Joven Irlanda. Presidia esta asociación un comité compuesto de dele­
gados de los diferentes clubs, y después de varias conferencias con­
certaron el siguiente plan. Los puestos de la policía debían ser atacados, 
y después de incendiarlos proponíanse los revolucionarios atacar á las 
tropas de la B.eina, cortar los carriles de los caminos de hierro y prender 
también fuego á las casas de parada. 

El jurado sentenció á deportación perpetua á los cuatro directores o 
forjadores de este plan, cuya noticia alarmó á Londres cuando fué des­
cubierto, pero que no ha ofrecido todos los resultados que eran de es­
perar, vista la importancia que se dio a este suceso. 
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Mr. Killaly, editor del Katerford Chronicle fué conducido á la pri­
sión de Clonmel, por habérsele acusado de alta traición, y alli fueron 
también conducidas las señoritas Miss Elisa Power y Miss llyan arres­
tadas viajando en un coche, cerca de Carrick-On-Suir. Había cometi­
do Miss Ryan el delito de dar hospitalidad á un hermano suyo y á Mr. 
O'Mahoney, por cuya captura se ofrecían 100 libras esterlinas y que 
logró al fin salvarse. 

Lord Clarendon en fin, decidido firmemente á no dejar levantar la 
cabeza á los periódicos jacobinos, habia mandado prender asi mismo á 
Mr. Fultom el cual logró no caer en manos de la policía, pero quedó pro­
hibida la publicación de su periódico. 

El pago de la contribución de pobres hallaba muchas dificultades 
en Irlanda. El recaudador del condado de Rosmon quiso últimamente 
realizar un atraso considerable, pero se vio acometido por un gran nú­
mero de mugeres que le desarmaron obligándole á huir con sus acom­
pañantes. Reclamó el recaudador la ayuda de un destacamento de i n ­
fantería que habia á las órdenes de M. C. O'Conell, magistrado resi­
dente, y también la tropa se vio rodeada por una multitud inmensa ar­
mada de horquillas y otrosjnstrumentos. O'Conell leyó la ley conocida 
para tales casos, mas el pueblo contestó que no se dispersaba y que 
si los soldados hacían fuego ellos les atacarían á su vez; visto lo cual 
por el magistrado, que no tenia bastantes fuerzas para hacerse respetar, 
ordenó retirarse al destacamento, que lo verificó enmedio de las escla-
maciones de alegría del pueblo porque se veia libre de soldados y con­
tribuciones. 
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SUMARIO. 

Negocios de Sicilia.—Mesiná.—Palermo.—Proclama del síndico de Mesina.—Re­
conocen varias ciudades al rey de Ñapóles.—Mediación anglo-francesa.—Ma­
nifiesto del Emperador de Austria á los italianos.—Manifestación republicana 
en Monaco.—Alborotos en Luca.—Liorna.—Nuevo ministerio romano.—•Asun­
tos de Roma. 

Los buenos oficios de Francia é Inglaterra, no han producido aun 
todo el resultado apetecible en la deplorable lucha trabada entre el rey 
de Ñapóles y Sicilia. El 10 de setiembre se dirigió Mr. de Rayneval al 
gobierno siciliano, participándole se habia pedido por el comandante de 
las fuerzas navales francesas, la suspensión de las hostilidades, y el go­
bierno siciliano contestó lo siguiente: 
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«En contestación á la nota dirigida al que suscribe con focha de a ver 
en la cual se pideqiicsesuspendan Jas hostilidades entro las tropas del Rey 
y los rebeldes de Sicilia, hasta que sean conocidas las intenc.ionps de 
íos gobiernos de Francia y de Inglaterra, con respecto a la paciücncion 
de esta parle de Italia; el que suscribe tiene el honor de remitir á Mr. de 
Rayncval una copia de (a nota sobre el mismo asunto, dirigida hoy al 
plenipotenciario de la Gran Bretaña, y que contiene la esposicion de los 
motivos que impiden al gobierno de! rey dar en este momento una res­
puesta definitiva. El que suscribe, debe añadir, que el ministro de Ne­
gocios eslrangeros de la República francesa , dijo el 8 de agosto al conde 
Ludolf; por ahora no queremos mezclarnos en la cuestión; seguridad 
que después fué reiterada por Mr. Bois le Comte. Sin embargo * el que 
suscribe asegura á Mr. de Rayneval, que el gobierno del Rey hará los 
mayores esfuerzos para mitigar en lo posible los males inherentes á la 
guerra. Por otra parte , se cree con derecho á insistir en que el ministro 
de Negocios estrangeros se mantenga en,una posición rigorosamente 
neutral, de modo que no aliente ó apoye á los rebeldes de Sicilia , pues 
estos se mostrarían entonces mas obstinados en sus pretensiones, y pro­
longarían la lucha aumentando la efusión de sangre, lo cual, tanto para 
Y. E. como para el gobierno del Rey, seria un motivo de grande senti­
miento.—Ñapóles 11 de setiembre.» 

En la nota de que se habla en la anterior , dijo el gobierno napolita­
no á lord Napier, que cualquiera medida que tomase el contraalmirante 
Parker para interrumpir la ejecución de los planes del Rey, soberano, li­
bre é independiente, seria considerada no como hija de las intenciones 
del gabinete inglés, sino como un acto procedente de la voluntad de! 
contra-almirante, puesto que lord Palmerston habia asegurado repetidas 
veces al embajador de Ñapóles cerca de S. M. británica , no pondría 
obstáculos á la espedicion militar que e! rey se disponía a emprender 
para pacificará Sicilia. 

En igual fecha, el capitán Nonay, comandante del Hércules, navio 
francés, y Mr. Rob, comandante del Gladiator, escribieron la siguiente 
carta desde la rada deMesina. 

«Los infrascritos, gefes de las estaciones navales de Inglaterra y de 
Francia, tienen el honor de notificará S. E. el comandante en gefe de 
la espedicion napolitana, que se hallan encargados por sus superiores 
respectivos en nombre de Francia y de Inglaterra, para declararle que 
no tienen intención de inquietarle en la posesión de Mesina y de Melaz-
zo, porque la ocupación de estos puntos es ya un hecho consumado. Pe­
ro tienen orden para rogarle que suspenda las hostilidades y todas las 
operaciones militares ulteriores en las costas de Sicilia para contener la 
efusión de sangre; hasta que los gobiernos de Francia y de Inglaterra 
puedan vencer con su. mediación las dificultades que se oponían á una 
pacificación general. Los dos gobiernos de Inglaterra y de Francia han 
observado escrupulosamente hasta ahora ¡as leyes de ia neutralidad. Pe­
ro en esta ocasión invocan las leyes sagradas de la humanidad. Los que 
suscriben tienen el honor, etc. (Firmado.) NONAY. ROB.» 

A esto contestó lo siguiente el comandante en gefe de las tropas 
napolitanas. 

«Mesina 11 de setiembre.-—Señor capitán: tengo el honor de acusaros 
el recibo de la nota que me habéis dirigido hoy. Me apresuraré á tras­
mitirla al Rey mi augusto soberano, y esperaré sus ordenas. Vos no i g -
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uoraisque desde que entré en Mesina, lejos de querer continuar las 
hostilidades, me ocupé esclusivamente en cicatrizar las profundas heri­
das causadas por los últimos acontecimientos. Os aseguro que continua­
ré observando esta línea de conducta, haciendo volverá mis cruceros 
hasta que las nuevas instrucciones que reciba del Rey inc indiquen la 
marcho que deberé adoptar. Recibid la seguridad de mi alta considera­
ción.—C. FiLANGiEiu, príncipe de Satriano.» 

El resultado de todo esto fué suspenderse las hostilidades; peroPaler-
mo se ocupaba en los medios de defensa , y aunque reinaba cierta in ­
quietud en la ciudad, notábase mucho entusiasmo en tropas y paisanos. 
El Palermo , vapor al servicio del gobierno republicano, había cargado 
municiones de guerra en Liorna; el Bosforo, vapor francés, se ocupaba 
también en conducir municiones, y el ilelesponto desembarcó el 14 doce 
mi! fusiles. 

Mientras tanto Mesina iba cobrando animación; empezaban á entrar 
en el puerto buques mercantes procedentes de Francia, Grecia y Amé­
rica; los habitantes volvían á sus casas, y sin duda contribuyó á esto la 
siguiente proclama del síndico: 

«S. M. e! Rey, como padre afectuoso de sus pueblos, olvida los desór­
denes pasados, en la firme persuasión de que en lo sucesivo sus subditos 
sicilianos volverán á rendirle la fidelidad y veneración que siempre le 
han manifestado: se halla en la obligación de esceptuar de esta amnis­
tía, porque en este particular sus facultades no son omnímodas, á los 
gefes de la insurrección y á los promovedores de ¡os graves desórdenes 
que tanto mal han hecho á esta bella isla. Estos, sin embargo, hallán­
dose poseídos de un sincero arrepentimiento, deben concebir la espe­
ranza de encontrar en eí corazón del rey la misma benevolencia é in­
dulgencia. La ciudad de Mesina será en adelante puerto franco: los bar­
rios de San León, Bonella, Porioíigni y Zuera gozarán del mismo privi­
legio. S. M. manda que, las autoridades eclesiásticas y todos los emplea­
dos civiles vuelvan á encargarse de sus respectivos' destinos que ocu­
paban en el mes de agosto del año último.» 

A este sisiema benigno se debía quizá también el que hubieran vuel­
to á la obediencia del rey de Ñapóles las ciudades de Catana, Nolo, y Ger-
genti, asi como la isla de Upara, que cuenia 20,000 habitantes • 

Las negociaciones entabladas en Viena acerca de los negocios de Ita­
lia, han adelantado poco, y á medida que iba acercándose el fin de la 
tregua concedida por el Austria, temíase se declarara nuevamente el blo­
queo de Venecia , ciudad defendida por 20,000 hombres, 1,000 piezas 
de artillería y una escuadra de siete buques. 

He aquí lo que acerca de las negociaciones escriben de Yiena á la 
Gaceta de Augsburgo: 

«Habiendo rechazado nuestro gobierno la base que las potencias me­
diadoras fijaban para poder salir garantes deque se restablecerá de un 
modo sólido la paz en Italia, á ese gobierno toca ahora comunicar á las 
mismas potencias las condiciones con que está dispuesto á aceptarla 
mediación. Acaba de darse cuenta á nuestros agentes en Londres y en 
París, de las bases del proyecto de paz propuestas por parte del Austria, 
bases que, á lo que parece están conformes con las que ha trazado Rusia. 
Ambos gobiernos, conocen, pues, nuestras ideas esenciales sohre este 
asunto; nosotros no podemos separarnos de ellas, y de hoy mas puede 
decirse que no con palabras sino con hechos deben probar esas po-
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leticias que desean formalmenlc el mantenimiento del estado de paz. 
«bástanles palabras han mediado ya, y no hay que esperar varie­

mos nosotros de intención por simples discursos. Creemos, pues, que 
nuestro modo de apreciar las diferencias italianas encontrará acogida 
en esos dos gabinetes, con tanlo'mayor motivo cuanto que uno de ellos 
solo representa en Italia intereses muy secundarios. Sabemos harto bien 
que la cuestión italiana no es ya para Francia cuestión de nacionalidad 
italiana, sino puramente de intereses; y si los asuntos de Italia toman 
por base una que esté en armonía con los dogmas políticos de Francia, 
si ademas de esto ceden los intereses dinásticos ante los del comercio, 
la industria y la libertad civil; si la Italia, curémoslo sin perífrasis , se 
coloca en presencia de Francia como debiera estar colocada, haciendo 
abstracción del influjo austríaco y de las determinaciones que lome por 
interés de dinastía, entonces desaparece cualqu era interés particular 
que tienda á variar la demarcación de territorio en Haba. En este caso 
puede mantenerse el statu quo sin lastimar ínteres alguno noble, pues 
nosotros no nos sentimos inclinados ni tenemos obligación de atender 
á intereses de otra clase.» 

A pesar de la perjudicial y lamentable apatía que se manifestaba en 
las negociaciones austro-italianas , y mientras se invertía un tiempo 
precioso en discutir acerca del modo y punto de resolverlas , el Empe­
rador dé Austria remitió á Italia el manifiesto siguiente: 

«Con la esperanza de ver el orden restablecido en las provincias 
del reino Lombardo-véneto, y animado del deseo de ver gozar á los pue­
blos de estas provincias de todas los libertades de que gozan las demás 
del imperio, nos creemos obligados á darles á conocer hoy nuestras in­
tenciones. 

«Ya hemos concedido perdón completo á todos los habitantes del 
reino Lombardo-véneto que han tomado parle en lossucesos políticos del 
presente año, ordenando que respecto de ellos no se forme proceso ni se 
aplique pena, y río estableciendo mas escepcion que la que merecen los 
que ejercen funciones públicas. 

«Al mismo tiempo queremos dar á los habitantes del reino Lombardo-
véneto una Constitución que satisfaga a! principio de nacionalidad y á 
las necesidades del país, á la vez que á la unión con los estados austría­
cos. Con este objeto, en cuanto se restablezca el orden y la paz, convoca­
remos en un punto que se fijará mas adelante á los representantes de la 
nación que elijan libremente todas las provincias del reino Lombardo-
véneto. 

«Viena, 20 de setiembre de 4348.—FERNANDO.—WEUSSEMBERG.» 
Mientras la ciudades de Mentón y lloquebruna se han incorporado 

al Piamonte, entrando á formar parle de la gran familia italiana, la ciu­
dad de Monaco ha hecho una manifestación en favor de la república, 
y se disponía á pedir el protectorado ele Francia. Esparcióse la voz de 
que el gefe de aquel principado se proponía venderlo á Cerdeña, é ir­
ritados los habitantes, acudieron á palacio á pedir espiraciones; pero 
el príncipe las dio satisfactorias, diciendo se retiraría para que se 
agregasen á la república francesa si tal era su gusto. Esto causó en a 
multitud sumo entusiasmo, diéronse vivas á Francia y se disponía la 
ciudad á enviar á aquella nación delegados para ponerse á disposición 
del gobierno francés. Esta manifestación fué puramente pacifica, sin 
que se opusiesen á ella las autoridades sardas. 
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Algo mas alarmante ha sido otro movimiento ocurrido en Lucaa 
consecuencia de los desórdenes que tuvieron lugar en Liorna. Invitada 
la guardia cívica á trasladarse a Pisa para ser revistada, un piquete de 
guardias cívicos voluntarios que debia recoger su bandera en la casa 
de ayunlamiento, fué recibido á pedradas por la muchedumbre, la cual 
intentó desarmarle. Defendiéronse los guardias, hubo algunos disparos 
que causaron la muerte de un hombre del pueblo, y enfurecido este, 
acorraló á los guardias, quitándoles los fusiles. En seguida colocaron 
dos piezas de artillería en el camino de Luca á Pisa, y se disponían a 
batir las tropas que se figuraban llegarían de esta última ciudad, cuan­
do las autoridades lograron restablecer la tranquilidad con sus acer­
tadas medidas. 

Liorna se hallaba aun en completa anarquía. El populacho no que­
ría recibir al nuevo gobernador nombrado por el gobierno loscano a 
petición de los vecinos principales, y esta resistencia se debia á Guer-
razzi y sus partidarios, los cuales se ocupaban en soliviantar tos ánimos. 

Nombróse al cabo en Roma un nuevo gabinete, el cual quedó orga­
nizado en la forma siguiente: el cardenal Soglia presidente de! Loníejo 
y ministro de Relaciones esteriores; el cardenal Vizzardeli ministro de 
Instrucción pública; M. Rossi de lo Interior; el abogado Ciccognam de 
Gracia y Justicia; M. Rignano de Trabajos Públicos; el profesor Antonio 
Monlanari de Comercio; el conde Pietro'Guarini ministro sin cartera; y 
M. Righelti de Hacienda. 

Una de las cosas que han contribuido á la caida de Mamiani ha sido 
la impopularidad que se atrajo con su nepotismo y su sistema de dilapi­
dación. Lo único que el partido de las reformas tiene que agradecerle es 
haber preparado la venta de los bienes eclesiásticos, la cual estájpróxi-
ma. Deseando sacar a! estado de sus apuros, ofrecieron empeñar sus 
bienes varias corporaciones eclesiásticas, y S. S. admitió esta oferta, dis­
poniendo se emitiesen bonos del tesoro, cuyo pago garantizase la hipote­
ca sobre dichos bienes. De resultas'de esto, y de no tener los billetes del 
Banco curso forzoso, abundan los billetes del Tesoro, y como es proba­
ble que para 1.° de enero, época en que deben pagarse, no haya fondos, 
habrá que vender los bienes de los Lugares píos, sobre los que están hi­
potecados. La desamortización de esta riqueza seria una gran novedad 
en la corte pontificia, y alimentaria la masa de propietarios, reducida 
hoyen los estados de! Papa. . 

El famoso padre Guerrazzi fué espulsado de la orden de los Barna-
bitas; pero continuaba sus predicaciones demagógicas en las plazas de 
Bolonia, ciudad tranquila en el dia, gracias ala llegada del cardenal 
Amat. 

Seguía aumentándose el número de voluntarios que han tomado las 
armas en defensa de Italia, y unidos los nuevos á los que tomaron parte 
en la campaña de Vicenza , se disponían á ir á defender á Venecia .cuya 
suerte escita simpatías en todos los amigos de la independencia italiana. 

' 
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El estado de Cataluña iba haciéndose mas alarmante cada dia. Ca­
brera habia aumentado sus lilas, logrando no solo alarmar poblaciones 
fuertemente defendidas y de considerable vecindario, sino sorprender 
columnas, ya personalmente, ya por medio de los demás gefes monte-
molinistas. "Valiéndose el cabecilla Posas de una estratagema, atrajo á 
sitio cine le pareció conveniente á la columna de! teniente coronel Bofill, 
causándole bastante pérdida. El gefe murió en la refriega con unos ÍÍO 
mas entre oficiales y soldados, no siendo tampoco escaso el número de-
prisioneros. Sin embargo, últimamente parece haberse presentado á las 
autoridades, acogiéndose á indulto, bástanles facciosos, y se esperaba 
con ansia el resultado del plan de campaña preparado por el general 
Córdnva. 

Por otra parte, base descubierío en Barcelona una vasta conspira­
ción que tenia por objeto, según parece, entregar á los enemigos del 
orden la misma Barcelona y otras plazas importantes. Reducidos á pri­
sión varios de los conspiradores, se sometió este asunto aun con­
sejo de guerra, el cual sentenció á ser pasados por las armas á los capi­
tanes don Joaquín Clavijo, don Ramón López Vázquez, y don Juan Val-
terra; á diez años de presidio y privación de grados y honores al tenien­
te coronel don José Apellanis; á ocho años también de presidioádon Jai­
me Bofill y don Juan Jaumeandreu; y á diez años de confinamiento en 
¡as islas adyacentes á don Ramón Martínez Toledano y don Fernando 
Martorell. 

Asi que se esparció la triste noticia de la anterior sentencia del con­
sejo,de guerra, acudieron las autoridades al palacio del Excmo. Sr. ca­
pitán general, para implorar clemencia en favor de los sentenciados á la 
última pena,y con el mismo objeto se presentó una sentidaesposicion sus­
crita por centenares de firmas de personas notables bajo todos aspectos, 
y de todos los matices políticos. La ley sin embargo, atendida la grave­
dad del caso y las demás circunstancias que en él concurrían, hubo de 
ser inflexible y severa; y en su consecuencia fueron fusilados á las sie­
te y media de la mañana del dia 9 los referidos tres capitanes, y 
acto continuo de ejecutada la sentencia dirigió el general Qórdova á la 
tropa en la orden cíe! día la siguiente alocución: 
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«Soldados: una horrenda conspiración que tenia por objeto entregar 
á Cabrera las plazas confiadas á vuestra lealtad y paneros á vosotros 
mismos bajo la dominación de los enemigos de nuestra Reina que con 
tanto denuedo combatís, ha sido descubierta; puestos los principales 
cómplices ante el tribunal militar, la ley los lia juzgado; aprobada ñor 
mi autoridad la adjunta sentencia , hoy á las siete de la mañana lian 
sido pasados por las armas don Juan Vallerra, don Ramón López Váz­
quez y don Joaquín Clavyo, de quienes debemos aborrecer el crimen v 
deplorar la ceguedad y desgracia. J 

«Avaro de la sangre del soldado que tanto se derrama en los camnos 
de batalla, me íehcito de no haber tenido que perder ni una sola cota do 
la vuestra, porque en vuestros nobles pechos no se cobíjala traición ni el 
crimen; pero vivid alerta, estad prevenidos contra la seducción dev'mU-
tros enemigos, y al que intentare desviaros de la senda de vuestro* 
deberes, que ostentáis pata gloria del ejército español , aseguradle ¿-m 
una mano fuerte, presentadlo a vuestros gefes para recibir de la Reina 
el premio merecido a la :ealtad, que os ofrece vuestro general —FRIÍNAV 
»O FERNANDEZ DE CORCOVA.» ' ™ , a r ,~ 

También confirma el estado deplorable del Principado el siguiente 
bando del comandante general de Lérida: SM^UIC «Don Mateo López de Quintana, caballero con cruz v nlaca rip lo ¿¿¿i 

lilitar orden de San Hermenegildo, etc., etc. V a r e a l 

«Considerando: Que entre los repetidos esfuerzos y criminal emnpñn 
que los enemigos de diferentes partidos intentan derrocar P E ! 

de nuestra legitima y augusta Reina doña Isabel íí (Q D a.» v „., ° 
con 

del 
ísion 

™ .... K » . ^ . K W ^ .,.WVvw.«™ y wn^yyp* por et incesante desvelo da) 
Excmó. Sr. capitán general de este ejercito en la conservación ,|P f,I 
precioso objeto y tranquilidad de los habitantes honrados y del mk » , 
uno de los principales objetos apoderarse, de esta y otras plazas ÍIP «,, 
comprensión, en la idea de ponerlas á disposición del rebelde r-ihíUi 

«Teniendo presente que para el logro de sus fines, han deh ídnZ 
tar con la cooperación de agentes ocultos, confundidos entre h wn,-,T 
lidad de los leales y sumisos habitantes de estn ciudad- m^ra-

«Decidido por deber y principios á reprima- y castigar con mano 
fuer e y con todo el ng«r de la ley el menor acto que tienda á nertur 
bar la tranquilidad publica y la seguridad de la plaza que se roe I r 
confiada, y en vista de las iacultndes que por el estado escepciona en 
que se halla declarada esta provincia me competen- U 1 

«Mago saber: 
Que en observancia de lo prevenido en los bandos anteriores sprñn 

juzgados comorme a lo Dispuesto en la ley de 17 de abril d e í Wñ l 
puestos á disposición del consejo permanente v ejecutivo que en J 
virtud se halla establecido en esta plaza, cuantos oculta ú oslenm hl f 
mente conspiren contra su seguridad, ó intenten alterar la trarntaifeud 
de sus habitantes. Lérida 3 de octubre de 18Í8.-E1 b r S S f ñ f 
gado, Mateo López de Quintana.» ""Dacíiei encar-

El gobierno, por su parle, ha conocido toda la gravedad de «¿m* 
jante situación, espidiendo los dos decretos siguientes- l i e " 

«Queriendo dar á las tropas del ejército de Cataluña un nuevo t¿á¡ 
momo.del aprecio coa que miro su valor r constancia y el iseflaJado 
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mérito que contraen, teniendo en consideración lo que me ha espuesto 
el ministro de la Guerra, y conforme con el parecer del consejo de mi­
nistros, be venido en decretar lo siguiente 

Art 1 ° El tiempo de campana en el ejercito de Cataluña se contará 
doblo Vlos generales, gefes, oficiales y tropa para los efectos que es-
nresa el real decreto de 20 de abril de 1818 relativos á los ejércitos que 
combatieron en la guerra de la independencia 

V o Las reglas que han de observa;se para aplicar este abono a los 
individuos según los diversos casos en que se encuentren, serán las 
mUnris une sirvieron para aplicar el citado real decreto; pero no po­
drán optar á esta gracia los que no hayan estado empleados activamen­
te en Cataluña, á lo menos dos años, habiendo concurrido en este tiem­
po a t r V ó mas acciones de guerra. • 

Art íí ° Desde el 1.° de octubre de 1846 se considerara al ejercito 
de Cataluña en campaña para los efectos de este real decreto. 

\ r t 4o De su ejecución queda encargado el ministro de la Guerra. 
Dado en palacio á 9 de octubre de 1848.—Está rubricado de la real 

n n n 0 ' _E1 ministro de la Guerra, FRANCISCO DE PAULA FIGUEUAS.» 
' Tomando en consideración las razones que me ha espuesto el mi­

nistro de la Guerra, v conforme con el parecer del Consejo de minis­
tros he venido en decretar lo siguiente: 

Art 1 ° Queda anulado lo mandado en el real decreto de ti de 
ionio de 1847, declarando incompatible el empleo de brigadier con el 
mando de regimiento, y con aquellos otros que correspondan á la clase 
de coroneles. . 

Art '¿ ° En consecuencia de lo prevenido en el articulo anterior, 
nodrán"va continuar y colocarse los brigadieres según convenga en 
los mandos indicados que tenga á bien el gobierno, como se hacia an­
tes de espedirse el mencionado decreto. 

' Art. 3.° El ministro de la Guerra queda encargado del cumplimiento 
de este decreto. ¿ . , ",'- ¡ 

Dado en paheio á 9 de octubre de 1848.—Esta rubricado de la real 
mano—El ministro de la Guerra, FRANCISCO DE PAULA FIGUERAS.» 

' las facciones del Maestrazgo poco ó nada adelantan; por el contra­
rio parece qué de resultas de la activa persecución que han sufrido 
se 'han diseminado y bajado á la parte llana, donde les será mas difícil 
sostenerse. El capitán general de Valencia publicó el bando siguiente: 
••>>• «Don Juan de Villalonga, etc., etc. _ 

«Convencido por las intentonas revolucionarias que han tenido lugar 
en diferentes puntos del distrital de mi mando de que hay un empeño 
ñor parte de algunos díscolos de trastornar el orden; y como pese sobre 
mi autoridad el deber de reprimir con energía tan inicuo proyecto, dan­
do a la vez seguridad á las personas ó intereses de la inmensa maye-
ría pacífica, vengo en ordenar lo siguiente: ••"'•;, ., . . . 

artículo 1.° Se declara en estado escepcional todo el territorio déla 
capitanía general de mi cargo. , _ . 

Art °2 ° Las autoridades civiles continuaran en el egercicio de sus 
funciones pero con dependencia de las militares en todo lo que se re­
fiera á tranquibdad pública y persecución de los que la perturben; re­
servándome ademas entender en aquellos asuntos que reclamen mi par­
ticular atención. . , , , 

Art. 5.° Las personas que se hubiesen unido o unieren a una lac-
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cion, cualquiera que sea el grito por ella dado, y que directa ó indirec­
tamente contribuyan á la rebelión, quedarán sujetas á mi autoridad pa-
determinar lo que proceda con arreglo á las leyes. 

Y para que por nadie se alegue ignorancia, se publicará'y fijará es­
te bando en los parages de costumbre. Cuartel general de Peflaríbva á 
28 de setiembre de 1848.=.! uan de Villalonga.—Es copia.—El general 
segundo cabo, Joaquín Armero.» 

También se ha descubierto en Algeciras una conspiración en sentido 
revolucionario, estando presos de sus resultas varios de los complicados 
en ella; y otra en Málaga, habiendo sido reducido á prisión un tal Pino 
con otros, y apoderadose aquellas autoridades de papeles imnortanfos 

Pero lo mas notable que acerca de conspiraciones ha ocurrido «¡ 
la ultima quincena, es indudablemente la medida adoptada ñor el tíiv 
bienio francés contra los emigrados españoles. Habiendo acudido•nttw 
tro embajador en la corle de Francia en queja de la impunidad con nne 
los enemigos del gabinete Mon-Narvaez urdían planes * mas nS<Ten 
la frontera, el presidente del poder ejecutivo ha mandado termimn!, 
mente sean internados lodos los emigrados que conspiraban en r<C 
yona y otros puntos fronterizos. En consecuencia han sido'arrestarte 
en Perpignan los senores don Patricio de la Eseosura y el bri'<n nW 
Moreno de las Penas, y segur, parece se les conduce á Lion 

Varios y de suma importancia han sido los decretos y resolncinnpc 
del gobierno en la anterior quincena. El primero es relativo á nnvTJL 
tro general de penados que debe llevarse por los tribunales Prilz¡*ftt¿ 
eos y civiles, el ministerio fiscal y ¡a secretaria del Despacho de S , 
y Justicia, para puntualizar, conformo se dice en dicho decreí W r¡l 
eunstancias de reincidencia, encarcelación ó fuqá rehahiliin/l™ 
abuso de indultos. Este registro no debe abrirse ItaStá' nffmétó rt^Z? 
ro próximo, debiendo atenerse al decreto en que se manciV £ S E 
como parte adicional de las ordenanzas y reglamentos de ios resnocli 
vos tribunales y juzgado?. icsptwi-

Tambien se ha espedido por el ministerio de Gracia v Justicio un á« 
érelo en que se adoptan varias disposiciones relativas al orden indich! Z 
los consulados de España en paises estrangeros, y con S £ ' „ „ 
los puntos de Levante y cosías de Berbería. ¡«^¡anclad en 

La agricultura ha llamado sobre todo la atención del tobfernn v nnn 
el ministerio de instrucción y Obras públicas se ha esped do el b!S 
cíoso decreto siguiente. ' uuien-

«Penetrada de la conveniencia de proceder en ¡as disposiciones mío 
preparo en beneficio de la agricultura, con arreglo á un sistema "ene 
ral, que partiendo del acontecimiento de lo existente, contribuya¡4 r-on 
seguir las mejoras que me propongo en beneficio del estado- de conff" 
midad con las razones que me ha espuesto mi ministro de ®m%¿kí?&•" 
trucc.on y Obras pubncas, y de acuerdo con mi Consejo, de mi¡fatiS" 
vengo en decretar lo siguiente: wnusuos, 

Artículo 1.° Se crean comisiones regias con el objeto de insneecio 
narel estado general de la-agricultura en la nación, y estudia? I n X " 
taculos que puedan oponerse a su desarrollo v progreso 

Art. 2.° Las comisiones tendrán por objeto principal en sus trabad estudiar y descubrir: ' b lia,>aj(>s 

colas, ^ ' " ^ ^ ^ " ^ ^ " ^ ' ' ' ^ ^ ^ " ^ ^ ^ ^ a í p r o d u c c i o n e s a g r í -



332 Vil. «KllDNDIO. 

2.° Los medios do. facilitar el consumo de las producciones agrícola? 
fijándose especialmente en las comunicaciones. 

3 o Los medios de mejorar la condición moral y física de la población 
destinada inmediatamente á las faenas agrícolas. 

4.° Los parages donde puedan establecerse, nuevas poblaciones rura­
les,'los términos donde pudieran crearse, y los elementos de progreso 
V prosperidad conque puedan contar. 

5 o Los medios de fijar en los campos la población agrícola, y las ven­
tajas que de ello pudieran reportar los agricultores mismos, la agricul­
tura y la sociedad. . 

Art '.L0 Los comisionados regios, para llenar su encargo, se propon­
drán examinar, respecto áeada uno de los cinco objetos espresados, los 
puntos que se determinan en las instrucciones generales que acompa­
ñan y los que comprendan las especiales que se les comunicaren. 

Art. í° Los gefes políticos, los gefes civiles, alcaldes y demás em­
pleados públicos dependientes del ministerio de Comercio, Instrucción y 
Obras públicos reconocerán la inspección de los comisionados regios so­
bre todos los asuntos que son concernientes á so encargo, y les auxilia­
rán para que puedan llenar el eminente servicio público que les está en­
comendado. Al mismo fin cooperarán por su parle las diputaciones y 
consejos provinciales, las juntas de agricultura y las de comercio, las 
sociedades económicas y demás corporaciones que deban contribuir a la 
mejora de los ramos de administración y fomento que á las comisiones se 
encomiendan. , . 

Art 5.° Los comisionados regios podran pedir de los archivos públi­
cos del reino cuantas noticias y datos estimen conducentes al cumpli­
miento de su encargo. 

Art 6.° Tendrán los comisionados regios a sus ordenes, y llevaran 
por auxiliares, al ingeniero ó ingenieros del cuerpo de caminos y cana­
les que para cada comisión se designaren. 

Art 7.° Estas comisiones son gratuitas, pero se abonarán á los comi­
sionados regios los gastos que se les ocasionen, y los que tengan que ha­
cer para el pago de escribientes temporeros. Los ingenieros disfrutarán, 
ademas de su sueldo, la indemnización de gastos que le corresponda 
con arreglo a las instruciones que rigen en la materia. 

Dado°en palacio á 5 de octubre de 1848.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Comercio, instrucción y Obras públicas.—Juan 
Bravo Murillo.» 

Como se babia previsto, la Asamblea francesa en la sesión del 9, deci­
dió por Úl votos contra 130, la elección de Presidente de la República 
por el sufragio universal, con la cláusula sin embargo de que el Presi­
dente de está manera electo baya de reunir una mayoría absolula de vo­
tos por lo menos de 1 millones. Multitud de enmiendas contrarias á esta 
decisión habían sido sucesivamente desechadas. 

' Temíase que a consecuencia de esta resolución de la Asamblea, el go­
bierno y principalmente el general Cavaignac, hiciera proposiciones o 
tomara algún partido que equivaliera a una üimision. 
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, 
La capital de Austria ha vuelto á ser teatro de terribles acontecimien­

tos, los cuales no fereemos exagerar al decir que egerceran una in­
fluencia quizá decisiva en los negocios generales de Europa. La suerte 
de la monarquía austríaca, de la Hungría, de Alemania, de Italia, debia 
depender en gran parte del resultado de la nueva revolución ocurrida en 
Yiena los días 6 y 7 de octubre. 

La primera acción trabada éntrelos ejércitos húngaros y austro-
croatas, fué favorable» aquello*, gracias á las disposiciones militares del 
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mayor general Moga y de la energía con que fueron ejecutadas. Recha­
zado Jellacbich de Buda tuvo que replegarse hacia el camino de Viena, 
de cuya capital probablemente esperaría socorros; pero para no ser sor­
prendido el ejército húngaro por las tropas austríacas, el general de 
aquel concentró las suyas en Markon-Wasa, apoyando su izquierda en 
el Danubio y su derecha en una cordillera de montes, posición en que 
no era probable fuese atacado con ventajas por el enemigo. 

Jellachich entonces, trató de pasar el Danubio y dirigirse á Pesth s i ­
tuado en la margen izquierda de aquel rio; pero las tropas húngaras im­
pidieron su movimiento por medio de un combate parcial, con gran satis­
facción de los húngaros, cuyo entusiasmo rayaba en delirio, obligándole 
á replegarse hacia las fronteras ale Austria. 

Los húngaros en vez de dormirse sobre sus laureles decretaron en 
seguida un armamento general, y á su voz acudían tropas de todas par­
tes, desertándose para ir á unirse ásus ülas los soldados de los regimien­
tos acantonados fuera del reino. 

Estas noticias y principalmente la del bárbaro asesinato del conde 
Lamberg que dejamos referida en nuestro número anterior, causaron 
profunda sensación en la córteimperial, obligando al Emperador á tomar 
medidas estraordinarias, y á espedir en su consecuencia los decretos s i ­
guientes: 

REAL DECRETO. 

Nos Fernando I, emperador constitucional etc. 
Nombro mi feldzugmeister y teniente capitán de la guardia de corps 

húngara á Adam, barón de Recszy, presidente del ministerio húngaro, 
con la misión de formar un nuevo gabinete.—Schcenbrunn 3 de octubre 
de 1848.—FERNANDO. 

RESCRIPTO REAL. 

Nos Fernando I, emperador constitucional, etc. 
Con profundo dolor é indignación hemos visto que la Cámara de di­

putados, arrastrada por Luis Kossuth y sus partidarios, ha cometido gran, 
des ilegalidades, tomando resoluciones contra nuestra voluntad real, y 
siendo causa, por una determinación suya del 27 de setiembre, de la 
muerte de nuestro comisario real, el conde Francisco Lamberg, enviado 
para restablecer la paz, y en medio de un camino público por una mul­
titud furiosa, cruelmente asesinado. En estas circunstancias nos vemos 
forzados para cumplir con nuestro deber real, y mantener la seguridad 
y las leyes, á ordenar lo que sigue: 

Queda disuelta la cámara, cesando inmediatamente en sus funciones 
desde la publicación de este decreto. 

i 
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ponemos bajo Jas órdenes de nuestro ban de Croacia, Slavonia y Dal-
macia, teniente feld-mariscal barón José Jellachich, todas las tropas y 
cuerpos armados de la Hungría y demás países dependientes suyos, com­
prendiendo igualmente esta orden a los guardias nacionales y volun­
tarios. 

Hasta que la paz y el orden sean restablecidos, el reino de Hungría 
queda sometido á la ley marcial. , 

Encargamos particularmente á nuestro comisario real que proceda 
cuanto mas antes con todo el rigor de las leyes contra los asesinos del 
conde Lamberg, y asi mismo contra los autores del motin y contra todos 
cuantos en él han tomado parte.—Dado en Schcenbrunn á 3 de octubre 
de 18Í8.—FERNANDO. 

La anterior disposición, Ja noticia de la victoria conseguida por Jos 
húngaros contra el ejército de Jeliachich, el haberse esparcido el rumor 
de la retirada de este general hacíalas fronteras de Austria, y la publi­
cación de su correspodencia con el ministro de Ja Guerra austríaco conde 
deLatour, irritaron estraordinariamentelosánimosen Viena. Enteradoel 
partido liberal alemán, el conocido con el nombre de partido tricolor, deque 
el ministro se hallaba en connivencia con Jellachich y de que quería en­
viar parte de Ja guarnición en ausilio de los croatas, resolvió oponerse 
por cuantos medios pudiera á la salida de las tropas. Los hombres de 
acción de dicho partido, con cuyas simpatías contaban ya los húngaros, 
se esparcieron por los campos, sublevaron á la muchedumbre, atragé-
ronse parte de la guardia nacional y del regimiento de granaderos que 
ya habia recibido la orden de marchar, y el dia 6 de octubre millares de 
paisanos armados cortaron los puentes impidiendo el paso á los batallo­
nes que escoltados por un regimiento de coraceros iban á pasar el Da­
nubio. Trabóse entonces una lucha desesperada, durante la cual se pasó 
á los insurgentes parle del regimiento de Deutschmeister; el coronel 
Klein que mandó componer los puentes quedó muerto en ella, y la guar­
dia nacional cuyo auxilio se invocó contra el pueblo, se unió por el con­
trario á él en su mayor parte. El regimiento infantería de Nasau que 
acababa de llegar y los guardias nacionales del partido llamado austría­
co, rompieron un fuego vivísimo hacia el arrabal de Leopoldstadt, sobre 
el cual se habían replegado los insurrectos, y el combate duró hasta me­
dio dia. 

A poco estalló la insurrección en el casco de la ciudad, levantáronse 
barricadas, y mientras la sangre corría á torrentes por las calles, ocurría 
en el ministerio déla guerra una escena espantosa. El conde Baillet-La-
tour, ministro como ya hemos dicho, dirigíase á su palacio cercado de 
algunos diputados, cuando una turba de insurrectos se apoderó de él y 
le asesinaron inhumanamente á hachazos y palos. No contentos con esto 
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aquellos hombres furiosos colgaron su cadáver de un farol y lo acribi­
llaron á balazos. 

Animados cada vez mas los insurgentes y contando como contaban 
con el apoyo de mucha parte de la guardia nacional, atacaron al arse­
nal defendido por tropa y algunos guardias nacionales. Estos quisieron 
capitular, pero los sitiadores no admitieron sus proposiciones, y durante 
toda la noche se hizo por una y otra parte un espantoso fuego de canon, 
hasta que á las cuatro de la madrugada fué tomado el arsenal, apode­
rándose los insurgentes de las armas. 

Ni aun durante las memorables jornadas de junio en París parecía 
haberse dado un combate tan encarnizado y sangriento como el que 
tuvo lugar el dia 7 en la capital de Austria. Solo el asalto del arsenal 
duró 15 horas, no retirándose las tropas hasta que el fuego, puesto por 
la multitud, hacia crugir en algunos parages y hundía con horrible es­
truendo los techos del edificio. En el arrabal de Leopoldstadt, en las pla­
zas de San Esteban, Frcigung y Am-Scott, la artillería lanzaba torrentes 
de fuego y de metralla y hasta después de 48 horas de la refriega se 
veian por todos aquellos sitios ennegrecidos rastros de sangre. De las 
600 ó mas víctimas en que se calculaba la pérdida por ambas partes, 
una tercera parte pertenecían á la guardia nacional. 

Mientras que ocurrían estas espantosas escenas, reunióse la Dieta 
bajo la presidencia de Smolka, diputado de la Gallitzia y primer vice­
presidente de la Asamblea, y nombró una comisión para que obrase co­
mo poder ejecutivo. Casi todos los que entraron á formar parte de ella 
pertenecían á la fracción ele la izquierda, y por unanimidad resol­
vieron enviar municiones á la legión Académica para precipitar la toma 
del arsenal, el cual se anunció que estaba ardiendo á media noche. Cons­
tituida la Dieta en sesión permanente publicó acto continuo las siguien­
tes disposiciones, áíin de dirigir ábuen término la insurrección. 

Proclama.'—«LaDieta anuncia que en este momento toma medidas 
para alejar las tropas del recinto de la ciudad, y para obtener una am­
nistía general en favor de todas las personas militares ó civiles, respec­
to do todo cuanto lia pasado hoy. Viena 6 de octubre de 18!8.~~En nom­
bre de la Dieta, el primer vice-presidenté, Smolka. 

Aviso.—«La Dieta ha resuelto invitar á S. M. á formar un ministerio 
nacional que goce de la confianza del pueblo: en este ministerio debe­
rán entrar los ministros Norusbork y Dobblhoff, como condición indis­
pensable para el restablecimiento del orden. La Dieta ha manifestado 
también á S. M. que anulase el decreto de 3 del corriente, por el cual se 
nombra á Jellachich comisario real de Hungría, y que al mismo tiempo 
publicase una amnistía general que comprenda indistintamente á todas 
euantas personas han tomado parte en los acontecimientos de hoy. 
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«En seguidla S. M. ha dado á Ja Dieta la segundad de que se formaría 
un ministerio nacional, on el cual entrarían los ministros Dobblhoff y No-
rusbork, añadiendo que se pondría de acuerdo con el nuevo gabinete, á 
fin de tomar las medidas necesarias para el bien de la monarquía. S. M. 
ha mostrado igualmente su esperanza de que la población de Viena con­
tribuiría enérgicamente al restablecimiento del orden legal.—Viena 6 de 
octubre de 1848.—En nombre de la Dieta, el primer vice-presidenle, 
Smolka.» 

«El ministro del Interior anuncia que el ministerio está resuelto á 
mantener enérgicamente la tranquilidad y el orden legal, é invita á los 
guardias nacionales que quieran secundarle en este propósito , se den á 
conocer todos por escarapelas blancas. El ministerio ha visto con el mas 
profundo dolor á ¡os ciudadanos batirse unos contra otros, sin ninguna 
razón plausible.-—-Viena 6 de octubre de 1848.—El consejo de minis­
tros etc.» 

La Dieta ha adoptado la resolución siguiente: 
«La dirección del camino de hierro del Norte recibirá orden de no ad­

mitir ningún militar en sus convoyes. Esta resolución será trasmitida á 
Olmutz y Bruma.—El primer vice-presidente de la Dieta, ¡Smolka.» 

Proclama.—«La Dieta, informada de los sensibles sucesos que han 
afligido á esta capital, se ha reunido, y llena de confianza se dirige á la 
población de Viena para que le auxilie en llevar á efecto tan difícil em­
presa. La espresion del profundo pesar con que la Dieta ha visto el acto 
de barbarie que ha ocasionado la muerte violenta del ministro Latour, 
servirá también para esplicar su firme esperanza y su decidida resolu­
ción , de que desde este momento solo reine el respeto á las leyes. 

«Constituida en sesión permanente, tomará en esta situación cuantas 
medidas exijan la necesidad del orden ,* cuidando de asegurar la plena y 
completa ejecución de sus resoluciones y la libertad de los ciudadanos. 
La Dieta se dirigirá al mismo tiempo al monarca para recomendarle que 
separe de su lado ministros que no poseen la confianza del pais, y que 
reemplace su ministerio por otro nacional. La Dieta en fin coloca la se­
guridad de Viena, la inviolabilidad de la Dieta misma y del trono, y por 
consiguiente la prosperidad de la monarquía, bajo la protección de la 
guardia nacional de Viena.—Viena 6 de octubre de 1848.—En nombre 
de la Dieta.—El primer vice-presidente.—Francisco Smolka.» 

El Emperador entretanto abandonaba á Schoenbrunn acompañado 
de su familia dirigiéndose hacia Lintz, seguido délas tropas que habia en 
el primer punto, y de ocho compañías que acababan de llegar é igual­
mente se le habian unido. Antes de ponerse en marcha dirigió Fernando 
al ministro de Hacienda un manifiesto, del cual dio cuenta á la Dieta en 
estos términos: 
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Hace una hora , un dependiente de palacio me ha dirigido una car­
ta sellada, en la que se encuentra un manifiesto del Emperador concebido 
poco mas ó menos en los términos siguientes: 

«He hecho cuanto puede hacer un soberano por el bien de sus pue­
blos; he renunciado al poder absoluto que me habian legado mis antepa­
sados. En el mes de mayo he sido obligado á abandonar el castillo de mis 
padres, y me he quedado sin mas garantía que la de la confianza en mi 
pueblo. Una pequeña fracción, fuerte por su audacia, ha llevado las co­
sas hasta el último estremo. El pillage y el asesinato reinan en Viena, y 
el ministro de la Guerra ha sido muerto. Tengo confianza en Dios y en 
mi buen derecho, y abandono los alrededores de mi capital para hallar 
los medios de socorrer al pueblo oprimido. Que los que aman al Austria 
y su libertad, se agrupen al rededor del Emperador.» 

Añadió en seguida el ministro que una esquela del Emperador le 
invitaba á firmar el manifiesto anterior, pero que no habia querido ha-*-
cerlo, y se remitía sobre semejante hecho á la ilustración de la cámara. 
Gomo el ministerio se hallaba de hecho disuelto , un individuo de la co­
misión ejecutiva recientemente nombrada, propuso que continuasen al 
frente de todos los negocios los ministros Horobolk , Dobblhof y Krauss, 
y que indicaran á S. M. el modo de completar el gabinete; esta proposi­
ción fué adoptada por la Dieta , la cual hizo otro tanto unánimemente 
y por aclamación con las siguientes disposiciones presentadas por el 
mismo diputado: 

1.a La Dieta, que por otra parte en calidad de Dieta constituyente, no 
puede ser disuelta antes del cumplimiento de su misión, declara también 
que tío se disolverá por ningún motivo en las circunstancias mas graves 
y terribles, y permanecerá constantemente fiel á sus deberes, 

2. a La Dieta es indivisible, y representa todos los pueblos del Aus­
tria que la han elegido. 

3.a La Dieta es, con arreglo al manifiesto imperial del 16 de junio y 
ala libre elección del pueblo, el solo órgano constitucional legal entre el 
monarca constitucional y el pueblo soberano, para la defensa de la l i ­
bertad inviolable del pueblo y del trono hereditario. 

4.a La Dieta, componiéndose de libres, representantes de pueblos 
libres, no impondrá coacción moral á ningún diputado. 

5.a La Dieta se mantendrá con firmeza en el terreno constitucional, 
para defender por medio de medidas constitucionales y legales, la patria, 
la libertad del pueblo y el trono hereditario. 

6.a La Dieta invita á todos los miembros ausentes , con licencia ó sin 
ella , á volver á sus puestos dentro del término de 15 días. 

Acordóse en seguida dirigir al pueblo la siguiente proclama, 
euya redacción fué encargada a Schuselka, y traducida en tos 



11EVISTA SOROBHA. 333 

diferentes idiomas de la monarquía, remitirla á todas las provincias: 
PltOCLAMA BE LA DIETA A LOS PUEBLOS ALEMANES.—«¡Pueblos del AllS-

tria!—Las consecuencias del deplorable acontecimiento amenazan con­
mover la base, apenas colocada , de nuestro edificio político. 

«La Dieta constituyente se ha declarado por sí misma permanente , y 
ha elegido al mismo tiempo entre sus miembros un comité permanente 
para la conservación del orden y de la seguridad pública. También ha 
conservado la posición que habia tomado para con el trono constitucio­
nal. Ha enviado una diputación á S. M. el Emperador constitucional pa­
ra llenar, de acuerdo con el augusto depositario de la soberanía, los vo­
tos del pueblo soberano. 

«S. M. , en su bondad, ha parecido desde luego dispuesto á separar 
del ministerio los hombres que habían perdido la confianza del pueblo, y 
ha prometido deliberar sobre los negocios de la grande patria. 

«Desgraciadamente S. M. ha tomado el 7 la resolución deplorable de 
alejarse de la vecindad de la capital. 

«¡Pueblos del Austria! ¡pueblo de Viena! la Providencia nos ha se­
ñalado una misión tan alta como difícil; nosotros deberemos acabar una 
obra que, en caso de salir bien, sobrepujará todo aquello que la historia 
del mundo presenta de mas grande y sublime; nosotros vamos á levan­
tar un edificio político, que reúna los diferentes pueblos en un pueblo 
hermano, cuya firme base sea la igualdad de derechos , cuyo principio 
vital sea una libertad igual para todos. 

«Según lo que reclama la necesidad, y con arreglo á las leyes de la 
monarquía constitucional, la Dieta ha tomado las resoluciones siguientes: 

«1.° Los ministros Dobblboff, Norusbork y Krauss dirigen los nego­
cios de lodos los departamentos; no solamente vigilan por el orden de 
los negocios, sino que también están encargados de asegurar el resulta­
do reuniendo nuevas fuerzas, y últimamente de presentar lo mas pron­
to posible á S. M. la lista de los nuevos ministros que se han de nombrar 
y de mantenerse en relaciones continuas con la Dieta. 

«2.° Se dirigirá á S. M. una memoria á consecuencia del manifiesto 
de S. M. el Emperador constitucional, informándole del verdadero esta­
do de cosas, y se le asegurará sinceramente que respecto de él, perma­
nece inalterable el amor de los pueblos del Austria. La Europa nos con­
templa con admiración; y la historia escribe entre sus hechos mas escla­
recidos la brillante página de la conquista de nuestra libertad. 

«Dios proteja al Austria.—Smolka, vice-presidente.—Widser, se­
cretario.» 

El comité de salud pública que se formó en el seno de la Dieta, com­
puesto de miembros pertenecientes é la estrema izquierda, informado de 
que los obreros de los establecimientos manufactureros de las cercanías 
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habían sido llamados en socorro de los clubs, dio orden á los directores 
de los caminos de hierro, para impedir todo trasporte de obreros á la 
capital. Mandó también cerrar el arsenal, después que ya se habían ar­
mado mas de ¡50,000 personas, con orden espresa de que á nadie, quien 
quiera que fuese, se entregaran mas armas. Por último , á pesar de las 
instancias de los clubs no se atrevió á mandar retirar las tropas que ha­
bía en los cuarteles de las cuales era general en gefe el conde de Aues-
perg. Este, habiendo reunido algunos regimientos acampados en las i n ­
mediaciones de Viena, se atrincheró en ei palacio de Belvedere cuya po­
sición domina la ciudad, é interpelado por el comité sobre sus intencio­
nes, declaró, que á consecuencia de la protesta del Emperador contra 
los últimos trastornos políticos, esperábalas órdenes de su soberano , y 
que no tomaría la ofensiva sino en el caso de ser atacado, pero que en­
tonces bombardearía la ciudad. 

La posición de estas tropas causaba grande inquietud á la capital, 
la cual se aumentó estraordinariamente al saberse el dia 9 la aproxi­
mación de las de el ban de Croacia. El comandante en gefe de la guar­
dia nacional recibió orden de poner la ciudad en estado de defensa, y 
al toque de generala todo el mundo se apresuraba á ocupar su puesto. 
Los obreros armados esperaban el momento del combate, se organizó 
una guardia movilizada, y el comité de estudiantes se declaró en sesión 
permanente. En la de la dieta del dia 10, Schuselka, encargado de la 
comisión ejecutiva, se espresó de este modo. ?«La noche se ha pasado 
con tranquilidad; se nos han dado partes de que por todos lados avanzan 
sobre Viena considerables masas de tropas; y solo 'con gran trabajo ha 
podido la comisión contener á los ciudadauos armados para atacarlas, 
pues no se ha decidido todavía á organizar completamente el landslurn, 
aunque tampoco deseche el socorro de los campesinos, bajo el concepto 
de que estendiéndose nuestras comunicaciones hasta Bríenj, serán pron­
tas y eficaces las señales que hagamos en el momento decisivo. 

«Al amanecer se ha.adquirido la seguridad de ser cierta la noticia 
de que Jellachich avanza desde Kerer Ebersdorf, y que el conde de 
Auersperg habia recibido refuerzos; é intentando entonces la comisión 
nuevamente los medios pacíficos envió al citado conde una comisión 
compuesta de los señores Pillersdoof, Borrosch y Llobuiski, proponién­
dole retirarse de su posición, asi como por su parte el ministerio, de 
acuerdo con la comisión, espidió un despacho al ban, en el que se opo­
ne á que el suelo austríaco venga á ser el teatro de la Hungría-croata, 
y asi, dice, como dos dias hace habíamos cesado en !a distribución de 
armas, ahora, en este momento crítico, hemos concedido plenos poderes 
al consejo de administración, de acuerdo con el comandante en gefe de 
la guardia nacional, para entregar todas las demás de los almacenes á 
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los hombres capaces de llevarlas; y á fin de que haya unidad en los 
movimientos, hemos dado amplios poderes al consejo comunal y al co­
mandante en gefe para dirigir todos los medios de defensa.» 

El ban de Croacia y el conde de Auesperg se negaron completa­
mente á entrar en ningún género de tratos con los comisionados de la 
Dieta que se presentaron en sus respectivos campos para saber cuáles 
eran sus intenciones. Los dos gefes militares contestaron enérgicamente 
que. no tenían otro objeto que el de defender el principio monárquico y 
cumplir con las órdenes del Emperador. 

En virtud de estas respuestas, la legión Académica secundada por la 
guardia nacional, ocupó los bastiones de la ciudad, y los cañones se co­
locaron de modo que pudieran cruzarse los fuegos sobre los puentes. In­
timóse un pronto levantamiento general, pues se decia que iba á ser ataca­
do Auesperg sino abandonaba su posición; este sin embargo se presenta­
ba cada vez mas amenazador, habiendo ahorcado á cuatro estudiantes que 
cogió prisioneros durante la noche. Losescesos tanto de los sitiadores como 
de los sitiados tenían de tal modo arredrados á los habitantes de Viena 
qifb cuantos podían- abandonaban la ciudad, amenazada á un mismo tiem­
po por tres grandes cuerpos de ejórcílo;*pues que también llegó Ja noticia 
de que el mariscal Windischgraetz, gobernador de Praga, se había pues­
to en marcha con una parte de las tropas que se hallaban en Bohemia 
para apoyar al ban de Croacia. Windischgraetz al dejar á Praga publicó 
la siguiente proclama: 

«A los habitantes de Bohemia: La anarquía y sus terribles conse­
cuencias, que desgraciadamente acaban de estallar en Viena de la ma­
nera mas irritante, y que amenazan aniquilar todas las bases de una 
constitución arreglada, me imponen el deber de separar de aqui una 
parte de los bravos soldados que están á mis órdenes, para proteger la 
sagrada persona del monarca, y garantir la unidad de la monarquía 
constitucional. La paz que reina aqui desde hace algún tiempo, y las 
manifestaciones leales de los habitantes, me convencen de que los 
deplorables acontecimientos de junio han sido promovidos por una in ­
fluencia estrangera. Dejo la ciudad y el pais con la segura confian­
za de quefel orden y la tranquilidad no serán turbados: el honor y el 
bienestar de la nación dependen de que esta confianza no sea jamás en­
gañada. 

Praga 11 de octubre de 1848.—El general, príncipe Windisch­
graetz.» 

Los vieneses por su parte contaban con el auxilio de un ejército 
húngaro, el cual según ellos decían iban en seguimiento de los croatas. 
Lo cierto era que la situación de Viena no podia ser mas crítica: el 
único ministro que quedó en la Dieta» Mr. Krauss, presentó su dimisión 
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apoyándola en qno otro tanto habían hecho sus compañeros quo se ha­
llaban cerca del Emperador. En vista de esto, la legión Académica, usan­
do de su soberanía, nombró á un estudiante llamado Bisehoff, gefe del 
gobierno provisional, si bien la Dieta no admitió este nombramiento. Al 
comenzarse la sesión del 19 anunció un diputado á la Diela, que varias 
gentes del pueblo habian presentado en la antesala él cadáver de un 
hombre horriblemente mutilado, á fin de que los representantes se con­
venciesen de la crueldad y atroz conducta de las tropas. En seguida 
Schuselka dio cuenta á la cámara de que acababa de llegar una dipu­
tación de dos individuos de la Dieta húngara encargada do presentar 
á la Asamblea el mensage siguiente: 

«A la Dieta constituyente de Viena: La nación húngara empeñada 
en una guerra santa por su libertad y buen derecho contra la traición, 
inaudita en la historia del mundo, de la camarilla reaccionaria, y con­
tra mercenarios perjuros, se halla penetrada del mas vivo reconocimien­
to al heroico sacrificio de ¡os habitantes de Viena. El rebelde Jellachich 
empuja sus infames hordas, que pelean para combatir la libertad, aun­
que lo probable es que, acosado por nuestras valientes tropas, ha te­
nido que arrojarlas sobre el territorio austríaco, por lo cual se halla 
amenazando á Viena. 

«La nación húngara afirma delante de Dios y de los hombres que 
si sus tropas persiguen en Austria al enemigo fugitivo, no llevan en 
esto intención de violar su territorio, sino que todavía en tal caso obe­
decerá al impulso de su reconocimiento que le impone el honorífico de­
ber de no abandonar á los habitantes de Viena sin prestarles sus auxi­
lios contra el enemigo común, Salud, consideración y amor fraternal. 
Pesth 10 de octubre de '1818.—De la Dieta'húngara.-» 

El mismo diputado añadió que había llegado del campamento de 
Auesperg y de Jellachich una caria en la que se lela qué el primero 
había invitado al ban á retirarse, pero que este contestó que si se ha­
bía aproximado á las fronteras austríacas, fué á consecuencia de una 
alta misión; que hallándose allí supo los sucesos ocurridos en Viena, y 
era muy natural que siendo general del imperio y del reino, le intere­
saran los asuntos de uno y otro. 

La Dieta á no dudarlo carecía de resolución y no sabia verdadera­
mente la marcha que debía seguir; pues mientras por una parte creyén­
dose aun con suficiente fuerza y poder declaraba nulas todas las dis­
posiciones que cualquier parlamento aislado y accidentalmente tomase, 
én la misma sesión acordó mandar un tercer mensage al Emperador, 
á pesar de que S. M. I. no se habia dignado contestar á los dos ante­
riores. Al propio tiempo los diputados de Bohemia reunidos en Praga, 
protestaban contra lodo cuánto se hada en Viena, lo cual probaba en 
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fin que la escisión de todos los elementos hostiles que existían entre 
ellos habia llegado á su colmo. 

Dióse cuenta en la Dieta de Viena que la de Hungría habia enviado 
dos diputados anunciándola la salida de un ejército húngaro para ani­
quilar á Jellachich, y en seguida se pasó á la lectura del siguiente 

MANIFIESTO DEL EMPERADOR.—«Al pueblo de mis provincias heredi­
tarias alemanas. 

«En el momento de mi partida de Schcenbrunn, he dirigido á ¡Viena 
un manifiesto destinado á ser refrendado y publicado, en el cual mos­
traba mi indignación y profundo disgusto por los tristes y horribles 
acontecimientos provocados últimamente por un partido débil, es cierto , 
pero en estremo decidido, y opresor de toda libertad. Declaraba al mis­
mo tiempo en este manifiesto que el fin principal de mi Viage, sin em­
bargo de estar decidido á volver sin otra garantía que el amor de los 
habitantes, era colocarme en un punto de la monarquía mas convenien­
te en este momento, desde donde pueda fundar la libertad constitucio­
nal y hacer un bien común, real, durable, igualmente provechoso para 
todos, sin alterar en nada las ventajas que han obtenido ya mi sanción. 

«Como á consecuencia de esos desórdenes que todavía duran, este 
manifiesto no haya quizá llegado á su destino, ni tampoco haya podido 
ser llevado á conocimiento de todos, he determinado hacer pública mi 
voluntad en las provincias, y principalmente en los lugares del tránsito 
para tranquilizarlos. 

«Herzogenbourgo 8 de octubre de 1848.—FERNANDO.» 
El Emperador llegó á Olmutz con una fuerte escolta de caballería, 

á cuyo punto parece que mandó llamar á'Wessemberg, Windischgraetz 
y Jellachich. Después de su llegada resolvió que las tropas de todas las 
provincias marchasen sobre Viena, á donde debian llegar el 1S, y con­
cluyó al propio tiempo un tratado con la Rusia, en el cual se estipulaba 
que en el caso de tumultos ó insurrección en Gallitzia después de la par­
tida de los regimientos, las tropas rusas pasarían la frontera á petición 
del gobierno austríaco y se pondrían á las órdenes de un general de la 
misma nación. 

La Dieta continuaba ocupándose muy principalmente de la organi­
zación y disciplina de la guardia nacional, á cuyo frente se puso al fin 
interinamente Wessenhoussen, después de cuatro sucesivos nombra­
mientos en un solo día, y en la sesión del 12 propuso: 

l.° Que tocios los hombres útiles para el servicio de las armas se 
pongan bajo las órdenes de gefes de cuartel, y cada uno cerca de su 
domicilió. 

%£ Qué todos los hombres armados se sometan al mando del co­
mandante superior. 
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3." Que la negligencia en el servicio y la traición sean castigadas 
por un tribunal especial de disciplina. » 

En la sesión del 15 dio cuonta Schuselkade que se habia recibido una 
comunicación de Jellachich en la que decia que la alta Dieta podia tener 
confianza en los sentimientos que le habían conducido delante de Viena, 
y que él por su parte se hallaba dispuesto á proteger las instituciones 
libres de la patria, como lo probaba su intervención en Italia. Anadia 
ademas, que seria muy triste ver á Viona convertida en teatro de un 
sangriento combate y que deseaba tan solo una paz que restableciese el 
orden, la libertad y la felicidad de los pueblos. Prosiguió Schuselka d i ­
ciendo que la comisión, en medio de las estrepitosas risas que produje­
ron las liberales palabras del ban, propuso la siguiente respuesta: «La 
Dieta constitucional declara, que en Viena no reina la anarquía ni la 
fuerza bruta y que la Dieta y el ministerio se esfuerzan en mantener el 
orden legal secundados por el pueblo. El pueblo está armado; pero esto 
es natural hallándose amenazado por dos ejércitos enemigos. La noticia 
de la llegada de los húngaros, ha sido recibida con júbilo por la Dieta. 
Sentiríamos también que Viena fuese teatro de un conflicto sangriento; 
pero en lodo caso la presencia de V. E seria la causa. Solo hay un medio 
de evitar este conflicto: retírese V. E. El mensage que enviamos al Em­
perador es la mejor prueba de que deseamos formalmente la paz.» 

He aquí el cuarto mensage que la alta cámara enviaba al Emperador, 
por el cual, á pesar del mal éxito que habían tenido los anteriores, vota­
ron la mayoría délos diputados, á fin de intentar de nuevo todos losme-
dios pacíficos. 

«Magostad:—Solo han mediado tresdias desde queremitimos á V.M. 
el primer mensage hasta que remitimos el presente, y sin embargo, 
desde entonces cada hora que pasa ofrece como mas inminente la ruina 
del estado. Las cosas han llegado á tal punto, que solo se puede salvar 
el estadô  teniendo en cuenta los deseos de los pueblos. Se presenta co­
mo el único medio un congreso de los pueblos cou mediadores interna­
cionales. 

«Con las victorias, con los ejércitos solóse conseguiráagravarel mal. 
Los pueblos confian todavía en su monarca constitucional, y esperan 
que S. M. preferirá un congreso de paz á la sangrienta fueza de las ar­
mas. El único objeto de la leal Dieta es poner un término á la guerra ci­
vil, y facilitar una unión fraternal de los pueblos, que proteja los inte­
reses de todos los pueblos de la monarquía. Convoque V. M. este con­
greso en Viena, lo mas pronto posible , agregándole un comité interna­
cional de la Dieta austríaca, con la cooperación de ministros responsa­
bles, y haciendo que tomen parteen este congreso los representantes del 
reino Lombardo-Véneto.» 
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Por último en la sesión del 15 se dio cuenta de una carta del ban Je-

Hachich á la Dieta concebida en estos términos: 
«A la alta Dieta.—Sabemos que la Dieta ha hecho cuanto le ha sido 

posible por conservar la paz; pero es menester que los húngaros no pa­
sen la frontera. La alta Dieta debe impedirlo, de otra manera la batalla 
es inevitable. El interrumpido trasporte de víveres puede restablecerse, 
si se permite á los soldados ir á buscarlos á la ciudad. También es nece­
sario que el prisionero general Recsey sea puesto en libertad.» 

La comisión resolvió contestar en la forma siguiente: 
«Una diputación ha ido á presentarse a S. M. para invitarle á que 

acceda á las proposiciones de paz que se han hecho con la esperanza del 
éxito; la Dieta ha hecho cuantos esfuerzos han estado en su mano para 
impedir la hostilidad contra las tropas. Ayer ha sabido por medio de] 
príncipe Lobkowitz, que los generales no atacarían á la ciudad; pero las 
diversas medidas que V. E. ha adoptado se acuerdan tan mal con las se­
guridades de paz de los generales, y la palabra del Emperador, que la 
Dieta cree deber protestar formalmente. 

«En lo respectivo á los húngaros, la Dieta no los ha llamado, y por 
consiguiente no puede despedirlos. 

«En las circunstancias actuales la Dieta no quiere otros medios de ha­
cer la paz que el que se retire V. E. y su ejército. Entonces solamente 
invocando las proposiciones de paz hechas á S. M . podrá mandar al 
ejército húngaro que se detenga. La Dieta cumple asi su deber, y si no 
se acepta la condición que propone, cesará su poder pacífico, y todo de-, 
penderá de la batalla con los húngaros, de que será responsable el que 
la haya hecho necesaria.» 

Schuselka anunció en seguida que la situación no habia cambiado; 
que todos los alrededores de Viena se hallaban convertidos en un vasto 
campamento; que era probable que las tropas húngaras pisasen ya el 
territorio austríaco; que se oyó á lo lejos fuego do artillería; que la agita­
ción habia cesado algún tanto en la ciudad, y que se habían tomado las 
medidas necesarias como en la época de los sitios de los turcos. La po­
blación se hallaba resuelta y decidida á resistir á todo ataque, y el man­
do de la guardia nacional habia sido conferido á dos oficiales polacos lla­
mados Boehm y Jelovitzky; el primero dirigió la artillería polaca en la 
batalla de Ostrolenka, y el otro habia servido en la legión estrangera en 
África. 

En Viena, por último, no habían empezado aun las hostilidades, y la 
impaciencia del pueblo se habia cambiado en indignación murmurando en 
general contra la Dieta por la marcha conciliadora que seguía, en aque­
llos momentos en que mas que nunca debiera obrar con resolución fir­
me por la causa del pueblo. Decíase que la Dieta al proponer un con-
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greso do todos los pueblos del Austria, hacia el postrer esfuerzo para el 
logro de un arreglo pacífico, decidiéndose á obrar al fin, si no podia 
conseguir este intento. 

El príncipe Windischgraetz que fué llamado á Olmutz por el Empe­
rador, y al cual habia conferido ésto el mando superior do las fuerzas 
que se hallaban delante de Viena, publicó antes de su salida de dicho 
punto la proclama siguiente: 

«Los últimos acontecimientos de Viena manifiestan desgraciadamente 
un estado de escitacion que destruye todo orden, desprecia las leyes y 
la Constitución, haciendo imposible la protección debida á la propiedad. 
Esta situación exige, en el interés de todos los ciudadanos, que cuanto 
mas antes se le ponga término, y esto solo puede conseguirse por medio 
de medidas enérgicas. Los preparativos militares que se han hecho, no 
están destinados de ninguna manera á restringir los derechos acorda­
dos por S. M. nuestro augusto Emperador: sino, por el contrario, tienen 
por objeto garantir la seguridad del estado, defendiéndole, y á cada 
uno en particular, de la anarquía. Invito á todas las personas sensatas 
que alejen de sus ánimos la desconfianza y el recelo, y toda sospecha 
sin fundamento, y á no poner obstáculos á las medidas necesarias para 
el bien general. 

Olmutz 11 de octubre de 1848.—En nombre del príncipe Windisch-
graetz,—de Wyss, general mayor. 

El príncipe se aproximaba á Viena, delante de cuya capital se halla­
ban ya reunidos el dia 17 sobre 80,000 hombres, y reinaba grande incer-
tidumbre acerca de sus planes. Las tropas de Jellachich se acamparon en 
el palacio de Schoenbrunnlas cuales habían quedado reducidas á 35,000 
hombres, pues los 21,000 de gente menos disciplinada, que traia consigo, 
los habia hecho volver á Hungría, habiendo según las noticias que cir­
culaban, dispersado á una columna respetable de la guardia landsturn 
húngara que se dirigía á Viena. 

Los acontecimientos de esta capital, como era de esperar, produjeron 
sus efectos en toda la Alemania. En el círculo de Cataro estalló una ter­
rible insurrección, y los insurgentes de Zuppa reunidos á 1,500 monte-
negrinos, atacaron á las tropas austríacas. En Praga reinaba grande efer­
vescencia, y en Lubcck, la noche del 9 ocurrieron graves desórdenes. 
Los llamados habitantes de Lubeck, enviaron álos ciudadanos reunidos 
enla iglesia reformada, una diputación que fué rechazada. En seguida se 
presentaron en una masa delante de la iglesia, é impidieron la salida de 
los ciudadanos; se tocó generala, se hizo fuego sobre el pueblo, quedan­
do muerto un marinero, y á las dos horas de haber llegado la tropa, que­
dó restablecida la tranquilidad. En Berlín reinaba una tranquitidad 
aparente, pero los ánimos estaban muy agitados, y en general se consi-
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deraba como imposible que el movimiento de Viena dejara de producir 
sus resultados en la capital de Prusia. 

Asi sucedió en efecto , y ya el dia 15 hubo un choque entre la 
guardia nacional y los obreros , del cual resultaron varios muertos 
y heridos. Empezó la lucha á las 7, y en ella fué herido el ma­
yor Volga; los arcabuceros de Postdam perdieron un hombre, los guar­
dias nacionales hicieron una descarga de la cual resultaron diez obreros 
muertos; otro que estaba en una barricada ondeando una bandera roja, 
cayó atravesado de 15 ó 20 balas, y desde las ventanas se hacia un fuego 
terrible á los nacionales. Poco después hubo otro tumulto en Rosenlholer-
Strass, y el pueblo intentó demoler la casa del bounlanger Schtuz, por 
haber sido quien mandó hacer fuego al pueblo., pero lo impidió la guar­
dia nacional, la cual no tomó la última barricada hasta las diez de la 
noche, después de un largo combate en el que hubo muchas desgracias 
por una y otra parte. 

El 17 volvieron á reproducirse los desórdenes , que parecían ya ha­
ber terminado el dia anterior, amenazado el pueblo á la Cámara. Al salir 
los diputados de la sesión, estaba ocupado el mercado de los Gendarmes 
por una multitud inmensa , entre la cual ondeaban infinitas banderas 
adornadas algunas con negros crespones. Mr. Beherends dirigió entonces 
la palabra á la multitud, consiguiendo sus palabras aquietarla después 
de haber entregado á Mr. Waldeck, candidato de los demócratas para el 
ministerio , una esposicion que contenia: 1.° Formación de una causa 
para la averiguación de los hechos del dia anterior: 2.° que los funera­
les de los que hubiesen fallecido en ellos, se hicieran con toda solemnidad 
por cuenta del estado, y 3.° que se atienda á los heridos y á las familias 
délos muertos. Los peticionarios, al disolverse, ofrecieron volver por la 
respuesta al dia siguiente. La Asamblea, en la sesión del 18 oyó el dicta­
men déla anterior petición suscrita por 1,400 firmas, resolviendo sobre 
el primer punto que se oyese al ministro de Justicia, y sobre el segundo 
pedir la comisión que la Asamblea no tomase parte en la instrucción, to­
mando de este modo á su cargo la suposición en que se fundábala 
demanda. 

En la última sesión de la Asamblea de Francfort, se presentaron 
una infinidad de proposiciones é interpelaciones, todas ellas referentes á 

los sucesos de Viena, y mientras que una parte de la Cámara los repro­
baba altamente , otra se declaró en favor de la insurrección , con cuyo 
motivo se nombró una comisión para que pasara á felicitar á la Dieta de 
Viena, y pusiera en sus manos el siguiente mensage suscrito por 130 
miembros de la Asamblea nacional. 

«A los vieneses:—La magnanimidad con que habéis procedido, ha 
escitado toda nuestra admiración. El sangriento combate que acabáis de 
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sostener tan gloriosamente , también lo hemos sostenido nosotros, que 
somos vuestros hermanos. Sabemos que persistiréis como hasta ahora en 
vuestros esfuerzos, y que seguiréis marchando al frente del resto de 
Alemania por vuestro valor y energía. Os enviamos cinco de nuestros 
amigos para que os manifiesten nuestra admiración sin reserva, nuestro 
profundo reconocimiento por los servicios que habéis hecho en favor de 
la libertad.» 

El Vicario general del Imperio seguia una línea de conducta entera­
mente opuesta, pues según se aseguraba, habia dispuesto que pasaran á 
Italia 50,000 hombres de tropas de la Confederación Germánica, en el ca­
so de que el mariscal Radetzky tuviera necesidad do este refuerzo para 
mantener la tranquilidad. 
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midad de una nueva campaña.—Insurrección en Como.—Ofrecimientos del Em­
perador de Rusia al Papa. 

Era natural que los sucesos de Yiena produjesen en Italia gran 
fermentación, y asi sucedió en efecto. Animado el partido del movi­
miento con el triunfo conseguido por los demagogos en la capital de 
Austria, concibió nuevas esperanzas, y se apresta á la lucha, deseoso 
de probar fortuna en el campo de las revoluciones. 

Ya desde el 3 de octubre, principió Florencia a hacer manifestacio­
nes en sentido revolucionario, reuniéndose en grupos bajo los balcones 
del Gran duque, entonando canciones patrióticas y dando vivas á la in­
dependencia italiana. 

Al dia siguiente hubo una especie de alboroto, y se oyeron gritos de 
«á las barricadas, apoderémonos de las campanas» pero nadie secundo 
este plan, y quedó en ciernes el movimiento proyectado. Sin embargo, 
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á tal estado llegaron las cosas de resullas de la impresión que causó la 
victoria de los demócratas de Viemvque e! Gran duque se vio obligado 
á cambiar de ministerio y nombrar los sugelos siguientes: J. B. Nico-
lini, presidente del Consejo; Guerrazzi, ministro de lo Interior; Monta-
nelli, de Negocios eslrangeros; Mazoni, de obras públicas; Pigli, de 
Instrucción; Guidi Banlani, de Justicia; Feuzi, de Hacienda; y Mariano 
Bugala, de Guerra. 

Este nombramiento, y principalmente el de Guerrazzi y Monlenelli, 
gefe de la insurrección de Liorna, probaban que el cambio de política 
habia sido completo. Asi es que en Florencia no se hablaba sino- de. 
guerra, y aquellos habitantes se mostraban dispuestos á llevar adelanta 
sus planes de independencia. 

Influyeron no poco en la caida del gabinete anterior y la subida del 
partido exaltado, los desórdenes que ocurrieron el l í e n Liorna. Fijá­
ronse en todas las calles proclamas impresas en que se pedia que Guer­
razzi fuese nombrado gobernador, y Montanelli ministro, pero no se en­
tregó el pueblo al menor desmán. 

El 11 volvió á reunirse la multitud, y con tambores y banderas se 
dirigió á la plaza del palacio donde habita el gobernador. Allí, enarbo-
Jando un cartelon en que se leia: ¡viva la constituyente italiana! ¡abajo el 
ministerio! nombró el pueblo una diputación , la cual presentó á Mon­
tanelli la siguiente declaración: 

«Ciudadano gobernador: el pueblo de Liorna aprueba que el gobier­
no central haya adoptado francamente el principio de confiar el por­
venir, de Italia á una asamblea constituyente, y cree además que para 
mayor precaución deberá reunirse inmediatamente en una ciudad de 
Toscana, puesto que ningún otro poder de la Península ha tomado la 
iniciativa de la medida.» 

A esto contestó Montanelli desde el balcón lo siguiente: 
«Es para mí muy lisongero el ver con qué prontitud é inteligencia 

habéis acogido el pensamiento de una constituyente italiana, y la im­
portancia de que se ponga inmediatamente, en ejecución este proyecto. 
Está fuera de duda que el ministerio tosca no ha prometido á las Cá­
maras invitar á los demás gobiernos para que se unan á él con tal ob-̂ -
jeto; pero esto será muy lento, y por lo que á mí toca, creo que se con­
seguiría mas pronto el resultado, y seria mejor para la salvación de-
Italia que los representantes de su nacionalidad se reunieran cuanto 
antes en una ciudad cualquiera de la Península. 

«Ciertamente que si Roma, Turin ó cualquiera otro gobierno nos 
ofrece un punto de reunión, nosotros iremos gustosos á Roma, Turin ú 
otro cualquier punto; pero no podemos obligar á que estos gobiernos lo­
men semejante decisión contra su voluntad. Contentémonos con la ini-
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ciativa; que el poder que nos gobierna, proclama públicamente la idea 
de una constituyente italiana; que la Toscana nombre desde luego sus 
representantes, y veremos á los demás pueblos italianos, guiados por 
nuestro ejemplo, impulsar á sus gobiernos, para que entren en el mismo 
pensamiento, y concurran con nosotros á ponerlo en ejecución. 

«Si, ciudadanos, lo repilo, me congratulo al ver que vuestra agita­
ción tiene un objeto y una idea por punto de partida; porque debéis co­
nocer que los movimientos del pueblo desordenado y sin objeto, son 
una de las mayores calamidades del estado social. ¡Viva, pues, el pue­
blo de Liorna, que tan bien ha comprendido el sentimiento de su deber, 
y viva la Italia!» 

Nombrado el ministerio, Guerrazzi se despidió de Liorna en la si­
guiente caria, mientras Montanelli deeia en una proclama que no volve­
ría á aquella ciudad hasta que no estuviese seguro de poder recorrer li­
bremente el camino que se le trazaba. 

«Amigos y hermanos: se han cumplido vuestros deseos. Se ha conce­
dido la amnistía con la fórmula completa que deseabais. Los poderes 
excepcionales con que se ocultó la-libertad se suspenderán para no pro­
clamarse de nuevo. Habéis merecido bien del pais, y Toscana os vivirá 
reconocida. Me alejo de esta tierra querida; pero mi corazón queda con 
vosotros. Os gobernará José Montanelü, hombre querido por las personas 
honradas, y adorno de la patria, por sus palabras y por sus hechos gene­
rosos. Amadlo y reverenciadlo. Si confiáis en él como él confia en 
vosotros, se confirmará la obra del gabinete llena de dignidad y seguri­
dad; obra para la cual han contribuido poderosamente, no mis fuerzas 
escasas, sino la hondad, la templanza y vuestro noble carácter. Quedad 
con Dios.—Liorna i de octubre de 18i8—J. D. Guerrazzi.» 

También Genova, pero sobre todo Turin, han hecho manifestacio­
nes de júbilo por las ocurrencias de Yiena, y entregádose á escenas un 
si es ó no es tumultuosas. Esparcióse en Turin la voz de que Milán habia 
vuelto á sublevarse contra el mariscal Radetzky, y gran tropel de gentes 
se agolpó á las puertas de los ministros, pidiendo á voz tn grito dijesen 
estos lo que hubiese de verdad en aquellos rumores. Respóndaseles que 
no habia noticias de Milán; pero la multitud salió apellidando guerra 
contra el Austria, mientras el congreso federal se reunía en sesión y se­
can hiha aquel entusiasmo. 

Conmovida lá Asamblea con la voz que corría, se levantó en masa 
gritando: \viva Milán! \vivan los lombardos! y nombró una comisión 
para que fuese á saber por boca de los ministros si era ó no cierta la 
insurrección milauesa. Al mismo tiempo se aprobó una proposición para 
qüB -.'arios ciudadanos de las diferentes provincias representadas en el 
Congreso, fuesen á rogar al Rey se aprovechase del crítico estado en que 
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se lu.Ha o! imperio austríaco, y vengara la derrota tic! ejército italiano 
Sin embargo , no fué cierto lo que se dijo de Milán; donde se habh 

publicado una amnistía genera!; pero era probable esta lase aíi h ¡n w 
reccon, mucho mas cuando se, habian declarado en pugna I s h t ^ 
y los croatas que componen el ejército deRadetzky. Apenas recibie o r Z 
pr.merosnoti.as de su pais, saliéronse á ,a p J a d T f l f f l £ ? £ 2 £ 
en batalla, y prorump.eron en graos de ¡mueran los croatas' Muchos 
de estos también abandonaron las banderas austríacas refT¿ lose , 
Lugano, Mira y Paliauza, y Radetzky l U V 0 „ u e encerrar ¿ ¿2 • 
suscuarte,es, á lio deevitar las reve/tas J Z ^ ^ t ^ 

En los demás ducados reina casi la ranina nrifrA:».. "'"meneo. 
con,» e, * M,:*„a. » m e m í „„. a t S S y" S""°S 

blicadoel nuevo reglamento de la guardia narinml v i Y P 

gada de formar el proyecto de «¿SEL h S y a í Í 3 S K ? S S 
Jo , pasándolo á manos de S. A. R. J d d ° b u l r a b a ' 

•Entre tanto, el gobierno pontificio, y los de Toscana v el PhmontP «, 
ocopaban con empeño de los medios de llevar á e f ^ S a S ¿ c a 
Habana , y esperábase se publicaría dentro de poco el tratado L e Ih? 
garanüzar la independencia de la Península, especialm nte s ' J t S j 
creía, se adhería á él el rey de Ñapóles. c 

Con esto se cortada esa deplorable lucha siciliana tiara ™ ¿ t* • 
nación poco ó nada ha hecho el gobierno inglés s e L 1 , Y T' 
los sucesos, y de .o que acerca de esto c $ í 2 ¿ fi j £ í T % ^ * 
autorizado, como es sabido. P U i m e s ' P8™dico 

«La política de lord Palmersion en los asuntos de Sicilia ¿ i w;™ 
el órgano del partido tory, merece severa censura l ~ s d h l 
despertado los celos y las hostilidades de la corte de S e V dando e 
peranzas al gobierno de Sicilia, el noble lord ha querida^recóbr p o r ü 
inundación la .«fluencia que había perdido en Ñapóles; J J T J ffi 
resultado de esta tentativa ha sido despertar otra vez las speraL s d 
los sic.hanos. Después del bombardeo de Mesina, los siciliano S Í 
ron vanamente nuestro apoyo , y luego acusaron á nuestro g o b ^ t 
haberlos abandonado. Nosotros creemos que ningún agente d p 1 S i c o 
del gobierno inglés les ha hecho promesas directas de socorro Z , 
lenguage de certas miembros del parlamento ha podido despertar esoe 
ranzas que no debían realizarse, Resulta de esto, que hasta Í S ^ X T 
bwrno británico ha irritado y agraviado con su conducta á las dos n 1 7 
y que con una intimidación simulada y un socorro ilusorio hemos t a 
vado una cuestión en la cual al fin se ha ofrecido nuestra mediación Z 
un modo mas positivo.» "*?uwupn cíe 

A pesar de esta, decíase que el rey de Ñapóles se mostraba a¿nikt 
a un acomodamiento pacífico, bajo las bases" siguiente" í n t p t í S 
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política y administrativa de Sicilia; dinastía común con la del reino de 
Ñauóles' y derecho del Rey á tener guarnición en los fuertes sicilianos. 
Lo único que al parecer se oponía á este arreglo , era que los sicilianos • 
auenan por lugar-teniente al príncipe heredero presuntivo , y el Rey se 
negaba á ello; pero asegurábase que los de Sicilia se contentarán con el 
príncipe de Salerno , lio del monarca napolitano. 

Es de temer no obstante, que ahora que los sucesos de Viena han en­
cendido los ánimos en toda Italia, continúen las disensiones mucho mas 
cuando la intervención anglo-francesa ha sido ilusoria, y el rey Carlos 
liberto se muestra dispuestoáemprender la guerra. Mr. Bastirle, minis­
tro de Negocios estrangefos de Francia, ha manifestado «llanamente al 
marqués de Bicci, ministro plenipotenciario de Cerdeña cerca del go­
bierno francés, que los acontecimientos de Vtetí? ponían á las dos nacio­
nes mediadoras en la precisión de suspender sus buenos oficios, y que 
de consiguiente podia obrar el rey de Cerdeña como mejor le conviniese; 
en el concepto de que Francia estaba resuelta á abstenerse de toda in-
tervencum armada, y concentrar sus tropas en las orillas del Bhin 

Esía declaración animará sin duda á Carlos Alberto, quien había 
puesto al mando del general polaco Czarnowsky 30,000 hombres y 
contaba ademas con numerosas tropas perfectamente organizadas Todo 
indica mies que va á empezar una nueva campaña, y que la lucha tra­
bada entre los húngaros y croatas, abre un vasto campo á las combina­
r l e s del re\c de Cerdeña, quien según parece, había asegurado entra­
rla pronto en Milán, á cuyo efecto se había dado orden á las tropas pía-
monteas de estar prontas para entrar en campaña, al mismo tiempo que 
so anunciaba que en Como había estallado una insurrección, arrojando 
el rmeblo á la guarnición austríaca. 

Concluiremos insertando lo que se lee en la Speranza , periódico de 
Boma, acerca de la anunciada intervención del emperador de Busia en 
los sucesos de Italia: , 

«Podemos asegurar, dice el citado periódico, que el emperador de 
Ensia ha dirigido al Papa una larga carta, cuya primera parte esta llena 
de reconvenciones: pero en la segunda le hace los mas generosos 

- S S S f c diciendo á Pío IX que Su Santidad ha sido el primero que 
hadado la señal, no solo para la rebelión en Italia, sino también para 
Francia Alemania y para el Austria. Dícele que está persuadido de que 
no lo ha'hecho con mala intención; pero que los sucesos le han podido de­
mostrar cuan ingratos son los revolucionarios. 
' «Concia e aconsejándole que, ya que el mal está hecho, le es pita-

so pensar en ponerle remedio, para lo cual el Czar ofrece al Papa su. 
escuadras y sus ejércitos.» 
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No son de grande importancia los adelantos que nuestras tropas han 
hecho en Cataluña en la anterior quincena. Aun no ha dado princi­
pio el general Córdoba á su plan de campaña, y la guerra se reduce á 
continuos combates parciales, sin que una persecución hábilmente soste­
nida ó una acción decisiva ponga fin á esa lucha desastrosa que tanta 
sangre y dinero eslá costando á'la nación. 

El dia 13, la columna de operaciones de Igualada, al mando del bri­
gadier don Francisco de Paula Garrido, dispersó á la facción del Guer~ 
so de Ratera , en los montes dePiedrafila, causándole 12 muertos y gran 
número de heridos, ademas de nueve prisioneros, éntrelos cuales se 
hallaba un capitán llamado don Agustín Aragonés. 

En cambio, el mismo dia 13 invadieron las facciones de Marsal y el 
Muchacho la villa de Bañólas , destruyendo parle de la fortificación y 
quemando la puerta principal. Componíase aquella horda de unos 400 
hombres, los cuales permanecieron en el pueblo algunas horas, recla­
mando las contribuciones y llevándose en rehenes al alcalde Piferrer y 
dos regidores. 

Lo mas importante que en el Principado ha ocurrido después de lo 
que dijimos en nuestra anterior Revista, es el haberse acogido á indulto 
el cabecilla Arnau, cuñado de Cabrera y de gran influjo entre los fac­
ciosos. 

Los rebeldes del Maestrazgo y Aragón son los que disminuyen de dia 
endiaáconsecuencia de las disposiciones delgeneral Villalonga yá la ac­
tiva persecución que han sufrido y sufren. Son muchos los que se han acó-
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gido á indulto, habiéndolo hecho de una voz hasta treinta, entre ellos al­
gunos cabecillas, como Bux, Pellicer y Moreno. 

Para precipitar, pues, la ruina de la facción, publicó el (lia 12 el si­
guiente bando el capitán general de Valencia: 

BANDO. 

Don Juan Villalonga, teniente general délos ejércitos nacionales, y 
capitán general de los reinos de Valencia y Murcia, ele. etc. 

En el estado de diseminación y abatimiento en que se encuentran los 
restos de las gavillas carlistas; cuando ya nada pueden temer de ellas 
los pueblos, un esfuerzo común de estos con las tropas bastará para ob­
tener el completo restablecimiento de la'paz. Animado de este deseo, y 
ansioso de verlo, como lo será, prontamente realizado, vengo en deter­
minar lo siguiente: 

'Artículo 1.° Cuando los gefes de línea, columna ó destacamento le­
vanten somatenes con arreglo á las instrucciones que reciban de nú au­
toridad, concurrirán á ello todos los varones, cualquiera que sea su cla­
se, de la edad de 15 años á 50, sin exceptuarse mas que los que tengan 
imposibilidad física y los individuos del clero, á no ser que ellos qui­
siesen asistir voluntariamente. 

Art. 2.° En los pueblos en que deban levantarse somatenes, los ge-
fes militares avisarán á las justicias, con la conveniente anticipación y 
reserva, bajóla mas estrecha responsabilidad, para que á la hora que 
tengan á bien señalarles se toquen 12 campanadas que serán inmediata­
mente seguidas por el toque de rebato. 

Art. 3.° A esa señal se presentarán en la plaza todos los individuos 
que con arreglo al articulo 1.° deban tomar parte en el somaten, con­
curriendo con las armas los que las tengan, y los demás con palos ó los 
útiles propios de su oficio. 

Art. 4.° Los individuos de ayuntamiento se pondrán al frente del 
somaten de su respectivo pueblo, para hacerles observar el mayor or­
den y compostura, y para recibir y comunicar las órdenes que tengan 
á bien dar los gefes militares. 

Art. 5.° Será obligación de los somatenes en las batidas que se den, 
enseñar todas las cuevas, barrancos y demás parages en que suelan gua­
recerse los foragidos; pero quedará á cargo de las tropas el reconocer­
los sin sujetar á aquellos á la menor esposicion. 

Art. 6.° Por cada faccioso que cojan los paisanos en somaten serán 
gratificados los que lo verifiquen con 40 rs. vn. y con 2,000 si el apren­
dido fuese gefe principal de gavilla, cuyas cantidades queda á mi cargo 
satisfacer con toda religiosidad. 



REVISTA EtJROrEA. 355 

Art. 7.° Si contra mis esperanzas hubiese alguno que deje do servir 
en los somalenes con la lealtad debida, será castigado con proporción a 
su falta, y'mas severamente lo será toda persona en cuya casa por efecto 
délos escrupulosos reconocimientos que se practicarán en los pueblos, 
se halle escondido algún rebelde. 

Y para que por nadie pueda alegarse ignorancia, se publicará y fi­
jará este bando en los parages de costumbre. Dado en el cuartel general 
de San Mateo á 12 de octubre de 4848—Juan de Vilialonga. 

Entre los últimamente presentados para acogerse al indulto, figura eí 
cabecilla Llorach, titulado comindante general de una de las divisiones 
del ejército real de Valencia: entre los documentos que se habían in­
terceptado á este cabecilla antes de su presentación, hay una especie do 
alocución en la que anuncia á sus subordinados el proyecto que tenia 
de acogerse al indulto, y les aconsejaba que si querían libertarse de 
una ruina inminente imitasen su ejemplo, pues poco podia ya esperarse 
en vista de la constante persecución que sufren las partidas, y del es­
píritu de las poblaciones evidentemente manifestado en diferentes oca­
siones. 

A esto se agrega la derrota que sufrió el dia 20 la facción de Rubio, 
á quien batió en Latoz el coronel don Marcelino Alvarez, gefe de la co­
lumna de Buñol, causándole 20 muertos y algunos prisioneros. 

Algunas nuevas partidas han aparecido en otros puntos, recien for­
madas, unas y otras procedentes de Valencia ó Aragón, de donde tuvie­
ron que salir acosadas por nuestras tropas. 

Unos 100 infantes y 20 caballos invadieren de pronto el partido do 
Molina en la provincia de Guadalajara, poniendo en alarma á aquellos 
habitantes. Inmediatamente salió de la capital la fuerza disponible al 
mando del coronel Mondedeu, y el gefe político dictó las disposiciones 
siguientes obligatorias para los alcaldes: 

1.° En el momento que alguna partida se presente en sus respec­
tivos términos, me darán parle por medio de propio montado del punto 
á donde se dirige, fuerza de que consta y demás que pueda convenir: 
facilitando también estas noticias al gefe de nuestra columna el coronel 
don Manuel de Mondedeu. La menor omisión en este servicio se castiga­
rá con la mayor severidad. 

2. a Como la derrota de los enemigos es segura, y podrán dispersar­
se, es también indispensable que los alcaldes de los pueblos comarca­
nos se pongan de acuerdo en el momento que en su jurisdicción apa­
rezcan personas sospechosas, y las persigan activamente hasta lograr 
su captura. 

3.a Los partes de que se habla en la 1.a disposición se darán tam­
bién á los jueces de primera instancia del partido respectivo, é igual-
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monte á los gefes de cuantas columnas se encuentren en la provincia 
pues la facción que ahora ha entrado, viene perseguida por tropas de 
Aragón, y tal vez á estas horas estarán ya en el territorio de mimando 
por cuya razón es necesario facililarlas cuantas noticias se tengan. 

4.a Si no hubiese tiempo para dar los parles por escrito, se me da­
rán verbales; pero de uno ú otro modo se pondrá en mi conocimiento 
cuanto ocurra, en la inteligencia de que al que no lo haga, se le exigirá 
la responsabilidad mas estrecha. 

Guadalajara %i de octubre de 18Í8.— Antonio Alegre Dolz. 
El resultado ha sido desalojar á Gamundi de Molina, donde habia 

penetrado, y hacerle salir de la provincia. 
Otra partida republicana al mando de don Gerónimo Ruiz, entró el 

24 en Borja, provincia de Zaragoza, apoderándose de 8000 reales exis­
tentes en la administración de rentas, y de todos los caballos que pudie­
ron haber. 

Por último, varios montemolinislas, procedentes de la facción de 
Peco, sorprendieron á una partida del regimiento de Granada que de 
Toledo conducía -efectos y dinero á Ciudad-Rea!, y se apoderaron de 
todo, quitando á los soldados las armas y dejándoles marchar libre­
mente. 

A todo esto el gobierno francés sigue internando los emigrados déla 
frontera, y aun batiendo á mano armada á los revolucionarios espa­
ñoles. 

Las poblaciones francesas de Muralles y las Illas, han sido escogi­
das como punto de reunión, y para que sirvan también de punto de 
partida á la invasión republicana. Sabedoras de este proyecto las auto­
ridades francesas, dispusieron que se dirigiesen á dichos pueblos algu­
nas tropas para apoderarse de los conspiradores: luciéronlo asi en efeclo, 
y al llegar las tropas encontraron reunidos unos 30 republicanos á las 
órdenes de los cabecillas Barrera y.Roger. Intentaron defenderse nues­
tros republicanos; pero no pudieron rechazar el ataque de las tropas 
francesas y se declararon en retirada, dirigiéndose á la frontera por la 
parte de las Salinas Perseguidos por las tropas quedaron 10 republica­
nos en poder de ellas, y hubieran quedado todos prisioneros sin la es­
pesa niebla que favoreció su fuga. 

Hé aqui ademas el aviso oficial que se ha publicado en la Gaceta: 
«Ministerio de Estado.—El cónsul de S. M. en Perpiñan anuncia al 

señor ministro de Estado, con fecha 18 del corriente, que los emigrados 
españoles que hace algunos dias fueron presos en aquella ciudad , van 
siendo internados á consecuencia de órdenes recibidas de París; cerca de 
40 de ellos habían salido ya para diversos puntos del interior de Francia, 
habiéndolo verificado en la tarde del dia 17; escoltados por la gendar-



REVISTA EUROPEA. 

mería, el señor don Patricio de la Escosura , que va destinado á Clau-
mont,enel departamento de la Haute Marnc ; don Francisco Bollera, 
conducido á Nevers, y don Joaquín Moreno de las Peñas, á quien se ha 
señalado la ciudad de Bourges.» 

Esto y el haber sido reconocidos oficialmente por los gohiernos fran­
cés y español sus respectivos embajadores, demuestra reina entre am­
bos la mas completa armonía, y que aun quizá hayan creido deber ser 
recíprocos sus intereses. 

A conlinuacion insertamos el relato quede la presentación de sus 
poderes por parte de Mr. Lesseps hace el periódico oficial: 

Antes de ayer á las ocho y media de la noche, se d'guó la Reina (Q. 
D. G.) recibir en audiencia privada con las formalidades acostumbradas 
al señor don Fernanda Lesseps, encargado de negocios en Francia ; y 
al presentar á S. M. la carta en que el presidente del consejo de minis­
tros, encargado del poder ejecutivo de la República francesa, le nombra 
enviado eslraordinario y ministro plenipotenciario en esta corte, pro­
nunció el siguiente discurso. 

«Señora: Tengo la honra de presentar á V. M. la carta que me acre-
dilaen su corteen calidad de enviado eslraordinario y ministro plenipo­
tenciario de la República francesa. El gefe del poder ejecutivo , deseoso 
de mantener y de acrecentar las relaciones de buena amistad y de buena 
vecindad que existen entre la Francia y la España, me ha encargado sea 
cerca de V. M. el intérprete de los votos que hace por su felicidad y por 
la prosperidad de la España. 

«El respeto de la independencia de las naciones tan altamente pro­
clamado y tan lealmente practicado por la República, y la sinceridad de 
los sentimientos espresados por el gobierno de V. M . , han estrechado ya 
los lazos de fraternidad y de cordialidad que naturalmente unen á los dos 
pueblos. Me felicito de principiar mi misión bajo tan felices auspicios , y 
me atrevo á esperar, Señora, que mis relaciones personales y la continua­
ción de la benevolencia de Y. M. facilitarán el cumplimiento del cargo 
que se ha puesto á mi cuidado.» 

Y S. M. se dignó contestar: 
«Señor ministro: Recibo con sumo aprecio la carta que os acredita en 

mi corte con el rango de enviado eslraordinario y ministro plenipoten­
ciario de la República francesa, y os doy bajo este nuevo título el mas 
cordial y sincero parabién. Podéis asegurar en mi nombre al gefe del po­
der ejecutivo de vuestra patria que, deseando como él desea , estrechar 
los vínculos de amistad y de perfecta armonía que han debido unir en 
todos tiempos y unen felizmente en la actualidad á las dos naciones, 
nada omitiré de cuanto de mí dependa para asegurar tan importante 
resultado. 

• 
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«Los intereses que naturalmente ligan á los dos pueblos asi'lo exi°i-
rian, aun cuando no lo reclamase la justa correspondencia que la España 
debe á vuestro gobierno, y que yo me complazco en reconocer. 

«Confio, señor ministro, que por vuestra parle cooperareis á estrechar 
mas y mas estas buenas relaciones, y asi lo espero también del recono­
cido carácter de honradez y lealtad que os distingue , y que ha sabido 
grangearos mi aprecio é igualmente el de mis subditos.» 

Ninguna disposición de importancia ha tomado el gobierno última­
mente, si no es que se, tenga por tal la separación del señor marqués de 
Mirailoresdel cargo de gobernador de palacio, y la supresión de este 
destino. De resullas, según parece de divergencias entre el señer mar­
qués y el gefe del gabinete , hizo aquel dimisión, la cual le fué admitida, 
determinando S. M. que el rey su augusto esposo se encargase del go­
bierno y dirección de la real casa y patrimonio. En consecuencia, ha 
vuelto á crearse el cargo de intendente de palacio , para el cual ha sido 
nombrado el conde de Vistahermosa. 

Otros nombramientos se han hecho por los respectivos ministerios; 
como á don Luis Piernas, consejero real de agricultura , industria y co­
mercio , ó intendente que ha sido del real patrimonio, comisionado regio 
para la inspección de la agricultura general del reino , cuyo cargo 
desempeñará en la provincia de Madrid; al mariscal de campo don Luis 
Armero y Miralles, inspector general del cuerpo de carabineros, en re­
emplazo del general Oribe, á quien le ha sido admitida la dimisión que 
de dicho empleo habia hecho; al mariscal de campo don Cayetano Urbi-
na, capitán general de las posesiones de África; y al teniente general 
líos de Olano, para igual cargo en lo provincia de Burgos. 

Como complemento de lo que dijimos en una de nuestras revistas 
anteriores sobre el nacimiento de la hija de S. A. la Serma. Infanta doña 
María Luisa Fernanda, insertamos á continuación el ceremonial obser­
vado en la presentación de S. A. en la catedral de Sevilla-

Desde muy temprano á las avenidas de la catedral y de palacio se 
veia agolparse infinidad de gentes que esperaban ver á la augusta i n ­
fanta y su primogénita, objeto constante de su anhelo, de su amor y de 
sus votos. 

Eran las doce menos cuarto cuando las reales personas salieron del 
alcázar en carretela abierta, tirada por un magnífico tiro de caballos 
blancos; la carrera fué circumbalando los tres frentes de la Lonja, es­
tando entoldada y el pavimento enarenado y sembrado de flores; sobre 
los costados de la carrera se hallaba tendida tropa de infantería: tras 
de los carruages iba una escolta de caballería de Almansa. Apenas los 
príncipes se, presentaron en la calle, resonaron aclamaciones de afecto, 
y al llegar á la puerta de San Cristóbal se apearon SS. AA. y bi ser-
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vidurobre, y en el pórtico estaban las diputaciones de las corporaciones 
y las autoridades que debían recibirlos: introducidos en el templóse 
adelantó el capitular mas digno a ofrecer el agua bendita. En seguida 
se dirigieron á la capilla de nuestra señora de la Antigua, en cuya 
puerta estaba el prelado metropolitano vestido de medio pontifical para 
recibir las RR. PP., entregando á S. A. la Infanta la vela, teniendo en 
seguida lugar las demás ceremonias y preces que se acostumbran en 
esta luslracion religiosa. Concluidas estas ceremonias y entregada la 
ofrenda de la manera que previene el ceremonial, subrogada en una 
magnífica caja de oro primorosamente cincelada y de gran precio. Acto 
continuo principió la misa rezada que acompañó el órgano, repitiendo 
sus hermosas melodías las bóvedas de nuestra basílica. 

Terminada la misa, tuvo logar el tránsito con aquel suntuoso cortejo 
ala capilla mayor de la iglesia metropolitana, y colocándose SS. AA. 
bajo el dosel preparado á la derecha del presbiterio, el Excmo. señor 
Arzobispo entonó el himno de gracias, que fué cantado con toda solem­
nidad. Desde este sitio, las reales personas, y aquella numerosa comitiva 
se encaminaron á la capilla real, en la cual se descubría la Virgen de los 
Reyes, vestida con el riquísimo trage regalado" por la serenísima Infanta, 
y subiendo los príncipes las gradas del altar, oraron de rodillas ante la 
augusta imagen de la Madre de Dios: á este acto de aproximarse al altar 
de la Virgen, fueron los príncipes solamente acompañados del Excmo. 
señor arzobispo , de la Excma. señora marquesa de Malpica, camarera 
mayor de S. A., la cual llevaba en los brazos ala augusta recien nacida, 
de los Excinos. señores generales don Rafael de León y marqués de la 
Concordia, y del gentil-hombre de cámara el señor brigadier don Pedro 
Miranda, cuyas personas constituyen la real servidumbre: el demás cor­
tejo permaneció entre tanto al pie de las mismas gradas. Asi que termi­
nó la oración, bajaron las personas reales á postrarse ante la urna, que 
contiene los gloriosos restos del Rey Santo, que para aquel acto fueron 
descubiertos á ja adoración pública. 

En seguida las reales personas salieron de la catedral y fueron des­
pedidas por las autoridades y comisionados que las recibieron, dirigién­
dose á la regia estancia, entre hileras compactas de un pueblo que lossa-
ludaba con la efusión mas tierna; y esa muchedumbre que obstruía el 
tránsito por la calle, ocupaba también los patios, las escaleras y gale­
rías del palacio. La Sernia. señora infanta doña María Luisa Fernanda 
vestía trage de corte úemoaré, color de rosa, con volantes de riquísimos 
encajes, y en la cabeza llevaba un magnífico aderezo de brillantes, 
perlas y esmeraldas; sobre las hombreras y en el pecho se divisaban r i ­
quísimas joyas de sumo gusto y de gran precio. S. A. el duque de Mont-
pensier vestia el uniforme de maeslrante de esta capital, llevando el co-
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llar de la orden del Toisón, y la banda de la gran cruz de Garlos III; y la 
augusta recien-nacida iba vestida de un albornoz de grana, que cabria 
una envoltura de encajes de Flandes. 

A las dos de la tarde hubo en el real alcázar besamanos, al cual asis­
tieron todas las autoridades y corporaciones. 

Después entraron las señoras que por su categoría concurrieron á 
esta ceremonia. 

BANCO ESPAÑOL DE SAN FERNANDO. 

Estado de las operaciones del departamento durante la semana que 
comprende desde el 23 hasta eZ2S del corriente inclusive. 

Su caja ha cambiado á metálico una suma de billetes im­
portante rs. vn. . . 2.035,600 
que debe recoger la dirección general del Tesoro, por 
haber ya repuesto en caja la misma cantidad de metáli­
co, con arreglo al art. 7.° del real decreto citado. 
Madrid 29 de octubre de 1818.—V.° B.°—El comisario regio del Ban­

co, presidente de la junta directiva del departamento.—Luis Armero.— 
El gerente.—Esteban Pareja. 

. 
REPÉBLta FBANCESA. 

SUMARIO. 

Crisis ministerial.—Modificación del gabinete.—Efectos que produjo este cambio. 
—Manifiesto del partido exaltado.—Levantamiento del estado de sitio de París. 
—Reelección del presidente de la Asamblea nacional.—Dimisión de Mr. Du-

.coux.—Nuevos banquetes en Montpellier y Paris.—Recibimiento de Lamartine 
en Macón.—Respuesta del mismo á la felicitación que le dirigió el maire.— 
Alboroto en el Havre.—Fin de la discusión de la Constitución. 

La crisis del gabinete francés que parecia inminente desde que solo 
consiguió la escasa mayoría de cinco votos en la cuestión acerca de la 
prensa periódica, terminó como no esperaban ni los amigos del orden, 
ni los partidarios del movimiento. Se pensó al principio en un cambio 
total de ministerio, pero fué preciso desistir de esta idea no habiéndose 
hecho otra cosa que una modificación aunque importante. 



UEVJSTA EUttOl'HA. 361 

Mr. Dufaure, personage conocido en el mundo político por sus ideas 
de moderación, se asoció á la política del general Cavaignac, lo cual 
indicaba que el presidente del poder ejecutivo rompía abiertamente con 
el partido estremo. También Mr. Vivien, ministro como es sabido de 
Luis Felipe entró asi mismo á formar parte del gabinete en compañía 
de Mr. Freslon, abogado en Angers cuando estalló la revolución de 
febrero y perteneciente á la fracción moderada y sensata, á pesar de ser 
republicano antiguo de la víspera. 

El gabinete quedó, pues, constituido en la forma siguiente: el gene­
ral Cavaignac, gefe del poder ejecutivo; Mr. Marie, ministro de Justi­
cia;, Mr. Dufaure, de lo Interior; el general Lamoriciere, de la Guerra; 
Mr. Goudchaux, de Hacienda; Mr. Bastide, de Negocios estrangeros; 
Mr. Vivien, de Obras públicas; Mr. Fourret, de Comercio; Mr. Freslon' 
de Instrucción; y Mr. Verninhac, de Marina. 

La subida al poder de MMrs. Dufaure, Vivien y Freslon, causó 
gran satisfacción por su reconocido talento, lo versados que dos de 
ellos se hallan en los negocio^ públicos, y sobre todo por sus ideas tem­
pladas. Todos los hombres amigos del órclen, de la tranquilidad de las 
familias, y de la propiedad, en una palabra, de la república honrada y 
sensata, felicitábanse al ver en el seno del gobierno francés á personas 
que no podían menos de respetar las leyes, los principios en que está 
fundada la sociedad y las reglas eternas de la moral. Los partidarios de 
la República roja por el contrario, acusaban de retrógrado al general 
Cavaignac, y veían en la modificación ministerial un nuevo síntoma de 
retroceso hacia las ideas del poder recientemente derribado. 

- Animado el general Cavaignac con la entrada de los tres nuevos 
ministros, en vez de rehuir como parecía al principio, entrar en espli-
caciones acerca de la conducta política que pensaba observar, las díó 
completasen la Asamblea, diciendo que su política era de conciliación 
entre todos los partidos. Lo mismo aseguró Mr. Dufaure, siendo el re­
sultado en la sesión del 16 votarse el proyecto de ley en que el gobierno 
pedía fondos para gastos secretos, por uña mayoría de 570 votos con­
tra 185. 

El partido estremo que como llevamos dicho no habia tomado á bien 
la modificación ministerial, publicó el siguiente manifiesto que esplica 
cuales son sus ideas acerca del estado actual de la República: 

«Estamos muy lejos del dia en que, después de combates heroicos 
la República, saliendo brillante y gloriosa del seno de la victoria, se ele­
vó sobre el mundo como la imagen viva de la libertad, de la igualdad 
de la fraternidad, como el símbolo sagrado de todas las esperanzas del 
porvenir. 

«Desde una estremitlad de la Europa, hasta la otra, la saludaron las 
naciones con sus aclamaciones; y penetradas por el espíritu nuevo por 
el soplo regenerador, rompieron sus viejas cadenas en nombre del dere­
cho que la Francia acababa de inaugurar. 

«La misma Francia recogió inmediatamente sus frutos en el orden 
político, la abolición de los privilegios y el sufragio universal" en el 
orden social, la emancipación de los trabajadores, primera condición 
de la trasformacion del mismo trabajo, para llegar á un reparto mas 
justo de sus productos, á la garantía de la vida dé todos, en la sociedad 
una y solidaria. 

«Bien pronto, sin embargo, se reunieron y se organizaron los partí 
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dos vencidos. En todas las partes á donde se pudo cstender su acción 
se dedicaron á suscitar, por medio de la minga y de la calumnia, ene­
migos á la República y obstáculos al gobierno. Deslizándose poco á poco 
dentro de la administración, introdujeron en ella sus principios, sus 
pasiones, é hicieron del poder revolucionario que habían sorprendido 
un arma'contra la misma revolución. Se retrocedió hasta las puertas 
de la monarquía. , 

«Aquí es donde estamos ahora; a los hombres de la monarquía es á 
los que se acaban de confiar los deslinos de lallepública. 

('Comprendemos los temores del pueblo y su indignación, demasiado 
Mistificada por cierto. Que no se alarme, sin embargo, y cuide muy 
particularmente de no ceder á pérfidas provocaciones. Aunque se le 
pretenda arrastrar á imprudencias desastrosas, manténgase tranquilo 
Y firme y dueño de sí mismo, para serlo del porvenir. 

«De'cste modo probará su fuerza y la encontrá toda, invencible 
con ía unión, en los combates pacíficos que deben hoy acudir solos en 
avudadel derecho. Y nosotros honrados con el título de representantes 
del pueblo sabemos á lo que nos obliga este título; conocemos nuestros 
deberes y los cumpliremos. Salidos del pueblo, lucharemos unidos al 
pueblo^ V teniendo fé, venceremos con él. 

«París 17 de octubre de 1818.—Siguen las firmas.» 
Apenas subió al ministerio Mr. Dufaure, anuncióse se levantaría el 

estado de sitio de París, y en efecto, el 19 manifestó en la Asamblea 
Mr Avlies que en vista de las esplicaciones dadas por el gobierno y 
con acuerdo de este, era de parecer la comisión que debia cesar el es­
tado escepcional. Nadie se opuso á esto, y la Asamblea acordó e! le­
vantamiento toda vez que el gabinete había declarado unánimemente 
en la comisión que cualquiera que fuese la efervescencia de los ánimos 
consideraba suficienteslasleyes ordinarias para reprimir el desorden. 

En la misma sesión quedó reelegido por cuarta vez para presidente 
déla Asamblea, Mr. Armand Marrast, por 485 votos, de G30 diputados 
(fue se hallaban presentes. 

La modificación ministerial ha hecho que presente su dimisión el 
prefecto de policía del deparlamento del Sena. Mr. Ducoux, decidido 
republicano de la víspera y partidario del movimiento. He aquí la car­
ta en que dimitió su cargo: 

«Al presidenta del Consejo de ministros: 
«Ciudadano presidente: Acabáis de constituir un ministerio que es 

á mis oíos lá personificación de la contrarevolucion. La República va á 
ser'dirbñda á los ocho meses de existencia por los mismos hombres 
que en todos tiempos han empleado su inteligencia y sus esfuerzos en 
impedir su advenimiento. Esta política podrá ser hábil, pero yo, ni la 
comprendo, ni mucho menos la apruebo. 

«En vista de los peligros que amenazan la libertas en Francia, en 
tanto que ella triunfa en Alemania, voy á volver á ocupar mi sitio en­
tre los adversarios de la monarquía, para combatirla bajo todos sus dis­
fraces Todos los soldados de la democracia deben estar en su puesto, y 
no es ciertamente el mió aquel donde ya no están mis simpatías. 

«Espero que me nombréis un sucesor. 
«Salud y fraternidad. ; , ,. , ^ 
«El representante del pueblo, prefecto de policía.—Ducoux.» f ; 
Los. agitadores continuaban su obra, manteniendo vivo el espíritu 
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revolucionario por medio de sus banquetes, en ffue se brindaba por las 
cosas masestravagantes y absurdas. En Montpellier hubo una comida 
en la que se permitió entrar á la multitud y en la cual lucían algunos 
convidados el gorro encarnado. Concluido el festín, dividiéronse los 
concurrentes cir grupos y recorrieron las calles gritando: \abajo los bo­
tarates! ¡viva el infierno! Varios de aquellos energúmenos se dirigieron 
á la sociedad de la Logia y se pusieron á gritar: ¡abajo la Lágial fuera 
aristocrátasl mientras otros grupos victoreaban á Barbes, Raspail, la 
república social, el infierno, Laissac, e/9'i, Robespierrey la guillotina. 

En el boulevard Poissonniere, en París, hubo otro banquete en qué 
Mr. Pierre Leroux saludó al espíritu, de la Montaña antigua; y por últi­
mo, el 22 se celebró otro por el mismo estilo y en que se dieron v i ­
vas parecidos ó iguales á los de los demás. 

Mientras tanto Lamartine, que había pedido licencia á la Asamblea 
para visitar sus posesiones, fué acogido el 17 en Macón con gran entu­
siasmo, y visitado por lo principal de la ciudad. E! maire, el coronel 
el teniente coronel, los dos gefes de batallón , la artillería y la música 
de la guardia nacional, se colocaron en cuadro delante de una quinta 
en que se hallaba el célebre poeta, y el maire pronunció un discurso 
al cual contestó Lamartine con su acostumbrada elocuencia. He aqui 
algunos trozos de aquella improvisación. 

«El señor maire de Macón, vuestro elocuente y benévolo órgano 
acaba de decirme que me traéis un bautismo de gloria por Ja parte' 
que me ha concedido la Providencia en los sucesos ocurridos después 
que os dejé. ¡La gloria es toda de Dios, que protege y protegerá á la 
Francia! ¡La gloría es toda del pueblo, que ha hecho !a°Repúb!icá y que 
sabrá consolidarla por medio de su disciplina y de su sabiduría' des­
pués de haberla conquistado con su valor! Yo ño acepto aqui otro bau­
tismo que el de vuestro cariño. (Bravos. ¡Viva la República!) 

guiar y constitucional aei pueoio: ¡us traigo la abolición de la pena de 
muerte en política! ¡Os traigo el derecho político adquirido é b>-¡.¡al para 
todos! Os traigo el sufragio universal, que os permite reflexionar iuz-
gar, escoger vosotros mismos, no vuestros dueños, y sí los represen­
tantes mas dignos por sus luces y su virtud de ser los depositarios 
respetados de vuestra propia soberanía! ¡Os traigo la paz conservada 
hasta ahora á todas las naciones por la moderación y por la repudia­
ción de toda conquista injusta hecha por la República! ¡Os traigo la 
unidad de la representación en una sola Asamblea nacional! 

«Os traigo, finalmente, la elección de vuestro presidente por el pue­
blo, á fin de que todo sea fuerte, popular y verdadero en el gobierno 
y de que el poder ejecutivo mejor obedecido por vosotros, sea vosotros 
mismos, representados en vuestro magistrado supremo. Vuestra suerte 
está en adelante en vuestras manos: á vosotros toca hacer perecer ó 
durar vuestra revolución. Durará, se regularizará, se consolidará- vo os 
lo digo, si estáis constantemente á la altura de los pensamientosgenc-
rosos que os han hecho proclamar la República. (¡Viva la República') 

«Hay sin duda dolorosos obstáculos que atravesar. Las tempestades 
como las revoluciones, no se calman del todo en pocos dias Aun hay 
olas que azotan la playa después de haber cesado el huracán Existe 
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ciad con vuestra calma, con vuestra razón, con la confianza que iris oi­
réis en todos los partidos. Si no es tolerante la libertad, ¿quien h a c i P 

serlo? Si la república no es unánime, correrá siempre peliKrDs nnrrmn república no es unánime, correrá siempre peligros porque 
siempre tendrá enemigos. . * 

«Ciudadanos, una palabra no mas, y esta vá ámis compatriotas de 
Macón, que vienen á abrazar á su hermano. 

«Las revoluciones son movibles como las tormentas; yo lo he esperi-
mentado: mientras odiosas sospechas de complicidad absurda con los 
insurgentes á quienes yo combatía con la palabra y la mano, mientras 
la injuria, la calumnia sumergían mi nombre, no me quejé. Pensaba 
en vosotros, apelaba á mis conciudadanos de Macón. Aquellos me co­
nocen, decia yo, y no me engañaba. Habéis separado la verdad de la 
mentira, y no me habéis creído indigno de mi patria y de vosotros. 
¡Gracias! Es un ejemplo nuevo en la historia de los pueblos. Hombres 
mil veces super ores a mí, han sido desconocidos; Macón ha tenido mas 
justicia, y á esa hermosa bandera en que se escribieron las palabras 
sublimes, libertad, igualdad, fraternidad, Macón podría añadir otra 
cuarta, constancia, que es la divisa de vuestra generosidad conmigo, y 
y de mis sentimientos hacia vosotros.» 

La Asamblea nacional ha terminado la discusión del proyecto de 
constitución , y solo faltaba ya revisarla y promulgarla. Ese código, es­
perado con tanta impaciencia , debe tardar poco tiempo en ser publi­
cado, porque no era de esperar que en la revisión se introdujesen mo­
dificaciones de alguna importancia. 

Creíase, pues, por algunos que la Asamblea prorogaria sus sesio-
nesportres semanas; pero una gran mayoría estaba resuelta á continuar 
sus trabajos , no siendo de consiguiente probable que se decrete la 
prorogacion. 

En la sesión del 24 se leyó un proyecto de decreto para que la elec­
ción de Presidente de la República se haga el 10 de diciembre próximo. 



LOS EQUINOCCIOS, 

; 

La oración de San Antonio empieza diciendo: «Si busca? 
milagros, mira » Pero citemos otros textos de mas alta ca­
tegoría y esfera. San Gregorio Nacianceno decia: «Si buscas 
prodigios, levanta los ojos á la bóveda celeste y los encontra­
rás á millares.» El Salmista dijo: «¡Qué de maravillas hay en 
las intumescencias del mar!» 

En efecto, la incesante y perpetua agitación de las olas, el 
flujo y reflujo, todos los fenómenos del mar son admirables. 
Las mareas tenian llenos de estupor y asombro á los sabios de 
Grecia, á aquellos sabios que no acertaban á esplicar lo que 
ahora les esplicaria un estudiantino de filosofía. Asi fué que se 
pusieron á discurrir, y para podérselo esplicar inventaron los 
disparates y estravagancias mas raras del mundo. Unos, como 
Apolonio de Tiana, atribuyeron este fenómeno á unos vientos 
que soplaban ya por encima ya por debajo del Océano, y le em­
pujaban y repelían alternativamente Otros, como Timeo, re­
currieron á los rios de las montanas célticas* que bajando al 
Océano daban un empujón á sus aguas, y luego el dios de las 
olas las rechazaba otra vez y producía el flujo y reflujo. Otros, 
como los Estoicos, hicieron al mundo un ser viviente, cuyas as­
piraciones y respiraciones ocasionaban el movimiento alternati­
vo y oscilatorio del mar. Y esta idea estrambótica cundió tanto, 
que el mismo Varron, el mas ilustrado de los romanos, no veia 
en las oscilaciones del mar sino el juego de los pulmones del 
animal-mundo, que ya necesitaba el animalito de unos pul­
mones regulares. San Agustín, no pudiendo esplicárselo, se 
reía del orgullo del hombre, y lo proponía como un enigma 
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En fin, asi anduvieron disbarrando, hasta que poco á poco 
fueron dando en el hito. Posidonio y Estrabon ya vislumbraron 
alguna cosita, y Plinio dijo espresamenle que la causa del flu­
jo y reflujo eran el sol y la luna: causa in solé lunaque est. Vi­
nieron luego otros hombres y otra filosofía, Kepler, Galelio 
Newton, etc. hasta Euler, Bernoulli, Mac-Eaurin y Laplace, y 
de unos en otros se vino a dar en el quid de la dificultad. Y 
este quid era la luna. Y por el movimiento y revolución de la 
luna esplicaron los muy picaruelos los movimientos y revolu­
ciones de las aguas del mar; su agitación diaria é incesante, 
el flujo y reflujo, sus altas y bajas mareas; y que las mareas 
mas fuertes suceden en los novilunios y plenilunios, con todo 
aquello de sizigias y cuadraturas, apogeas y perigeas, y que 
son mayores en invierno que en estío, y que menguan al apro­
ximarse los solsticios, y crecen alacercarselosequinoccios, yque 
en estas últimas estaciones principalmente, es cuando se veri­
fican esos flujos estraordinarios conocidos con el nombre de 
grandes malinas ó aguas vivas, que empujan á las playas enor­
mes y formidables masas de aguas, y á veces invaden el lito­
ral corno torrentes devastadores. 

Pues señor, esto va bien; ya hemos esplicado sucintamente 
este fenómeno que tantas maravillas encierra, como dijo muy 
bien el Salmista. Pero ahora entran mis apuros gerundianos. 
Porque es de saber, que como los frailes solemos tener unas 
ideas tan raras, se me ha llegado á figurar, á mí Fr. GERUNDIO, 
que el mar se nos ha venido á la tierra, á lo menos acá en 
Europa, y que la Europa no es ya continente, sino Occéano, 
en que suceden los mismos mismísimos fenómenos y maravi­
llas que el Salmista encontraba en las intumescencias del mar, 
y que á San Agustín le parecían un enigma inesplicable. 

Y esto lo llevo observado desde la revolución de febrero y 
marzo, es decir, desde el equinoccio de la primavera, en que 
hubo aquel flujo éstraordinario de aguas vivas, que rompiendo 
todos los diques que antes las habían contenido, inundaron todo 
lo que hasta aqui habia sido continente europeo, y quedó desde 
entonces convertido en Occéano. Solo quedaron en seco los 
dos estrenaos de esta parle del mundo, la Rusia y la España, 
como si sus fronteras hubieran estado designadas' para formar 
las opuestas barreras litorales en que se habían de estrellarlas 
olas de la gran marea. Algunas gotas se colaron, pero imper­
ceptibles-hasta ahora. Aquella marea fué de Mediodía á Norte. 

Desde entonces la Europa ha tenido los mismos movimien-
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tos y ofrecido iguales fenómenos á los del mar. Primeramente 
el movimiento diario, esa agitación incesante y continua, es 
ebullición perpetua , esa intumescencia cotidiana, ese ir y ve­
nir de las olas, que hace desvanecerse ¡a cabeza si se da en 
contemplar mucho tiempo seguido. Ademas de esta movili­
dad y oleage diario en cada pueblo de los inundados , hemos 
tenido el flujo y reflujo, diario también , de unos á otros pue­
blos, ó como si dijéramos de unas á otras costas y playas. Las 
mareas han crecido en los novilunios y plenilunios, y no se ha 
pasado un solo mes lunar en que no hayamos observado un par 
de mareas grandes; y estos periodos de alza y baja no han de­
jado de corresponder á los movimientos de la luna en su órbi­
ta. Y por último vino el equinoccio de otoño , y con él la gran 
marea de las aguas vivas- y para que los fenómenos de este 
nuevo Océano no sean menos maravillosos que los del antiguo 
mar, y para que el sistema del flujo y reflujo sea completo, la 
gran marea que en el equinoccio de primavera se dirigió de 
Mediodía á Norte, en el equinoccio de otoño ha ido marchan­
do de Norte á Mediodía. Aquella partió del mar de París, y se 
fué estendiendo por la Italia, la Alemania y el Austria; esta 
ha partido del mar de Viena, y las oleadas han ido agitando la 
Alemania, la Italia, hasta las playas de Francia, donde parece 
haberse idoapagando las olas, como si hubiesen entradoen una 
especie de mar Muerto, esceplo la bulliciosa falange de la re­
pública roja, que llamaremos el mar üojo. 

¡Fenómeno singular! En Roma principió la marea, que an­
dancio el tiempo habia de producir el nuevo Occéano. Fué una 
marea suave, pero fué la primera. Seguidamente al aproxi­
marse el equinoccio rompieron en París las grandes malinas 
que llevaron sus formidables masas de aguas por todo el anti­
guo continente, y le inundaron y le convirtieron en un mar de 
aguas vivas. Y estas aguas vivas eran las ideas de libertad, de 
república, de reformas, de progreso avanzado y rápido , de 
sustitución de nuevas formas y de nuevos hombres á las for­
mas añejas y á los hombres antiguos. Y estas ideas y estas 
aguas penetraron hasta el Norte , donde nadie creia posible 
que penetraran, y se admiraron todos, yyoFR. GERUNDIO, es­
clamé con David; «¡Qué de maravillas hay en las intumescen­
cias del mar!» Y ahora, en el reflujo de otoño , en la marea de 
este equinoccio, cuando las aguas vivas han partido del Norte, 
cuando ellas han agitado á su paso y avivado en los pueblos ó 
mares lindantes las ideas de libertad, de república, de progre-
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so rápido, do, variaciones y reformas radicales, en Roma y en 
París, de donde anles arrancaron las mareas, han encontrado 
ahora un reflujo inesperado; alli un ministerio sobre la base de 
un anticuo embajador de Luis Felipe, atpii un gobierno con 
antiguos ministros de Luis Felipe. De donde salieron en el 
flujo las aguas vivas, alli mismo se encontraban en el reflujo 
las aguas muertas. ¡Lo que va de equinoccio á equinoccio! 

Ahora bien; ¿voy descaminado, yo Fu. GERUNDIO, en sos­
pechar que el mar se nos ha venido á la tierra, y que la Eu­
ropa es un nuevo Océano en que se observan los mismos 
fenómenos y las mismas maravillas que en el mar? ¿Y quién 
me espüca á mí estos flujos y reflujos, este oleage y movi­
miento diario de los pueblos, estas mareas lunares, apogeas y 
perigéas, estas aguas vivas y estas aguas muertas, estas gran­
des malinas que van de Sur á Norte y vuelven de Norte á 
Sur, y estas maravillosas variaciones de uno á otro equinoccio? 
Bien podría yo proponerlo por enigma como San Agustín. No 
pediré ciertamente la espíicacion á los sabios de Grecia, por­
que ni existen ni podrían dármela, y quiera Dios que puedan 
dármela los sabios de Europa. ¿Apelaré á la influencia de la 
luna como Euler, Mac-Laurin y Laplace, para explicar esta 
agitación de las ideas y de los pueblos, este oleage de las re­
voluciones, estos flujos y reflujos, estas oscilaciones tan seme­
jantes á las del mar? No diré tampoco que el influjo sea ente­
ramente lunático; pero casi estoy por exclamar como Plinio: 
«causa in solé lunaque est\ la causa está en el sol y en la luna.» 
Porque casi me inclino á creer que la causa está" en el influjo 
atmosférico mas que en las ideas y en las convicciones, por­
que si en estas consistieran habría mas fijeza, mas estabilidad, 
mas consecuencia en los hombres y en los pueblos. ¿No podrá 
ser el influjo atmosférico el que nos trae estas oscilaciones po­
líticas, al modo que nos trae el cólera-morbo (Dios nos libre), 
el cual como ellas nos visita de cuando en cuando, presentán­
dose aquí benigno y suave, allá mortífero y exterminador, 
trasmigrando de un punto á otro sin marcha cierta ni direc­
ción fija, volviendo al mismo punto de donde partió, ó hacien­
do una conversión hacia donde le da la gana, ó mas bien ha­
cia donde marcha el influjo atmosférico que le lleva? 

Ahí queda la cuestión: resuélvala el que pueda: y que 
Dios nos dé vida hasta ver qué nos trae el reflujo del equinoc­
cio venidero, y de los otros equinoccios que vengan detrás 
de él. 



LA GRACIA DE DIOS EN PLEITO. 

Como apenas hay disputas hoy día entre los reyes y los 
pueblos, y como si fuesen pocas las que hay pendientes, se 
han puesto ahora á pleitear sobre la gracia de Dios. La Dieta 
constituyente de Berlín ha acordado quitar la gracia de Dios 
al rey de Prusia. Pero el ciudadano Federico Guillermo, que 
lleva tantos años viviendo, sino en gracia de Dios, por lo me­
nos con la gracia de Dios, dice que no quiere desprenderse 
de ella ni por un Cristo. Asi fué que al dia siguiente de haber­
le despojado la Asamblea de la gracia de Dios se largó el rey 
amostazado á Postdam. y cuando fué la comisión de la guardia 
nacional á felicitarle á palacio, les dijo: «Acordaos de esta casa 
de príncipes, que existe por la gracia de Dios.» La gracia de 
Dios afectó y disgustó á muchos miembros de la comisión de 
tal manera, que protestaron no volver á ver al rev. Se teme 
que la gracia de Dios produzca turbulencias en Kerlin y etl 
Postdam, y acaso en toda la Prusia, porque el rey se empeña 
en conservar la gracia de Dios y la Asamblea en quitársela. 

Es lo único que nos faltaba ya; que la gracia de Dios se 
pusiera á pleito, y se convirtiera en ocasión y motivo de re­
voluciones. 

INDIRECTAS DEL PADRE CSBSS. 

—«Digavd., mi amo, me preguntó TIRABEQUE: ¿El Padre 
Cobos fué inglés? 

—No creo que lo fuera, le respondí, antes tiénesele por es­
pañol, y tan rancio, que sospecho debió ser castellano viejo co­
mo tú, á juzgar por la naturalidad y franqueza que se le supone 
y atribuye; puesto que cuando se dice á alguno una cosa, por 
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desagradable y sensible que le sea , sin rodeos ni ambages, y 
sin circunloquios ni retóricas, se dice por antífrasis: «esa es una 
indirecta del Padre Cobos.» 

—Por eso mismo lo preguntaba. Pero en cuanto á sospechar 
que fuese castellano viejo como yo por lo francote y lo Huno, y 
porque llamara las cosas por sus propios nombres , eso podrá 
ser una indirecta de vd. á mí, y como decirme que yo también 
hablo sin circunloquios ni bagages, pues por lo de castellano 
viejo tanto lo es vd. como yo, y la diferencia estará en ser yo 
mas lego que vd. y entender menos de retóricas; y aun si á 
eso vamos, también diria yo que el Padre Cobos debió ser frai­
le, y de los de misa, lo cual seria otra indirecta hacia vd. Pero 
tengo para mí que el Padre Cobos ni fué castellano viejo, ni si­
quiera español, sino inglés. 

— Ese es un juicio, PELEGRIN, tan infundado como estrava-
gante; y si ya no supiera que no conoces de manera alguna á 
los ingleses, bastaríame esto solo para confirmarme en ello, por­
que nada hay mas distante de la civilización y de la cultura 
que ese lenguaje que por escesivamente franco es ya brusco, 
que llamamos proverbialmente indirectas del Padre Cobos , y 
no debes ignorar que los ingleses pasan por los hombres mas 
cultos y civilizados del mundo. 

—Asi será, mi amo, y esto es lo que oigo decir; pero en 
cuanto á indirectas, lléveme el diablo si los señores ingleses no 
pueden dar quince y falta en esto de brusquedad al mismo Pa­
dre Cobos. 

—No sé en qué puedes fundar eso, PELEGRIN. 
—Señor, como yo no conozco á los ingleses mas que por es­

crito , fundólo en lo que leo de ellos. Y ya deberá vd. saber 
mejor que yo queá ese señor O'Brien que quiso revolucionar 
la Irlanda le ha condenado el tribunal á la pena de muerte , lo 
mismo que a ese otro Man-Manus , ó Mac-Manus, ó como se 
llame , que no llevan malas trazas los hermanos ingleses de 
abolir la pena de muerte por delitos políticos, y luego si en 
otra parte condenan á muerte á los revolucionarios saldrán di­
ciendo que es una atrocidad impropia de la civilización del si­
glo, y sobre esto todo cuanto se les antoje ; y yo no diré que 
hayan hecho bien ni mal, ó si vd. quiere diré que tan mal ha­
cen los unos como los otros, porque matar los hombres por co­
sas políticas paréceme una inhumanidad y una simpleza, sea 
quien quiera el que lo haga, y en esa parte estoy con los fran­
ceses de la República que la han abolido, pero voy únicamente 
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á que los ingleses ven la paja en el ojo ageno, y no ven la vi­
ga en el suyo. 

—Ese razonamiento está en su lugar, PELEGRIN; pero no al­
canzo qué conexión pueda tener esto con el asunto que tratá­
bamos , que eran las indirectas del Padre Cobos. 

—Allá voy, señor. Pues bien, el presidente del tribunal 
le dijo á ese pobre O'Brien, que el jurado le habia halla­
do culpable de alta traición, y que por lo mismo no le que­
daba otra cosa que hacer sino pronunciar su condenación á 
muerte. 

—Y bien, ¿qué hallas en esto de particular? Una vez deci­
dido el tribunal á pronunciar la sentencia, ¿qué remedio tenia 
sino comunicarla al reo? Esto era indispensable , y esto es lo 
que en todas partes se ejecuta. Repito que no veo en esto na­
da que se parezca á las indirectas del Padre Cobos, porque es­
ta es una intimación necesaria. 

—Ahora voy allá, señor. Y no contento el presidente con 
darle tan buen trago , tomó otra vez la palabra y le dijo con 
mucha solemnidad (aquí traigo copiadas las palabras): «Wi-
«lliam Smith O'Brien : vais á ser sacado de aquí, y conducido 
«al sitio de donde habéis venido: de allí os llevarán en un car— 
uro al lugar de la ejecución, donde os ahorcarán por el cuello 
nhasta que se os acabe la vida; en seguida vuestra cabeza se— 
«rá separada de vuestro cuerpo, y éste dividido en cuatro par— 
«tes, las cuales serán presentadas á S. M. para que disponga 
«.de ellas según lo juzgue conveniente. El cielo tenga piedad de 
«vuestra alma.» 

¿Qué le parece á vd. de la indirecta inglesa, señor mi amo? 
¿No es una manera bien disimulada de dar una noticia á un po­
bre prógimo para que no se sobrecoja y asuste? ¿Hubiera he­
cho mas el Padre Cobos? Quiero dejar aparte eso de ahorcar, 
y de separar la cabeza, y de descuartizar á un hombre, y 
mas siendo por causas políticas, lo cual téngolo por una bar­
baridad que ya no se usa en ninguna parte, cuanto mas eií 
pueblos civilizados y cultos como dice vd. que es la Inglater­
ra, y yo lo oigo decir lodos los dias. Y voy ahora solamente al 
modo de participar la noticia, que voto á las cinco suelas de 
mi zapato, que valiera mas dar á un hombre una puñalada 
(Dios me perdone) que no un desayuno y un trago semejantê  
Y si yo dijese ahora que esto me parecía una rusticidad, y una 
barbaridad, me diria vd. muy serio: «PELEGRIN, esas son in­
directas del Padre Cobos:«Y yo replicaría: «Señor mi amo, sott 

1 
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indirectas á la inglesa, y yo no hago mas que imitar á los 
cultos y civilizados ingleses.» 

—¿Has acabado ya, PELEGRIN? 
—No señor. Aun tengo que decir que á lo menos por acá 

en esta que se supone haber sido la patria del Padre Cobos, el 
hombre mas palurdo y mas zafio cuando tiene que dar a otro 
una mala noticia lo hace con cierta retórica á su modo y ma­
nera, como aquel que escribía; 

Amigo Toribio* 
la muerte de tu padre no te la escribo, 
pero sabrás que murióse, 
y que antes de morir estuvo muy de peligro. 

O como el otro que decia: «Pensaba escribirte que acaba­
mos de enterrar á tu muger, pero lo dejo porque no te asus­
tes, y porque no faltará ahí quien te lo vaya diciendo poco á 
poco, pues asi se lo hemos encargado á tu amigo lleimundo, 
que es hombre que lo entiende.» 

A lo menos estos, mi amo, aunque venían á decir las co­
sas por lo claro, indicaban á su manera que de buena gana 
no las dirían; pero los señores ingleses, con ser tan grandes 
letrados como deberán ser para juzgar á un Mister de la cla­
se y categoría del señor O'Brien, ni siquiera emplearon esos 
pequeños repulgos, sino que enteramente de sopetón !e dijeron: 
«Vd. va á ser ahorcado, y descabezado, y descuartizado, y 
Dios tenga piedad de su alma de vd.» Señor, esto es muy bru­
tal, diga vd. lo que quiera. 

—Si, pero al mismo tiempo le dijeron también que le reco­
mendaban á la clemencia de S. M., única que podría perdo­
narle la vida. 

—Si señor, pero el trago ya le tenia en el cuerpo, y lo que 
estraño es cómo al pobre hombre no le dio un sofoco que hi-
eiera superfino el perdón de la Reina, dado caso que hubiera 
de venir. Y asi, desengáñese vd., mi amo: ó el Padre Cobos fué 
inglés, como dije al principio, y ha dejado allí muchos discí­
pulos de sus indirectas, ó por lo menos cuando veamos dar 
una mala noticia asi con esa brusquedad capaz de matar á un 
hombre y de hacerle caer redondo, ya no deberemos decir; 
«esa es una indirecta del Padre Cobos;» sino: «esa es una 
indirecta á la inglesa.» 

. 
; ! 



LA COPLí 

Ayer me dijiste que hoy, 
hoy me dirás que mañana , 
y mañana me dirás , 
«ya se me quitó la gana.» 

Esta es una copla muy vulgar y muy plebeya , lo cual no 
necesitarán vds., hermanos lectores, que yo se lo advierta; 
bien lo conozco. Oíasela yo cantar allá en mis tiempos á los 
ciudadanos de Campazas, en aquellos tiempos en que ellos ni 
se imaginaban siquiera que eran ciudadanos , y aun ahora 
dudo si lo saben, y es cuestión que se agita todavía entre los 
doctos, si los ciudadanos de Campazas serán mas felices sa­
biéndolo que no sabiéndolo. Tampoco yo entonces sabia ni me 
imaginaba que aquella coplilla tan rústica y plebeya había de 
tener aplicación andando el tiempo, por ejemplo en octubre 
de 1848 , á una de las mas altas y peliagudas cuestiones de 
Europa, y que le habia de cuadrar como de molde. Bien dijo 
el sabio cuando dijo: «Que no habia cosa mínima que no pu­
diera aplicarse á las cosas máximas.» 

Bien me lo dio á mí el corazón , y por eso le dije á mi 
amigo Carlos Alberto: «No seas pobre hombre , no te fies de 
ellos, mira que te lo dice quien los conoce.» Lo cual equiva­
lía á haberle recitado esta copla : 

Ayer te dijeron que hoy , 
hoy te dicen que mañana, 
y mañana te dirán : 
«ya se nos quitó lagaña.» 

• 

En virtud de este consejo, ó no en virtud de este consejo, 
que para el caso es igual, el bueno de Carlos Alberto se diri­
gió á ellos (y ya comprenderán vds. que hablo de los ingleses 
y de los franceses) para ver si le daban una respuesta defini­
tiva (y ya entenderán vds. que se trata de la mediación anglo-
francesa). A cuyo efecto, encargó al marqués de Ricci que pre­
guntara al ministro de Negocios estrangeros de la República; 
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y el ciudadano Bastide, después (dicen) de haberlo consultado 
con el ciudadano Palmerston, parece que le contestó: «Que ha­
biendo variado las circunstancias con motivo de los aconteci­
mientos de Viena, ni la Inglaterra ni la Francia podían conti­
nuar ya sus buenos oficios con el Austria y el Piamonte.» Y 
que insistiendo Ilicci en preguntar, si en el caso que el rey de 
Cerdeña emprendiera de nuevo la guerra, podría contar con 
los auxilios de la Francia, le contestó el hermano Bastide: 
«Que el gobierno de la República se había propuesto no in­
tervenir con las armas en ninguna de las cuestiones de otros 
pueblos.» Y que el hermano Palmerston (añade la crónica) ha 
contestado á igual pregunta, diciendo: que si el rey del Pia­
monte quiere emprender de nuevo la guerra, que lo haga de 
su cuenta y riesgo, y su fortuna le valga. 

Quiere decir en resumidas cuentas, que le ha salido al 
bueno de Carlos Alberto al pie de la letra la copla de Üampa-
zas, puesto que después de los arrumacos consabidos han ve­
nido á decirle: 

Ya se nos quitó la gana. 

Aunque la verdad del cuento es que nunca tal gana tu­
vieron. Pero Carlos Alberto y los italianos dicen que corriente, 
que l'Italia fará da se, y que mas vale estar solos que mal 
acompañados; y aprovechando la borrasca de Viena y el rio 
revuelto del Austria y de la Alemania, parece que están dis­
puestos á echar de nuevo el pecho al agua y á buscar otra vez 
el bulto á los austríacos y á Radetzky, y DLOS los guie por buen 
camino y les dé mas suerte y mas ventura que la que antes tu­
vieron, y haga que los panes les salgan mas derechos que en 
la primera hornada. 

Y aquí tenéis, hermanos, cuan pronta y completamente 
comienza á cumplirse el pronóstico que hizo mi paternidad 
en la última Revista, cuando al hablar de la desdichada me­
diación dijo: «Y la Inglaterra y la Francia lo están viendo 
«con tanta pachorra, hasta que venga un trueno en que se echen 
m rodar los chirimbolos por todas partes, y cada cual saque 
«/a astilla que pueda, que es como preveo, yo FR. GERUNDIO, 
<f.que ha de venir a terminar este negocio.» Que si mas 
pronto lo digo, mas pronto viene el trueno, y mas pronto se 
cumple el presagio. 

Y dice FR. GERUNDIO ahora: «Ven acá tú, Francia; ven 
acá tú, Inglaterra: en el nombre de Dios y del decoro público 



REVISTA EUROPEA. 375 

os requiero y preguntó: ¿no se os cae la cara de vergüenza? 
Y si las naciones no tienen cara, venid vosotros, ciudada­

no Palmerston, y ciudadano Gavaignac, que la tendréis mala 
ó buena- amen amen dico vobis, en verdad en verdad os digo 
que os habéis lucido. 

Si en esto habia de pararla mediación , si no estabais en 
ánimo de realizarla, tú, ciudadano Palmerston , ¿por que la 
propusiste? Y tú , ciqdadano Gavaignac, ¿por qué la aceptaste? 
Y los dos, ¿por qué la habéis proclamado á boca llena? 

Venid acá y decidme, ciudadanos: ¿creéis que podrá haber 
de hoy mas un mortal que se fie de vuestras promesas y de 
vuestras mediaciones? Amen amen dico vobis , en verdad en 
verdad os digo, ciudadanos, habéis hecho un pan como unas 
hostias, y en lugar de los himnos de gloria que os hubiera can­
tado si hubierais cumplido con vuestro deber oportunamente y 
como buenos mediadores, no merecéis que os cante sino la co­
pla de Campazas.» 

LA BRESCA QE VIENA. 

Esta es la que ha hecho el gasto en los periódicos y en las 
conversaciones durante estos 45 dias. Y no es estraño, porque 
de las mil y quinientas zambras que se han armado en Europa 
desde octubre acá (y si alguno dijere que no se ha aprovechado 
el tiempo, anathemasit), y de las sesenta y cinco que por su 
parte llevaban hechas los hermanos vieneses (y no se dirá tam­
poco han holgado), sin duda alguna la del 6 de octubre ha sido 
la mas seria, la mas formal, y la mas trascendental de todas. 
Por lo mismo me habia propuesto, yo FR. GERUNDIO, tratar de 
los sucesos de Viena solo y sin intervención de mi lego TIUA-
BEQUE; pero ha sido inútil propósito. Cada mañana se repetia 
este diálogo y esta escena.—«Tenga vd. buenos dias, señor 
mi amo.—Asi te los dé Dios, PELEGMN.—¿Cómo ha pasado vd. 
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la noche?—Muy bien ¿y tú?—Bien para servir á vd. ¿Y qué 
hay de Viena?» 

Asi es que en estos 15 días rae ha hecho desayunar en Vie­
na, comer en Viena, y hasta acostarme y dormir en Viena 
porque no había hora ni momento que no quisiera estar ha­
blando de los sucesos de Viena. Ya hube de decirle un día: 
«Acontecimientos son estos, PELEGRIN, tan graves y de tras­
cendencia tanta, que no pueden ser tratados contigo, porque 
ellos son de naturaleza tal que no admiten tus bromas y cu­
chufletas, sino que exigen ser considerados con la formalidad 
que su grande importancia requiere.» 

Echóseme el bellaco de TIRABEQUE á reír, y me dijo: «Me­
drado está vd., señor, si con esas formalidades se anda. No 
sino tome vd. por lo serio y lo sentimental las zambras de Vie­
na y todas las demás de esta Liorna que yo digo, y será cosa 
de consumirse y acabarse y de dar con su cuerpo en la sepul­
tura en cuatro días. Ande vd., señor, que ello se compondrá, 
si Dios quiere, porque todas estas deben ser cosas de Dios, 
según vd. dijo en un principio; y sobre todo, por allá me las 
den todas, que harto tiempo nos las dieron por acá, y tuvimos 
paciencia, y bueno será que cada nación vaya probando un 
poco del cáliz de las revoluciones para que sepa á lo que sabe, 
y pueda dar su voto con conocimiento de causa, sobre si es dul­
ce ó es amargo. 

—Alabo tu buen humor, PELEGRIN, y aun le envidio. Pero 
¿te parece que es cosa de ver sin sentimiento el que en una 
capital como Viena se maten y degüellen paisanos con tropa, 
tropa con guardia nacional, nacionales con nacionales, aldea­
nos con cortesanos, austríacos con húngaros, polacos con ale­
manes, alemanes con italianos, siendo lodos pertenecientes á 
un mismo imperio, y debiendo por consiguiente constituir una 
sola familia y mirarse como hermanos? ¿Te parece que es cosa 
de reir el que unos cuantos desalmados se apoderen del minis­
tro de la Guerra, y le arrojen de un cuarto piso de su casa al 
suelo, y luego le martillen la cabeza y le cuelguen en seguida 
de un farol, y aun se entre tengan y diviertan en tirar balazos 
sobre su cadáver como quien tira al blanco? ¿Y que uno de los 
asesinos se presente en la Dieta enseñando el sable ensangren­
tado, haciendo alarde del crimen, y que las tribunas celebren 
con aplausos aquel acto de refinada ferocidad? ¿Y que luego en 
despique el gefe de las tropas ahorque á unos cuantos estudian­
tes, pertenecientes al pueblo vencedor, que pudo haber á las 
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manos? ¿Y qué mas adelante se ofrezca á la Dieta el espectá­
culo de un cadáver horriblemente» ensangrentado y mutilado, 
para que vieran los representantes cómo eran tratados por las 
tropas los hombres de! pueblo, y escitarlos á la venganza? ¿Te 
parecen estas escenas propias para tratadas, no digo con buen 
humor, pero ni siquiera con indiferencia? 

—Mire vd., señor, en cuanto á lo primero que vd. ha citado, 
no pasa de ser uno de los infinitos capítulos de la historia de 
la fraternidad de estos tiempos. Y en cuanto á los otros casos, 
de mi cargo queda recomendar estos apéndices á mi amigo el 
Domador de fieras del otro clia, para que los tenga presentes y 
le sirvan de gobierno por si pudiesen contribuirá hacerle adop­
tar el plan que yo le indiqué. Cuanto mas que estos son lunarci-
llos que llaman de las revoluciones, y pecata minuta: y aun­
que para mí no son menudos, sino de los pingües y gordos, y 
de los que yo diria de eslialidad, menester es que apartemos 
la vista de ellos, y la llevemos á otras cosas y casos que ten­
gan mas chiste. 

—¿Y qué cosas son esas? 
—Señor, vamos por partes, ó digamos asi por estaciones; y 

sea la 
PRIMERA ESTACIÓN. 

• 

1EI ¡sess®!» E i u n e r a d o r . 
Mucho me hacen reir las cosas de este señor, mi amo. 

—¡Válame Dios á qué tiempos hemos llegado, PELEGRIN! 
¡Que ya un miserable lego de España, como tú eres, se ha de 
reir de un Emperador de Austria, á cuyo solo nombre no ha 
mucho casi temblaba la Europa! 

—Todo lo hacen los tiempos, señor. A mas que yo no me 
rio con mala intención, ni porque le menosprecie ni quiera 
mal. Rióme solamente de ver lo pronto que él hace la maleta, 
y lo expedito que es para arreglar los viages siempre que se 
mueve en Yiena algún ruido que le dé dolor de cabeza, y 
cómo él se larga y escurre de soniche, como dicen los gitanos, 
y á la chita-callanda, sin que nadie sepa al pronto la ruta y 
camino que lleva, hasta que luego escribe una carta de aquí 
ó de allí, al modo que lo hacen los hijos de familia que se es­
capan de la casa de sus padres, Paréceme, mi amo, que este 
señor Emperador habia de hacer un buen guardia nacional 
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movilizado, y si da en tomar el gusto ala vida errante ó trashu­
mante, no me maravillará que venga á parar en peregrino. 

—Eso se explica, PELEGRIN, por el buen resultado que le 
produjo su primera fuga á Inspruck; pues como viese que 
desde el punto y hora que se ausentó de Viena y se le echó 
de menos, comenzó un rosario de mensages y de oraciones y 
preces pava que volviera, diciéndole los Vieneses que le que­
rían tanto que no acertaban á vivir sin él, y aunque se hizo 
de rogar mas de lo que debiera, fueron tantas las súplicas y 
los ruegos, que al íin hubo de condescender y dar gusto á los 
suplicantes: y como después de dos meses de hacerse el in­
teresante y el necesario fuese recibido en Viena con palmas y 
olivas, ahora en las mismas ó parecidas circunstancias á las de 
entonces ha querido sin duda hacer la segunda prueba. 

Y á fé mia, PELEGRIN, que el tal Emperador, de cuyas 
cosas tú te ries, muestra no tener mal tomado el pulso á la ín­
dole y temple de su pueblo, puesto que también esta segunda 
vez, apenas se ha ausentado de Viena, ha comenzado la Dieta 
á mandarle otra sarta de mensages, protestándole del entraña­
ble amor de sus pueblos; y aunque no se dignó ni contestar 
ni admitir siquiera á los dos primeros mensageros, no por eso 
dejó la Dieta de enviarle el tercero; y aunque al tercero 
apenas se dignó contestar, no por eso há dejado de enviarle 
el cuarto, y no sé á cuantos llegarán todavía los mensages: 
que seméjaseme la tal Dieta á una muger que de tal manera 
cansa y fastidia y atosiga y muele á su marido que le aburre 
y le hace salir de casa, y después que ha salido no cesan los 
recaditos tiernos y las protestas de amor y de cariño para 
convencerle á que vuelva. Y á fé-que el tal Emperador, de 
cuyas cosas tú te ries, se conoce que sabe bien buscar los es­
condites en donde mejor le quieren, puesto que si la otra vez 
se fué á Inspruck en el Tirol, donde tantos obsequios y cari­
cias le dispensaron, ahora se ha ido á Olmutz en la Moravia, 
donde á su llegada le desengacharon los caballos del coche 
y fué conducido en triunfo en los brazos del pueblo entusias­
mado. De forma que asi como otros que parecen tontos se me­
ten en casa, este Emperador que parecía tonto se sale de ella 
siempre y cuándo le conviene. 

—Señor, eso solo tiene una contra, y es que tantas veces 
podrá ir el cántaro á la fuente que deje en ella el asa ó la 
frente. 

—Tal podrá ser también, PELEGRIN. Pero lo que á mí mas 
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me divierte de este Emperador, y al mismo tiempo me admi­
ra, es su asombrosa fecundidad para esto de dar á luz Mani­
fiestos y Cartas. Lo menos lleva publicados ya doscientos en 
seis meses. Manifiestos á los vieneses; cartitas á los ministros: 
manifiestos á los pueblos de Italia; carlitas á Radetzky: ma­
nifiestos á los pueblos de Hungría; cartitas á Jellachich: ma­
nifiestos al ejército; carlitas á los generales: manifiestos á la 
Dieta; cartitas al presidente. Y ahora mismo cuando se fugó 
dejó una cartita escrita en el palacio de Schoembrunn; y por el 
camino soltó un manifiesto en Linlz, otro manifiesto en Merzo-
genbourg, otro manifiesto en Brunn , otro manifiesto en le— 
lowitz, otro manifiesto tan luego como llegó á Olmutz, ademas 
de otra cartita al ministro Hornbosk. De modo, PELEGRIN, que 
bien podríamos llamarle el Emperador Manifiestos, ó el Em­
perador Cartitas. 

—¿Lo vé vd., mi amo, cómo nunca faltan cosillas que di­
viertan, aunque sea en las mas grandes y mas serias revolu­
ciones? Y diga vd., mi amo; ¿qué ha sido á estas fechas de los 
ministros y de la Dieta? Porque aquello debió de quedar muy 
desconcertado. 

—Eso, PELEGRIN, siguiendo tu sistema, deberá ser objeto 
de la 

SEGUNDA ESTACIÓN. 
ILos ministros- y la.s «fletes. 

En esta segunda estación contempla, PELEGRIN mió, lo que 
es un ministerio que se disuelve. El uno ya sabes que murió 
asesinado: oíros dos per omnia sceculase escondieron y no han 
vuelto á parecer: otro se fué con el Emperador: otros dos 
quedaron, y otro nuevo nombró la Dieta. Pero de los dos que 
quedaron el uno dijo que le había escrito el Emperador una 
cartita llamándole á despachar con él, y que en su virtud 
se iba, y la Dieta le dejó ir y se fué: el otro fué enviado con 
un mensage al Emperador, y cuando le encontró hizo dimi­
sión y no volvió: y el que habia nombrado la Diela dijo que 
si su compañero habia hecho dimisión, él lambien la, hacia 
y la hizo, y peristam sanctam unctionem se quedó Viéna 
sin un solo ministro. 

—Señor, si eso fuera en España hubiera podido acaso ser 
una fortuna, porque me acuerdo yo que nunca hemos estado 
mas quietecilos y mas en paz y concordia que algunas tem-
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Doradillas que por carambola nos hemos quedado sin minis­
tros v sin gobierno conocido. Pero sospecho que no será asi 
allá en Viena, y asi entéreme vd. de quién y cómo se go­
bierna anuel cotarro. • . 

—Eso le lo explicaré luego en la tercera estación. Ahora, 
vn nue me has preguntado por la Dieta, le diré que luego 
nue se marchó el Emperador se constituyo en sesión per-
mímenle nara proveer á las necesidades y al gobierno y tran-
nuilidaddel pueblo: Pero es el caso que una gran parte de 
Tfa dinulados los que desaprobaban el pronunciamiento , se 
salieron de Viena, y fueron á reunirse en Praga (Bohemia), 
v aíli'conslituyeron otra Dieta, que dicen que es la legitima 
I ieo-al • y desde alli han declarado nulo y de ningún valor 
J.nnto haga v acuerde la Dieta revolucionaria de Viena. Pero 
W Dieta de Viena á su vez ha declarado ilegitima e ilegal la 
E S p..a(,a v nulo por consiguiente cuanto ella acuer-
?e v d t i m lúe' Y al mismo liempS la milad.de la Dieta ale­
mana de Francfort ha dirigido una fehcitacioa a los revola-
Hnnarios de Viena, y la otra mitad de la Dieta de Francfort 
ha nedido que se eívien los ejércitos del Imperio a sujetar 
á los revolucionarios de Viena. Y la Dieta de Francfort dice 
va que no se encuentra alli bien, y que mejor debe estar en 
Berlín (Prusia). Y la Dieta de Praga ha invitado a todos los 
datados austríacos á trasladarse con eüos a Bruno Morana) 
donde dicen que estaran mejor. Y la Dieta de Viena poi su 
Darte ha invitado al Emperador á que reúna un Congreso de 
Dueblos con mediadores internacionales, y con la cooperación 
de dos ministerios responsables. Y esta confusión de Dietas y 
de pe iciones te dará idea, PELEGUIN hermano de como va 
progresando la unión alemana y YA fraternidad austríaca al 
ahneo de estas revoluciones. , . 

J5?No le dije á vd., mi amo, que en las mas serias y for­
males hablamos de encontrar cosillas que nos divirtieran? Y 
l o r a d f ame vd. quién gobierna aquel berengenal en que 
Yiena debe haber quedado metida. 

TERCERA ESTACIÓN. 

Bu©s estudiantes. 

- T e diré, PELEGKIN. Ademas de la Dieta, que wjá eni un 
continuo trae f lleva de recados y negociaciones y mensages, 
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ya con el Emperador, ya con los gefes de las tropas que cir­
cundan y amenazan la ciudad, ya con la Dieta Húngara, ya 
con la de Francfort, ya con la de Praga, ya con la de Berlín, 
en honor de la verdad siempre buscando medios de dar á 
aquello un desenlace conciliatorio y pacífico, hayel Comité de 
seguridad pública , hay el Consejo comunal, hay el Comité 
central de las asociaciones democráticas, y sobre todo hay el 
Comité de estudiantes, ó de la legión Académica, que es el 
punto céntrico y como el nudo de todas las relaciones, donde 
van todas las noticias, donde reciben las armas los obreros, 
donde son conducidas las personas sospechosas, y el que se 
considera en fin como el núcleo y el alma del gobierno revo­
lucionario de Viena, porque los estudiantes han sido la parte 
mas activa y fogosa de esta como de todas las revoluciones que 
en Viena han acaecido desde marzo á octubre, y la famosa 
legión Académica es la que hoy mas la sostiene. 

— Y diga vd., mi amo; ¿cuándo comienza el curso para 
los estudiantes allá en Viena? Porque si señores padres los han 
mandado allí para estudiar, como supongo, y no para armar 
zambras y bolinas, y ellos en tal de aprender la lección y de 
ir con su librito debajo del brazo á la Universidad, toman el 
fusil y se van al comité ese, y se meten á gobernadores y di­
rectores de pronunciamientos, paréceme que los tales licen­
ciados no llevan la mejor carrera para llegar á doctores, y 
que el curso del año pasado y del presente se le podrán en­
comendar á las ánimas benditas, y que ni señores padres ga­
narán mucho en ello, ni tampoco la ilustración. Aunque por 
otra parte, siendo ellos los que todo lo mangonean y pueden, 
también sabrán despacharse á su gusto, y mas bobos serán elios 
si no se dan á si mismos el certificado de aprovechados y so­
bresalientes. 

—Mucho es en verdad su poder, PELKGUIN. Y lo prueba, 
entre otras cosas, que habiéndose mudado cuatro veces en un' 
diael comandante en gefe de la guardia nacional, porque nin­
guno era del agrado de los señores escolares, se confió inte­
rinamente el mando de dicha guardia á un tal Messenhaussen, 
propuesto por su comité, hasta que últimamente se han pues­
to al frente de ella dos generales polacos. Pero aun esto es 
poco todavía, PELEGIUN. Como la ciudad se había quedado sin 
ministros, según antes te dije, la legión Académica no quiso 
desaprovechar tan buena ocasión, y nombró gefe del poder 
y como ministro universal á un estudiante Mamado Bischoff; 
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si bien la Dieta parece que no tuvo por oportuno reconocer ni 
admitir el gobierno del tal escolástico. 

—Señor, no deberá ser mala púa el ciudadano Biscoch ó 
Bizcocho, cuando la estudiantina le eligió para hacerle Rector 
de toda la ciudad; y voto á mi zapato que si él no es un con­
sumado Doctor en letras, á lo menos deberá ser un buen ca­
tedrático de revoluciones. ¿Y sabe vd. mi amo, que aquella 
madeja debe estar muy enredada y revuelta cuando tales ma­
nos la devanan? , . ' • 

—Tanto, PELEGRIN, que pasan ya de 40,000 las personas 
que han emigrado de ̂ Viena,- temerosas asi de la anarquía 
de deñ.traeom'o de los ataques que puedan venir defuera. 
Y gracias á\[ue la5Dieta.con su conducta templada y conci­
liadora está evitando muchos desórdenes, y aun esto le está 
concitando ya la enemiga de la parte mas exaltada del pueblo 
y de la legión Académica. 

—Señor, y lo que veo es que van pasando dias y dias, y 
esos señores generales que dicen que hay á las puertas de 
Yiena con tantas tropas parece qne no se atreven á entrar 
á examinar los estudiantes. 

—Eso, PELEGIUN , necesita ser tratado en estación aparte. 
CUARTA ESTACIÓN. 

Auesperg, Jcllaeliicli, Windiseligraetz. 

Mira, hombre. Es muy fácil decir, ¿por qué no entran? 
Pero en primer lugar has de hacerte cargo que , bien ó mal, 
y mas ó menos útiles , se hace subir á 80,000 hombres los 
que hay armados dentro de la población. En segundo lugar, 
que el príncipe Windischgraetz que ha de venir á reforzar los 
ejércitos de Jellachich y de Auesperg, y que ha sido nombra­
do generalísimo de todos ellos, se hallaba en Praga, y de allí 
ha tenido que ir á Oimutz á recibir instrucciones del Empera­
dor , y de allí tiene que venir á Viena, en lo cual siempre 
se tarda. 

—Señor, paréceme que de todos modos ha andado muy pe­
sado el señor Brindis-grandis en acudir á reunirse con Gala-
chicha y con Agua-asperges. 

—¡Jesús, Ave María Purísima, y cómo me has desfigurado 
y estropeado todos los nombres! 

—Asi será, señor; ¿pero tengo yo la culpa de que esas 
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gentes no tengan otros nombres mas cristianos? Si se ]Jamaran, 
pongo por caso, como nuestros generales, Concha, Pavía, Cam-
puzano, Villalonga, Córdova, etc., etc., veria vcl. como los 
pronunciaba bien. Y ahora que hablo de ellos, mi amo, ¿sabe 
vd. que me está bullendo aqui una sospechilla? Del hermano 
Villalonga nada tengo que decir, puesto que parece va dando 
buena cuenta de los croatas que andaban por Valencia y el 
Maestrazgo. Pero en cuanto al hermano Córdova, milagro se­
rá, señor, milagro será que no tengan fundamento mis bar­
runtos. 

—¿Y qué barruntos son esos, si se puede saber? 
—Señor, milagro será que no esté esperando á que el Em­

perador de Austria le llame para conquistar á Viena. Dígolo, 
mi amo, porque bien sabe vd. que hace mas de mes y medio 
que el hermano Córdova fué enviado por el gobierno á Cata­
luña para que acabase en dos paletas e^td^os los trabu­
caires y todos los húngaros d^ aquel paisgRr qy^odavía no ha 
salido á campaña , porque dicen que aun"vÍ%^; madurado el 
plan que está formando allá en las altas regiones de su alto 
entendimiento. Pero yo pienso que no va por ahí el agua del 
molino. Una de dos, señor; ó él habia visto venir los sucesos 
de Viena, y sabia que el Emperador, conociendo su actividad y 
sus recursos, le habría de escribir una cartita llamándole pa­
ra que sujete á los revoltosos y le arregle el imperio ; ó es 
que está esperando á que todos los facciosos se presenten á in­
dulto como Arnau y Caletrus, ó á que se mueran de viejos, 
que de morirse tienen, y entonces será una gloria para él ha­
ber acabado la guerra sin sacar la espada ni derramar una go­
ta de sangre. 

—Acuérdate, PELEGRIN, que estamos hablando de Viena y 
no de España, que si á hablar de España fuéramos, yo tam­
bién te preguntaría si por casualidad sabias algo de aquellos 
seis ó siete generales que fueron con Córdova á Cataluña, y cu­
yo paradero se ignora, pues por un lado temo si se los habrá 
tragado la tierra como á Coré, Datan y Abiron, y por otro re­
celo si se aparecerán allá en Inzersdorf, en Sussembrunn ó en 
Moedling con los Tchéckes ó losMasures, ó bien con Pocklous-
chky ó con Lobkowitz, pues todo es de sospechar, una vez que 
por aqui no suenan ni parecen. Pero como estamos hablando 
de las cosas de Austria, por eso no te pregunto por ellos. 

Y en tercer lugar, has de hacerte cargo que si Jellachich 
no ha atacado á Viena habrá sido por temor del ejército hún-
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garó que parece venir tras él en ayuda de los insurrectos Vie-
neses. 

—Señor, hagamos aqui otra estación, si á vd. le parece 
que tengo para mí que no ha de faltar que contemplar. 

—Hagámosla pues. 

QUINTA ESTACIÓN. 

Los H ú n g a r o s y el revoltijo europeo. 

Contempla, PELKGÍUN, en esta quinta estación, á esos mis­
mos Húngaros que hace Jos meses ofrecieron al Emperador 
un ejército de 50,000 hombres para que subyugara la Italia, 
marchando ahora á. favorecer á los revolucionarios de Viena. 
Y contempla//esó's.mismos Húngaros que vinieron con Ra­
detzky á pon'Q*tta coyunda á los liberales italianos, fraterni­
zando ahora en'flflan con esos mismos Italianos, y gritando; 
con ellos: ¡Viva la libertad! ¡viva la Italia! y desertándose de 
Milán y poniendo á Radetzky en calzas prietas. Y contempla 
como ¿1 ver los Italianos y Carlos Alberto las calzas prietas 
de Radetzky, se disponen á apretárselas mas entrando de 
nuevo con sus ejércitos en Lorahardía- Y contempla cómo al 
ver esta actitud de los Yieneses y de los Húngaros y de los 
Italianos, la Alemania dice, que en el caso de faltarle fuerzas 
á Radetzky, ella mandará 70,000 Alemanes para que tengan 
á raya á los Italianos. Y contempla cómo la Francia dice que 
no puede consentir que la Alemania haga tal cosa. Pero con­
templa como la Rusia ofrece al Emperador de Austria que si 
necesita sacar las tropas austríacas de Galitzcia para sujetar 
á Viena, ella ocupará con las suyas á Cracovia para que no 
se muevan los Polacos. Y contempla cómo el gobierno del im­
perio alemán pide al de Prusia su intervención en los negocios 
de Viena, y el de Prusia se niega á ello. Pero contempla co­
mo en Berlín se teme que á estas horas haya sucedido otro 
tanto que en Viena. Y contempla en fin en esta quinta esta­
ción cómo la gresca de Viena trae engrescada á toda la Euro­
pa, y con peligro ele que se engresque en términos que no 
quede títere con cabeza. 

—¡Buena estación ha estado esta, señor mi amo! Por mi 
ánima si á este paso no llega luego la Europa al remate del 
Calvario. Y ahora desearía yo saber qué remate será este, y 
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cómo saldrá de él la libertad europea , si saldrá triunfante y 
gloriosa, ó saldrá crucificada. 

—Todo podrá ser, TIRABEQUE hermano, porque todo lo pue­
de dar de si la gresca de Viena, y acaso á esta hora en que 
hablamos esté resuella la cuestión. Porque ya el 18 debió reu­
nirse Windichgraetz coa los flemas ejércitos sitiadores, cuyo 
número ascendía ya á 80,000 hombres ¥ aqui entra la 

SESTA ESTACIÓN. 

¿SI s a l d r á crucificada? 

Mira, PELEG&IN; de tal magnitud ha sido la revolución de 
Viena, que en las circunstancias presentes acaso de su reso­
lución pende la suerte y los destinos de toda la Europa; y esto 
confirma lo que al principio te dije, que era cuestión que no 
debia, ni casi podía tratarse sino muy gravemente. Pero en 
fin, has querido tomar tu parte en ella y vamos andando. 

A juzgar, pues, por las probabilidades parece que Viena 
debe haber sucumbido, bien por arreglo y capitulación, lo que 
creo mas verosímil, bien por bombardeo. Ahora bien, ¿de 
qué te alegradas tú mas, de que triunfara la revolución de 
Viena, ó de que la ahogaran y escarmentaran los ejércitos 
imperiales? 

—Señor, en mucho aprieto y compromiso pone vd. á un 
pobre lego. Pero si de triunfar la revolución y la gente que 
la ha armado se ha de seguir un derrame de libertad que pro­
duzca la anarquía, como dicen que él derrame de cólera pro­
duce la tiricia que pone á los hombres amarillos, en ese caso 
sentiré que triunfe la revolución. Pero si de triunfar Brindis-
grandis, Agua-asperges, Galachicha y demás generales del 
emperador 3íanifiestos, se hade seguir el que crucifiquen la 
libertad en Viena y en toda el Austria, y á su ejemplo le han 
de hacer también la merced los generales y emperadores de 
otras partes, en ese caso, mi amo, sentiré que triunfen los 
susodichos. Y vd. perdone si soy de tan mal contentar. 

—Por el contrario , PELEGUIN. Pláceme el ver que no dis­
curres mal para ser un lego, porque á ambos estrenaos pueden 
conducir esos desbordamientos de los pueblos. Y ahora voy á 
hacerte notar una observación, que tanto se refiere á España 
como á Viena. Si lees los diarios progresistas españoles, ob-
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servarás que casi todos muestran alegrarse cada vez que 
ocurre un sacudimiento semejante al de Viena, y que parece 
indicar, aun cuando asi no sea, que verían con gusto los 
triunfos de estas gentes estremadas que llaman demagogos, 
como si tales demostraciones y tales triunfos pudieran redun­
dar en bien de la verdadera libertad : lo cual tengo para mí 
que es tan al contrario, que opino que no hay nada que tanto 
la perjudique y atrase. Si lees los periódicos que se dicen 
moderados, observarás que de tal modo celebran y desean 
que se sofoquen, apaguen y aniquilen estos movimientos, que 
no ocultan la satisfacción con que los verían escarmenta­
dos, como quiera y por quien quiera que fuese, aun cuando 
para ahogarlos fuera menester reemplazarlos con el mas 
duro despotismo : lo cual es otro estrenuo que me parece 
muy mal visto en periódicos que todavía se atreven á llamarse 
liberales. 

De modo y manera, PELEGRIN, que teniendo tu amo la 
desgracia de ño convenir ni con los unos ni con los otros, 
porque de los estreñios no puede salir nada favorable á la 
libertad, ahí tienes que me sucede lo propio que á tí, que 
temo tanto el triunfo de la revolución de Viena como el triun­
fo de las tropas imperiales, y es que temo que del uno y del 
otro salga la libertad crucificada, que á tal suelen conducir 
semejantes estaciones. Y asi lo que desearía fuera que ni los 
pueblos se dejaran arrastrar á tales situaciones y disloca-
mientos, ni los príncipes y los gobiernos dieran ocasión y lu­
gar á ellos, que es lo que tengo para mí que ha acontecido 
en Viena, donde se me antoja que si culpa ha habido de 
parte de los hombres estremados, descontentadizos y de exa­
geradas ideas, tampoco son disculpables ni el Emperador ni 
sus ministros por su sistema inconsecuente y anfibio, y por su 
conducta y comportamiento con la Hungría, lo cual no sin ra­
zón los ha irritado. 

—Sea todo por Dios, mi amo; y pidámosle de tocio nuestro 
corazón que de esta hecha y tras de estas estaciones y calva­
rios no salga crucificada la libertad en Viena. 

—Asi lo espero todavía, PELEGRIN; y asi debemos espe­
rarlo si hemos de juzgar por los manifiestos del Emperador, 
y por las proclamas de Windichgraetz, y aun del mismo Je-
ílachich, pues todos protestan que no es su intención atacar 
ni lastimar en lo mas mínimo las libertades constitucionales, 
sino sujetar á los revoltosos y anarquistas. 
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—Sin embargo, mi amo; no hay que fiar ya en manifiestos 
y en proclamitas, y asi no crea vd. que estarán de mas nues­
tras oraciones. 

—Pues reza, PELEGUIN, y veremos si influyen las oracio­
nes de un lego bien intencionado en bien de las libertades eu­
ropeas.» 

EL OUÜOTE DE ANTAÑO, 

Y L O S OUI J O T E S B E OGAÑO, 

Cansados estábamos amo y lego, y fatigada nuestra 
imaginación con la lectura de tantas revoluciones san­
grientas, de tantos dramas trágicos, de tantas escenas terri­
bles como se representan cada dia en Europa, que bien se 
necesita de filosofía y de estudio, y aun de violencia, para 
sobreponerse á sí mismo y conservar un mediano humor, no 
diré que bueno y alegre, al través del cuadro universal de 
desolación y de desconcierto y de guerra social que el mundo 
nos ofrece, do quiera que se fije la imaginación y se dirija la 
vista. Asi que, le dije á mi lego: 

—«Menester es, PELEGRIN, que apartemos un rato los ojos 
de este panorama siniestro que los diarios políticos nos pre­
sentan cada dia, y que por via de desahogo y descanso nos 
demos alternativamente á alguna lectura mas divertida y 
amena, y que nos distraiga y alivie, siquiera sea por algunos 
instantes, de las desagradables impresiones y del humor no 
nada festivo que engendra esto de no oir ni leer todos los dias 
y á todas las horas sino: «Desórdenes en Francfort; Revolu­
ción en Viena; Horrorosas catástrofes en Messina; Motin en 
Liorna: Revueltas en Munich: idcm en Florencia, idem en 
Milán, idem en Berlín , idem en Pesth , ídem en Presburgo; 
idem idem idem en todas partes.» 

—Eso me parece bien, señor mi amo, que por mi ánima si 



388 F U . (iisniíNDio. 

no me acontece á mí lo propio; v asi dígame vd. qué es lo que 
quiere que leamos, que yo ío haré de buena gana, ó es­
cucharé con la misma voluntad si quiere vd. llevar la lectura, 
que siempre lo hará algo mejor que yo. 

—Pues bien; míralo que hay por esa pequeña librería, y es­
coge tú lo que te parezca mejor y mas á propósito para el caso.» 

Púsose TIRABEQUE á registrar los rótulos de la pequeña 
biblioteca gerundiana, y dijo: «Señor, aqui he topado con la 
sección de novelas, y debe haberlas muy buenas y de mucho 
mérito, puesto que leo en los rétulos de los libros los nombres 
de Eugenio Sué y de Alejandro Dumas, y de otros que he 
oido ponderar por grandes noveleros. 

—Novelistas se dice, PELEGRIN, que no noveleros; y pasa 
esa sección , que para leer novelas estrangeras, tenérnoslas 
diariamente de sobra en los periódicos españoles: que parece 
haberse propuesto saciar é infestar la España, y aun inundar­
la y ahogarla en el diluvio de la novelería estrangera, en lo 
cual hacen muy poco favor á los ingenios españoles; y luego 
se quejarán ellos mismos de que no hay una literatura nacio­
nal, cuando son los que mas contribuyen, ó á no dejarla nacer, 
ó á anonadar y destruir la que formar pudiéramos. Cuanto 
mas que ahí no hallarías sino personages sangrientos, debili­
dades humanas, crímenes horribles, y una pintura desconsola­
dora y triste de la sociedad, que si bien hecha en elegante 
estilo y con una fuerza de imaginación admirable, no llenaría 
de modo alguno nuestro objeto, que es ahora el de esplayar-
nosy divertirnos, y olvidar, si es posible, las disgustosas es­
cenas que el mundo político actual nos ofrece. Asi, pues, pasa 
á la sección de autores clásicos españoles, que alguno podrás 
hallar que nos entretenga y divierta y haga reír, que es lo 
que por ahora se pretende demostrar. 

-—Asi lo haré, señor, que tampoco yo estoy por lo estran-
gero, como vd. sabe. Y aqui tropiezo con el Quijote, que si 
no estuviera tan leído y manoseado 

—No importa, PELEGRIN; esa es precisamente una de las 
propiedades de esa obra admirable, que por leida y manosea­
da que esté nunca deja de divertir y de hacer asomar la son­
risa á los labios; y á buen seguro que no alcanzarán las nove­
las francesas del día, por buenas que sean, la gloria de ser 
leídas y releídas cuando haya pasado siquiera un siglo, con 
el gusto y el placer que todavía se lee el drama inmortal del 
Ingenioso Hidalgo. Y asi baja el primer tomo, y leeremos al-
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gun capítulo, que cualquiera que sea, no dejará de divertir­
nos y alegrarnos.» 

Ifízolo asi TIBABEQÜE, y yo FR . GERUNDIO abrí á la ven­
tura, y salió el capítulo XIX, que trata De lo que le sucedió 
á Don Quijote con unos cabreros. Comencé á leer, y llegué á 
aquel pasage que dice: 

«Después que Don Quijote hubo bien satisfecho su estóma-
«go, tomó un puño de bellotas en la mano, y mirándolas aten-
otamente soltó la voz á semejantes razones: Dichosa edad y 
«siglos dichosos aquellos á quien los antiguos pusieron nom-
«bre de clorados, y no porque en ellos el oro, que en esta 
«nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en aque-
«11a venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que 
«en ella vivian ignoraban estas dos palabras de TUYO Y MÍO. 
«Eran en aquella edad todas las cosas comunes.... 

—Pare vd. ahí, señor mi amo, me interrumpió TIRAHEQUE. 
A lo que veo, el Sr. D. Quijote predicaba ya el comunismo 
á los cabreros , y esto solo le faltaba para que fuese rema­
tada y completa su locura. 

—Ahí verás, PELEGRIN: y por ahora escucha otro poco, que 
este es uno de los pasagos mas hermosos de la historia del 
héroe manchego. 

«A nadie (continúa) le era necesario para alcanzar su or-
«dinario sustento tomar otro trabajo que alzar la mano, y a l -
«canzarle de las robustas encinas que liberalmente les estaban 
«convidando con su dulce y sazonado fruto. Las claras fuen-
«tes y corrientes ríos, en magnífica abundancia, sabrosas y 
«transparentes aguas les ofrecían.... Los valientes alcornoques 
«despedían de sí, sin otro'artificio que el de su cortesía, sus 
«anchas y livianas cortezas, con que se comenzaron á cubrir 
«las casas sobre rústicas estacas sustentadas, no mas que para 
«defensa de Jas inclemencias del cielo. Todo era paz en Ion-
«ees, todo amistad, todo concordia.» 

Proseguí, yo FR. GERUNDIO, leyendo á TIRABEQUE todo aquel 
sabroso razonamiento en que Don Quijote pinta las dulzuras 
y felicidades de la edad dorada, hasta que llegando á los v i ­
cios con que en estos nuestros detestables siglos (dice él) se ha 
contaminado la sociedad, exclama: «Para cuya seguridad, an-
«dando mas los tiempos y creciendo mas la malicia, se insti-
«tuyo la orden de los caballeros andantes, para defender las 
«doncellas, amparar las viudas, y socorrer á los huérfanos y 
«menesterosos. De esta orden soy yo, hermanos cabreros, á 
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«quienes agradezco el agasajo y buen acogimiento que hacéis 
«a mi y á mi escudero » 

— No siga vd. mas por ahora, mi amo, me volvió á inter­
rumpir TIRABEQUE: pues bástame y aun me sobra lo que usted 
me ha leido para sacar en consecuencia que el Caballero de 
la Triste Figura era ya un socialista de cuatro suelas, puesto 
que ponderaba y predicaba las dichas y venturas de aquellos 
tiempos en que dice que todas las cosas eran comunes, y que 
no habia eso de tuyo y mió, ó lo que es lo mismo, que no ha­
bía propiedad, que es lo propio que los socialistas de ahora 
pretenden. Y si unos y otros quieren llevarnos á aquella edad, 
como soy cristiano si no se me antoja que tan Quijotes son los 
de ogaño como el Quijote de antaño. 

—Te diré, PELEGRIN: unos y otros pretenden reformar la 
sociedad y llevarnos como por la mano á la fabulosa edad de 
oro: con la diferencia que en la edad media los reformadores 
se llamaron Caballeros andantes, y en la nuestra se titulan 
Socialistas: aquellos emprendieron la tarea de defender las 
doncellas, amparar las viudas y socorrer á los huérfanos; es­
tos se cuidan poco de la defensa y amparo de las viudas y 
doncellas, y la han tomado por amparar y defender á los 
obreros; y asi lo que fueron entonces los Tablantes, Olivan­
tes y Tirantes, los Amadises y Belianises, los Febos, los Pla-
tires y los Galaores, puede decirse que lo son ahora los Cabet, 
los Barbes, los Leroux, los Blanquis, los Luis Blanc, los Ras­
pad, los Prondhon y los Ledru-Rollin. Y no porque los obre­
ros, asi como las viudas y doncellas, no deban y merezcan ser 
socorridos y amparados, sino porque los medios que para ello 
unos y otros han escogido asi conducen al objeto como por 
los cerros de Ubeda. Y repara, ya que este paeage se nos ha 
venido á la mano, como Don Quijote ponderaba aquel feliz 
estado diciendo: «.Todo era paz entonces, todo amistad, todo 
concordia:» tres palabras que se semejan á las de libertad, 
igualdad, fraternidad, que los modernos socialistas aclaman. 

—Pero el Sr. Don Quijote, mi amo, no habló una palabra 
de igualdad á los cabreros. 

—Pero habló á su escudero Sancho. Y si nó acuérdate de lo 
que antes le he leido, que cuando se sentaron todos á comer 
le dijo don Quijote á su escudero: «Quiero que aqui á mi lado 
«y en compañía de esta buena gente te sientes, y que seas una 
^'misma cosa conmigo que soy tu amo y natural señor, que 
«.comas de mi plato y bebas por donde yo bebiere, porque de la 
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«caballería andante se puede decir lo mismo que del amor se 
«dice: que todas las cosas iguala.» Que es lo propio que hacen 
los socialistas, comer en un mismo plato con los obreros y be­
ber por donde ellos beben, porque el Comunismo, como la Ca­
ballería andante, todas las cosas iguala. Aunque si leyéramos 
hasta el Cap. XX.. hallarías que Don Quijote se iba ya arre-
pintiendo de tanta igualdad, puesto que tuvo por conveniente 
decirle: «De todo lo que he dicho has de inferir, Sancho, que 
«es menester hacer diferencia de amo á mozo, de señor á cria­
ndo, y de caballero á escudero: asi que desde hoy en adelante 
«nos hemos de tratar con mas respeto.» 

—Y diga vd., mi amo; ¿qué les pareció á los cabreros y á 
Sancho Panza del discurso del socialista Don Quijote? 

—Ahora te lo leeré. «Toda esta larga arenga dijo nuestro 
«caballero , porque las bellotas que le dieron le trajeron á la 
«memoria la edad dorada, y antojósele hacer aquel inútil razo-
«namiento álos cabreros, que sin respondelle palabra , embo-
«bados y suspensos le estuvieron escuchando. Sancho asi mis-
amo callaba, y comía bellotas, y visitaba muy á menudo el se-
«gundo zaque, que porque se enfriase el vino le tenían colgado 
«de un alcornoque.» 

—Y hacia grandemente el hermano Sancho, esclamó mi le­
go , en comer y callar y visitar el zaque, como quien dice: 
«predica, predica en desierto, y aliméntate de recuerdos y pro­
gramas, que yo á lo positivo me atengo.» Y en lo que toca á 
volver á los tiempos de las bellotas, única edad en que las co­
sas pudieron ser comunes, y que tengo para mí que pasó para 
nunca mas volver, hágales buen provecho asi á Don Quijote de 
la Mancha, como á los nuevos Quijotes de allá del Sena , que 
yo no estoy por volver tan atrás, aunque pudiera. Y esto es 
lo gracioso , mi amo, que nos digan los comunistas que quie­
ren marchar muy adelante, siendo asi que en lugar de ser ga­
mos son los mas cangrejos del mundo , puesto que pretenden 
volver á lo que se quedó tan atrás que ya nadie se acordaba de 
ello, ni puede ser, ni yo lo querría, dado caso que ser pudie­
ra, que estoy por comer pan candeal y beber del zaque como 
Sancho, aunque me cueste el dinero, mejor que por la bellota 
y por las trasparentes aguas de aquel tiempo, por mas que las 
dieran de valde las robustas encinas y las claras fuentes y cor­
rientes rios. 

—Sábete, PELEGRIN, que en esto del yantar es en lo que no 
se parecen los socialistas modernos á nuestro socialista de la 
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Mancha: que esle ora sobrio por sistema, y óralo á vccos en 
demasía , y asi andaba él de amojamado , acecinado y flaco; 
mientras los otros son muy dados á los banquetes, y no de be­
llotas y agua como en la edad de oro , sino de otras cosas que 
da de sí esta edad de hierro que ellos quisieran trocar por la 
otra. Y tan aficionados son alas comidas y convites, que ade­
mas de los que han celebrado en París, en Tolosa, en Bourges, 
en Mompeller y en otros puntos del vecino reino, ahora han 
acordado organizar un sistema general de banquetes en toda 
la Francia , y salir á presidirlos los Caballeros andantes de la 
Caballería Socialista, y comer con los obreros y predicarles la 
doctrina de la edad de oro, al modo que nuestro Hidalgo man-
chego la predicaba á los cabreros al tiempo que con ellos co­
mía. Del caballero andante Ledru-llollin se sabe que irá pri­
mero á buscar aventuras á Dijon, y después pasará á Lyon, 
donde cuenta con un numeroso auditorio de obreros, para cu­
ya defensa y socorro se ha instituido la nueva orden de Caba­
llería socialista. 

En estos banquetes, TIRABEQUE hermano, los comensales no 
se limitan ya á escuchar embobados y suspensos como los cabre­
ros de Don Quijote, sino que hablan también y contestan á los 
brindis de los maestros de la orden, ilecomiéndote el brindis 
del Caballero andante Proudhon en el banquete que tuvieron 
pocos dias há en París en la barrera Poissonniére: 

Revolución de 1848 (esclamó): ¿cómo te llamas? 
—Me llamo el Derecho al trabajo. 
—¿Cuál es tu bandera? 
— La Asociación. 
—¿Y tu divisa? 
—La Igualdad ante la fortuna. 
—¿A. dónde nos llevas? 
—A la Fraternidad. 

Y después de este original diálogo éntrela revolución y él, 
continuó: «¡Oh revolución! ¡yo te saludo! ¡Yo le serviré como 
«he servido á Dios, con todo mi corazón , con toda mi alma y 
«con todas mis fuerzas!» 

—Señor, esa es la parte buena que encuentro en los caba­
lleros andantes de todos los tiempos, el ser hombres de mucha 
fé. Y veo con gusto que á la manera que Don Quijote y demás 
caballeros de su tiempo invocaban siempre con mucho fervor 
á su Dios y á la dama y señora de sus pensamientos, asi los de 
ahora invocan tambieny sirven con toda su alma á su Dios y 
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la señora de sus pensamientos, que es el comunismo y la igual­
dad de las fortunas, como hizo el caballero andante Proudhon. Y 
por tanto, aunque sus pensamientos sean sueños y delirios, 
puede perdonárseles todo en gracia de ser tan devotos y bue­
nos cristianos. 

—¿Buenos cristianos has dicho , PELEGRIN? Discurre tú lo 
buen cristiano que será el caballero andante Proudhon y lo bien 
que habrá servido á Dios un hombre que ha dicho en una de 
sus obras: «Tu nombre ¡oh Dios! que ha sido por tanto 
«tiempo la última palabra del sabio, la sanción del juez , la 
«fuerza del príncipe , la esperanza del pobre , el refugio del 
«culpable arrepentido... Este nombre incomunicable , entre-
«gado de hoy mas al desprecio y al anatema , será silbado en-
«tre los hombres, porque Dios es simpleza y cobardía! Dios es 
«hipocresía y mentira! Dios, es tiranía y miseria! Espíritu en-
«gañador, Dios imbécil, tu reinado ha concluido.... Dios, retí— 
«rale!... Porque desde hoy, curado de tu temor, hecho ya sá-
«bio, juro con la mano estendida al cielo que no eres sino el 
«verdugo de mi razón, el espectro de mi conciencia (1)!» 

¿No te parece una buena jaculatoria esta , PELEGUIN? ¿No 
te parece que será un buen servidor de Dios este Quijote del 
comunismo?» 

ííízose TIRABEQUE mas de dos docenas de cruces antes de 
contestarme, y luego esclamó; «Señor, si todos los caballeros 
andantes del Comunismo son asi, desde ahora y por lo que 
pueda servir, como mas largamente se contiene , los escomul­
go y mate-matizo , y les echo el abi-retro para siempre jamás 
amen. Y denme á mí Quijotes de la Mancha todos los que quie­
ran, que si eran botarates, atolondrados y locos, eran á lo me­
nos cristianos rancios y hadan reír; y no que estos, á mas de 
ser tan rematados y calvatruenos como los otros, son por aña­
didura blasfemos y malos cristianos, y nos hacen llorar. 

—Verdad es, PELEGRI.N9 que no todos los socialistas son co­
mo Proudhon, ni debieran algunos ser confundidos con los de 
su ralea, aunque en esta distinción no entraré yo ahora. Pero 
mucho deben haber cundido semejantes máximas y doctrinas, 
cuando los obreros del banquete socialista de Mompeller gri-

(1) Proudhon: Systéme des contradictiones économiques, íorn. I, 
pág. 416. 
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taban entre otras cosas: «\Viva el infierno]» como mofándose 
y haciendo alarde y gala de no creer en él. 

—Señor, ¿y el bendito San Roque, natural de aquella ciu­
dad y abogado de la peste, no hizo venir sobre aquellos ciuda­
danos el cólera morbo, y no que dejará que se esté llevando 
por ahí la epidemia á la gente decente y honesta y cristiana? 
¿En qué pensaba ese santo de Francia, que santo de Francia 
habia de ser él cuando tal no hizo? 

—Eso es lo que no podré esplicarte yo, PELEGRIN. LO que 
puedo decirte es, que ya has visto como ese libro tan mano­
seado y viejo, en las primeras páginas que la casualidad me 
hizo abrir, nos ha enseñado que ya nuestro Don Quijote de la 
Mancha fué socialista y aun comunista, y de consiguiente que 
los modernos socialistas y comunistas no son sino unos Quijotes 
de imitación, á quienes tiene que suceder lo que al caballero 
de la Triste Figura, que es ser curados de sus sueños y sus 
delirios á fuerza de amargos desengaños y de rudos golpes. Y 
que si en Francia han necesitado recurrir á la pluma de un 
Thiers para que los combata, rebata y anonade por lo serio, en 
su tratado De la Propiedad, en España no necesitamos mas 
que este libro del Quijote para dejarlos tan mal parados y 
magullados que mas no pueda ser, y esto por lo alegre y lo 
festivo, que es mas deleitoso y mas eficaz. 

—¡Tonto y sandio y mentecato de mí, señor mi amo! Que 
muchas veces habia yo leído ese mismo pasage sin que me vi­
niera á las mientes hasta ahora eso del comunismo! 

—Otro tanto habrá acontecido á muchos, PELEGUIN. Y aun­
que podría citar varios otros pasages del mismo género, para 
confundir y abochornar á los nuevos trasformadores del mun­
do y caballeros andantes del socialismo, contentóme por hoy 
con este ligero pasavolante, que este y otros mas merecido 
tienen los que con sus fantásticos delirios son hoy el estorbo 
principal á la marcha pacífica, progresiva y lenta de los pue­
blos, á quienes traen asustados, agitados y revueltos; los que 
impiden que se arregle la Francia, y aun la Europa; ios que 
han dividido y aun resfriado á los nombres del verdadero pro­
greso; los que hacen que se teman las revoluciones mas jus­
tas; y los que acaso, y sin acaso, están haciendo todo lo posi­
ble por su parte por traer sobre el mundo una reacción hacia 
el despotismo, que es lo que por todos los medios que estén 
á nuestro alcance debemos nosotros evitar. 

—Pues zurra con ellos, señor mi amo, y lo mismo con los 
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Quijotes y Caballeros andantes del socialismo, que con los Qui­
jotes y Caballeros andantes del despotismo; que tan Quijotes y 
tan locos y avellanados son en el dia los unos como los otros, y á 
quien Dios se la dé Sao Pedro se la bendiga, y aquí estoy paralo 
que vd. guste mandarme y servir pueda, pues como decia San­
cho en el capítulo que vd. me ha leido: «estas cosas que los 
«Caballeros andantes quieren darme, conviértanlas en otras 
«que me sean de mas cómodo y provecho, que éstas, aunque 
«las doy por bien recibidas, las renuncio para desde aqui al 
«fin deí mundo.» 

¿Y O l í HAY POR ESPAÑA? 
-

De acá de casa no hay cosa particular que de contar sea. 
Acá seguimos m statu quo, como si no pasara nada en el mun­
do. Tenemos toros los lunes y facciosos todos los dias. Pero 
en fin, á aquellos los van matando en la plaza, y para estos 
que no los maten se van presentando á indulto, á lo menos por 
Valencia y Aragón. El general carlista Arnau, cuñado de Ca­
brera, se ha presentado también: un añito antes lo debió ha­
ber hecho, pero en fin mas vale tarde que nunca. Forcadell 
ha muerto (Dios le haya admitido á indulto), y Cabrera pa­
rece que se ha escurrido á Aragón, desde donde dicen que 
piensa largarse á Francia, temeroso sin duda de la espada 
victoriosa de Córdova, que continúa tan guapote en Barce­
lona dando órdenes del dia, que lo mismo dá eso que dar ba­
tallas: parece que le prueba muy bien allí la salud. Por lo 
demás nada: los pueblos siguen pagando bien, y las clases 
cobrando mal, y el gobierno tan impermeable y tan campe­
chanote. Miraflores ha dejado de ser gobernador de pala­
cio: un añito antes también, y no se hubiera perdido nada, 
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pero en fin S. M. ha encomendado al Rey su au­
gusto esposo el gobierno y administración de la Real Casa 
y patrimonio, y esto está en su lugar. Pero ha sido nombrado 
intendente de ello el hermano Vista-hermosa, que no falta 
quien lo mire como un legado d latero puesto por el Papa de 
quien penden hoy las absoluciones y excomuniones. El pique 
de Peña-florida con el ayuntamiento parece que se arregló, y 
Peña-florida sigue de gefe político (1). El de Policía suspendió 
el periódico La Ley, único acaso que faltaba suspender, y al 
diablo le ocurre publicar una ley en España á la altura en 
que nos hallamos. Sin embargo estamos en estrechas relacio­
nes con la República francesa; ni mas ni menos que si todos 
fuéramos unos, y el hermano Lesseps ha presentado sus cre­
denciales de enviado estraordinario y ministro plenipotencia­
rio de la República en testimonio de los lazos de fraternidad 
y de cordialidad que naturalmente (dijo) unen á los dos pue­
blos. El duque de Sotomayor también ha presentado allá las 
suyasyjjaa; Christi. En efecto, úpax Christi y la,paz á toda 
costa es el sistema de allá y de acá, como lo fué el del her­
mano Luis Felipe; de modo y manera que allá han vuelto las 
aguas por donde solían ir , y acá van por donde iban, y 
laus Deo. 

(1) Está visto que es una forluna tener un nombre asi florido y 
ameno para ser algo en España. Miraflores, Vista-hermosa, Peña-florü 
da.... Siento no llamarme Gerundio-florido, ó él Padre Hermoso, ó Cam-
pazas-bellas, ó cosa asi, para ver si me hacían gobernador ó intenden­
te ds Palacio, ó siquiera gefe político de Madrid. 
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